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- HISTORIA 

DE LA IGLESIA, 

LIBRO XXVt 

Desde # / pftneipio del cisma de Feeio en 8 5 8, 
basta oc4av9 dmciüo general en el de 

s. ^.^.^.u. 

tinieblas el texido de ÍmM maldades , artificios y 

atentados que se necesitaban para separar una 

parte dé la Iglesia del centro de sir unidad^ y- 

era necesario que esta liiaesta eatistrofe estoVie* 

' se preparada muy de antemano por el olvido de 

las máitmas saludables , y por el abandono dé 

todos los buenos principios : Unto infblis del abur 

so de ias gracias > y de uaos xelos reprensible^ 

contr» los hermanos que se mostraban mas fieles. - 

La Iglesia de Oriente , que fue la. primera que 

se formé 9 y conservaba siempre cierto orgullo por 

este derecho de prhnogenitura , se hallaba .en eo« 

tas disposiciones perniciosas en^el tiempo de que 

▼amos á hablar , sin embargo deque poco antes ' 

liabia dado las pruebas mas solemnes de su ca«> 
Tm. IX. A 
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toUcísmo en un Concilio ecuménico. El germen de 
la depravación estaba oculto en su seno ^ y fer-* 
mentaba de un modo casi imperceptible ; pero bas- 
taba una mano temeraria que corriese el velo, para 
que se manifestase el xaai é hiciese una erupción 
funestísima» 

Nteet. p. iip8. £^ Eunuco Focio tenia todas las quaiidades 
necesarias para esto , pues era el hombrci mas 
. perspicaz , y el alma mas corrompida de su si- 
glo , el genio mas vasto y mejor cultivado » su- 
mamente emprendedor y artificioso ^ ilustre por 
su nacimiento y por el enlaze de su casa con los 

Emperadores » no menos que por las. dos grandes 
dignidades de Caballerizo mayor y primer Se- 
cretario , y poderoso, por sus riquezas , .por su.au* 
loridad .é .inflttxo ,.y por/su destceaa eii adquirir 
partidarios ^ en hacer plausibles sus perversos de- 
aignios ) y en sorprender alas personas de ma- 
yor probidad* Ía x^ligíon^ que hahia jsido siem- 
pre para él un mero juguete | debia temer en gran 
* manera ios males cop ,que U amena;&aba un im*. 
pío de semejante carácter , y qne no dexaria át 
tcaliaarios , por poca facilidad que l^Uase para 
ello en el pbdet político coactivo ^ que ,^ra el 
p^5f^ único que podía- hacer en «1 alguna impresión. 
Theoph. IV. n. ^ p^^^j ^ Emperador Miguel hijo de Teófilo, 

4t* 30* «ce* 

y . tan impío xomo Focio $ no tenia ningiin sen* 



Digitized by Google 



dmiento de circunspección y reserva , ni la me- 
lor Idea d« dignidad y decencia. Bste Principa 
jóven , entregado á todo genero de excesos , coma 
un nuevo Nerón , no tenia otra ocupación mas 
sérla que la de guiar un carro eo los juegos p6« 
biicos. Estaba continuamente rodeado de un tro- 
pel da infames libertinos , á Rutenas hacia que st 
pusiesen los ornamentos pontificales en desprecio 
de la religión , y que remedasen nuestras cere- 
montas maj augustas ; llamaba Patriarca á Grilo, 
<jue era el xefe de aquellos hombres corrompí-* 
dos , y daba á los demás los nombres de los onca 
Prelados principales qoe dependían de la Iglesia 
de Constantinopla , tomando él mismo el titulo 
de Metropolitano de Colonia , qaa era el daode« 
cioio. Remedaban todos juntos loi cánticos de la 
Iglesia con instrumentos músicos , y echando vl^ 
nagre y mostaxa en vasos de ora , adornados con 
piedras preciosas , se inoraban sacrilegaipente de 
la comunión. 

Habiendo salido un dhi proctslonalflitote ^ y 
yendo Grilo al frente de la comítíya impía , mon- 
tado an uto .jumento , se encontraron con la pro>^ 
eesibn patriarcal. Gelebnndo GpIIo esta ocasión, 
empezó á tocar un instrumento músico , agitan- 
do al mismo tiempo la casulla que llevaba pue^ 

ta ^ y 4e imitaron todos sus bufones con grande 

A» 
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algazara y gritería , profiriendo palabras injurio- 
«as y obscenas coatra ei Satíto Patriarca IgoaciO| 
y contra su Clero. Algún tiempo después convi- 
do el imperador á su madre la Emperatriz Teo- 
dora , cuya piedad le era conocida , ¿ que fuete, 
á recibir la bendición patriarcal* Se acercó la Em- 
peratriz coa ua respeto religioso , y viendo que 
Grilo , el ^ual se liabla presentado con las vesti- 
duras patriarcales , volvia ia cabeza i otro lado, 
Bbg. se postró humildemente en tierra. Exequtó aquel 
*^ malvado una acdon torpísima ; pro&rló algunas 
palabras infames , y. afiadió por ultimo : Prin- 
cesa , os damos lo qae tenemos. Las diversio- 
nes en que mas se complacía el Emperador Mi- 
guel III 9 eran las que ultrajaban aun mismo tiem^. 
po ¿la naturaleza y 4 U reügion. Después dq 
haber tratado asi por espacio de algunos años á 
esta triste y respetable madre , la obligó por ul- 
timo á que se cortase el: cabello para, abrazar la 
vida religiosa en compañía de sus hijas,yque- 
fia qne ito diese el hábito el Patriarca Ignacio; 
pero este digno Pastor * respondió con no menos 
sabiduría y discítwn que rnagnanimidad. wPrín- 
frdpe vq«a<vlo tae. encarg«4 del .go^Jerao de esta 
«Iglesia, juré no hacer cosa alguna contra vues-* 
«tra gloria* Si. vos os empeñáis ea obscurecerla^ 
9>£ílt9ido á'lo que debei^ 4:Vi|e^ua .«ngre , 99 
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wdtbo yo autorizar con mi minitferlo .esta hi- 
«digsüdíiol. iQiié liaa .hecho las PrixK^sas para 
y»que: sé k» trate d« este modo?'* Luego quci 
acabó de hablar se retiró 9 y el Emperador dis- 
puso iunediataiiieiitc que lu madre y hermanas 
fuesen encerradas' en el castHlo de Carteo. 

Sio embargo de esto concedió toda su con- 
fiaiaa', y dió el titulo de César al Patricio Bar* 
das , su tio , y hermano de la Emperatriz , pero 
hombre de muy di&reates costumbres , pues te« 
'ttia mucha inteligencia y capacidad para el des- 
pacho de ios negocios , gustaba de las ciencias^ 
protegía á los sabios , y restahlecié los estudios 
que estaban casi aniquilados con motivo de la 
larga serie de Emperadores ignorantes que se ha* 
bian sucedido sin interrupcíDn » fundó escuelas 
nuevas y florecientes en las que adquirieron gran 
lustre las ^iVIatemáticas y la Filosofía , baxo la 
dirección de León , que lubia sido Ánobispo de 
Tesalóníca 9 y es mucho mas conocido por el nom- 
bre de León el Filósofo. Pero- tenia Bardas una 
ambición sin límites , y era poco delicado en la 
ekccioft de los medios propios^ p^ira satisfacerla» 
-Todo k» que podía contribiMr. á conservarle en ao 
dignidad, ie era indiferente , y no iiacia gran dis- 
tinción entre la gloria y el deahooor del Sobe- 
-^DQ, Stt ttwco estudio se jredtt(»% á, aprovecharte 
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del poco mérito y de los ?lcíos de su sobrino , sin 
dexar él de abandonarle á las pasioQes mas diso« 
latas y y esta con tan poco auramieiita y «tendón 
á su propia gloria que llegó al extremo de se* 
pararse de su muger para vivir publicamente con 
su nuera. También parece que despreció hasta los 
primeros principios de la religión , supuesto que 
en este estado de desórden y escándalo se pre- 
sentó ea liQ dia solemne á participar de los ¿aa* 

tos misterios» - . . 

Nicet. vit, Ig- _^ _ ....•« « 

ntt. cS.^iic. £1 rafisrca Ignacio, que le había exhortao<^ 
P*t' "P»» freqüentemente , aunque siempre en vano , á que 
abandonase una vida tan licenciosa ^ le excluyó 
de la comnnion $ lo que enfureció á Bardas en 
tales términos que quiso atravesarle ton la espa* 
da. ^Pero Ignacio , sin manifestáír el* menor sobre- 
salto 5 le amenazó con la ira de Dios de un modo 
tan terrible que ie> hizo temblar j bien que esto 
movimiento de temor sirvió solamente di con^ 
mover su corazón , mas no de variar las dispo^ 
siciones en que se hallaba. No tardó en usar de 
todo el ascendiente que tenia con el Emperador 
para excitarle á que cometiese las mayores vio- 
lencias contra el Santo Patriarca. Quedó pues re* 
suelta su deposición. Pero como los malos Prín- 
cipes tienen motivos especiales para temer las tur* 
bttlenclas y los dsmas , 4» trató dp reducir á 
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nado con tratainieatos crueles á que biciese di* 
misión de su dignidad 9 y se principió por arro- 
jarle del palacio patriarcal , y deiterrarle á la 

isla de Ter^biaio. Después de algunos días le 

enviaron varios Grandes y Obispos para que k 
moviesen á hacer un acto formal de renuncia. Se 

procuró persuadirle con rádones especiosas Utae». 
cesidad de-ceder ^á- laa circufistaBdas. del taempoe 
se le manifestó compasión, se le rogó , y se le ame- 
nazó 4 pero sin poder llegar jamas á alterar su 
constancia. Entreunto, hubo muchos Obispos que 
levantaron la voz contra una . injusticia tan uo« 
toria , y publicaron que no^ reconocería» al su* 
eesor.que se nombrase en lugar de Ignacio* Para 
evitar el tumulto, y acallar. á ios Prelados que 
se mostraban mas selosos ^ Jos convocó separad»*^ 

mente el artificioso Cesar , y prometió á cada uno. 
de ellos los . despojos de Ignado | siempre que. 
eonviniesen en abandonarle. Al oír esta promesa 
tan halagüeña , cesó. su indignación y su zeio* 
«El .Emperador os cumplirá la palabra que oa 
9» doy yo en su nombre ( dízo Bardas á cada uno 
»de ellos en particular) pero quando os ofrezca 
s*lá: silla páttiáscal., fio faltéis á lo que dicta k 
modestia ^ y aparentad que reusais- el nombra-* 
«»miento«'^£fbmederoa^capedltado asir- y habk^« 



ñx>hs llátffsido t\ Emperador sepafflhdfttnente , Ies 
hizo la oferta : reu^aron , y se les trató como si 
hubiese» hablado 'de' veras. 
' Estaba ya hechá !a elección. Para satisfacer 
ios deseos de la Corte impía , se oecesitaba ua 
hodibre como Focía ^ todavia lego , y ya. cisma- 
tico , pnriidarío de Asbestas de Siracusa , el qual 
hábiA'Sido. d^esto á joauaa^de sus delitos por 
el' Patrlafca.' de Omstantinopla , de cuya silhi de* 
pendía entonces la Sicilia. No les quedaba á los 
Obispos que acabalian dé dexarse corromper , mas 
qi3é la Vengáni0á' íde > una ambicia estéril , y el 
despecho 'ée ver 4|»e su vil prevaricación liabia 
^servido solamente para ensalzar á un. rival. Sin 
embargo no faltaron Obispos que llevados del 
Ínteres j sostuvieron uwl elección tan injusta , exi- 
giendo' del * élécto. algunas promesas y juramentos, 
que solo podían alucinar á una ignorancia ver* 
gónaosa ^ 6 por mejor . decir , á unas conciencias 
que querían sét engañadas. El- Obispo cisasatko- 
de Siracusa ordenó al autor futuro de un cisma 
infioitaftiente mas^ . funesto ; y de un l^o » ocopa^ 
do toda su vida en laf c^as de la guerra ó en 
joiágociacionc^ políticas ^ hizo en seis dias ua Fa-^ 
tríarca. Efe» rprimer«;:diaj;ie liiao Monge ; en tí 
segundo Lector y ea el tercero Subdiácono j en el 



^üártú SMebm^t^rWí «1 ^into Prtibkerai y p«t 

fin en el«ext» -Obi^^o ¿e. U .siiU jqas üiume 4e 

Ami no 'hsbiaii pasado dos meses desdes d« 
esu coBs^raoion ^ 4|oao4o jei. intenso sok4 las 
iScadas :á toda«'«» tnalds^ct. y perfiditi. Pecsí« 
0inó ccuckuente á los Eclesiáitioos ¡adictos a¿ Pa-i 
^lmicft.ikgíuiDb^. litxto qlie ios atkotaam yéu^«*c 
«UsaaoD á fiiéraa ée geipee .-; después de^em hm 
ÜsQogeó^ les rofrecló im^uezas 6 digindader, y lot 

nigrtsen á Ignacio con declaraciones infamantes. 
Quáor cambien auibuúle 4diroa»£aatra ^ei £sta« 
do^^perb fii«ron ináitlcÁ todM «ua 'efloefcós. 
obstante , c^o tenia jl Barda* de su > pacrp , con«^ 
«ignió «qMejpfmÍi«toi flliSMMBacinayai^.fne <lé 
ütvasenvde'j^Mni'eÉr^ípfiiíon V-ctifailcr de cade-* 
«as como 'SÍ íue«e un fucioeFoso , y que por «I- 
timosle/ demmscnci U ^ ¡4t li^Ms^Vñ mi** 
ffittro'^de'ijustida.imvo^ ^«día d^ darle de bo- 
£e^da$ cóii'«al<¿)(^iitatida4l^ue'ie áenibé dos«iue<4 
l^Vii^i»desteMa4ascoa el SantcObispo, despuet 
dfl'^ua, tratamiento igij<»hnente iodigao , las per- 
soQaa;xie.^(]Qje^e£iji^ i<r«faL:>^tte t<tlib«|n : iaMTMM 
ám i»p) ift'lftíetalo^»!' objetoi^e t©áa'?««ta ftttfí- 
ga obtetier con violencia la dimisioa de4a silla Pa^ 
triarc^L ^r» igoaoo ««tástió c(Hi( tan «ttraWd^' 



nariá constancia ,j y fueron tantos lost-Pfetádos qo« 

tooiaron su defeosa^^ue degimeroa:á:.i^Qcio, tm 

un Concillo , con anatema aai contra el dmmús 

co , como coñtfa quaiquíera que le reconociese por 

Pastor « En vista de-esta^ua^ pl > iatCQ^ no coiir 

eiliabttfa , valiéndose para elki'«dcr Ja; autoridad 

imperial y proauaciá > contra Jgoacio , aiitM|ii^ 

auseüñt ^ una • seneeada . áp áv^táaa . j . de/aaá>' 

tema ; y como lo* Obi^po^ fieles a ios Canoues k 

fcbaísea en cara^ publioa^Kiite na s ptocodimieato 

escpndak^o , ios depisso^cé hízb: que ]os éntav^' 

celíiserr. < yt <.^i"/í.*i ' -%J> r.o > . * . * », r 
Nicet* p. 1103% 

Despnet' dtf .ua^jStteeso'^ hin druídoso^^ tnvo^éefi 

caro et impidator para* envíai Lelgados i. Roma , y 

liaccr, preifoíe ai i^üpsb que i^iiacio.iia bia. de xa-? 

d6 por- 311 prbptaí «ohcátdd la. Iglesia cideiC^onatan^ 

tiüopla ^ á eüusa .dc: sus '^irferniedades y de su 

vejez ^ y que- se iMbia. retirado, ¿ un mooasterioi 

donde m le . tr)itaba icoi» « todo respeta yt .BtoH 

cioa que correspQQdia:iÁ ,su> xrarácter. Poco des-* 

p9e& «escribió ea estos ' taniüb(y& al <Saino: fomiñan 

Bardo. ,^Quando considero et grave pesa de la dignidad 
a A. 8¿p. 

MEpisQOpa^ y y yeo. jUMr.otra.parte ia debilidad bui^ 



wQiana , yi péflieuJaviaeBifr.lft jnia ^ no : halla 

>í labras con que poder explicar, el dolor que me 
»»causa haber de llevar este yugo. terríbkwPero 
99 ti £mp€ra4of , que ea humana coa todos , y solo 
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»B tA i&ti9tk* rr 
«I se : muestra fruel coomigo ^ los M^tropoüuaos 
f»fltiiilÍckMt yrMI« ci Cleta^'llbvicte dt m Im^ 

91 pulso £uya causa me es desconocida , se fijaroa 
ji eti mi inego qne mi predecesor renunció lo cUg* 
fynidad M dar iudot i 1m inodkfl que ale^ib« 
» ya para excusarme , y sin caucederme un mo-^ 
«mentó iie-^ttietod 9 me Jian declarado -que era 
>>absolutamcnte necesario encargarme del Obispa- 
ndo , y me iiaa. puesto ea la precisión • de ad« 
«mitirle Jiacki^Qielios^u guéiú ¿. 'pecar !^ míe 
j»kgrimas y mi 'desesperacioo.'' A estas pérfidas 
proeestis acooipaüaba 4ina profeahm de le muy 
ezácjta. £^ Bmpendor envió íaad>ien óna embe- 
xada. jolemoe ^ cqü ^uatro Obispos y ricos pre» 
lemes ipará, apoyar laJhipastara. -: ' * 1 . 

OcupLib;^ a la sazón Ja Cátedra de San Pe.-A»"**^^*^'» 
dro el Papa Nicolao L que iiabia moedido á Be- 
nedicto IIL en 24 de Abrít^el año precedente^ 
esto ea^ quince, días después de iamuer^ de su 
predecesor 5 porque «no .iúé :nccesario Hpeiar la 

confirmación del Elmperador Luis , el qcjl se Iia- 
bia iiailaáo en ia .akccioo..^ necesuacoax grades 
esfíieraos para Vencer la' resisteneiel<jle INkolaby 
y fué preciso sacarle á viva fuerza de ia Igk-^ ' 
lia de San Pedro donde ae habla refugiado. Ka 
lardó en mostmrte ra'ato mas^ignodci Pontifica-" 

do ^. quai^o. k^JéíL ^Q .mayor la .viveza con guc 

fi a 
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cof»{>fehemilió sus obligaciones y. peligros, ; Para 
soiprend4U.xxi«joc ai..Booúfice , 4tevi^ai| k«4Bnba*« 
xadonts de Miguel éL eocango de pedirie'Lega- 
dos con el objeto d£ extinguís las reliquias, deja 
keKgía dc' lofl.kofiocMiis. £i Fapa , que 'iio te* 
ftia/notlcia aigana':de las¿ víoleocíaa cometid-jr con* 
tratel Santo Patriarca . igeacÍQ ^se admicó • mucho 
al ver que no. se presentaba nadie pot su parte, 
á lo menos en jo, que era couccnricnte ala dúui- 
sioa del Patriarcado.. t Se vaiióu pues, de, 1» gras 
pródeneia de que'^astaba dotadó.^ congregó so 

^ Concilio , y nombró dos Legados , á saber , Ro- 
¿•aldo Obispad» Porto.^ y Zacacíaa Obispo de 
Anagni. Pero a] mismo den pa que ím aatorizd 
para proceder contra, ioi Iconoclastas- y les hizo el 

* ' aitfs estrtdto eheargo de -^e- iafocnnsen juridi- 
eamente acerca de Ja cau«a de Ignacio , para que 
despiiesM .pudiese juss^^an il por si saismo en vista 
d» ki qne^fesuHaae. También, ie pareció -oportu* 
no escribir sobrei este asunto al. Emper-ador Mii*. 
guól y ¿<F-ooú>« ' 

^ ^' . Bor la' caria dfrtgida á este h&bll impostor- se 
vé* q<ie NicolacK empezaba L concebir sospechas 
coatca di pesar de- sa prolesioo-de-fé^ pues na 
sc'lo reprende- la^ipregidarídad con que recibió las 
ósdenes. sagradas,^ sino que declama expresamen* 
'»;9u».no .«OBsieate efi>e}las»de iikbdd alIfiiiKPhav^ 
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ta que regresando los Lt^gados Romanos , pueda 
saber p<Nr ellos su conducta y su amor 4 la relf* 
gton.^ Ew la carta- al Eoiperador se queja de ^foe 
hubiese sido depuesto Ignacio sia coosukar á 
Satita Sede , y sin rasonea canónicas , probadas < 
jtiridicamen^é , ^ por confesión de aquel Patríar»- 
ctv »>Por taato (continua), queremos que segu» 
néi ófden. establecida. ^ conparezc» Ignacio eo' 
fiua Concilio ante nuesLios Legados ; que se le- 
»>ffeg«ot» por qué ba dexado su pueblo , y que 
»sa ojr&niine si su deposición fué- canónica. Qtoan<»* 
f>éo se nos baya dado cuenta de todo , decidiré*^ 
9r»os>lO' que convenga bacer para el bien y tra»- 
yyqniildad' de maestra Iglesia.'* Sé queja también* 
KkolaO' d$ que aun supuesta la necesidad de es* 
talíleeet un Obispo en Constantlnopla ^ se bubie- 
se echado mano de un lego , coiur¿i loa Cáfionc9 
de los Concilios y las^ decsetaies^de los Fapas. Se* 
aproyecbó- de- la misma ocasión paraf pedir el res^» 
seblecímiento de la jui^isdiccion que se había qut^ 
tado k la Santa Sede sobre litrieo-y el^ Epíro^ 
Micedonla^ ^ 'Pessli*'^ Áca-ya , Dardania , Mesía y» 
Dacia.^ Pero previendo las consecuencias áo- est» 
íataL negociación^ biao-quc se sacasen' tras co^ 
pías de su carta , de las quate» conservó una en 
su poder , destinó ia segunda al Kmperador , / 
^uisO' que'fcittviesen.la otm los Legado^ /ya panr 
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que les ¿irviese de instrucción, y ya también para 
Iwl» «n «1 Concilio j^ue se iiabiaiie icel^rar ea, 
Constantinopla « en caso de ique «1 PiÍQ^Ipe no 
4exase leer la ^ue le había ^enviado. 
Ep Metroph. NiO 'Carecian de «olidos fuodameotof Jos re*^ 
p, i^Stt. tzeloá del Pontífice. Luego que llegaron los Lega» 
dos. á CoQ&tantiaopla ^ ^i primer ¿uidado de Fo:-^ 
ció fué impedir jque pudiesen Averiguar ¿osa al- 
guna relativa Á la mudanza ^ acerca de la quai 
iban á adquirir noticias positivas ; y asi ^r es-t 
pació de tres oieses fio w jes pemitió iiaUar con* 
üadie .$ÍQO.£Qn las personas de s\x comitiva. Pa-. 
jSMÚo «ste tiempo se les declaró que ya liabia Hel- 
gado la época de confirmar la deposición de Ig- 
jiacio I y jauaque xéclamaroa jcontra, ua inodo de, 
procederían eatrafio,«eiesáizo imperiosamente, 
que no se trataba de deliberar^ que .el Empera- 
dor iiabiii romado.^a.m resoludon^ que ji fio obe^ 
decían , -serian desterrados y aeria tal la mise«- 
ría á que se verían reducidos , que el hambre lo& 
obligada a buscar con ansia ios alimentos mas des-, 
preciables 5 y que mas se resisten al apetito hu- 
ioaaOr.AtemarÍ4ddo&.c0a esta% amenazas ^cedkroa 
después- de.faaberse'defendido por espacióle oclio 
meses. 

jEntr^aAIO. llamado de Lesbos el Patriar^ 
Ignacio f ^ perailsa.¡continií6- juatáiidole con la> 



Nicet« p. X203. 
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mÚBtOA . barbarle , especialmente por uno de los 
principslcs zefti 4e la flota imperial , Uaiiado Ki-> 
cetas . ^ que no se avergonzó de azotar con tQ 
pr<»pia mána á la» penonaa qne compoaiaii k fa<^ 
^niila del Prelado» Se pretendía dar una aparieo» 
cía canónica á su deposición y condenándole en un 
Coocilia sumaiDtete ' numerosa y pero qoe «do ae 
parecía en esta parte á los Concílios^ Generales^ 
en cuya clase no dexaron de colocarle los. cismá- 
ticos. Asistieron k éi ciento diea y ocho Obispos^ 
entre ios jqu ales estaban ios Legados del Papa , 
conictirri4 tambúen tí Emperador coir loa Grandes 
de la Corte y coa todos, loa Magistrados y los prin» 
ctpales del pueblo» Congregado el Concilio^ se 
dispuso» qne- luesft citado* Ignacio, por el Prefecto 
Baanea. ^ e/i desprecio del Santo Patriarca y de 
los. Cáopnea ^ %iie mandaban que un Obispo no 
fuese- ciradO'Sino por otras persooaa conttitoidaa 
e& igual dignidad. Se dirigió pues á. la Igksia dr 
)A$*$aotoai^póstoleat4oode se celebraba: el Coa-: 
cilio ^ y llevaba puestea laa Testiduras Fontificap^ 
le^f .yejD^o acompañado 4e muchos. QbispOf qua 
habfaa pecnianecido adictos á ¿l.».de graa núme-; 
ro de Citfigos^ y Mofiges ^ y de ua concurso ea-¿ 
traofdioario del pueblo. Uiao fk £)nperador que 
se le prohibiese , pena de la vida , presentarse de> ' 
otro modo que. CA trag^ n^onacal , á Ig que^ji^ben 
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.deció Santo ^ pero por no perjodacnr^ sm áo« 
Ycditi 9 dixo «1 mismo tiempo con m tono. ée 

toz muy fuerte que apelaba de aquella órdea ai 
Sttoio Pontifico oomoá ra* jan legitimo. SeJeqon* 
duxo delante del Concilio sin «ingun acompa- 
ñamiento, iy se .presentó al imperador , el qusá 
cmpekó inmediattmente^dlcmirle de' injurias. Res^ 
pondió el Saoto Patriarca con tanca dulzura 
modestia que parecía liaber heclio alguna sensa« 
cioQ en el ánimo de «aqnel Príncipe Tiolento y y 
en .efecto Je peroiitió, como lo pedia , que cra^ 
taso'^'detdfr Juego en particulor con- loa Legados* 
Se esperaba que estos ministres cowrompidos , en 
quienes se >tenia uña total confianaa , lograrían 

* 

obligarle á hacer 4a- dimisión 'qtfo tanco se ape** 
tecla.. Hicieroa «fectivameote los mayores^ esfuer* 
flOS para ello s Y cbn? ribuyeron ^no pooo al lágro 
de la empresa ios Obispos , y ios principales cor- 
tesanos^ quienes no cesaron de visitarle *y de hacer-* 

' lertontinuas y «i4cis Instanciss. 'Peí'o -l^iéron'itiirtíles 
el- tesOB y los airíiricios que se emplea reii para se^ 

' diicirle , pues pidió que se le restableciese .pro- 
visionalmente en -sw- siHa , y->que se despojase , se-^ 
gtta los Cañones de Sardica ^ al que babia sido 
pvesto ett^aM'Uogár ^tités qoe decidiese el Papa, 
con cuyo motivo citó la carta de Inocencio priine- 
favien i^vor de San Juan: Clirisóstqfflo» . ^ 
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No era de esperar ^ue se admitiesen estas pro- 
posteiones* Volvieron pues á Ikvarie ai CoDcito 
en el que había »as de sesenta testigos soborna» 
dos que depusieron contra la caoonícidad de su 
elección al Patriarcado 5 y contra su conducta des- 
de que había obtenido esta dignidad. En ñn , des- 
pués de una altercación bastante larga por par* 
te de algunos Obispos ^ y aun de ios Legados ^ue 

temíanlas consecuencias de su prevaricación, se 
pronunció la sentencia de deposición contra Ig* 
aado. Se le pusieron las vestiduras patriarcales 
para despojarle de ellas con ignominia , y mien- 
tras le quitaban las insignias de su dignidad » úi^ 
cian en voz alta , según costumbre, los viles Lega- 
dos con la mayor parte de los Obispos : £/ indigno 
áeconfervariatM Asi se concluyó la primera sesión do 
este Concilio, 6 por mejor decir, de esta maqui- 
nación propia de unos vandidos tan justamente 
difamada con la de EXeso. Se celebró otra sesión 
por pura formalidad , contra los Iconoclastas que 
ya no existían 9 y se . establecieron algunos cáno- 
nes de disciplina j en los que Focío insertó fur- 
tivamente 5 procediendo como verdadero falsa- 
rio^ las 'COsas mas aproposito para la consumar 
cion de sos atentados. Del mismo modo se ,burló 
de quantos Obispos bien intencionados había en 

el Concilio, falsificando las cartas del Pspa-^ las 
Tom.lX. C ' 
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que se leyeron según costumbre , pejro suprimien-» 
áo todo aquello en que eran contrarias á la de* 

^ ■ posicioa de Ignacio, 

f ero no se le ocultaba que jamás llegaría á es*- 
tar seguro , sí no lograba una dimisión hecha por 
el mismo Patriarca* Para obligarle á consentir en 
ella 9 le puso en manos de algunos ministros des* 
Thean. post. apiadados, los quaks le encerraron en el sepul- 
Teopn. i V. ^j.^ CoDstaotíoo Copronímo ^ donde le <tuvieroa 
quince dias , haciéndole pasar una semana entera 
sia comer íii dormir ^ y siempre de pie ; le abo- 
fetearon "crttelmente 9 le. pusieron en camisa para 
que experimentase el frió rigoroso de la estación^ 
k ataron , puestos los brazos en cruz, y vuelta la 
cara al suelo ; y en fin le subieron al arca del 
sepulcro, que era de marmol tallado en figura dn 
lomo ó caballete 9 y le colgaron de los pies unas 
piedras mny grandes, añadiendo á estos tormén* 

tos todo genero de injurias , ultragcs y escarnios» 
Después de haber , pasado toda la noche en me» 
dio de esta afilecion, le arrojaron en tierra coa 
tai violencia , que se maltrató todo el cuerpo y 
perdió mucha cantidad de sangre* Quandoape* 
ñas conservaba nñ resto de respiración , le co- 
gió ia mano uno de aquellos satélites , é hizo que 
formase por luerza una cruz en un papel - que st 
presentó despees á Focto. Escribió encima el fal*- 
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nrAT k dimisión de Ignacio y la confesión de tos 
delitos que se le atribuían , y luego se le puso 
en libertad como si hubiese renunciado volunta- 
riamente< Pero ii&nediatamente qne el espíritu de 
vértigo dió lugar á la reflexión, comprehendió 
Fodo qne no podia servirle un acto de aquella 
naturaleza, y así para tranquilizarse de una vez 
y salir del; cuidado que le causaba aquel compe- 
tidor imperturbable 9 tomó la resolución de hacer 
que le sacasen los ojos y le cortasen las manos 
para impedir absolutamente que fuese restableci- 
do en una dignidad , cuyas funciones no podría 
desempeñar en lo sucesivo. 

Ta estaba cercado de gente armada el palacio 
de Posa ^ esto es , la casa de la madre de Ignacio, 
á quien hablan dexado allí desde su ultima pri-- 
tíon, qnando logró evadirse vestido con el trage 

de un esclavo 5 y llevando al hombro un palo de 
que colgaban dos cestas* Coa la obscuridad de 
la noche y con este disfrai le tuvieron por un 
mozo de recados ; le dexaron salir libremente; 
se dirigió á la orilla del mar^ bafiados los ojos 
en lagrimas , y pasó á las islas de la Propóntide* 
donde iba muchas veces de una en otra ; se ocul^ ' 
taba en las cavernas y en la« maleaas , padecienr 

do sustos continuos y todas las incomodidades 

imaginables ^ sin atreverse apenas á pedir un bo«» 

Ca 
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cade de pan quando le estrechaba el hambre , y 

reducido a envidiar á los mendigos de profesión 
el que era hijo de un Emperador, y cabeza de 
• la gerarquíadel Imperio. 

El que cuida de honrar á sus siervos quando 
las potestades del siglo los Uenaa de oprobrio y 
de ignominia , defiiíodió la gloria de Ignacio de 
un modo tan brillante , como lo había hecho ya 
Nicet.p. isio.'Con el Crisóstomo, su predecesor y modelo. AI . 

mismo tiempo que este buen pastor era persegui- 
do por todas partes, porque no había, abando* 
nado stt rebaño , sobrevino un horrible temblor 

de tierra , que coainovió la ciudad de Constaa-r 

tinopla , y la puso á peligro de quedar entera^ 
mente arruinada , durando este a^ote por esiÑicio 
de quarenta días. El pueblo exclamó , que pa** 
ra vengar á su santo Obispo , iba á sepultarlos 
la ira de Dios juntamente con sus perseguidores 
baxo las ruinas de su ingrata patria. El Empe- 
rador iVIiguel y el César/Bardas que temían loa 
efectos de la desesperación del público^ juraron 
solemnemente que no se baria ningún daño á Igna- 
cio ni á lós que le hablan oculudo , y que podía 
presentarse con toda seguridad. Volvió en efec- 
to , fiado en esta promesa , y habiéndole reci- 
bido' Bardas con la mayor distinción ^ le- pregun- 
tó aparentando cierta eitrafieaai - ¿por qué había 
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andado errante coiiio ua fugitivo? Pero Ignacio, 
á quien no podia^ engañar esu disimulación , res- 
pondió con candor , que había hecho lo que dice 
ei Evangelio, á saber, que quando nos persiguen 
en un Jugar , huyamos á otro. Se le señaló su mo- 
nasterio para que habitase en él, poniéndole en 
plena libertad , y cesó inmediatamente el terre- 
noto* 

Entretanto se restituyeron á Roma los Lega- 
dos del Papa, y el Emperador Miguel hizo que 
ios siguiese muy de oerca^un Embaxador , encar* 
gado de presentar las actas de su Concilio y unas 
cartas eficacísimas pidiendo su confirmación. Escri- 

cod. Golum. 

bió también Podo una carta en que hizo osten« 
tacion de todas las galas de la retórica , sin ol<» 
vidarse de recurrir á las supercherías griegas^ 
»La caridad (dice) que estrecha los nudos de la 
M amistad y deshace las tramas de la discordia^ 
Mdebe alejar con mucha mas razón todo lo que 
»sea capaz de dividir al padre y a ios hijos. Yo 
«»os escribo para justificarme, y no para contra- 
»* deciros. Vuestra Santidad me ha hecho unos car* 
wgos que siü duda me son muy sensibles^ pero yo 
»los atribuyo al amor paternal con que me mira^ 
fiy á su zelo por la disciplina eclesiástica. Es bien 
w seguro que soy mas digno de lástima que de 
««repcension. Me han elegido contra mi volunud» 
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ipyo llorabs, reclamaba, y me añigía en extre- 
»»mo: todo el mundo ha sida testigo de estos he- 
wchos ; pero me rodearos do guardas, y me en* 
»>carcelaroa como si fuese un delínqüenre. He per* 
»>dido la paz y las dulzuras de la vida que dis* 
t»frutabá eti medio de ana multitud de amiga 

«virtuosos, en ei estudio de la sabiduría y en 
»h iavestigacion de la verdad* No os son desco- 
*>oocido< los peligros del {^esto en me liallo, 
9>la indocilidad del pueblo^ su índole sediciosa y 
*>su aversión á todo genero de autoridad* Se que- 
9>j3 , sí se le jiiega lo que pide ; y si se le con» 
9>cede, se vale de esta condescendencia para exi- 
Mgir mas, y dufl tal m para despreciarnos. Es 
necesario hacerse una violencia continua , y mos* 
tramos alegres quando estamos añigidos; seve- 
~»>ro8 quando ejercemos la beueficencia ; repren* 
#>der á nuestros amigos ; ser ínfleilbles con tiues* 
9>tros parientes , reprimir á todos los pecadores y 
#>atraernos el ódío del pábllco.»# 

Acaso se me dirá que debia yo haber resis- 
9>tido á la violencia. Pero ¿está la culpa de parce 
«rdel que la padece ó dd que la hace I Quiaá he 

#9 resistido mas de lo que debia. j Ay de mi ! Si no 
hubiese temido unas conseqüendas mas peligro- 
*fsas^ habría resistido hasta la muerte. Pero se 
99 trataba de violar los cánones que prohibea 1» 
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«^promoción i» 119 lego, i U áigaiáñd episcopal» 
joPodrfa- contentarme con responder que jamas he 
^deseadOf y <^ue cpnservo s¡, pesar jnio el puesto 
ften que me b»n obligaclo i colocarme « lacando- 

9>me, por decirlo así, del lodazal del mundo. 
*»Sio embargo, es necesario justificar á nuestros 
«^padres Nicéfero y Tanulo 9 i quienes se repten* 
»»de con este motivo ; para lo quai basta obser** 
Mvar, que las reglas y las costumbres son diferen* 
»tes en las varias Iglesias, y que solo obligan en 
wlos lugares en que están recibidas. La Iglesia 
tf de CoiistantinopU no había recibido los cáoonee 
«que se dice han sido violados. Aun en el Oc* 
Mcidente ¿se atreverían los latinos á condenar á 
» Amhrosio 9 que es ta gloria de su país? Tampo* 

ffco condenarían a Nestorio , si no quieren echar 

»j!por tierra ia autoridad del Concilio ecuménico 
»que confirmó su consagración* No digo esto por 
»>espíritu de contradicion ó disputa, supuesto <jue 
nbe manifestado en Concilio pleno mi opinión de 
9»que nadie sea promovido en lo sucesivo i la dig* 
f>mdad episcopal sin haber pasado antes por todos 
f>Íosgrados ordinarios del sacerdocio» Injuriariamos 
>íá nuestros padres si atribuyésemos un efecto re- 
«»troactivo á la regia que vosotros observáis f pero 
tocomo estamos siempre prontos i alejar todo tmo< 
9>tivo de escándalo , la hemos erigido en ley 
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>;para lo sucesivo. ¡Ojalá se hubiese observado 
f,en todos tiempos en Constaotioopla , pues así 
„habria yo evitado los cuidados que ahora me ago* 
MVlaoi .Dignaos por lo meaos de librarme dei mas 
tfseostbie de todos, esto es, de los vagamundos 
«inquietos que pasan continuamente de aqui a Ro- 
Yo me al«gro de que vayan algunas perso- 
«Has á besaros' los pies; iiero hay mnchoa pecado-^ 
«res , que con el pretexto de esta santa pereg^k»- 
wdon * no hacen otra cosa que contemporizar con 
• ,/su cobardía y vileaa , y buscar los medios de 
^substraerse de la penitencia que merecen. El me* 
»jor medio para frustrar sus malos designios es, 
„que despidáis á los que no se os presenten 4»n 
«cartas mias. " Por esus ultimas palabras de Fo- 
cw , se vé con quanta destrexa procura inspirar 
desconfianza contra los Oriéntales que*- permane- 
ciendo ^eies á Ignacio , iban á Roma á implorar 

el auxilio del Papa« 

Los Legados, que estaban de acuerdo con aquel 
impostor hicieron una relación no menos artifi- 
ciosa que la suya , funíiándose principálmente en 
la sabiduría dei ultimo Conciiio de Constantino- 
Nicet. Ep. 10. pía, al que daban el. título de ecuménico , y ^ 
fl mérito de Focio, el mas raro y brillante, (de^ 
cii^n) de quantos habían ilustrado al Oiieate por 
«pacto de /muchos siglos , y nnicá causa de que 
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se le Imhiéu dégido i pesar: de Is gran repug*- 

nenck ^ue op^no^sn Inodestia. No se ci:!ey6 ^s^*> 

dieron) q(|e so e^do jdc steiple légo ^ con el ^uaI- 

se hshh, iexicusado ñismo , dcbípae alejarle de 

la dignidad episcopal , mas biea que á otros su- 

getos muy Metk^ut á au'métito y á.ails^tialidadee: 

apreciablcs« Todos e^tos ariiíicios no. fueron can 

pácea de sorprender Á un footifíct tan círcuiis;* 

peeto y de tama penetración cpmo Nico|ao« Por 

otra parre había tenido Ignacio ocasión .de ios*. 

truir al Papa de.Jtodo lo qoe había pasado en el. 

aapoesto Concillo de Constantinopia , de. la' pre^ 

Taricaclon de sus Legados y délas horribles. vio-. 

léñelas qoe se hablan cometido contra ^1 . para 

obligarle á renunciar. Nicolao res|H>qdi6 al £m- 

peradec^^iie no dexada.de reconodsr Ignacio 

por Patriaroa hasta que eiámlnaodo joridicamen* 

te su causa ^ le hallase reo , y que entonces se 

vería ai Foeto.:podia ser elegido ^cafloqicameqte* Al 

mismo tielnpo escribió á los Patriarcas deAiexan- 

dria y de Amioquia. , y á todos los Metropoli- 

taaoa.de Oriente ^ previnjéndoles que continuasen 

comutiícando con Ignacio , y que miraseu á Fa<* 

cío CQ9I0 á un ^pie lego.^ . . 

. SI {afio siguiente ,t Imitándose mejor Informa^ 

do y sintiendo en extremo el desdoro que había 

.resultado á la Iglesia Romana con motivo de la 
Tornea, . D' " . 
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^ pravarlcadon de sus Legados , quiso sul>sanar este 
daño coa la mayor prontitud y publicidad :.coa- 
gt^gó'pues 911 el invierno del afio 86$ un Coa-» 
cilfo en Rom* en el que después de haber ezá-' 
minado la causa con toda atención^ teniendo pre»- 
jentes las relaciones de los dos partidos. , el Le- 
gado Zacarías quedó convicto y confeso, fue ex* 
comulgado y dcípuesto de la dignidad episcopal. 
Se citó á su cólega Rodoaldo , que estaba ausen- 
te , para juzgarle con el mismo rigor : se anuló 
solenaneiseottf eí fato Cónc^ de Fodo , tratan* 
dolé de un latrocinio semejante al de Dioscoro en 
Eíéso ) y sie^ pronunció la sentencia en estos tér- 
minos. 

^ ' y>Foeio f que ha seguido el partido de los cis« 
»fflati¿bs', y 'ha dexado el.'estado miliar para que 
»le ordenase inmediatamente Gregorio de Siracu- 
svsa 9 el qual habia sido condenado mucho tiempo 
éf'antes i- que tiviendo nuestro liermano Ignacio^ 
9>Patriarca de Constanrinopla, ha usurpado su Silla* 
i»y se Ha apbderado del rebabo cómo «n ladrom 
t^que se ha atrevido á deponer y anatematizará 
» Ignacio en un Concilio : que ha violado el de« 
f>recho de gentes para corromper & lós^Legadoe 
>9de la Santa Sede , y los ha obligado , no solo á 
91 infringir nuestras órdenes , sino tambied á com- 
y^tiotirlas i impugnarlas : que ha arrojado los I^t* 
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„tores '4lei.es y ha puesto otros ea su lugar : qu^ 

»> nació; sea privado 4e todo i honor sacerdotal / 
i^do toda faticSofi celésfáíátto'; pof'UA^I«hiridft4 
í>de Dioi Oíiinipotenre , de los Apóstoles San Pe-* 
^áao y &ííW f y toddü Sayos ^ 
«lieb CdncflIds'' generales , yP ^^^ífiibiy^^ye p&r 
» nuestro medio pronuncia el- 'Espirita Sáot^. S| 
Mdasputs de met botícl» de sa cAii» 

rf'petta e^í tbnsérvai^ 'lá^'feiHi 'de Cooit»ftt!inop!a 
>»ilo - 'permite que Ignacio^- ^gobÜfe>iif 'píacificameato' 
«rns'tgUslk ,.ó st-stf -atreve é méaAi^ ^*áé qúa)«^ 

wqiiier modo que seA , eii el santo ministerio , que*» 

»^de excluido de toda espeníníiéa^r volver ¿ éfltrári 
vetl 1* canítfMéÁ , y aeá ^«ateMaílfSdd , sfh po^i^' 
^rder panicípár del tiutrpo y sangre de Jesu-Chr i¿^ 
»»to comQ no sea en «l^rtkttlo ét la muerte. Oro»' 
»#gorfO'*éé'^ÍráctHa , qua c^sagró á Focio , y to- 
Mdoi aqd^llos que recibterofi dei mismo i^o^iiaa' 
ffélíátñés «^4^s'j Wat^ táéMücdUchiktol ae'^{ 
wdas las funciones clericales. Por lo que toca 4' 
f/ouestro hermano Igtiaclo^ arrojado -de su tiítUi por - 
^^'ktéhncút -Khiperadof')' y la prenHMioD> 
»^de nuestros LegadOS'V'^^clarat^^ me^iaote lar 
«autoridad de Jeiit-eiirítto,^arftl> ha* iacarrido' 
9;jamas en.la 4eposldoa< ni en el ai^ateaia , pues 



*>ha skio condenado por unos hombres que Jio te» 
^ma^^otf stifLá.%ifiíü0, giir4 eUo. Fd( Moto ^ Je 
•>jre«^j|MiKmos^ f 9^ «u dignidad y en sus fbncio- 
^ops^ . Qy^guj^r^. qi|e ea lo sucesivo le impida 
jr6.,p^eiifbe;dl^,Alg«yi iDúáigf<^^a q«ie preceda d 
t^consentiinieato de la Santa Sede , será depues-* 

¥.tp^ fKQímmi y. m^wAt^z^áp ^ lego,, 

9t4|X9alq^»dl^id^4> ,sea.; sMand^mos tan^ient 
lípena dig f^cpB^u^ioa , que los 0|^$pp^ y Cleri- 
t^r4epAiM^:il«cpu$s, 4e la inja^ npii)úo&.de 

ftf igpacio ij^ean jre;staJ)leqdo8;ea sus Iglesias , y en 

w}eaipiied|ifa^a8^, lk:ei^^4e k» qaalM deben' 

>^$er juzg^doi^^ pero solo porcia Santa Sede.'* Eo 
% ^ofíf oyi.. ft.CpacItía. de ..RjSWífc ia/. tradickm : 
ttÍ3jtíva.:á. k| yene región :de Jias Imágenes , que era. 

el wco,,obj|eWb ím^é^ é^^ih^ .%tjíQriaatio ,el 
Luego que tnvOr noticia de esta senígncia el 

lop^^^imaii^: #]^H9«^.:^^ jiHre^|a7j4,«oiitra4ecírl^ 
irrj$^ extraord|na,ri^(;nte,.6ÍQ embargo de que| 

€^90 c^eja j^e .todoi^entóiiíentp de,f eligiof», ^ ]ia*. - 

cia muy^p0co cá^o 4e: rAa 4^1«sía ?de Cons^^tínon. 

|iU y de;i^»iíatiyi#i(i^ MitPtf^|ir^^ 

con tabto ardor ;i .imputo .4e <fie|dejs ^que le 

lucia tomar uraoíde ínteres ^n todlos ;sruspro¿iea' 

r 

\ 
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tas 5 eligió al mas disoluto de los que le acompa^ 
fiaban eo sus desórdenes , llamado Teófilo ; y ha» 
l»eiid#tendado que le pusiesen las Testiduras Bmi- 
tifícaies en medio de sus bufones que estaban ves- 
tidos de Sacerdotes ^ se le oyó decir qne en res 
de iin Patriarca hatua tres en Constantínopla ; y 

Teóüio era el suyo , Focio el de liardas , é 
Ignacio el'de loa^chrisciaoos. Focio, que trataba 4 
los fautores de su ambición con la complacencia 
que es propia de los honibres que no conocen ni 
siguen níngonn regla constaiite de stt conducta, 
llamaba á estas extravagancias y sacrilegios di- 
wsiones y pasatiempos de im Principe de pocos 
olios. Feto conoda mejor que . el inconsiderado 
Miguel los efectos que había de producir nece« 
aariameníte k sentencia apomólica en una gran 
parte de los fieles de Oriente. 

Para engañar á los Orientales acerca de las 
wdaderas disposidOiics del Papa, habla usado ya 
de una superchería , tal vez la mas insigne que 
caupleó en toda su vida aquel impostor atrevido 
y resuelto. Entre , las muchas carus que escribió 
el vigilante Pontífice con motivo del cisma de Cons-. 
tantiaopla ., . había una en.qtfe usando de.su auto* 
tidad apostólica prohibió á los tres Patriarcas , y 
& todos los Prelados de Oriente que comunicasen 
de qualquiec inodo que Bttfe . coa el intruso Fo- 
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cío y y mandó que pubiicasen 

sus Diócesis de mnera que llegase á noticia de 

todos» Foclo tuvo el descaro de fídgir otra ea*« 

ferameote contraria , y para ftcilitar á io menos 

la primera sorpresa , usó de este estratagema. 
Nícer. vh. ígn. ^ . , . 

p. laig. Consiguió de un aventurero ^ iiamado Eustrat^^'^ 
que se vistiese de monge ^ y que preséntáhdoso' 
ea el palacio, patria real quaado hubie&e un con<- 
curso de gentes muy noinelno i^ díjcese publica* 
mente que acababa de llegar de Roma donde ha- 
bla ido á quejarse ea nombre de Ignacio ^ pero 
que ciste vUge habia disipado sos preoeupaelüats^ 
porque el Papa (añadió Eusírato) ni ^un se ha 
dignado de mirar la carta de Ignacio , y yo me 
be creído obligado á vblyer á traérosla* lie' en^^ 
tregó pnes esta carta supuesta « y le presentó 
Otra Igualmente fingida » ea la que hablando ei: 
Papa con Focio , sé escusaba de la desavenencia 
que híibia reynado entre ambos , le admitía á su 
oomufilofl f y le ofrecía una amistad inviolable*' 
Focio , que sin duda debía creer que el gow 
bierno no era bastante activo en perseguir á Ig^ 
oacio 9 ilevó inmediatamente estas cartas al Ikn^ 
perador y al César Bardas , que eran los prime* 
ros engañados , ¿ fin de excitar sii indignacioi* 
contra el Santo Obispo. En efecto , volvieron á 
ecicarcelar á Ignacio ^ el qual sufriá uo nuevo 
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iiterrogatorio que xompreheaoUó á todos los que 
It adstiftD , y se preguntó 4 £iistrato quien le 
babia entregado la carta de Ignacio al Papa. Res- 
pondió 9 que Opriano , uno de ios ñas fieles dis- 
cípulos de Ignacio ; pero en el careo se tíó que 
el calumniador no conocía á Cipriano ni á ningu- 
na peraonn de la casa de Ignacio. En el primer 
movimiento de indignación hizo Bardas quQ azo- 
tasen cruelmente á Eustrato ^ pero en recompen- 
aa le proporcionó Fodo mi puesto distinguido en 
un tribunal de justicia. Tal era su destreza en el 
arte de la impostura .9 capaz de sorprender ai 
mismo Bardas , y de hacer que calmándose la ira 
de este César se siguiesen á ella los premios y 
loa aplausóf. 

No sin razón habia hecho Focio las mas vi- 
vas diligencias par^ ocultar en Coosuntioopla laa 
mdaderas disposÍGÍonea de la cabeza de la Igle» 
sia , pues luego que se supo en ella la condena- 
ción de este nsurpador sacrilego , hubo una 
solución -repentina en todos los ánimos , y mu« 
chas personas se separaron de él abiertamente 
como de nii cismático : y así , siéndole inútiles 
todos los artificios á que habia recurrido , se va-* 
Ü6 de los medios mas violentos para hacerse obe<- 
-decer por fuerza» Hizo castigar como rebeldes y 
sediciosos á. todos los que ponían alguna; dl(|í* 
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cuitad en reconocerie , y al mismo tiempo para 
evitar que, se le atribuyesen eftas crueldades , y 
Phof. ep. ad acreditarse de- buen pastor , escrüuó ¿ Bardas • co» 

R.ircl. ex cúd. 

ÜítíU. quien se entetidia perfectamente , las cartas mas. 

llenas , en la apariencia , de dulzura etang¿ltca|^ 
y de solicitud pastoral , rogándole en ellas con- 
el mayor encarecimiento que perdonase á unos in** 
felices que lo eran por causa suya , i pesar de: 
quantos delitos pudiesen haber cometido , porque 
sintiendo el como si fuesen suyos propios los traba- 
jos de una inultkud de desgraciados , le eran in^ 
soportables » y le reduelan al extremo de la dese^ 
peracion. 

Para poner el cotmo i sos atentados , convo- 
có una asamblea de Obispos poco numerosa > y 4 

Anast prsef in ^^^^ ^® imposturas y suposiciones logró que se 
8. Synod. . la diese el nombre de Concilio ecuménico. Hizo 
que la presidiese el £mperador con los Legados 
de las tres 'principales silks de Oriente , prepa* 
rando de este modo el plan del cisma á los Grie-» 
gos , y á otros muchos sectarios. , fieles imitado*^ 
res de estas adulaciones políticas. Se suponían én 
ella , con lamentaciones afectadas , delitos de toi* 
das clases imputados al Papa Nicolao , declara? 
ciones de un gran número de testigos que com- 
probaban la verdad de estas acusaciones y re** 
cursos enérgicos ^ pidiendo al , Concilio que las 
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eiitlgase é6n stt autoridácL Sja «mbargo , oifino o» 

"á^ - a^seute desechaban^ Ips Padrea esta» Jrepjre^ 
'«fiiitMl6&é!í^ y(i«pa'ftitiaiadd Focto gran rtppputi»- 

xia , recibía las acusaciones, y examinaba la cau- 
sa* PefO e» §a , defeotendiéndose de. los ireqUeii* 
ttf' y ''pubttffos' testímOfiios >qptc JiabiR dado 'áMa 
superioridad y primacía dé^la Santa Sade^^ 
'deoaba al Sume-^Mcifioe ^ k deponía ^ y cioomiilr 
gaba 'á'los qae eonuoicBseft coa ^1* Después át 
' bühtt formado por «i solo todaa- «stas ■ . actas sa« 
'faestas', büo qiM^1at^£/inmi» vtfpterry jm» ObÜ» 
"poí , y añadió hasta raíl firmas falsas. Tales fue- 
ron también las de los Enparadorea .Miguel y Ba* 
'aiKo ,-asockdo al primero poce'llenpo' intetf Jai 
de todos ios Senadores , de ios tres JLegados. de 
^Oriente y y de una infinidad de Abtfdei yXleí^igos* 
Tomó el titulo de Patriarca Eeuroenico, pero en tnxh 
^ cha peor sentido que lo habla hecho antes Juán el 
VAyenador^ y afirmé igualaAente ^e qiwBdolloa fis* 
peradores pasaron de Italia a Grecia , pasó tai»- 
bien el primado de la- Iglesia Romana desde la 
^aiitigua Rdaiá ¿ li» ti^eva i ^aamial Inagotable 
•"dé üósfones para josGrié^s^ y verdadero prin** 
'Cipio de su absoluta sej^adan« ' ' • 'I « ^ 
f Bscribió dei^poés una carta eif!cnla# á los tres 

• Patriarcas, y l«s liabi6 de ios latinos^^ no Bol/^-C»* 
Tonu IX, £ 
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'IDO ^ 4inps puiuptoúí%.'é9} h .disciplina, upo 
mnab 'dc uoorlidttges que 409(f%ii^n H^ -^ 4e 

pfiijcipales misterios 5i y sin ik»ÑAP cgffhA^ lf^..Í9r 

•fltirsó ipor razón del ayuno del sábado, y del ce- 
-liba(o i deolsusT; Sacerdotes ,/..pffi^^Q.úi¥Ípii0^. .ipaoAP 
i^ÜJáii^Ms ^^ftilcaiibiisbaii' eLtnaífSMnio y d«4- 
p%}^ de' báber aprobado eiípjresai^ientt, sus cair* 
lias antcrioees' esta divetíidad .d^, coscum^re «|i 
■Ibs ^rlas^Jglestas. EntoiKíes tndtixo también á' les 
Oí ienuks á . tratairwde htregíaiJa tdpctriiia d? J<?s 
' -Latinos^ ^ueiipor etfMciQ d«..jt9iij^s^)«iglojs;.iiatilaa 
-celeridio'^ referían la procesión del Espíritu San-» 
'td á. las otra& xlos pei^soiias d^,. la T^iaidad, ski 
^uttk» Otípmák9\<se >lii»bje«ení. ¡opuesto januift ¿ 

sello en ninguno sus Concilios tcumcaicos. 
. Como. £U plan era iiuucbo <mas vasto , pues ae 
^reducía nada inenos que á causar la ruina total 
ide la Jgiesia .Romana^ trató de separar del Pap^ 
•«odas ilati.jsgion^ «uieta)i>.a4t dominio. Francés , yy 
-ique formabaii eil » el . Occidente una porción tan 
•considerable de la Iglesia, que se las daba común- 
mtatt el hdmbro' . d^ Inxp^rio é Key^io de íqs 
-christianos. PAr a atraer á su partido al Empera- 
dor Luis , hijo d^ Lotario , k.babia dado ea su 
¿supuesto. Concilio ei titolo -de> Emperador , sin 
-ateoder á pretensiones, de ios Emperadores 

i'. V: i . '* 
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Griegos , y la Bmperatfk Ingelberg» > que teifim 
núicha 4ucc^iei}u con su esposo , iiato &^o, coa* 

Pulquería. Con las actas de este Concilio les en-i 
vi6 rf|(al08:y^ cartas Menas de adulaciones , ea que 
cq^aba *á Ingeterga*- pum4kw0ii 4I 'flnperadtr 
fue antijase de Roma al Papa Ni^G||lao,| como. 
éepoíBsto poma Concitía' coMm^^ . ' 

£1 atreviBriento inaudito' de algiioos Proladot 
Fraac^es había dado., fundafnento á la esiperaof» 
que ten» Fdeto tttjptastmidit i6i 0««id«iitaliMj Qoa?( 

thier 5 Arzobispo y Capellán mayor de Ja Iglesia 
de Colonia , y. Teucgaldo de Tjrev«ris 9 favoritoa 
del Rey Lotário , faermano it»l Enperador Lv»» 
faabian sidó/ depuestos poc .el.Pj^ foma ^coiti^i 
da la: vUa de«r»egl»la f tmmktíomép^sii Sih:; 
bmiio , con cuyo mdlívo llegó á ral eatretno bu 
reseQtkniento impío y que: trataron de reunirse á> 

á Focio un líbelo en forma de carta ,i«l mas in* 
jtirioso qué se bábia rpublicaáo ^jQOiltia la cab^s^ 
de la Iglesia-* Jbr ^i artibusneroé á Nieotao mlMnw 
quidades , le tratarqn de. excomulgado , üe- Xi>a- 
ttMfltei» f ctedad fetips t^^luta mto plMpio::de,^ai>*. 
ta ríos y xmr la cofaiuvlbni' de -£QS>>crdadero$ fielet»^ 
y pedían la déla Grecia, á laqnsl, sia embargo- 
de ihalki|K.«i&^iiadD de reheU»n:,jsoa^8. 1» Iglti^ 



m y tméf>atf como si ' fuese, la parte mas, sana y - 

Rifls ilustre dcf ella. Al. mismo tietnpoi&ttplifiibaii .a¿i 
&ÍM^Patriarca'tlieiConsiíaD*iBíipiat qsie^cDmtokaací» 
cstriifo^ífiésto viblenm áttodas las Iglesms Patriar-; 
cales. Entre K>ttú& varíos^ monumentos oue. asíttái — 
AnnaL Sertio. nm la-'^rdad» (li»^óieisuc^so-^'!tcnem(]& iaickrrarx 
circular de Focio á los principaJes Obispos , con 
quienes no dejí6 de hacer 'liso (de uaav4uilquáicipii> 
tan- preciosa.* para todos Jos -sectanoa., j^vus idbin- 
pre están prontos á unirse contra:^ la Süla -Apositór.. 
H^^f ^jMM^iimUMf^atk ^tf^ teiigansto 

DedivorttotB. L.'.'i^ls^piikk «otfMn fóBs la iodignidad/de está! 

et Th. t. I. Hi- ^ ^ 

i»cai.p.557,&c. maquinacioíi j es necesario tomarla: desde su ori*.\ 
ge».- Lot^rto , -li^o diel ^ fioKperidor de e!»te.aüsntKi^ 
• líMtobi'é ^ y Rrey ídeXdíenaf?, -se habra abiandonádo 
á- Atíiíl' piéóñ üu^sta-) q^e turbó . eoteramenté. isu 
i|uSefUdv de '-5ii'''tida ^ ^idtimo v£ué caus^ (desa! 
' _ niinj. Después de un año de matrimonio, .con 

The^tbergá¿^'bija.4e ¿o^a yiConde de>«una paxte«. 
dé i B(í#gotlia f tííi idas^stóiide eaeat Ptibotsa ^ y pa-^; 
r^, romper el hzo <^ue/flós pniá la acusó de inces- 
tá cone stí ppoplo: iwiiiii^aó.^ La .prcáeba' del ' aguaí . 
hlttiletido , 4 que^ reeui»¿iór^port6Tden'd(e^lé9>Jiíe^ 
ees de' acuerdp con eLRey , justificó. á.J he ut be r-r 
ga ) ^ero sin conferirla 'uel'diMi: lás. agmdax^ -átsu^ 
ésposo. Una jóven ^ llamada yVáldráda , haWa'oou-^ 
padp 9i lugar de ia Reyna tíixis:mzoa,fh..Loh 
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tario.9 y le tenia tan ciegamente enamorado con 
suihecpos^rav y artificios , qiic segua las preocu* 
pacioMs. de aquel tiempo sobre el poder de la ma*; 
gia se creyó que le había hechiiado. Después de 
ui» alarga- serie de- artificios indigüoi de ia ma^ 
gestad :RQal , y mucho mas iodignos de algunoi 
Prelados que. prestaron á executarios , se obli*> 
96 a ia Reytia:á que: por témor de la tnuerte' ae' 
confesase culpada. Fué pues dlsuelto til natrimo* 
nio por uo. Coüqcíüo «de ocho Obispos , celebrado . 
en A^isgrati el afio dé 862 : se encerró i -la Pria* ■ 
.cesa en ua iiioaa:>Lcrio , y Lot^rio se Cüá6 con. 
Vaidrada. " ; 

Pero ' la - desgraciada Tbeutberga , que temía 
e;f pe rimen tAT .efe<;to6 ^uo mas .ternuies de U vio-» 
lettta pauom.d^stt iparido> se escapó de la pri* 
sioil , y se retiró i los Estados del Rey Cárloa* 
Había tomado esta Princesa la precaución de en- 
ejar ¿.implorar el aujrllio. d^l Sumo Pontífice eoi»^- 

tra una opresioa tan escandalosa al líiuudo chiii- 
tianO) y le babia instruido de la cruel alternati- 
va á que oe la ■ reduela , esto es 9 de deshonrarse - 
á si misma , ó de exponerse á sufrir la suerte mas 
üineatá, añadieodo qiie:$i .llegaba t su notkia quet: 
hubiese hecho la confcaion ^ue se exigía de "'ella,' 
debería atribuirlo á la yioluíncia de que s« usarla 
sio duda alguna coa una. HLe|iMi.¿ qiiijeníiie^toiM?*' 



ba peor qurá sus mas desprecisibies esdañs. ' 

Annai. Merens. El Rey Carios obiigó a Lotarip á que ipidic-^- 
£p. 58. se QD Concilio pak-a tratar jde este i|s«ii(»,'yn<|V(i^: 
so' «i Papa <pie con los dos Obispos del rcyno de. 
Germaoia que habían de asistir á él , coocurríe^ 
sen *igttaliiience.dps:del ^reyoode Neus^ria/y j»tmi 
dos del de Pi ovenza. Se 'COaviao , en que se cele^ • 
lo^se en la Ciudad de Meta \ á «donde W Papa - 
enrió dos Legados, á saber, Juan, Obispo de 
Picólo , y Rodoaldo de Porto , el mismo que ha- 
bk: prevaricado en CoAStantmopka ; pero** &vf^ de^ > 
Jho estaba todavía oculto. Los Legados y et Cútk* > 
cilio tenían órden de presentar su sentencia al 
Pontiñce para que la confirmase ó la anulase , se- 
gún las reglas de la prudencia y de ia equidad, 
Pero habiendo sabido éste que Lotario se había 
casado ya con Valdrada , escribió una carta cir- 
cular á los Obispos de la Galia y Germania, man* 
dándoles que pasasen inmediatamente á Meta coá' 
sus Legados , que citasen á Lotarlo, y que des^v 
pues de haberle oido decidiesen con arreglo k los 
Cánones. Valiéndose el Principe de un nuevo ar'- 
tificio sostenía que estaba casado con Valtítada 
antes de celebrar su matrimonio Qon Xheutberga;. 
y que para las primeras nupcias habría obtenido' 
ei consentimiento del Emperador Lotario* En una^ 
instra<tcion-^ue dió-ei Papa á sua Legitdos Íes ad^ 
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-virtió que «lániiuiscii si «1- pcimer snatrimonio, 

•en caso de ser cierto , se hihia celebrado publica* 
iHMUte tn pr«seiicia de testigos^ y por qué lacoa 
'jé^lubia aoiriadó.pani contraer deipues otro con 

Theutberga. 

rNa podk m - mayor ia. cifcnnipeficion y al 
^raotíeoto. del Pontífice ; pero la reprehensible 

•conducta de sus Legadoe ^ y de un gran número 
\Ú€ Obispos frustró .todas sus precauciones ; y i 
la verdad después de la prevaricación de Rodoal* 
^ en Conscamioopla ^ debía costarle muy po* 
^ - el volver ¿ exponer el honor de la Santa 
Sede , en lo qual le imitó también Juan de Picó- 
lo. Lotario , á fuerza de dadivaa y de honores, 
. había dispuesto » Isi principales Freladiós , ásela- 
^VOS de Corle y de lu iortuoa , de un modo 

tan ftvorable , que no se hubiera podido conse- 
guir mas con codoi los , recursos del derecho y de 

la. eioqueocia. Se contentó pues con representar 
•^ye al casarse, coft Valdrada, bahía tmuá^ á su 
favor la autoridad de los Obispos, lo que conft^- 
saron estos ^ y defendieron su dictamen coma la 
vez primera ^ coa algunos tefttimomos dé la an- 
tigüedad , fundándcFse fen un Comentario de San 
Pablo, falsamente atribuido á San Ambrosio , en 
ique se dice que la necesidad de guardar concioeo^ 
'da. después de la separación por cau^a de adul- 
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, tt^ios^ es solo jobligatíoria con ^ reípecto k la mbger; 

Conc» Trident. 

scss 24. c 7.V. sia Latipa q,u$ s^^ cr^-4iajwr sido (iaUrpoiada 
nac. edu. £en. dicbo¿«»qHdÉttaTíi»i jpoü JO» oíaiio que Ift '^dd 

autor ; qualquíera que éste sea. Los Legados , á 

¿fuieaejfci ífe(j^bí»ii(^firoiii^4a^ott -diacr^ ^ ratifica- 

• ^ modo iriinifó ei aduiíei io ea el iiuniLTOso ConCH 
¿Á'iQt^ deiMeta- el ¿^ño- ^63^ 3 como babia , triunfado 
.'-en-Sól en el de Aquisgran. < / . 

Nicolao I, que era quizá entre. todo^ los Pobn 
'tifiees. el nías inaccesible^ á los temores y - ár ién res»- 
- petos buniank>s , tenia tan gran sagacidad paiW 
t penetrar .los velos con que se cubfe. el artificio, 
-cbmi^ valér- pam vengar :!sr iifoceocía. ^Insensato^ 
^ (dice con este motiro un Analista de aquel país,, 
bablando de. los Arzobispos Goncbier y Tbeut- 
-; galdo que 'se encargaron de llevar las Actas- dtí 
Concilio ác I\lcLz para que las aprobase el Pon- . 
Ano. Met. ^-^^e ) insensatos en figurarse que^ aus* Tanas" sil* 
'tileaas podrían ' formar unas iiubes impenetri^' 
bles á ia antorcha de la Silla Apostólica." En efec- 
-to , iUfiDírnuda> el' Bapa Nicolao del eKÁodalo de 
:.Met« quando- Hegáron á Roma estos dos Prelados, 
. había reunido los Obispos de Italia para reparar^ 
, le. No ignoraba e^ Pontífice que los Ara»bispos de 
^XtÁvtiU fr Colonia, eran los^príacipales autores de 
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aquella trama ioiqua ^ y asi habiendo hecho que 
se presentasen en medio de los Padres , los recibió 
con dignidad) y con una indiicrencia nada co* 
piun: lo que no dezóde causarles alguna turba- 
ción , y muclio nws en el acto de entregarle la 
sentencia de su Concilio , firmada de su puño , y 
4e sufdicarle que la autorizase también con su fir« 
ma. Mandó el Papa que se leyese el escrito , y 
les preguntó si contenia verdaderamente su modo . 
, ' de pensar: á lo qual respondieron , que no había 
motiv^o para dudarlo en vista de áus ñrmas , y quq 
ftoesuban en animo de retracurse« Retiraos á vues* 
tras casas 9 (les diao con sequedad el Pontífice) 
hasta que se os mande volver. Se les avisó algu- 
IKis días después: se anatematizó su escrito ea 
presencia de ellos , y se les depuso de la digni- 
dad episcopal. Heclio esto , envió el Papa las ac- 
tas de su Concilio á todos ios Obispos de las Ga« 
lias , de Italia y Gemíanla, es decir , á todas ias 
^ Iglesias del Imperio francés. 

Estas actas , cuyo contenido se reduce prin- q^^^^ 
cipalmente á la sentencia de condenación , estaban 
oooedNdas en los términos siguientes : m Guiados 
f9áéi juicio del Espíritu Santo y de la autoridad 
99 áú Principe de los Apóstoles , anulamos y de<^ 
•claramos de ningún valor desde ahora para 

«siempre el Concilio cekbr ado en Muu por uaos 
Tom.lX. F ' * 
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M Obispos que han usurpado nuestro derecho do 

^juzgar, y se han atrevido á violar los regla- 
amentos de la Santa Sede. Privamos de todas hi 
M funciones episcopales á Theutgaldo de Tr^yeris, 
n Primado de la Bélgica » y á Gonthier de Coló* 
Mnia 9 reos confesos y convictos por sus escritos; 
wy en quanto á los otros Obispos, que se han 
99 hecho cómplices suyos , les imponemos la misma 
»>pena que á sus seductores , si los siguen en su 
«error; pero si se separan de ellos, y piden per- 
»>don á la Santa Sede, no perderán su dignidad."* 
Se reiteró también en estas áctas el anatema 
fulminado ya contra Engeltrudis , la qual vivía en 
una disolución desenfrenada , lejos del Conde Bo« 
son su esposo tan desgradado con su muger como 
su hija Theutberga con su marido. Se creyó que se 
podrían poner diques á los efectos del escándalo ez« 
con^ulgando á Engeltrudis; pero ésta halló un asilo 
y una acogida favorable en la Corte de Lotario. . 
BalduinO) que después fué Conde de Flandes , se 
refugió en aquel tiempo á dicha Cone, buscando 
la impunidad de un atentado de igual naturales 
«a, aunque mas notable por el alto grado de 
corrupción y descaro que suponía , pues se tra^ 
taba nada menos que de haber ultrajado á la fa-* 
inilia real 5 robando á Judit, hija de Carlos el 
Calvo ^ y prima hermana de Lotario^ á cuyos es-^^ 
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'tadof }Nia6 coa ella bien segnro de que este Prín* 

cipe iiceocioso no se mostraría severo ea casti* 
gar excesos» 

LotariOf que había convertida sa Corte en un 
asilo de la incontinencia, no solo incurrió en la 
indignación de su tia,. sino que se hizo odioso á 
sus propíos vasallos , siendo esta la causa de su s 
inquietudes » de sus continuos disguacos , de ios 
indecentes papeles que tuyo que representar ^ de 
sus jusdficacioaes indecorosas , de su mala fe y 
de su iiipocresia aun en el mismo trono. Irritado 
el Rey Carlos al -ver la protección que dispen^ 
saba Lotario al robador de Judit y fué preciso 
que mediase Luis de Germania entre estos dof 
Príncipes. Lotario se vió obligado á ofrecer que 
daria una satisfacción por lo tocante á Judit , y 
en quanto á Theutberga trató aeríamente de jastí<* 
£carse. 

No habla omitido diligencia alguna para me-« 
Mcer en medio de su desordenada conducta , la 
aprobación de Hincmaro , uno de los hombres 
mas ilustrados de su siglo. Se habla convidado á 
este sabio Prelado para que asistiese al Concilio 
de Áquisgran , y Ad venció de Metz hizo un vím^ 
ge ¿ Reims para instarle personalmente^ y vec 
como podía persuadirle á ello. Pero el Arzobis- 
po , que tuvo algún presentimiento de la intrigai 

Fa . 
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se excusó con sus epfermedades , y reusó. con 
varios pretextos eQTi&r un Obispo de su ProYÍQ«* 
cía para que supliese su ausencia. Sia embargo, 
después de celebrado el Concilio se esparcid la 
voz de que íliiicmaro aprobaba su decisión , y 
como estos rumores lujuriosos eran creídos de mu* 
chas personas distiníguidas entre los Eclesiásticos 
y los Grandes , no perdió un momento el Prela- 
do en confundir la impostura: para lo qual es* 
cribió una obra bastante larga , en la que se vé 
que este grande hombre (¡tan difícil es hacerse 
superior á las preocupaciones vulgares! ) no lle« 
vaba á mal la prueba del fuego, y atribuia un gran 
poder á los hechiceros. Da principio á su obra, 
estableciendo la autoridad de la Santa Sede, cuya 
decisión debía esperarse en un asunto de tanta 
xroportaocia. En todas las dudas , dice^ que tie- 
*>nen relación con la f¿ , es necesario consultar á 

nía Iglesia Romana, que es la madre y maestra 
ffáe todas las demás, y seguir sus máximas aa«^ 
»!udables: ¿ lo que están particularmente obli- 
ligados les que habitan en Italia , en las G a lias, 
»en España , eo Africa , en Sicilia y en las islas 
19 adyacentes , á donde es constante que fué lle« 
wvada la, fé por opersirios evangélicos que reci- 
ffbieron su misión de San Pedro 6 de sus suce- 
r?sores«" 
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' Enórden al pufito déla qüestioa decide que 
íeguü el Evangelio , es el adujterio el tínico mo^ 
tivo de separación entre ios casados; que ésta 
debe ser decfretada por la potestad eclesiástica , y 
que después de Ijl tal separación , no hay liber- 
tad para volver á casarse. Fundado en este prin« 
cipio defiende abiertamente á TheutBerga , y con- 
dena sin ningún respeto humano todo io que , 
babia hecho contra ella* 

Agitadas las Gs^üas con estas disputas , y cre- 
yéndose obligados los Obispos á tomar parte en 

• 

ellas , San Adon que habia sido elevado poco an« . 

íes á la Silla de Viena , consultó al Sumo Pontí- 
fice , y le respondió Nicolao » siguiendo los mismos 
prlncif^iós que Hincmaro , que qualquiera que fue- 
se el delito de que acusase á su muger un ma- 
rido ) 00 podía ¿Éte casarse solemnemente con otra 
ni tomar una concubina ; y que aun quando la 
persona desposada hubiese pecado con otro liom-^ 
bre que no fuese su futuro esposo , y llegase ésto 
á tener noticia del delito después de la- consuma* 
cion del matrimonio , no podria divorciarse* 

Adon ^staba muy versado en las ciencias ecle- ^ ^ 2-^61. 
siásticas , las quales esiudio en Roma, como cii 
la fuente mas pura* Sus padres , que eran de una^ 
familia muy distinguida ^ k ofrecieron desde su 
infancia á la Abadía de Ferrieres . y su mérito*' 
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que no tardó en darse á conocer, hizo <iae le 
pidiere el Abad de Prum. Pero los selos de algu* 
nos túonges contra vm extrangero que les Uevab^i 
tantas ventajas, le obligaron ¿ salir de aquella 
casa, y entonces emprendió el viage de Roma, 
donde permaneció cinco años, dedicado constan- 
temente al estudio. A su regreso descubrió en Ra<» 
vena ui^ martirologio que se cree ser el antiguo 
martirologio Ron.ano : y al llegar á León Jbaüó 
muchos Eclesiásticos sabios , cuyo trato, amable 
para un hombre de las ideas y gusto de Adon, 
hizo que iixase alii ^su residencia con el permiso 
fie su Abad. En aquella ciudad escribió su. mar- 
tirologio , (que por lo qué toca á la crítica es uno 
de los mas apreciables ) valiéndole principalmen- 
te par4 ello del. que había copiado en Rayemu 
Habiendo vacado después el Arzobispado de Vie- 
na , se juzgó que Adon era digno de obtenerle, 
y aunque no &itó ^uíen lo contradixese y se em- 
peñase en hacer creer que era un monge vaga- 
mundo» ie justificó Lupo de Ferrieres, y dió ua 
testimonio brillante de sus buenas costumbres , de 
su erudición y de su ilustre nacimiento, después 
de lo qual fue consagrado Adon , ^y gobernó pa« 
dficamente su Iglesia* Además del martirologio 
escribió también una crónica que empieza desde 
el priacipio del mundo, y coocluye en el rey na 



, M ti IGLESIA. 47 

do de los bijos del Emperador Lótarfo. 

Por lo que hace á Hincmaro , le dieron mu- 
cfaos disgustos aprovechando las*'- ocasiones que 

ofrecía su genio duro y a krs veces altivo para cas- 
tigarle por lo que solo merecía elogios en su coa-* 
docta cóit respecto al Rey Lotarlo, Se había sus* ' 
citado una disputa muy fuerte entre este Arzo- Xom. 8. Cooe. 
hispo y su sufraganéo RotIMto de Solssons^ el P*7^7* 
qttal había depuesto a un cMrigo escandaloso , y 
el Prelado Hincmaro que no gustaba de este Obis- 
po, y había estado buscando por espacio de ocho 
años algún pretexto para darle que sentir, res- ^ 
tableció en un Concilio al clérigo delinqüente » ex* 
comulgó al que faabiao substituido en su lugar; 
pero no quiso desistir, é hizo que le prenditseo 
á viva fuerza y le encarcelasen^ Habiendo réusa* 
dó Rothadio conibrmarse con - esta sentencia, no 
pudo sufrir el Arzobispo la contradicción : vol* ^ 
Tió á congregar al Coocüio de k' provincia, y 
privó al Obispo de la cómunion episcopal hasta 
tanto que se conformase. Poco después congregó 
Otro Concilio^* ai qual hizo que asistiese el Rey 
Cárlos para mayor ostentación ; excomulgó y de-^ 
puso á Rothadio , que habia apelado á la Santa Sé- 
de, y nombró'otro Obispo en* Sóissons. Lbs Obis^ 
pos del réyno de Lotario , que no gustaban de 
Hiacmaro, se aprovecharon de todos estos* pasos 
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inconsiderados y de algunas , intrigas y artificios,» 

que, recurrió ¿ste Prelado , y que eran poco corres- 
poiidientes á.,su^cligijkíjdad cypis^fal , para ¡preocor 
^ par contra, él á los Italianos -tcoa las cartas que 

les dirigieron. 

Ib.pag.7p1, .(^Ufgo fl^^'.fm^ Ifapa .Nicolao lo qve ha* 
, ^ ^ bía ocurrido en el ultimo Gincilio : celebi^do ea 
. Soi$áQA^ji.'e^f^>i^ á^^ifi^cmaro y le ma[\dó , pena 
^e suspei>sion ' ipsa futp Mcurrenday que restable* 
f iese á ;Rothadio en el preciso termino de treinta 
dM^i contados ^esfLe , que. recibiese la .órden., X«a 
l^nstna pena impuso á los demás Prelados que faa^ . 
bian consentido en la deposición de Rothadio , y 
di6 al mismo Hincmaro el encargo de notificarles 
la sentencia. En otra carra qiie dirigió á los Obis- 
pps del CoQcilioi 9ue había depuesto .á Rotbadio^ 
anuló todos sus procedimientos contra este Pre* 
lado. . ; . . 

y , Hjncma^o.^ que rso habia^ podido continuar, 
fsta causa como deifeaba,, 00 quiso, leer, la carta, 
del Papa, cuyo coatenido sabia ya por otra par- 
tp^ Volvió pues 4 escribirle Nicolao , - reiterándoles 
baxo las mismas penas ías , órdenes comunjcada^ 
' aqteriormei^% tilP^f eiSj)acio de. ^uaw meses tuvo 

Hincmaro oculta esta,, wf» si» ^nostcaria 4 nadie^ 
y á la verdad ^ue semejante conducta te hace muy 
fioco li«íior. M .^^Mk A. Í4£4;, tercera vez con 
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■mm ■■áefabioKi qM a« á cmcadef ts q«fta alt», 

gfjido poseía este Pontífices el talento <le COOcUiar U- 
übiáuf la CQO U. firmea^. Hubteodok pedido el Ax-^ 
•obispo la coofiriaacioo de lot prifilegioi de m 
Iglesia ; v|cómo podrán sub^siir estos privile* 
ttgiot (k dkt .ei Papa dtip«icft de imh^o» do^ 
giO0 loft nat apropéfito pata U ataar*. 

gura de ios cargos que tenia que h»cerk ) cómo 
mpodráo. subiittk » il le de«niyco los que kt 
ffsirven de fundallleftto^^ Después le auMiifieiW 
ia eaormidad de su culpa j|odo& los desórdenes 
que puede causar «i k geraiqula ^ ceaduyan^^ 
con la súplica de que ao le ponga en la pfect^ 
sion de usar de rigisr» ^ 
Ta fuese pof . ua alecM da agradecinitiitft .i 
la condescendencia del Pontífice , ó por temor de 
Stt severidad qnaodo viese que eran mutiks tot 
dos los taedkis suaves, sacó Híncmafo de la pri^ 
deil á.B,othadio, como si tratase de enviarle á Ror 
IBia ; jpero no se ie di6. todavía una iiberud abr 
s^ttta, Bt' Araobispo serio avisó imnediatsaieBte 
al Papa con el Diácono liodon , á quien di6 al 
Oisaio tie«ipo . el . encargo de que procurase la|r 
pedir la revisión de esta causa. Mas el Pontifi* 
ce que permauecia inalterable en su resolución^ 
solvió á escribir nuevas cartas mas eficaces y enirr 
glcas que todas las anteriores : por lo qual se tom^ 
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en ña tí ptrtíáú de «aviar á Rothtdfo i'lUma^ etm* 
los Diputados de los Obispos que le babten dt- 
puesto ; Y entences eserlbi6 Hfoeiittiid «1^ Papa pan . 
Jústifícar su conducta precedente. 

Es necesario obwiryar que este Prelado no vio- 
la!)» ablettameitte' coo'Stt 'diladeuet y cfb^tos el 
derecho de recurrir á la Santa Sede , sino que 
valiéndose de algunas eutUetas^k la esduela pfe* 
tendía que la conducta <le Rothadio era una prue« 
ba de que había desistido de la apelación que 
T.^tt. HiiM»¡! interpuesta á Roma, ttSaatlsámo Padre , y 
opQie»i7« mi respetable Sefior, 'dice en su carta , os en- 
f^viamos nuestros Diputados con Kothadio , para 
wjustifieamos luciendo ver i vuestra Santidad 
w nuestros procedimientos y nuestras intenciones. 
>fNo beikios juzgado ¿ este OUspo- en desprecia» 
f^de la Santa Sede ^^y ooiho apelante según los Cá- 
anones de Sardica , sino que le hemos juzgado se- 
t»guB los Cánones de Afrlc» y los Decretéis de 
»>San Gregorio , porque había soUciiado que se 
f^concluyese su causa por jueces escogidos. Res« 
♦«petamos tanto la pritnera silla , la silla suprema. 
- , 9)áQ ia Iglesia de Roma que nos guardariamos de 
V> molestar á su Pontífice con unas disputas que 
npiieden tei^mlaar los* Metropolitanos en los €on* 
9>cil]os provinciales con arreglo á los Cánones de 
^los Condlios ^ y á los Decretos de los Papas. Fero 
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fftn tóéñs íáá 'ámw d» lot Obispos , para cuy*^ 
$^dtxmon no tuvidPtMs . reglas ciertas en los Cá-*. 
j»iiliiies<^ y |»or €Mit%tiMMe. no poflriatt ilt* 
«cidtrse eo un Coocilio provincial ó de muchas 
» provincias , Mbcmos que «n ui caso u oecesa* 
•»rlo irecitrrir a! ofUeiil» 4ltliM^f W0 « « &J|^ 
vxátedra de . Pedro. Del iBÍm>^ modo en ia) 
wcaitMs aulyoMtt y>«'«iB lObk^ útt la Protmli^ 
nno ba pedido qiie^^ W ju^te por jueces esco? 
vgtdos I y sí haliieodo «ido depuesto en ei Coun • 
ifdllo 4*. su PKoviacla ^ <if«a que eslmona «auiir 

ffSa y apela á la Santa Sede, que han exá** 
^ laioado al asunto, debe» ,coasuÍur al Papa des« 
pvea de la ienteocia episcopal , y según lo que 
^^di^popgai es necesaria volver á exáoninar la cau* 
ifia , .CQofivw al Canon aoptkK» de Sardica^ £o 
wquaato á loa Mccropolitaoos , los guales recibes 
»ei palio de la SaaraSadje s^un .costumbre aa«* 
9tigm> «e debe) flporaa .ta temeaDla. del Piapa 

M aíces de juzgafríos , como lo ¡niiaua el Concilio 
l»de Nkea ^^kk escribe San- Laoo ¿ Anastasio 9 f 
silo- tapietaii' los deilMif , Papas, en* to| decreM* 
9>les. £1 que eilge respeto y obedi<;ncif i^e par* 
^tf ilia«^%:laleiieiti»'^|nf:. 4elM» teoerr dificultad 
l»efti.raQdir el ifll^mo homenage k si^ superior^' 
' Aíffsto modo dje proceder en l|is.^cajusa$.ecl^ 



éeptMMfO apela it Rctna , no le mtaMéee él Papa 

inmediatamente , sino que ie remite á su provio- 

leyes Romanas ^ es mas facit adquirir una noticia 
puntual dsl asunto, y «itooces escribe «i ^inoPoa« 
Ifficéf ¿ Jos OWsfOS cirhini^inoa , 6 «nvla Legn* 
dos que con su autoridad juzgan la causa en el 
j^rag^ áiSBOh En ápdM cm» cxpoot k» motim 
de queja ^ue fwiia>coairá Roiltadio, y por los qualeo 
. habia sido depuesto este Prelado. Se trataba de 
Qft- c^íb de ürd' engaMtdOf en piedras * pitciMs^ 
y empefiedo , ségun ee^eda , por -el' OÍ»spo de 
Soissons ) y lie algunas otras alhajas 4 ornamentos 
ée Iglesia 9 vendidos^ la aánentia de su Metros 
politano , de los Obispos de la Provincia , de su 
ficónomo ni de su .Clero. Sin embargo de esto 
a^dia Hincttaro ^ que si va Santidad , cónpade*> 
cido de Rothadio , tenia por conveniente restable* 
cérfe , Ifts PMiadOfe ^e le lublaa depuesto no 
tDffaflrá'este'tasi^^'dc antoridad coéo «Sia inju<^ 
tía 9 pues sabian muy bien que estaban sujetos ai 
tUmiano PoDtüce \ cu irkiM del peinado de 

-San Pedro. ' • « ' ' • 

^ Los ~ Diputados «lué Iktaban esta carta , y 
kdHufdib'qat Hm a^ompatlaba V dieron detenidos id 
entrar en Italia porque el Emperador Luis les 
%wg6Hei jpaso foc sa terixtorio* Después de-es^ 
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rar algún tiempo , se volvieron á Francia los 
Diputados ; pero Rothadío , que tenia mas iotere» 
q»e ellos en el 'Viage de Hotta ^ rato lamblefe um 
constancia , y logró ilegar ai término que se ha- 
bla propueste. Al punto preséat6 su instancia , y 
habló largamente de- los oMcbet frab^ijos que le* 
¿abian hecho padecer. £1 Papa esperó cerca de^ 

parte contraria , y como en todo «ite tiempo no 
pareciese nadie , decretó eá restableciiuieato de 
Roiliadío , é hlao qne se le pusiesen las vestldanf 
episcopales , pero obligándole á dar palabra por 
escfho de que responderla á sus acusadores siem* 
pre que se presentasen* Rechadio, que hasta entoft^ 
ees habia observado puntualmente la suspeosioni 
liñ embargo de que la creía injesta ^ como en e£s6- 
to se juzgó que lo era , fúé inmediatamente des* 
pues de esta sentencia decisiva á celebrar el sa- 
crificio de la Misa á la Iglesia de Santa Conftan- 
Sft cerca de la de Santa Inés donde estaba oñ* 
ciando el Papa. Hecho esto , dispuso Nicolao qué ' 
Rothadio se restituyese á Francia , con un Legado 
qtie le presentase al Rey Carlos 4 hiciese que fue^ 
se restablecido. Al misino tiempo escribió á'csti 
^finelpe 9 á^^ncmaro , á los Obispos de Prancia^ 

al Cíe ro val pueblo de Soissons , que miraban á 

stt Obispo cao partkular caféAo» DíciátílMpn^ 



19 que ttoe pltfiKi libertad para seguir en R<h 

ma la acusación de Rothadio , ú l\¿ parece coQVe-" 
•ieate execMtarl» así ; pera quf éi^r^oto se It 
prohibe .oponerse a si| resublecimlento 9 y le ame- 
Q^^. con la excomunión y suspensioa $i se atreve - 
i cootcaTenir A i^d^s*- £n la .cana á loa 
ObUpos insiste mucho en la autoridad de las de^ 
creíales^ y se .ve, que ya S9 teoian entonces pos 
autéatkaa algunas que üealmente eran ftlsas. 

Pero aunque los Obispos de Francia no supie* 
Se»' disoernir estoa doeumentosf oqpio . coaTtnia. 
00 seguían sin embargo ^el noevo derecho qae tmn 
pezaba á establecerse por esta falta de critica^ 
ames bien se ateoiaa á. laa regjas anidas , y 
particularmente á los Cánones de Sardica que pM:« 
mitian k apelación al Papa djespues de la sentext* 
eia del Concilio praWnclál , y á los Cánones dt 
Africa que privaban del derecho de apelación i 
los que hiftbian elegido por. si mismos sqs jueq^s^ 
^omo se prétendia, que lo habla hecho Rotfaadio» 
.Por lo meaos se creyó que había justp motivo 
|Nira quejarse de que el Papa no hubiese. manda'* 
éo volver ¿ etámlnar' la causa en el lugar don-;» 
4e^vresidia aquel Obispo f antes de juzgar deíini- 
tivameme* Así pues , aunque Rothadjo fué restv* 
blecido sio ninguna contradicción , no se dejcó de 

•oaosurar en^ Craam este acoateciiQi^ato como ua 

# 
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mgo ét áoioridad contraria á tas regfis , seguir . 
m explica un autor comemporaneo. 

Los Obispos del rtfyno de Lotsrio biifcaro»Aiuiil. Bertin, 

todavía nuevos motivos para dar que sentir á Hinc-, 
maro j por Ío que le ciuron á su Concilio para 
que respondiese acerca de la causa de GotbescaK* 
co 9 en la qual no pensaba ya nadie. Pero este^ . 
Prelado 4110 estaba instruido á fondo en los oso»- 
canónicos, y sabia valerse del derecho quando* 
k tenia á su favor , despreció altamente la cita, 
y nniclio mas habl^dola hecho nn lego quatro 
dias antes de congregarse el Concilio, y de par- 
te de los Prelados de otro rey no , los quales no 
tcnian jttrüdiccion alguna sobre ^1* Le citaron tam* 
bien con motivo de Hilduino , nombrado por el 
Rey Lotario para el Obispado de Cambray , / 
digno por sus costumbres licenciosas de la pto^ 
teccion de un Príncipe tan libertino. No solo se- 
habla negado á consagrarle el Arsobispo de 
Reims i iiao qne tuyo bastante resolución <pwi 
^escotar un escrito contra este indigno vasallo 
al Rey su protector , en una asamblea de los Prin*' 
cipes Franceses , y lejos de de^ir á las ideas de 
los Prelados fautores de los crimenes de Lotario^ 
st qftejó de ellos ál Papa ^ quien en esttt dleasioif 
sostuvo con firmeta los intereses de Hinctnaro, 
inseparables de los.de la Xgle&ia , y se vió ^>bliga- 
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do HildttíAo i dexar ia «lia d« Cambray* 

Nicolao , que ateadia con la mayor vigilaiici|k 
tá bien de tódas Xas Iglosm ^ libjró al mjsttio tleni- 
po á tadeCiermontdeua usurpador llamado Adon^ 
puesto por £stebaQ y Coade de Auveroia , ea lu- 
§iff del vittvoio Sigoo , digno sucesor de^San Sa* 
Cable, y honrado como él con culto público. El 
Conde , que por otra parte no en;, de costumbres 
irreprensibles ^ no se atrevió á resistir , y fué res* 
tablecido Sigon. Elste misaao Esteban fué el que 
réusó consumar el matrimonio q[ue había contraía 
do con la 'hija de-otro Conde llamado Regimun* 
do ó Raymundo , por el qual . fué citado al Coa« 
cilio de Tousi cerca de Toul ^ y con eíecto se pre?* 
sentó en él. Siendo estas asambleas á un mismci 
lie(npo episcopales y nacionales , se hallaban re-f 
unidas ^ ellas las dos potestades , siguiéndose i 
la sentencia Ek:iesiástica las penas temporales. EL 
Conde de Auveroia mostró mucha defeiencia' 
los Obispos , y protestó que estaba pronto á ahrft'^. 
sar ios consejos que le diesen , tanto por la sal*» 
iracioii do tii alma , como por la satisfacción de 
Raymundo y por el honor de la hija de este Con-^ 
4e ; pero añadió que la había tomado por muger 
con ol iHiicó oljeto de evitar so propia ruina, 
pues no podía cohabitar con ella sin faltar á lo 

fUe le.diptaba su coácieoda ; y liabieiido pedida 
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que le le «kzase hablar privadamente con los Obis* 
pof/ mEo ckro tiémpa^ leí dí«o,tti?t k dogra-^ 
pftUk de pecar con una pariéntt de h. Iii}a de Ra^r** 
»>muDdo ; y después de haberme desposado con 
«tettá coBSuké á si confetor » el qw ne retpoiH 
i>di6 <|ue mientras dura el parentesco es un iaces^' * 
iffo tener MDeicio>«anuil coa dos parieotas ^ jr 
»yque la penftéücfa tia reptfácl^ es Hamlju*' 
Se creyu que para asegurarso de| la verdad coa-* 
obitgaf^á fiiic^ ár qqe DoabcatO' U per- 
tona con qüien decia habér pecado antes de ca^ 
larse ; y que si el hecho era constante , y la tal 
persona era párienta de la biya de Raymundo» 
debia disolverse el matrimonio dejrando á la es- 
posa el dote que había recibido « como un equi- 
«dente *dtt ^ iadMBiiadoa qae habría debido 
cCiicederla Esteban si hubiese faltado á los espon- 
sales argu» estaba obitgido á haoerlo. Este Con- 
de 4e Auísvrnia M onteité después peltáttde «eo^ , . ,a 

tra los Normandos* * ' ^ '* • ^ 

llHdBtBOi que había iÍdo arrojado de la Silla 
de Cambray, y qué- Véro^mllmente era herma ñor 
de ^onthier de Colonia ^ se fué á Roma con loa 

dlpmidos ^ét Cooe^id de Meta ^ y ttáOf^ de ^inn 

tIsftceT la pasioft de la ira que le dominaba , mí-» 
raudo también por los incereSes de aquel Araebl^ 
po^oiMidtlco r-f. vMMto *m ^todb ^i^tét 
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S9^ HISTORIA 

intruso d^amado. El digno ministro del cisma entró 

pi^)eBtei ^ttlciü id^l -Príncipe r 4^ Apófferits.. 

una acta expresa de rebelión contra la cabeza de. 
J» Iglesia* Este, impio manifiesto lyibis sido for--. 
nado por Gomhíii^iie^ Colonia , y-T|»9ttrgaldo de. 
Tfeveris ,.ea,^a Cortit idet;.^in^aflp^ij«U4S, adoo* 
dCf liaUAn:pafado:jias|i;u«8 «le st| je^iKleiiacIpn 5 y-. 
lograron imeresaFle á su Ikrer. Habiendo toma*'. 
d€i eá 2ifÍBÜ^t£Üícml»€i.^UAB^^iH*.iii6 «1 Fa^v* 
psf ea la |H«<Hslto?d^;hiii«;.paad.4ofto4jas. aífl co^ 
^ if^r ni beber , y hvb^ra sido victiijiia dela^opre-^ 

sjoUi» i. ao bj^r fitepnvi^ido 4 J^a^tp^atioameiir, 
ter^ QO^ Galf]3^«L-yiolma que la hizo temer otrot 
gol^ aun ma5. terribles de fel. .Tengan»^ jlel cie-^ 
lUr SstoJe oblig^iá r«toUa«ar. acriaiiianre aote«f 

su conducta, y el afecto de sus reflexiones fué cn-^ 
lufu Ji Í4i J&a»perMriz>;puit «^ue hablase a^^apa <Min 

Annal. Bcrtin.. COl«0 f^y.t k. fSCglWMO df^^MIrtlMeVOllmeia.^ fkpk 
Fiild. oirle después con docilidad , y desjpedir de '4U< Corto 

4 Gpnthief y á Tb^tgaUokiPacece ^u^.e^e olfima 
se apf oveehó de su bonilladon^ y observó cxác** 

l^eft^li. su^^e.nsioa que se le':ba))ia .impuesto^ 

pt«o A UrgNUofo., Art«Map<i>4^.C^iQ9^£cmi)imi4 

eJierciendo sus; funcionen, en desprecio de la séfi«i 
te^ciav 4^1 Papa „ hastai que inst»d<^. ht^ío, de sy^ 

lAPfíft» lOUViy i^Wf^ A^m Jgje^a parajvlrfi 

1 1 .X\ .AOX 
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fákr Im rnárorM <)ue •xcitat» un' desprcdo tfen'iiH 
jurioso á la autoridad pontificia^ • « 
- Rietibió Nicolao fÉr>^«el<'tfMpa ^cftm M»Q 
suelo que no le causó menirs sattsraccion , según 
era su virtud y su ardor por el aumento del rejF- 
no de Je$a«€hffiirOcL» 4H se propagaba de 'día ta 
dia basta ios uUtmQs términos det Occidente y del 
Kortc\ con iót contittoOi ealiiersós 'de San Rett* 
Wrto, digno totesof dél Aposto! de Dléamarea ir 
de Suecia. San Anscario. había concebido todas es* ^ 
tas: t0|traá«aa k«^iiMfa vetf'^iue vI6 á éMe diseí- u6,9* 471. 

pulo en cuya adquisición pensó desde luego, y 

la logró en iu mas cierna edad. £stattdo en 
f laudes en sit monastorio *ét Tarfioti , vió 

dia entraba en la Iglesia una tmoititud de niáos¿ 

f ^tté'toAol 'elloft estftbanr jugueteancA ^-á tiást^ 

tíon de 1)1)^ de los mas pequeños que^ se persignó 

al entrar I y- estuvo haciendo oración algunos mo* 

neiltte ilnéctia' eMposhira. SI Santo Obispé 

tífeyó advertir en la piadosa madurez de este 

nkk^ ' los dés^dios que tenia el ciélo respeeté 

de *él*'Llaflió pueS' i t«i padres , y de acuerdo 

con eHos le ordenó de primera tonsura , y ha* 

deudo ^(le se^ le^ pusiesen los babítoe clericaie% 

dispuso que se quéílase en' el^Aionasterio para se- 

gttir alU sus estudios ^ y le recomendó á ios Mon- 

ges con particular '«áfoAo. Despuea leí Uevó con^ 

Ha 
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tígú «1 m TtAgis apottélieot , tiüid^ im» ¿9* 

sus mas fieUs dÍKipylos* S41I0 pudo separarlos 
la «Hitne^ ry.^qMo. 9€ja0nva¡f9$t al ^nu» OWspo " 
tn esre ttldOMí moaienco sobre la elección de su- 
0flf9r ) propookodo parúcuiacmeote á Remberta t , 
«por Í0 jiiii»:baceifiiiiauGeaof ^ r«ipoQdi&, iiame 
acorres pende á nü nombrarle pero Reinberro ca 
«»iiias^dii|^o dp?4^ pWap».j||iie de aac Sacar*' 
9^dot«r Tras áias aates de su muerte dixo- coa 
, . . , . seguridad á cst.cfiíi discípulo > que ning^ui» «¡tr^ 
. . ; , s ; siMí él t^ria ai»c«m.$ y al «iiM dia 9m qm 
DiJlecló fué ele^idíO Remberto por uaanime con-» 
leotijDnidoto de todos. Fuá pcesentado ^ con el de* 
cielo de sa elepdaa , i Luis el Germáni^, por el 
Obispo de Minden , y por ^Abad. de la nueva 
CptiW4* Si JUy le .recüiió co»,g9ai|diBs..4«Boitca^ 
cwiRaderbeiievoIeocia, y le^pu^o <m poaesioa del 
Obispado, dándole el i^acuio pastoral /S^gua eos- 
tuabre. Roma habia e11car4140.ai.Key que cuida.* 
de hacer consagrar á k>s Ai^obispos de Ham- 
]^j|0>,bast«,que esu na^ropoll tuvie^ie ua^ nóoie* 
io sufideote 4e. fitfregaoeos;; y easacooféqQeAcla 
enviá el Príncipe á Remberto al Arzobispado de IVlar- 
gttiieia 9 el ^1 Idzo la ceranoiiia' dci l%,coosagra^ 
eioa y asistida del Obispo, de Padarboro su sufn^ 
. Kaaeo>.y> del Obispo de Miodea ^ sufragáneo de 
QehaU i, «Jficdoa:liaclia iptentO' mst los Prer 
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na $e atribuyese el derecho Winagncioa Wl. 
|iwAiinnrii ó Uanfbuxgo. ; u. «: ^ - 
. iVto de nada cuidaba «eiMS Reflétna§iie^e 

. Annil.FiM.e* 

su propia graüdeaa. Lejos de pensar en la djgni- i^, 

dad fipimfal f ^^mumUi coo^anta rapMjea |a yíó^ 
elevado á fila ^ mXo tñltaba d« «Mdiqt dft 
ciUDpUr el voto ^ umciio mm^o aotes babia he- 
cho de abrasar k vida mooasttca dc^pucs de 
muerte de San Anscario. Su consagracioa no la . 
Idao ¥áriar :de dictanea ^ y asi paa6 . ipoiediata!) 
iiicBte'4 Ift- nueva Gorbiaf donde .toai6 el hábil» 
nooacal , y prometió observar la regla en guarno 
ic lo perBiricfCR las luttcloaca proj^s de su sm? 
oístetio. En efecto , pracikíó las virtodei tsend*" 
ks del daiistro tan per fectaoicatc .como si hiibinr 

estado encerrado en ¿1 , y no desempcftó con ^ 
menor puntualidad las obligaciones del Obispad» 
•en los veinte y tres años que vivió después» : 
..L Pe la otra eztfémvlad de Europa fmat$.\hi$ 

confines del Imperio de Oriente recibió el Papa AaiitlnKIeii» 
Micolao» noticíaa na menos pUusibks por nedfo d^ 
ioi Embaladores de Bógoris ^ Rey de lea Búlga- 
ros. E&te Príncipe había abra»zadQ poco aates la. 
JLaligioo christíana cen motm de iNuiiia«bri& que 
aJyigja 4 sus estados , y de hi qual se libró, á si 
X á sus pueblos invocando al Dios de ios cb&i^ 
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sion un quadro terrible del juicio íinsil ^ executarfi 
do por el mooge Metodio « Á xftUÉí mkaMbmiümi^^ 
díó-^rlfli'hftbiBdttd M h (ñtiMicá*'. Batió á' pe- 
dir al Emperador de Consta mino pía un Obispo, 
el'qtiál le iMfütiaó^ y le« pufio^tlp 96ai)m díB Mt-» 
guel', que era el del Emperador. Sus vasallos^ 
que desde' tiempos a&ügttOft abo^reciaa < de mitcf^ 
té d* nombre- chrisriano , no tbmsan» lu miéjíat 
disposiciones de su Rey^ antes bien se lleoaroa 
d* furorvyiiNproii á sitiarle eai ju icattílkr doii^ 
áe solo tenia cuarenta y ochou hombter^' clMl^cu•• 
yo auxilio pudiese contar, l^ro no dex6 .de saüf 
Cintra filos cosí la coofiansa que le inspiraba , awi 
nías que su valor ordinario , la cruz que llevaba 
«I peciio, Los rebeldes vieron ^óxresreroo ver delao* 
te át 'ií ' aleta 'clérigos ;vestldo> de túnicas blánqiii* 
simas , y con grandes velas ' encendidas en las 
manos. Inmediatameore prendió ' el itiego en loe 
.^ifidot » cayeron sobre ellos por todas partes 
^ las minas incendiadas | y persiguiéndolos funosaF- ^ 
mente la pequefia « tropa de cabalieria del Rey 
ios desbarató y destrozó de modo, que en ves 
4e acometer. 00 pudieron sostener el ataque, y 
quedaron bandidos por tierra sin- pensar en huif, 
ni en defenderse. EL Rey condenó á muerte á 
cincuenta y dos Fersonages que liabiaa «ido los 
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mtk :3fedicimr , y péf4oiió k ¡á Mikkwá , 4kh*fw. 

AcompafisiMi' fu propio hijo á IbS'Baibmd*^ • 

res jjiie envió á fioiaa^y ilevaban ofrendas á Saa > 

ífiuiiíü de la rebtlioa. Iban con .el eocargoiide pCSt 

duisvltarl^ ácMcsiifo ilnicbM.^iifestioiics «oi|c«nF»« 

lútntes Lía ixügioa, y á ias co«tumbre&. Kl Papa 

cMitMiios , cuya g»i» «lít tu pcopia coodeoeüi-^gv* 
ti Espíritu Santo | soüciubaa desde un pais tan< 
dMteptOi ks ittstriifietOflM; de • la Stílm Aposi61in)« 
y habiéndolos recibldd con patehial afecto ..los* 
c%spiáidalltaos lie coosudo^ loftoipaoadoasie Ma^ 
Ufr^ Obkpo de Popubina eo ifottem Vy^ de Foi^ 
Sioso 2 Ooispo de Porto , ambos. inoy sabios y vjír«^ 
ial>$on^fy éiéíilm 6i^gfad^||MfiMi»;^«iÉgM]lMb 
»ti«»^iififosgd> iit muí ortwiiéi napuésfai - 

4ju^ consulfas.. ! -i ;./.:-,^« 

«da paláfaraiftt Reyi, queiliabiéiKiosr qebdlaéQ voésn 
«MinEk>piie!Uló';^boiitaa V ypsdbccaim:. dé; fvutatra^ k«ag» 
«ffiMftitt ai rimiiiMiiiiim; yt^faribételdé a a jund fi 

i^jcoa eL^auxUioad^l Dios, de los chrisüanos., ha» 
^fihek; t fiondAiialtou 4« xmieale. ¿1 jt(Kfa>a*40a»táinaiai 
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MlBismo fCOQ ftus hijos , y preguotaift si habéis pe* ' 
fffcado eii<'eito» Bt cierto job ciilpafaie y for 
9p\o que toca i estos niños íaoceote» incftfñcct 
fKÍ« tener parte en la rebeiioa de sus padres^ y ^ 
tnaú áthia» omsemr k «ftot lá : vida detpoe» dá i 
haberlos vencido , como también á todos ios que 
»hMe$éi' podido lüierttr ta medio del comb»-^' 
»»te ; pero haciendo ptolteiieia ooaieguireis ct' 
Mperdoo de ua pecado que no habéis cometido 
iApc^ malicia' siaa'poff''igiioraiicia., ypor «nielo 
»*!ndl8Cfeto de religión. No se del>e usar do nía** 
ftgaoa violencia para convertir á los que viven 
9*tn la idolatría. Conténtaos con ezlK>mrÍos, coa 
yodarles a entender la vanidatd de -sus Idolos , con 
MÓ tener 'Ohignna comunicación con . eilos, jT' 
ücon cansarles de éste modo una confnaiotf qno. 
t»Íes sea saludable. En quanto á los que renunciáis 
cknsttafusolO'viespues* de iiáberle abracado , lo> 
fpprimefo que liaráb sos pádrmee' séri .to|preiiccK» 
ftderlos; hecho esto se Íes denunciará á la Igle-^ 
f»sia y si oomlóuai» oMnándoie v seria «epfimi* 
f»dos por la potestad secular. También ( iiáibejs pe« 
fpoado trataado> áú ' modo qae .me deds^ «i Grie« 
i»go que Im lianciBBádo muchae ^pérsboás en^'^net* 
wtro pais fingiéndose Sacerdote; porque como el 
miinnriimo lao defende 4& Ja. vktiidc del> ministro^ 
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Mués coastante^ que si le adarinfatré eii' nombre de 



wia Santísima Triaidad , están verdaderamente bau- 
ntízaáo^ ios que le . recibieroo. Sia t duda ^haokt 
MflDat este hombire ea ateÜmirse'uiia dignidad que 
f>no tenía j pero bastaba coa echarle del país ; y- 
*»ruestro 9elo no ha sido aegtto la .cieocia y U 
9»moderadion' evangélica , quando bebe» hecho que " 
<»se le azote oruelmeats., y que se le cortea laa 
w narices y bu orejás. Los dias- sokmaes' para el 
ubautismo son los dePasqua y de Pentecostés; pero 
«fioa respecto á. vos oo hay. que Observar ningu a 
¿tiempo detéfVihndo ,-coiBO tsiBpoca cpa áas per^ 
i» senas que están en peligro de muerte.'' 

CootiauA didendo el Papa: ncs necesario ce- 
«»lébrar el Domingo y mo- el Sábado.. Además dei 
Domingo debéis absteneros de trabajar en las 
«festividades de U Saou Virgen , de Ids Apó»« 
H toles y Evangelistas , de San Juan Bautista , de 
yi3aa K&teban Proco-mártir , y de los Santos cuya 
«imemoria. es céftehie en vuescro pais».. Ni.en es* 
»t08 días 5 ni en la quaresma se debe administrar 
justicia publicamente. Es necesario abstenerse de 
^GonieC'-oanir en los diaá de ayunó , esto es , en 
wla quaresma que precede á.laPasqua^en los.que 
^*»^ siguen Peotecost^ , y en los > que anteceden 



hi, la 'Asilncioi^eia Madre de-Dlos , y á la Nar Capítol. 
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tumbrabdi ayunar en esto< tiempos poir espado de 

quarenta días ; pero las otras quaresmas no obliga- 
ban con el mismo rigor que la quaresma propia- 
'mente tal. s^Tambien* tenemos la ley , prosigue el 
yrPapa , de ayunar todos los Viernes, y las vísperas 
wde las festividades principales ^ bien que por abo- 
lirá no os imponemos esta oUigaeioo^ Por lo que to* 
j* ca al Miércoles , podéis comer de carne como ea 
wlos dias ordinarios. Además del ayuno de la qoa« 

resma , no se debe cazar en este santo tiempo, 

f> ni jugar ^ ni divertirse- con- los- bufones , ni aun 
«»icasafse ; y las peraonaa^ casadas deben goardat 

contioencia como en los días de Domingo , y 
«mientras la muger está criando* La costumbre 
j»de la Iglesia es que^ no s^ coma antes de . las 
i»nueve de la- mañana. En quanto á ios niatrimo* 
finios , la práctica dé la Iglesia Romana es que 
jídtspues de los esponsales y el arreglo de las con-* 
>9fiicioaes recíprocas , bagan .los contrayentes su 
«xofrenda por jnano del Sacerdote , y luego red* 
»b€n la bendición nupcial y el velo : lo que no 
Mse hace en ks segundas nupcias, Al salir del lu« 
»9gar santo , llevan en la cabeza unas coronas 6 
9» guirnaldas qiae se conservan, en. la Iglesia. Pero 
«la . única cosa esencial qoe hay eb estas ceremo*., 
: waias es el consentimiento dado ^gun'^las leyes." 
'w>j«i»Pt^oat^^'|Íftde*(*^í se {Hiede establece 

Digitized by Google 



f»«lit un Patriarca : sobre lo qiul no pod^W» de** ' 

MCidir hasta que nos digan nuestros Legados quaa 
Mgnande es el aumero de fíeles qud bay eo vues* 
*»tros dominios/ Ahora os daremos un Obispo , á 
» quien con&riremos ios privilegios de Arzobis*- 
i»po quando se baya aumentado el pueblo cbrit*' 
f^ttaoo ; y efiNMicet se establecerán Obispos que re* 
ocurrirán á él en ios negocios de importancia^ Pero 
cantes de hacer estas' coosagractoniss , seri ne- 
i9ce»fi0 que reciba el palio de lar Santa Sede, 
ncoíno lo hacen todos los Arzobispos de las Ga* 
ttUas ^ 'de la Germánia y de las demás regiones. 
i>Las Iglesias verdaderamente Patriarcales son las 
«i^que fueron fondadas con esta preeminencia por 
s»lós Ap6stole»9 esto es , las Iglesias de Roma , do 
«»Alexandría » que es la primera después de Roma, 
9 y de Antioquia* Jerusalen y Coostaminopla tienen 
wtambien este nombre , pero no tienen la misma ao-* 
wtoridad. La Iglesia de Constantinopia no fué ios* 
«ftkoida por nlngon Apóstol , nS hiao mendon dt 
» ella el Concilio de Nicea, Pero como Constan*- 
9itinopla ha sido llamada la nueva Roma, se ha 
ffdado á stt Obispo el titulo de Patriarca ,«inaa 
»>bíen por el favor de los Príncipes que por nin* 
wguna razón salida. £1 Obispo de Jerusalen , á 
«quien honró mas el Concilio de NIcea , según lá 
» costumbre antigua , es llamado Obispo-Patriar- 



>*ca por este augusto Concillo , el qual reserva 
9f todos Jos derechos de Metrópoli á la silla de 
9» Cesárea. En quanto á los Griegos-, Armenios 
4» y otros extraogeros que han concurrido ahí de 
«^diferentes paiies , y según nos decís , hablan coa 
u'ilginya. variedad acerca de mttchos aiticulos de 
i»)a : religión , son tales las disposiciones de núes- 
9ftn curMad sin limites que con tal que se os en* 
«señe la verdad » nos es indiferente la persona 
fxjde quien ;podals Tecibirla*. No. obstante, sabed 
fpque la (é de la Iglesia RoÉiana ha sidO' sieoH 
»prc irreprensible é inmaculada. Para que lleguéis 
ff»á adquirir un , conocimiemo exacto de ella, os 
^enviamos desde ahora nuestros Légados y núes* 
j»tras instrucciones.. Los Obispos que os eaviare- 
Mttos después ^ us Itemán las reglas de la pe- 
»>nitencia , que no deben andar en manos de los 
»legos,cooio tampoco el libro de los Sacramen- 
9>tosi. Nunca deaarfemos de cuidar de vos con todo 
i>.el esmero que se emplea en cultivar las plantas 
«tinas dpredables*'' 

Habían consultado tambihi fc» Búlgaros al 
Paf a sobre muchas cosas puramente temporales, 
^ autt sobre ;algunis bftgatdaa y ridiculeces, que 
h inanifiestan nvuy bien Li sencillez de aquel pue- 
: por exemplo , si el Rey podía comer solo , y 
• «i.lua Jiiu^erts podian gastar calzQucillos. El P.on- 
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tífíce remke á las iey«s Romaoj^s en las cosas 
que merecen alguna atención. Los exhorta á que 
nsea de la crus en lugar de la cola de caballo que 
llevaban por insignia militar • como lo hacen toda- 
vía los Turcos ; y quiere que en los tratados y 
convenios 5 cuya fiel observancia recomienda , ju* 
^ren sobné ios evangelios, y no sobre la espKia', 
COÍáiO' lo habían hecho hasta entonces. Sin embar- 
gó , parece que Nicolao extiende su jurisdicción i 
la potestad temporal en ciertas decisiones , como 
quaado manda que se perdone á ios soldados omi* 
Ms 9 que no estén armados ó equipados según las 
reglas de la milicia , y aun a varias personas que 
habían cometido delitos capitales , y quando pro* 
hihe el uso del tormento. Pera es claro que solo 
se proponía suavizar las costumbres feroces de 
bárbaro» oon la práctica y los sentí-» 
«lientos de la caridad cfaristiana. 

Esta es en substancia ia larga respuesta del 
ti^pa Nipoiao á los Búlgaros , la que conxprehen« 
-de , del mismo modo que su. consulta , ciento y seis 
artículos qUe hemos compendiado lo mas que nos 
hx sido posible. Los lectores que saben apredar . 
todo Jo que concierne á las costumbres y á la 
-diecipUna^'llevarian á mal que á lo menos no ha* 
Olésemos Indicado unos Vestigios tan preciosos. 
: El Papa, que no perdía, de viíta el estado de 



Jt% » -If rST OR f A 

U Iglesia de Constaotinopla , $e aprovechó de U 
''buena disposición de los Búlga/oa para enviar por 

su pai^ nuevos Legados al Emp^írador Miguel , y 
dispuso que fuesen en compañía de loa doi. Rey^ 
el - qtial los recibió á todos con kt mayor dístía^ 
cion. Los que debían quedarse en Bulgaria ,«stO 
\ es 5 Pablo y Formoso , predicaron ininedifttaeieQte 

el Evangelio con un fruto prodigioso* Pero á Do- 
nato , León y Marino , que eran los que babian de 
pasar ¿ Constantinopla t y se lisongeab^p de ba^ 
cer su viage con toda seguridad por este nuevo ca* 
tnino , se les frustró su esperanza , pues fueroo 
detenidos por un Oficial qu€ guardaba la fronte* 
fa del Imperio. »>Ei Emperador no os necesita para 
tenada» les dixo con desprecio'^ y sacudiendo em 
la cabeaa á su^ caballos , los alejó de ai brutal* 
mente. Ai recibir esta noticia, dixo el Emperador 
mismo á los fimbazadores que tenia el Rey de lot 
Búlgaros en Constantinopla , que ai estos Lega* 
dos no hubiesen hecho el viage por Bulgaria ^ no 
Jiabrian vuelto jamas á Roma* Después de haberle 
detenido en este pais baña asegurarse de que se 
les trataba así de órden del Emperador ; y cor 
nociendo elaramente que no adelantarían nada en 
su coíiii^ioü , se restituyeron á Italia. Los progre- 
sos evangélicos que hacían entre los Búlgaros los ) 
Legados Pablo y Formoso sirvieron de mocho 
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eotímt)ó al 'fioo^ífict ea mcdM.dc^-U i#bstíhacÍo|i 
M Emperador. JE^víó ouevot operarios para que 
los ayudasen á recoger la abundaote mies á que 
DO podían bastar ellos solos ^ y con el olijeto de 
dar por ultimo la Ibrma* cooveniebte'á aquel pue- 
blo diristíaiio qut iba aumentáadose de dia en día, 
mandó que eligiesen un Araoblspo y se le envia- 
sen para consagrarte. 

• Al mismo tiempo que se debilitaba la U tan 
Risiblemente entre los Griegos , se comunicó á toa 

Chazaros que formaban parte de la numerosa na* 
clon de los Esclavones , y habitaban en el país mas 
oriental de ella , y en las inmediaciones de Chérso* 
na. Este pueblo , que no había dado oídos á loa 
Judíos ni á los Sarracenos , los quales se esforaa- ' 
ban á atraerle -á su religión, pidió al Empera« 
dor Miguel un hombre virtuoso que le enseñase^ 
i servir dignamente al Dios de los christianos. 
Esta elección dirigida por ei Patriarca , que pro— 
babiemeote era San Ignacio antes de su perse- Bo!v o Mm. 
CQclon 9 recayó en iin Eclesiástico santo é Ins- ^ 7 
fruido , natural de Tesalóníca , llamado Constan- 
tino ^ y apellidado elSUóstfa^^ á causa 4e So íns- 
truGclon y cpooctmíento en • Uts ciencias , compre* 
hendidas por los Griegos bazo el nombre gene- 
ral de Filosofía. HsMe^^fi^ado el IMisionero 
i Cfaérsona > se detutO' allí algún tiempo paca 
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aprender 'k kngDs. de. los EiGkv6iier. Traáv^. 

so á este idioma los libros sagradas ; y comOi 
aquellos pueblos carectaa ano dei aso.de las le<^. 
tras , las recibieron de ^1 , siendo tas mismas de 
^ne se sirven ahora ios que hablan la lengua Es- 
clavona*. Instruyó perfectamente . á «sta hadoii,: 
desengañó á todos aquellos que habían sido sor- 
prendidos por los Judíos ó por. los Sarracenos^ 
y yoiVió á Constantinopla á dar raaon de súa ta« 
reas y de las necesidades de los nuevos fíeles. Al 
separanae de ellos ^ quisi^eron manifestarle so. agra- 
decimiento , haciéndole grandes regalos ; pero iS. 
no admitió ninguno , y se contentó con pedir la 
Ubiertad de los cautivos* 

Quando éstaba ya en Constantinopla , supo 
Bartilas , Príncipe de los Moravos> lo que había 
becho en el paJs de los Chazaros , y pidió al 
Emperador Miguel que le proporcionase los me- 
dios de instruir á su.pueblo , el qual estaba con-^ 
rencido de la vanidad de la idolatría , y desea- 
()a abrazar la religión christiana. Se volvió pues 
¿ envía e á>lConstliQtino , acoimpafiado de su her« 
mano Métodio. - Al saber >stt> Jos' Moravos , reci«r 
bieron una alegría extraordinaria > y mas partí* 
cularmente porque los predicadores ilevabaa cob^ 
sigo el Evangelio traducido al Esclavón , y algu- 
nas reliquias del Papa. S^an.Qem^nte 9. que había» 
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bailado Consttntíoo niieatras residió eti Chftnoiia. 

Salió el pueblo á recibirlos á toda priesa , y los 
trató coa el mayor honor y aparato que le fué 
posible en medio de tu pobreza* Aprovechándose 
los dos hermanos de las buenas disposiciones que 
oiamfestabft la nación , ensefiaron k lot nifíos las 
letras que habían inventado ^ los instruyeron en 
los oñcios de la Iglesia , y desengañaron á sus pa- 
dres de todai las supersticiones en que estaban 
imbuidos, en el espacio de quatro años y medio 
que permanecieron entre cUos. Al cabo de este 
tiempo , y déspues de haberles dado los libros con* 
venientes para el ezercicio de la religión , se rin- 
dieron á las instancias del Papa Nicolao que los 
habla llamado ^ra honrar y animar su aelo, y 
para confirmarlos con la nueva Iglesia en los prin* 
ciptos de la í<¿ y de la unidad católica 9 y te He* 
▼aron consigo algunos discípulos á quienes juaga* 
ban dignos del Obispado. 

No podía olvidarse Nicolao de las desgradas Nie. ep. ^ 

de la Iglesia de Constantinopla , ni desentenderse 
de la compasión que le inspiraban. Las violencias 
del Emperador no podían extinguir la ctiridaá 
del Pontifíce; pero tampoco debilitábanla firmeza 
de su ánimo. Habiéndole escrito este Principé de 
un modo mas injutíoso qu e nunca , amenazándo- 
le con que irla á arrojarle de Roma y á arruinar 
Tom. IX. K 
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la Iglesia de Saa Pedro:. M¡quá(i diferentes son 
91 vuestras expresiones ( le respondí el Papa) del 
»;modo con que los mas poderosos Emperadores 
^hablaban en otro tiempo á los Rba»no5 Pomificesl 
j>¿ Creéis asustamos á fuerza de amenazas ó de in- 
y^jurias í Nuestra confianza está . colocada en la 
» protección del Omnipotente; mientras vivamos^ 
«cumpliremos con nuestra obligación , y si no 
9>dais oidos á nuestros consejos , os miraremos co« 
i»mo ensefia el Evangelio que se mire á los que 
«no oyen á la Iglesia. Nuestra potestad nos ha 
9» sido dada por boca del mismo Jesu-Christo , y 
ft»no la han instituido los Concilios , sino que la 
»ban honrado y conservado. Sus privilegios son 
«»perpettios9 y por mas que .se impugnen , es tm- 
»>posible aboHrlos. Empezaron antes que vuestro 
»»reynado; subsistirán después de vuestros dias, 
«y permanéicerin mientras dure el nombre chris-- 
»9tiano. Por lo demás , el Señor separó las doa 
potestades 9 y quiso que ni el Imperio usurpase 
>^los derechos de la Iglesia, ni la Iglesia usurpa- 
ííse los derechos del Imperio; que los Emperado» 
Hies Aecesitasen de los Pontiñces para la vida 
«^eterna , y que los Pontífices necesitasen de los 
»> Emperadores para las cosas de este mundo. Oíd 
i>por fin la voz de la oiiligacion y de la equidad; 
f> júzgaos vos misma por vuestro propio honor, y 
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f»condeiiad á las llamas la carta escandalosa que 

,>nos habéis escrito «Dfl Jttiia ptotta mojada en la 
Mhiel del áspid. De lo contrario, sabed que toda 
»el Occidente la anatematiaará en Gmcilio pleao, 
después de lo qual nos veremos obligados á fi* 
'*>xarla á un madero 9 y hacer que se encienda jun-» 
»to á A ana grande hoguera par» qoenurla á vis» 
wta de todas las naciones del universo que acu- 
•fdeii continuamente al sepulcro del Príncipe de 
ff^los Apóstoles. 

Peco después de esta carta , que debe mirar-* 
se como el ultimo remedio que se intentaba apli« 
car á un mal que apenas ofireda m'ngnna esperan* 
«a, se mudó enteranoeate el estado de las co- 
sas en Constantlnopla, porque el Emperador He- 
gó en ñn á tener zelos del César Bardas por la 
excesiva autoridad que le habia concedido, y des- 
pués de un suefio terrible que conturbó el espi« 
ritu de este César orgulloso y altivo en tales tér- 
minos que no pudo contener las lagrimas al re-* 
lerírsele á un amigo suyo, fu^ muerto de órden y 
en presencia del Emperador su sobrino. Pero Mi- 
guel que solo Cenia valor para. cometer delitos^ 
cediá de allí á poco tiempo la afutoridad que aca^ 
baba de recobrar, y el dia 26 de Mayo de 866 
asoció al Imperto á Basilio Macado llamado, asi 

por razón del pais en que habla naqdd. 

Ka 
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Qualquiert otro olivado ^^uc no fu^se Fo* 
do 9 habría quedado atéoíto, y sin saber qué par- 
tido tomar , al ver que coa la caid^ de BarcUis le 
£ikaba el priadpal apóyo de su perversidad^ Pe^ 
ro es difícil hallar otro hombre de mayor sere- 
nidad ^ ni mas £ecundo en recursos. Asi pues to» 
mó «n camino enteramente opuesto al que babia 
seguido hasta entonces ; y aunque nada decoroso^ 
•un tratándose de las personas mas indiferentes en 
punto de reputadon , logr6 FocA» por este medio 
lo que deseaba del Emperador Miguel , cuyo 
talento y generosidad eran bastante limitados. 
Quando en el momento anterior adoraba á Bardas 

NIeetft Tit, Ig- y rendiar mucbo mas bomenage que á su débil 
Dar* Sobrino» fué el primero que Injurió atrozmente in 

memoria de su bienhechor , como si hubiese sido 
este el hombre mas odioso, elogiando sobre todo 
•1 Emperador por báber sabido evitar (así se ex* 
pilcaba ) con su prudencia y justa severidad el ul- 
, timo atentado de un tirano que estaba dispuesto i 

cometer un parricidio para hacerse dueño de la 
potestad absoluta. Agradó á Miguel esta, conducta, 
siendo asi que solo debía exdtar su indigoacioQ 
y desconfianza^ y le pareció que ganaba mucho 
en que se hubiese declarado por él su Patriarca, 
el qual tenia la reputación de ser el hombre mas 
habií del Imperio , y debiendo conocer á Bardan 
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nejor 4|ue otro afgano , justificaba da cite modo 
•II proscripción. Por otro lado no se descuidó tara* 
poco el pérfido adulador én coociliarse la benevo- 
lencia de Basilio, especialmente quando vió que 
empezaba á introducirse la discordia entre este 
Emperador y su eatravagante cólega^ quien no 
tardó eo' arrepentirse de la sujeción á que se ha- 
lúa reducido, Quando estaba solo con Miguel , le 
compadecía por haber ensalzado á un ingrato, y 
profería mil injurias contra Basilio; y quando ha« 
biaba privadamente coa este nuevo Emperador, 
se mostraba muy deseoso de su conservación , y de 
la felicidad de un Príncipe tan necesario al Im« 
ptrio, que á no ser por él (decía) se bailaría 
expuesto á los caprichos del tirano mas arrebata- 
do é insensato. 

Basilio había nacido en un pueblo infeliz , y 
aunque era de una familia - obscura , obtuvo el fa<* 
vor del Príncipe por su alta estatura y fuerza 
extraordinaria. Pero babia conservado el buen jui* 
do que muchas veces se hace superior ¿ la mala 
fe y á las intrigas de la Corte. Desconfió pues de 
un hombre tan variable que no podía, saberse qual 
era su verdadero carácter. Por otra parte Basilio 
tenia una religión sencilla como sus costumbres, y 
no podía gustar de Us alteraciones temerarias que 
hacia Focto en ella ; de modo que todas lai sutileaai 



del babii cismático no eran capaces ile impedir que 
desconodese el Príncipe el chnstianísmo de sus 
padres en estas inaovacioaes. Sin embargo, ocul* 
tó sus ideas por no precipitar la catástrofe que se 
iba preparando j pero la brutalidad de Miguel in- 
utilizó todos sus cuidados. 

iv! n. 4¿. 44, objeto de humillar á Basilio, cuyo mé- 

rito estaba reducido , según él decia , á su buena 
disposición corporal 5 cOgi¿ un dia de la mano i . 
Consfant. in un remero de la galera imperial , hombre bien fbr- 

^"^•"'^^'^^'mado, de alta estatura y buena presencia, y lle- 
vándole al Senado después de liaberle revestido 
de todas las insignias imperiales: »me arrepiento 
>^(dixo) de haber asociado á Basilio al Imperio» 
»>Áqui tenéis el fimperador que merece serle pre* 
>>ferido/^ Esta extravagancia llenó de indignación 
á todos ; se miró como el colmo de la tirania un 
abuso tan indecente del título augusto que daba 
derecho para mandar á los Romanos 9 y les tra- 
jeo á la memoria con eaécracion una multitud de 
crueldades extravagantes á que se había abando- 
nado en medio de su embriaguez este tirano di- 
soluto , haciendo que se cortasen á unos las ore- 
jas., á otros las narices, y que se degollase á va- 
rias personas por puro capricho* £n esta fermen* 
tacion se' hallaban los ánimos ^ quando por ulti* 
mo mandó que matasen á Basilio mientras estaba 
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cazando. Pero habiéndose errado el golpe, hizo 
Basilio que le matasen á él, estando embriagado^ 
el dia 14 de Septiembre del año S67. Habla rey- 
nado cerca de veinte y seis anos, ea cuyo tiem- 
po gobernó por espado de quince meses coa su 
cólega. Su madre , la Emperatriz Teodora , tan 
diferente de su hijo, y venerada como Sama eo 
la Iglesia Griega^ murió poco antes en una especie 
de destierro , donde la tenia el Emperador con 
mucha humillación y abatimiento ^ porque no aplau- 
día sus Tíctos ni stt cisma. 

Luego que fué reconocido Basilio por único 
Emperador, arrojó í Focio de la Silla Patriarcal» 
y le obligó á vivir en un monasterio. El día si- 
guiente envió al Comandante en xefe de la es* 
quadra con la galera imperial, para que traxese 
con toda distinción á Ignacio, el qual iaé rei>ta- 
blecido en su Silla el dia aS de Noviembre con 
todo el aparato conveniente , y en medio de los 
aplausos de la ciudad. El Emperador había dado 
antes órden á Focio para que le remitiese inme- 
diatamente los papeles que había sacado del pa- 
lacio patriarcal ^ y aunque el falsario juró des- 
de luego que no tenia ningunos, los que iban 
en su compañía y que estaban menos familiariza- 
dos con el perjurio , .manifestaron una turbación 
que fu¿ cansa de que se deKubriese todo. Enton- 
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ees se hallaron Us actas del supuesto Concilio 
cont» Ignacio con la carta sinódica , llena de las 

mas atroces calumnias contra ei Papa. Se reveló 
este misterio de iniquidad en medio del Senado^ 
y después en la Iglesia , quedando todos atónitos 
y horrorizados á vista de una impostura que pa- 
recía no caber' en la esfera del espíritu humano» 

r'^Bas^^Ce^'^^^ los autores contemporáneos la erpul* 
dren* sioa de Focio , pues hablan pasado ya mas de 

ciento y cincuenta afios quando el cismático Zo- 
na ras erigió en otro Ambrosio al autor del cismá 
de su nación , é imaginó que Basilio habi^ arro* 
jado á este intruso , porque le repelió pnblicamen* 
te del altar á causa de la muerte que habla he* 
cho dar á su bienbecbor. 

Al punto que fu^ restablecido San IgnaclO| 
prohibió ei exercicio de las funciones sagradas^ 
no solo á Focio y á los Eclesiásticos ordenados 
por éi , sino también á todos los que habiao co- 
municado coa este cismático. Después propuso ai 
Emperador que hiciese celebrar iin Concilio ecu- 
ménico para poner remedio á los últimos escánda- 
3. Ao!ist.^ta ^^^* Basilio envió inmediatamente un £mbazadoff 
Adrián* ¿ Roma á fin de obtener el consentimiento del Pa- 
pa, y que nombrase Legados que asistiesen á él. 
Los envió también á Oriente , escribiendo y ha- 
ciendo regalos de mucho valor á los oficiales 
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sarracenos que mandaban en aquellos par<;es para, 
proporcionar á los tres Patriarcas la facultad de 
concurrir al Concilio 6 de enviar personas que ! OS 
representasen en éi.No perdió Focio la esperan* 
za de mejorar de suerte^, sin embargo de la ter« 
rible desgracia que acababa de experimentar; y 
asi fu¿ que despaes de haber teaido la osadia do: 
romper publicamente con el Papa , y dé éxcomuU 
garle dos veces , envió i Roma con mucho secre-. 
to á Pedro de Sardis , que .era «bo de sus parti- 
darios mas hábiles y resueltos. Conociendo que 
Nicolao era un padre indulgente con los hijos su* 
misos 9 como iafieitble con los soberbios é indócl** 
les , se prometía ganar su confianza con un acto 
tan auténtico de sumisión , jprobar después la ir- 
regularidad de la elección de Ignacio*, y hacer 
ver la legitimidad de la suya. De este modo acre* in^í'symU** 
dító por si mismo la primada de Ja Iglesia Ro- 
mana el mayor enemigo de ella , reconociendo al : 
Papa por juea y superior suyo. Habiendo aauFra- 
gado el navio en que iba embarcado el Obispo ' 
de Sardis , perecieron todos los malvados que le 
acompañaban ^ á . excepción del monge Metodio, 
cuya perfidia se descubrió claramente en Roma, 
fné anatematizada con horror , y quedó coofun* 
dida para siempre* 

■ ' • 

No tuvo el Papa Nicolao el tfusto ác- t^r ]«'• 
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conclusión de un asunto que le había cor-' 
tado untos trabajos é inquietudes* Murid el día , 
13 de Noviembre del ano 867 después de un glo- 
f iofio pontificado de mas de nueve años y medio» 
La Iglesia le colocó solemnemente en el numero . 
de los santos , y en efecto fué una de los mas 
insignes y virtnósos Pontífices que han ocupado 
la silla do San fedro. Fué llorado mucho tiempo ^ 
en Roma , donde alimentaba habitualmente y sin, 
• eicepcton á todos los pobres que estaban imposi-* 
bflitados de adquirir el sustento. En todo el or- 
be christiano se le miró como un Papa suscitado 
por la Providencia en aquellos tiempos calamitosoo ' 
para oponerle , como una muralla de bronce al " 
escándalo de ios Principes incontinentes , y á los 
atentados del .jpismá y de la iñtrusloa. Nod quedan: 
' .unas cien cartas ó instrucciones de este Pontiíicej - 
bieii que escribid mucbas mas 9 pues se le hieie-^ 
ron ' mas consultas de todaS'las' partes del mondo' 
que a ninguno de sus predecesores ; y sus respues- 
tas i» llenas de aquella claridad y precisión que loa 
mayores enemigos de la Iglesia no han pod¡d6 
menos de admirar en los Romanos . Pontífices , se 
^recibieron como oráculos. En una de estas cartas^ 
escrita á San Rodolfo , Arzobispo de Bourges, 
hallamos que esta Iglesia tenia derecho sobre lár 
de Karbona para juzgar en caso de apelación: 
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fip^ de Patriarcado de que no se encuentra 

cingun veiítigio anterior , y que se fundarla pro- 
bablemente en que la Ciudad .de Bourges era 
Capital del Reyno de Áquitania« En el mismo lit* 
gar se lee , que como los Corepiscopos , suceso- 
res de jos setenta y dos discípulos., están autori^ 
Mdos para exercer las funciones episcopales , pue* 
den ordenar validamente Presbíteros y con* 
sagrar Obispos. £n otra parte hemos visto 
jina decisión contraria ? lo que consiste eíi que el 
uso no era uoifbrme > y en que estos Corepis* 
copos , revestidos del carácter Episcopal en cier* 
tos p:irages , no recibiaa en otros mas ^ue el 
den Sacerdotal* 

Adriano , natural de Roma , Presbítero del tt 
tulo 4e San Marcos , y conocido por una cdridad, 
de laqual se referían prodigios, fué elegido in- 
iaediatamente para suceder á Nicolao. Ya se le 
liabla nombrado antes en lugar de León IV y de 
Beaediceo IV , y aunque en esus dos ocasiones 
Jballó medio su ilustrada modestia para substraer** 
4e de tan al^a y terrible dignidad ; pero después 
•de la muerte de Nicolao I « fueron tan vivas - las 
instancias del Clero , del Senado y de todas las 
clases del pueblo, y se publicaron tantas revela- 
ciones y señales maravillosas de la voluntad de ' 

-Plos , que ao pudo negarse tercera vez el modes- 

La 
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to Adrlaho , á pesar de su avanzada «dad que 
rayaba en los seieata y seis años» El pueblo no 
quería «sperar . la confirmación imperial ; pero «1 
Senado la solicitó sin perder ufi momento , y . 
habiendo aplaudido el Emperador una elección 
tan acertada , f&é Consagrado solemnemente Adria* 
DO , segundo de este nombre , el día 13 de Diciem- 
bre del mismo a£ío 8^7. Con motivo de algunos ras* 
gos de su natural bondad , por exemplo , el haber 
admitido á la comunica eclesiástica á algunas per- 
donas que hablan causado grandes escándalos con 
5US delitos , como Teutgaldo de Tréveris , y el 
Legado Infiel de Nicolao 9 Zacarías de Anagni, 
corrió , y aun se esparció por Francia , la voz de 
. .1 que quería anular las actas de su predecesor. En 
/fRtnna hubo algunos mottge* Orientales, cuyo res- 
peto á la memoria de Nicolao llegó á tal extremO' 
-que se abstuvieron de la comunión del nuevo Papa. 

La verdadera virtud es siempre activa en di- 
-sifat las sospechas qite puedeci perjudicar á ta £4. 
Así pues 5 dando de comer Adriano , según cos- 
tumbre 9 el Viernes de septuage^ma^ le de Fe- 
brero , á estos religiosos , entre )os quales habla' 
'^algunos que eran Diputados de varios Príncipes, 
) les presentó humüdemente el agua para lavarse, v 

Jes sirvió la comida y bebida , y -se sentó ¿ la 
3iiesa con ellos 9 lo que les áió una idea muy 
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périor del métkó dd Pomifíce ^ {>of que no tebtati 

noticia úc que ninguno de sus predecesores hu- 
biese executado jamás este ultimo acto de humil* 
dad« Acabada la «omlda , se postró á sus pies, 7 
íes diiro : f*Qs ruego , hermanos míos , que pidáis ^^^^ yit* t. t« 
«r por la Iglesia , por el Imperio y por mt , que 
mho puedo hacer mas que arrastrar la formida- 
whie carga que se me ha impuesto." Y como ellos 1 
tespoadiesen elogiando sus humildes sentimientos: 
»>oÍYÍdaosde mi ,( continuó , derramando un tor* 
^>reQte de lágrimas} j pero demos gracias á Dios 
ir» por los que han concluido santamente su car- 
9>rera, y dirijamos a ellos nuestras oraciones ; ben- 
»9 decid conmigo al Omnipotente , porque consoló 
j»á su Iglesia con mi Señor y Padre santísimo , y 
'»muy ortodoxo Papa NicoJao , <jue la ha dtfeii- 
ndido con el valor y esfuerzo de un nuevo Jd- 
ff»s«é*" Entonces no pudieron contenerse los Orien-^ 
tales, y exclamaron á una voz Griegos , Siriacos 
y Egipcios: »| Sea Dios bendito y gloriñcadó etef- 
unamente por haber hecho que encuentre sii.Igle- 
nüia un pastor y un sucesor tan digno dtl gran / 
»Nicólaol ¡Disípense los rumores injuriosos, y 
quede confundida la envidia! jViva Adriano, 
» nuestro padre y señor! ¡Viva Adriano , á quien 
»>ei mismo Dios ha establecido Sumo Pontífice y 
99 Papa universal í" Tres veces repitieron estas 
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aclamaciones ; y el Papa , haciendo leflal de si- 
lencio con la mano , dixo ; Memoria eterna al 
u santísimo y muy ortpdoxo Nicolao , á quien 0ioi 
fthabia establecido Sumo Pontífice y Papa universal ! 
, »¡Vida y gloria eterna al nuevo Elía«I ¡Salud 

«eterna al nuevo Pintíes , digno por siempre del 
n sacerdocio! ¡Paz y abundancia de gracia á sus 
wliijos fieles I*' Volvieron á repetirse otras tres - 
veces todas estas aclamaciones. 

Por varias cartas de este Papa se vé^que tuvo 
también mucho . cuidado de justificarse con los 
Obispos de los dominios de Francia, donde se 
había esparcido igualmente la voa de que des- 
aprobaba los procedimientos del Papa Nicolao. 
A4r. cp. 6. ,,^onque no somos inflexibles, dice, con Jos pe- 
rneadores que imploran la misericordia de la San- 
»j,ra Sede y . solo la ezerceremos en i^vor de los 
wque hayan dado una satisfacción racional, y no 
«^pretendan justificarse acusando al gran Papa que 
»>está ahora en la presencia de Dios , y á quien 
•9 nadie se atrevió á reprender delante de los liom- 
Mbres. ¿Y qué Prelado podrá esperar que subsis- 
»»tan sus disposiciones , ii se trata con vilipendio 
»>á un Papa , ó se desprecian sus decretos? Ten* 
. wgase por cierto que defenderé los de Nicolao 
99COmo los míos propios. Sí él usó de severidad, 
yo procedo de otra manera » la diferencia de 
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tiempof y de las circunstancias «s la q»s hace * 
»>que resuiiea afectos distintos de un mismo es* 
wptrim y de unos mismos principios." 

No dex6 de persuadirse el Rey Lotarto que ^¡¡^^ 
sacatia mejor partido de Adriano que de Nico* 
lao ; por lo qual luego^ue supo que habla skb 
elevado á la siiia de San Pedro , le escribió dán- 
dole el parabién de so exáitacion , y para sor- - 
pteaderle mas^fadhnente , manifestaba que. le era ; 
muy sensible la muerte del Papa Nicolao, á quien, - 
4ecia y se haba sujetado siempre 9 como al Prin* 
cipe 'de los Apóstoles , aun con perjuicio de su 
dignidad, mostrándole mas sumisión que nioguo 
otio de los Reyes sus predecesores. Pedia por ul- 
timo que se le permitiese ir á justificarse á Ronia, 
y que no se le negase la gracia^ de visitar á los * 
Santos Apóstoles , supuesto que se habla concedi-* : 
do á los Búlgaros y aun á los Bárbaros mas fero- 
ces« Adriano le respondió quo la Santa Sede es* Regta.tn,8tfS. 

taba siempre pronta a exeicer la misericordia no-. 

aienos que la justicia: que si se juzgaba iaocente,¡ 

podia ir á Roma con entera confianza y -que aua. 

quando fuese vulpable , no dexase de ir , si re-. 

eonocia su deliu> , para recibir el remedio de la^ 
jpenitencía*. .... h 

Todo el cuidado de Lotario se reduxo á bus-, 

car Jos medios .propiof para conseguir qpe.ios e^^t 
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tos de este viage fuesen favorábles, á su paiimty • 
y creyó que contribuiría mucho á ello la intriga 
siguiente. Cansada la Reyna Xheutberga de los 
malos tratamientos que experimentaba oontlnua- 
mente , y deseando eiia misma el divorcio , dis* 
puso el Rey^ue.le precediese, en el ylag» pará . 
allanar las dificultades. El Papá la recibió con la 
mayor distinción , y no omitió nada para <|ue 
comprehendiese la diferencia de una Corte en que 

triunfaba el libsrtinage y la adulación , y la de 
Roma siempre pronta á hacer triunfar la verdad, 
á proteger la flaqueza y á vengar la inocendu. 
La desgraciada Princesa pidió la disolución de 
su matrimonio , y& por causa de ciertas indísposl- : 
dones que padecía. , y ya también por el ardlen-' . 
te deseo que tenia de renunciar las vanidades deí 
siglo y de consagrarse enteramente á Dios , aña- 
diendo que conocía que su matrimonio se habla 
contrahido ilegítimamente. Adriano , que tenia fun*- . 
dados motivos para sospechar que esta esposa m< 
feliz quería dar fin & sus pesares á expensas de 
su honor , la declaró que no podia consentir en 
lo que pedia , y que lo mas que podía ofrecerla 
era convocar un Concilio para deliberar con ma- 
durez sobre un asunto tan delicado ; la dizo que 
entretanto se volviese con Lotarío , y escribió á 
este Principe mandándole t^ue trau^e á Tiieut^ ^ 
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berga conio & su kgitima esposa. , y que la die* 

se iaá abadías que la había ofrecido , para que no 
la faltase la necesario. ¡Tal era ia dureza de la 
opresión en que vivía Tbeutberga^ que un Santo 
Papa que no podia menos de reprobar la costum- 
bre abusiva de conferir los beneficios á las perso« 
nás legas , se veía reducido á ^Ittar • esta ef« 
pecie de limosna en favor de una Rey na. 

.Valdrada por su parte . pidió al Pontifica la 
absolución del anatema fuliamado contra ella por 
el Papa Nicolao , y para ello se valió del Empe- 
rador Luís , quien aseguró al Papa Adriano qué Adr. ep. 14. 
esta muger estaba sinceramente arrepentida. Fun- 

m 

dado el Pontífice en este t^tiaonio. escribió i 
Valdrada concedifadola facultad para entrar en 

la Iglesia , para hacer oración 9 y para comer 
¿oa los fieles ; pero al mismo tiempo la dió mtt« 
chos consejos saludables , y la prohibió todo trs-* 
to y comunicación con Lotario. 

Después que este Principe dispuso así las co« 
sas , y dió algunas otras disposiciones poCO con— . 
formes á su dignidad, movido de la. pasión que 
je dominaba , y del deseo de conservar la corona^ 
que estaba expuesto á perder á causa de sus des-', 
órdenes, emprendió el J9iage de Italia ,.dirígié»!> 
dose desde luego á Benevento-^pa ra .abocarse con 
el Emperador Luis su iicrmaoio ,oqUe estaba 0Ctt<^ 
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p»do CU la guerra contra lo» Sarracenos» De allí 

marchó á Monte-Casino , acompañado de la Em- 
peratriz Eogíiberga » i la quai iubía vencido i 
fuerza de siíiplicas y de regalos, después de haber 
hecho que el Emperador escribiese al Papa para 
que asistiese al parage donde debían verse. Bl 

artiñcioso Lotario hizo todas las sumisiones pro- 
pias para conciliarse . la amistad y confianza del 
Pontífice ; a lo que afiadió la Emperatriz aquel 
genero de instancias que en las personas de su 
clase equivalen ¿ un precepto absoluto. Lotario, 
' que temía contimíár expuesto i los peligros de la 
excomunión ) deseaba sobre todo que el Papa le 
teconcUiase solemnemente ) , celebrando en supre* 
sencia los santos misterios , y dándole la comu- 
nión por su propia mano* Adriaao convino en 
ello, pero con tal que el Rey no hubiese teni-« 
jdo ningún trato ^ ni aun de palabra ^ con Valdrá* 
da » desde que le bahía excomulgado el Papa Ki^* 
colao. . 

Dispuestas así las cosas quedó muy satisfecha 
Bngilberga, y se volvió con el Emperador su 
esposo, ^a se lisongeaba de su trtunfo el ciego Lo<* 
tario^ quando estaba en vísperas de ofrecer en 
an persona «m ejtemplarofcerrible del castigo de las 

comunionesj¿adignas ^ y de la pena especial que 

atribuye SaftPab^o cá este delito ^ diciendo á Jos 
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Cofintldt qot ert la cwuui d» iat tnocrltt repen- 

tinas que sorprehendfen a muchos de elios» En el Aaoal. M. óoy. 
dú y iuga^r te&^ladps celebró ei Papa en presen- 
cia de Lotario ; al concluirse U Misa tomó el 

Pontífice en Ja mano el Cuerpo de Jesu-Chri^to, 

y volviéndole al Rey le ái^o eo vo» aka y muy 
^ceptíble. ; « Prhiqlpe ^ s I l»s bal>eM manchar 
. ir do con el delito dei ;idulteno y desde que fuis* 
«»teis advertida sobre este punto por^l Pa^ Nt^ 
ticotao , y estáis en Ja firme resoiucton de ne^ vo^ 
•»ver á tratar en lo sucesivo CQU vuestra ' concu* 
»ibtna Valdrada ^ acercaos con confianaa « y re^ 
9»cibid el Sacramento de la vida eterna ; pero sí 
i>no es siaqera vuestra peoiteacia , no tengáis, la 
f»temeridad de .tecibir el * Cuerpo y Saugre de 

«vuestro Señor , íii de cometer ua sacrilegio ^ue 
<ff»seria causa de vuestra propia coodeoacioo» 
Sin duda se estremeció Lotario al oír estas pala- 
bras 5 pero estaba ya resuelto el exceso del crif 
jnen.Le cpnsamó pues, añadió el perjurio al.sa- 
erüegio , y en vez de retroceder , se precipitó en 
el abismo que le mostraban abierto á sus pies* 
Dirigiéndose luego • el Papa á los Grandes que 
comulgaban con el Rey , dixo á cada uno de 
ellos: <cSi no habéis contribuido ni consentido en 
»los adulterios de vuestro amo con Vuldfíada , ol 

M habéis comunicado con las dema& personas ana- • 

Ma 
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ntemztMÓM por la Saeta Sede, wa para ifosi¿* 
fieros el cuerpo ilel Señor una prenda de la $al* 

9>vacion eterna. El horror dd sacrilegio obligó 
á algunos á retirarse; pero la mayor parce de ellos 
comulgaron á exemplo del Rey, Gonthier de Co- 
lonia que se^iiaüaba préseme , y quedaba depues- 
to de la dignidad Episcopal , recibió la comunión 
entre estos Legos ^ habieadoseie obligado antes á 
que diese, por escrito^ sa sumisión .á la sentencia 
<de( Papa Nicótao , con protnesa de no volver á ex* 
* citar escándalos contra la Iglesia Romana , ni con- 

' tra sus Pontífices. 

Después de esta fatal bomutiion comió Lotario 
con el Papa , y le regaló unos vasos preciosos de 
oto y plata. Adriano le dió un manto, una irru- 
ía ó cafiaheja , y una palma. El manto, que al- 
guDOS han eneldo neciamente que era una ieona^ 
á causa de la semejanza del nombre latino Lma^ 
-6 Leena^ no era en la realidad y en la idea del 
Papa mas que un manto Real. La férula , que es 
«na platíta. consistente aunque ligera 9 y á propó- 
sito para corregir sin hacer sangre, representaba 
«1 cetrov La palma era la señal ordinaria de lii 
victoria ; pero los aduladores del Rey bailaban 
otros misterios baxo estos símbolos. £i manto^ 
«omoT lo 'dice expresamente un analista antiguo, 
• «lenificaba j se^un ellos j ^ue d l\t:y seria reves^ 
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tido de Valdrada , esto es , que se unirían los doi ^ 
iDseparablemcnte* La férula Íes representaba U an» 
toridad absoluta con que sujetaría á los Obispos 
que pp quisiesen aprobar su pasión ; y la g^lma 
presagiaba el buen éxito de todas sus em- 
presas* 

Embriagado con estas adulaciones supersticio- 
sas y pueriles , salió el Príncipe muy contento de 
4a iglesia de San Pedro de Roma , adonde había 
jdo 'á hacer oración ; pero apenas llegó á Luca, AnnaLBertla. 
q Liando así él como casi toda Ja comitiva fueron 
acoinetidos de una calentura maligna que produ- 
cía los efectos mas extraordinarios y terribles, 
pues se les caía el cabello , las uñas y aun la 
. piel , ai mismo tiempo que los devoraba un fue* 
ge^ Interior. La mayor parte murieron á vista del ' 
^^y.^ P«fo éste no dexó de continuar su viage, 
fio pensar en otra cosa que en el objeto de sti 
ciega pasión , y llegó hasta Pksencia , donde per.^ 
dió el sentido y el uso de la palabra , muriendo 
allí sin dar ninguna sefial de arrepentimiento. Se 
notó que rodos los que habíaTn profanado con él 
-el cuerpo del Señor , murieron del. mismo modo, 
y que ios que no se atrevieron á comulgar fue^ 
ro:i los uniLüs que queda roti con vida; de suer- 
te que no pudo ser mas visible la venganza del 
cielo* La Reyoa Theutberga sinlió y llor¿ la muer* 
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te de su esposo ínñel , como si éste la bubie* 
M amado; y Valdrada tomó el habito en la 
Abadía de Remiremont , no tanto por espíritu 
de penitencia , según se áixo . entonces , qi^ant.o ^ 
por el rezelo de qae se la tratase coo el rigor que 
merecía* 

Luego que Carlos el Calvo recibió la. noticia 
de la muerte de su sobrino, marchó á Lorená, 

donde hizo que le proclamasen por Key con per-»- 
juicio del Emperador Luis , hermano de Lotario* 
Todo el Reyno aplaudió al nuevo Soberano , á 
quien consagró £n calidad de tal tíincmaro de 
Kheims* £1 Papa procuró conservar al Empera- 
dor Ja herencia de su ¿lermauo ^ á cuyo efecto 
-envió Legados á Franda, entregándoles ¿raa 
nnmero de canas ^ en que sostenía £on viveza los 
derechos del Emperador Luis , y trataba de ha- 
cer ver quán indigna cosa era despojar á un Prin- 
-cipe christiano mientras estaba i>cupado en ha- 
cer la guerra á ios Arabes, ^ue se esforzaban á 
arruinar la Iglesia Romana ^ y i invadir la kar 
lia. Era muy propio, sin duda alguna, del padre 
común de todos ios fíeies^ tomar parte en los in- 
Ep. ip. 20.11. tercses del prindpal defensor del nombre cbris- 
tiano. . Pero excediendo Adriano ií ios limites á 
que había llegado «1 zelo de sus predecesores en 
los priflieros tiempos , quiso erigirse en juez ab- 
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ioluto del derecho públfco , y de los negocios Ep. 
temporales del Imperio, En la carta particular 
que escribió á Hincmaro de Rheims ^ como al 
Prelado mas célebre de Francia , llegó hasta 
mandarle que se apartase de la comuoioa del Rey 
Cirios, SI después de los avisos convenientes per* 
sistia este Príncipe en retener los estados de Lo- 
tario. Al mismo tiempo le encargaba que hiciese 
saber á los Grandes y i los Obispos su intención 
acerca de la sucesión dei Reyno de Lorena , y que 
intimase especialmente á los Prelados , que si no 
se opoaian á la invasión del Rey Cárlos , los mi- 
rarla como mercenarios, y no como pastores. Por 
«Itimo tos amenaza con la deposición ^ y dice que 
se veria precisado á excomulgar ai Rey mismo. 

Hincmaro » que habla consagrado á este Prin- 
cipe , se hallaba en una situación muy embara- 
zosa. Estaba versado en las antigüedades ecle- 
siásticas tanto como qualquiera de los hombres 
niaü eruditos de su siglo , en el qual eran toda- 
via nuevas las pretensiones temporales de los Pa- 
pas , y no Ignoraba ¡la suma circunspección de . 
que habían usado siempre ios antiguos Pontífices 
ñas santos ó ilustrados 5 ni el modo con qne se 
habia portado San Gregorio Magno con Focas, 
quando tenia aun las manos teñidas en la sangre 
de su Soberano, de cuyo trono acababa de apor 
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derarse ; pero temiendo Hincmaro erigirse en juea 
del derecho de Jas coronas , no-«querja tampoco 
indisponerse con el Sumó Pontífice. Sin embargo 
de esto le respondió con mucha energía ; pero 
L^lrp™óa>.dlc; huyendo de cargar con todo él peso de esta dis- 
cusión delicada , p\¡so en boca del Pueblo lo 
que hubiera podido ofender á Adriano. «<Una 
y^multitad de personas , tanto eclesiásticas comO; 
w legas, le dice, publican que ningún predecesor 
5>Tuestro' dió jamas semejantes órdenes; y ts 
constante que ni aun en la causa de Lotario, 
»á quien se hicieron unos cargos tan graves,. 

' f> procedió de este modo el Papa Nicolao de glo- 
»>rit memoria. Quar.do hacemos presente k loa 
» Grandes la potestad de atar y desatar, que se 
^>concedió á San Pedro y á sus cólegas , dicen que 
wks Ke>nos se adquieren con las batallas y con 
»las victorias ^ y no con las excomuniones del Pa- 
f>pa ó de los Obispos, Ya que queréis disponer 
> wasí del Estado , añaden , defendedie de las in- 
wvasiones de los Normandos, y no nos pidáis que 
«os dcfendaiiios á vos mismo. Supuesto qoee! Pa-» 
wpá «o puede ser Obispo y Rey , y que sus pre- 

^ »»decesores sé contentaron cOn el gobierno de 1» 
«Iglesia , sin aspirar ai del Estado , que perte- 
Moece á los Príncipes , no nos mande que reco- 
«rnozcamos por Rey al que hallándose distante 
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ffúe nosotros , no puede darnos ningim auillíd 

^> contra los bárbaros > ni pretenda sujetar nos á 
f>3rttgo que nltagitii predecesor suyo Impuso á nues- 
f> tros antepasados , porque nosotros los Franceses 
f>no podemos ni debemos llevarle.'^ Quedó el 
Papa muy poco satisfecho con esta respuesta; pero 
se quedaron las cosas en el estado que tenían en- 
tonces, porque los asuntos de Oriente^ queeraa 
mas análogos á la cabeza de la Iglesia , suminis* 
traron otros motivos para excitar su zelo. 

Como al llegar i Roma los Embajadores del 
Emperador Basilio supieron que habla muerto el 
Papa Nicolao, entregaron á su sucesor las cartas . 
que llevaban para aquel ; y Adriano envió á Coas* 
tantinopla tres Legados, á saber, dos Obispos que 
eran Donato de Ostia y Esteban df Nept , y el 
tercero uno de los ^ siete Diáconos de la Iglesia 
Romana, llamado Marino, los quales llevaban 
cartas para el Emperador y par^ el Patriarca Ig« 
nació. ^Yo y toda la Iglesia de Occidente ( decía Vit. Adr. p. ^8o« 
«^Adriano ai Emperador } hemos, celebrado en gran 

manera lo que habéis hecho con respecto á Ig-* 
»> nació y á Focio : y por lo que toca á lo que resta 
«ique hacer en órden al modo con que se^ha de 

tratar á los cismáticos, pues según lo mas ó me* 

99 nos que hayan delinquido, así deberán ser jux« 

regados con ma j ó m^Oi rigor, 4«jcamosr este asun? 
• Tom.lX. N 
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»to e& mnot de nuestros Legados para que pro^ 

#H:edaii de acuerdo con nuestro hermano Ignacio. 
1» Estamos muy dkpuestos á usar 4e iodulgeacia 
'0 ton ellos i excepción de Focio , que debe que- 
»>dar enteramente degradado. Aprobamos el pen« 
99lMíQiÍettto que tenéis de bacer . que . se quiebre un 
svConciHc^ttmseréso, en que presidan nuestros Le* 
fugados; en que se exámioe ia diferencia de ÍOi 
«^delitos y de ks personas; y en que se quemen 

^publicamente los ejemplares del conciliábulo ce- 
w labrado coatra..la Santa* Sede , probibieado que 
Mse ' observe ninguna cosa de^l , pena de deposí* 
•»cion y de anatema. Pedimos también , que los 
^decretos del Concilio Romano contra ios de Focio 
t»seanfinnado8' de codos los que asistan al Concilio 
*>que se celebre ahí , y se guarden en los archi* 
«9-vos de todas las Iglesias." La carta al Patriar* 
ca contiene las mismas disposiciones , y se hacen 
en ella muchos elogios de la conducta y decretos 
del Papa Nicoláo, ' declarando Adriano que quie* 
re seguirle en todo y principalmente en lo que es 
cfmtrario á Focio y á Gregorio de Siracusa que le 
faabia ordeñado* 

■ £1 Emperador y toda la ciudad de Constan- 
tinopla esperaban con impaciencia, á los Legados» 
Luego que supo el Principe qúe estaban en ca* 
snina^ envió un p^rsonage para que fuese a t^^ 



1 



Digitized by Gopgle 



DS LA IGLESIA* " ^ 

eibirks á Tessióaka. Quando U^aroa á Selimbm 
distante diez y se» leguas de Coastaotíiiopla^ iHMk 
bté UAa dipuuciott aua mas honofitica. Elcaba- 
lUrizo mayor, que era eLmefede eUa,ies. dió 
quarenta caballos de la caballeriaa Imperial , una 
vaxilla magaiñca de piau , y ciexto número de 
criados para que los tuyiesen 4«ii órdmiu Max** 
charon con toda esta comitiva, y habiendo llega- 
do á descubrir la ciudad de Constaatinopla un Sa^ 
bado 24 de Septiembre , se quedaron fuera de sa 
recinto en los edificios magmácos de una Iglesia 
dedicada á San Jua»:£vait0eUtta. La n^oaua $i« 
guíente hideron su entrada en esta forma* Todoi 
ellos il^an montados en caballos del Emperador 
ricamente en}aesadaa 5 y Uegaron á la puerta de i* 
ciudad , en donde hallaron todas las C0mp4oiat do 
los Oficiales de Palacio, y ei clero vestido d^ 
hábitos sacerdotales. Desde alli fueron pasando 
magestuosamente, rodeados délos si ncelos 6 asis- 
tentes del Patriarca y de los ministros mas consi- 
derables de la Iglesia , 4 quienes seguía el resto 
del clero , cerrando la comitiva un gentío inmen* 
SO con hachas encendidas. £a este órden llegaron 
ai Palacio de Irene , donde fueron recibidos por 
dos personages que los cumplimentar oa de parte 
del Principe. 

De allí á dos días, que era quandobabian de ser 

Na . 
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admitidos á ia audiencia ^ yoivió d Emperador & 

enriarles todas las compañías de Palacio , y los 
recibió ea la sala dorada^ Inoiediataroéflte que los 
tvió se puso de pie tom6 las cartas que le pre« 
sentaron del Sumo Pontífice , y las besó respetuosa** 
« raeote. Abrazó álof Legados con grandes demoa* 
tfacioiies de distinción , y Ies preguntó por el Papa 
Adriano y por el clero de Roma. >>La Iglesia de 
»>Constantinopla ( dixo después ) , dividida por 
»>la ambicien de Focio , fue ya socorrida por el 
«>Bapa Nicolao. J>espues de su muerte esperamos 
f¿eoi| todos los Patriarcas , Metropolitanos y Obia* 
>>pos de Oriente , la sentencia y decidon de la 
«> Iglesia Romana nuestra madre : por lo qual os 
Irrogamos que sin perder un momento restables-^ 
i»cais el órden y la unión entre nosotros.? Los 
Legados se mostraron muy activos -en promover 
un zelo tan loable; y se señaló el Miércoles ; de 
Octubre de S69 para dar priacipio al Concilio. ; 

( 
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DE LA IGLESIA. 

LIBRO xxm 

Desde el octavo Concilio general en el año 869 ^ hasta 
la exfuUion ie Fqcíq en el de 886. 

El tenplo consagrado por el Gran Constan* 

tino á la Sabiduría eterna , y restablecido por Jus- 
tiniano en un estado de esplendor comparable con 
el de Salomón, fué el asilo augusto en que la 
primacía romana halló en el centro déla Grecia Tom. S.Cooe» 
su defensa y su triunfo mas glorioso, fin el día P* ^* 
señalado se reunieron prontamente los Padres del 
Concilio 9 y se colocaron á mano derecha en las 
galerías de la parte superior. Lo primero qUe se 
hizo fué presentar la Cruz y el Evangelio, como 
era costumbre* Después ocuparon el primer lugar 
los Legados del Sumo Pontífice , á los que se se- 
guía Ignacio y Patriarca de Constantioopla , y los 
Legados de los Patriarcas de Antioquia y Jeru* 
salen, á saber, Tomas, Arzobispo de Tiro, pri- 
mera Silla dependiente de la de Antioquia que se 
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liallaba Vacante « y £iías ^ Presbítero Sincelo jáfi 
Teodoslode Jerusalen* fil Legado'de Alexandria no 
había entrado aun ea CoüsuntinopU. Asistían tam- 
bién al Concilio once de los principales empleados de 
la Corte con el objeto de hacer que se observase el 
buen órden que correspondía» Reunidos de este 
modo los Legados y los Patriarcas^ mandaron que ' 
se diese entrada á todos ios Obispos que habían 
tenido valor para padecer persecución por la uni- 
dad de la Iglesia. Por desgracia no pasaban de 
doce ) porque la violencia 6 la deducción había 
hecho que 1* mayor parte de elios abrazasen el 
cisma. En este corto numero tan memorable se 
contaban cinco metropolitanos 5 que eran Nicéforo 
de Amafea^ Juan de .Silea, Kicetas de Atenas^ 
IVliguel de Rodas ^ y el sabio Mctrófaiies de Smir- 

na» Los Obispos eran Jorge de Iliópoüs^ Pedr» 
de Troiida « Nicetas de Cefalttdla en Sicilia , Anas-, 
tasio de Magnesia ^ Nicéforo de Cretona ^ Auto-» 
nio de Alisa y Miguel de Corfú. Luego que se> 
presentaron estos confesores ^ les manifestaron los^ 
Legados Romanos su veneración ^ diciendoles: 
tomén asiento por su órdett estos incomparables 
Obispos, cuya suerte envidiamos. Este justo tri- 
buto de honor fué aplaudido de todo ei concur- 
so con grandes aclamaciones. 

Colocados todos los Padres , según el órden 
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de su dignidad 9 el Patricio Balvuies qvt presidia 

á los Grandes, enviados por el Emperador , man- 
46 leer en nombre del Principe una exhortación 
dirigida al Concilio para excitarle á que uatase 
de proporcionar una unión sólida , y á que pro- 
cediese coa toda suavidad y duUura. Después de 
esto te levaiifó y dlxo á los Legados del Papa: los 
Obispos y ei Senado pidea ahora que se les ha- 
gan- ver vuestros poderes. Los Legados reclama-» 
ron contra esta pretensión , alegando que no te« 
nía exempiac en los demás Concilios, Pero ha- 
biendo respondido Bahaoes que no se pretendía 
fitkar en nada al lionor debido á la Santa Sede, 
y que se usaba de aquella circunspección para no 
padecer engSifia, como habla sucedido con los Le- 
gados del Papa Nicolao 9 no tuvieron dificultad 
los Legados de Adriano ea presentar sus creden* 
ciales , las que fueron leídas en latín , y luego la» 
traduxo al griego el intérprete del Emperador, 
Se leyeron también las de ios Legados de Oriente, 
en Jaa quales es digno de notarse ^ que dirigien- 
do á San Ignacio el Patriarca dt Jerusaleu la au^ 
lorízacion de su diputado , ie da ei título de Pa- 
triarca universal* 

Hecho esto, pidieron los Legados del Papa 
que se leyese un formulario que hablan llevado de 
Roma f para que le firmasen todos los Obispos, 
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los Eclesiásticos y los Monges, peaa d« ser ex- 
cluidos de la comunión de la Santa Sede. No de-* 
xó de extrañarse que el Papa enviase una deci- 
sión formal á un ConcUio ecuménico , como si hu- 
biese querido erigirse en }uez absoluto de las con- 
troversias de religión. Pero Adriano no habia pre- 
tendido derogar ni derogaba de modo alguno al 
poder ni á la libertad del Concilio, supuesto jque 
el formulario de que se trataba no contenia nin- 
guna cosa que no estuviese ya decidida , como lo 
juzgaron los Padres luego que le oyeron leer. Se 
decia en él que los efectos hablan acreditado cons- 
tantemente la verdad de aquellas palabras que 
dirigió el Señor al primer Pontífice: Tú eres Pe^ 
dro^ y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia \ que 
para no ser separado de la religión católica , y 
conformarse con los decretos de los Padres, y 
principalmente de los que hablan ocupado la Silla 
de Pedro , se condenaban todas' las heregias 9 y en 
particular la de los Iconoclastas; que se anatema- 
tizaba á Focio , el quai se habla apoderado de la 
Silla dé Constantinopla viviendo su legítimo Obis- 
po, y habia sido ordenado por Obispos excomulgados 
]^ depuestos; que se admitían los Concilios celebra- 
dos enr Roma por los Papas Nicolao y Adriano , y se 
condenaba á todos los que ellos habían condenado, 
y. en particular á Fodo y á Gregorio de Siracusa; 
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que se anatematizabaa todos sus conciiiabuios ; qu^ 
st recoaodá á Igoacío po0 ventadero PatríMrca do 
Constantinopla , segua la sentencia dada por la 
Silla Apostólica ; que se reauociaba á la comunioa 
def^odo y de sus partidarios , hasta qoe hubiesea 
satisfecho plenamente á la Iglesia ; y en fin , que 
se deseaba conservar en todo la eonunion de l|i 
Santa Sede, sin la qual no' puede tener la reli* 
gion christiana toda la solidez necesaria. Habieo- 
do juzgado W Padres que este decreto i|o con* 

tenia cosa alguna que no fuese conforme á la £é 
y á las májE^mas mas saludables , exclamaron una* 
nSmemente que era ^luy arreglado y que k ju^ 
mitian* • > ... 

Tomó despttéi la palabra en lombre del So* 
nado el Pátfjcjo* Bahanes , y ya fuese para obviar 
las dificultades, que pudiesen ocurrir en lo suce^ 
sivO; 9 Ó -ya por una oculta locliBacfoii que teolá 
á Fócio ,y que no tardó en manifestársela , como 
veremos muy pronto , preguntó á los Legados del 
Fapai 9 y con mas particularidad á los de Orieit« 
te , porque razón condenaban á Focio sin haber** 
k oido jamás. No era difícil responder i esu oÍ^ 
jecion , stipuesto que la sentencia del Papa Nico- 
lao , que servia de norma á la de Constantinopla, 
se habia dado en juícto contradictorio j vistas las 
tartas de Foclo , y i oídas ka definsas' de.lpal<e* 



gados que habia enviado i Rojaa. Añadieron i 
esto ios Orientales que desde que estaban en Gre* 
cia se habían inibrmado perfectamente de los me- 
dios frivolos de que se valió el intruso ; que xlc- 
bian este conocimiento á^laa freqttentes conversa- 
ciones que hablan tenido con sus partidarios ; y 
que por otra parte, no habiéndole reconocido ja-> 
más por Obispo la primefa^ silla , que es la de la 
antigua Roma , ni las tres principales después de 
ella , i|ue son las de Alexandria ^ An^ioquia y Je* 
Ittsalen, á pesar de los esfueraos. del impostor 
para persuadir todo lo contrario , era manifiesta 
la justicia de su condenación 9 y no había nece- 
sidad de volver á oírle ni á juzgarle. El Senado 
dió 3 entender que quedaba. sa^i6|éí:bo.,ocín. esta 
respuesta , y. Bahanes juagó que no contenía^ iu* 
iístír mas por entonces : por lo que , siendo ya 
tarde ^ se terminó esta primera sesión con la& a^« 
macjonei ordinarias en semejantes coocurreociai.;: 
; ' Se celebró la segunda de allí á dos dias , y 
se empleó toda en la reconciliación de 'ios.£de? 
siástícos legitímamente ordenados , pero seduq^oe 
después por los Cismáticos. Se mandó que entra<t 
sen en primer lugar ios Obispos >Jos.-qtiales:eratf 
diez , y habiéndose postrado ante ios Padres del 
Concilio, presentaron por escrito la confesión de 
«o culjpa f y ipidiei»n que «ftiles.iiiípa¿ese la pc«*. 
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nitencía correspoadiente. Este escrito te dirigía i 
^lo& Legados del Papa ^ losvquaies coosulcaroa á los 
rde Oriente y ál Condiio-, y después se leyó de 
acuerdo de todo el concurso. Este solo documento, 
sÍQ' contar con los testimonios de Anastasio el fii- 
Uiotecario y Nicetas de PaBagonia , autores con- 
temporáneos y testigos oculares , es capaz de con- 
fundir á algunos escritores Protestantes , que se» 
parándose del nodo dé pensar de las personas 

• ilustradas de su propia comunión 9 y dexándose 
Jievar del ódio con que miran á la Iglesia Ro~ 
mana , representan á Focio como un hombre pru- 
dente y moderado ^ pero perseguido y depuesto 
á fuerza de calumnias. 

Esta confesión pública estaba concebida en los Cene.8. 
términos siguientes : si los males que ha cansa^» 
99 do Focio á la Iglesia , fuesen desconocidos en 
99 Roma j necesiuriamos hacer un discurso muy 

. I» prolijo para ponerlos i vuestra vista ; pero na« 

»>die ignora lo que hizo contra el Papa Nicolao^ 

>icontra aquel hombre incomparable á quien calum* 

>»oió tan atrozmente. También es cosa sabida que 

M hizo venir testigos fdlsos de Oriente para con- 

ffdenar i este Ilustre Fontiíice. No : jamás ha ha* ~ 

»bfdo quien igualase á Focio en el arte de la im« 

postura y de la mentira. Del mismo modo ha 

^tratado i nuestro Patriarca Ignacio , pues ha íih ^ 

Oa 
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«aventado contra él todo genero de falsedades 9 le 
f>lia atormentado crueimente para obligarle á qoe 
renunciase , y no contento con desterrarle, le 
^•»ba' afiigido con fitisiones , coi| cadenas , con ham- 
4phre 9 con sed ,.y con Jos golpes mas terribles y 
•>n)as á propósito para abatir y envilecer su dig- 
•iynidad. Si .trató de esta suerte á un Prelado , qmt 
»era hijo y nieto de un Emperador, y aun mas 
M venerable por su virtud que por su nacimiento^ 
<f>ya podéis infecir quantas iniquidades había co- 
•9>metido con nosotros. Muchos ban sido encer- 
«ffados con los públicos malfaechores y con loa 
9> idólatras, en la prisión del pretorio, en donde haa 
» experimentado todos los horrores del hambre y 
0fác ia sed. Otros faeron condeiiados á los traba- 
wjos mas pesados de los galeotes , y heridos baf- 
i»barameate no con palos, sino con espadas. No ha* 
«blainos de los puntapiés , porque de esto no se 

9^hacia caso. Nos cargaban de cadenas y argollas, 
' ^faltando á los respetos debidos á la humanidad 
9,y i la religión , y el alimento que nos daban era 
»>un poco de heno* Pero esto no es mas que una 
taparte de los excesos de nuestros perseguidores, 
ni quienes sin embargo debíamos resistir hasta 
nía, muerte* Confesamos con la mayor aflicción 
»que hemos tenido la fiaqi^eaa de rendirnos , y 
recurrimos á vuestra misericordia con un co- 
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w razón contrito y bumiliado , sujetándonos á la 
w penitencia que quiera iraponernoa nuestro Pa* 
»triarca." Se les mandó que firmasen el forrau^^ 
larío de Roma, se dtó un palio á cada uno dé, 
ellos , y se les concedió asiento «1 el Concilio^ 
Después fueron rehabilitados once Presbíteros, nue* 
▼e Diáconoár y siete Subdíáconos, y en seguida 
roandó leer;el Patriarca las penitencias que ks im- 
ponía , las quales se reducían á ayunar y hacer 
oración por un tiempo determinado. 

No .se usó de la misma indulgencia en la ter- 
_oe'0a mdau ¡qoe se celebró quatro dks después^ 
de la segunda , esto es , á 1 1 de Octubre , y asís-' 
tieron á ella doce Obispos mas , á saber , los diez 
peniteotes rehabilitados, y dos Prelados que acá- 
baban de llegar puesto qué' no se quiso recibir 
á los otrqs Obispos , que habiaa sido legitima* 
mente ordenados , pero que se negaron á subscd^ 
bir al formulario de Roma. Se les enviaron dipu- 
tados y se Jes o^edó d perdón con las fnismas 
condiciones que'á los que hablan- sido recibíddá 
algunos áias antes. Pero respondieron con no me- 
nos artHicío que arrógasela , por medio de los doa 
Metropolitanos mas distinguidos entre ellos , Theo- 
dülo de Ancira y Nicéforo de Nicea , que ya es- 
taban eansados de tantas subscripciones buenas ó 
.matas como se babian hecho hasta, entonces ^ que 



estabaa resueltos á no volver á iucer niaguna , y 
que p^djan al. Concilio se contentáis Qon la pro^-- 
fesion fé que habún, b^cho qu^odo fuerou or* 
denados» 

£1 13 de Octubre ) que fue el día de ]a4t* 

sion quarta , fueron admitidos á justiücar^e , se- 
gún 1q había solicitado fiafaanes en nombre 4ei Sé^ 
nado , los Obispos Teófilo y Zacarías ^ partidarios 
de Focio , pero consagrados por el Patriarca Me* 
todio , predecesor de Ignacio , los- quales ae^es* 
forzaron á persuadir que el Papa Nicolao los ha- 
bla recibido á su comunión , Igualm^ite que áFo^ 
ció , que ios babia enviado á Roma, consistiendo 
su prueba principal en que este Ponti6ce habla 
aprobado su . profesiqa de IÍL Pero se demostró 
que á pesar de esta profesión católica , y por 
consiguiente irreprensible , Nicolao no quiso per^ 
jnitir jamás que comunicasen con loa Romanos , por- 
que seguían el cismá de ua intruso consagrado por 
Obispos excomulgados y depuestos canónicamente* 
Se les despidió . pues , llenos ignominia , como 
unos impostores que se habían atr^irido á mentir 
en presencia del Santo Concilio. 

Aun fué mayor la TergQensa y confusión que 
experimentaron los cisma ricos en la sesión inme- 
diata 9 celebrada el día 19 de Octubre , en la que 
se convenció publicamente de impostura y de hi- 



Digitized by Google 



DI LÁ tOLBSiA. III 

poeresk al nisno Focio. Habla lieclM éste ioft 

-mayores esfuerzos para declinar un juicio , en 
que preveiiia que había de ser insufíéiente toda 
su habilidad y desrreaa en el arte de aparentar. 
Pero el Emperador expidió órdenes formales y 
abiblotas'y que le obligaron á comparecer; No qui* 
fferon lot Legados que^fuesé citado por Obispos^ 
sino por personas legas , para dar mejor á enten- 
der que su consagración ilícita- no impedía que 
se le mírase como á un hombre del siglo. R'ehu^ 
só obedecer á la mooicioa ; pero se le hizo en« 
trar ú peiar suyo ; y se preMtó de pieen el ultl^ 
xno lugar del Concilio. Le hicieron muchas pre-* 
gunfeas los Legados del Papaí ; y conociendo 
que auiique se valieae -dm todds los recursot de 
sa eioqliencia , no podría menos de salir condes- 
nado y Ueg6 á tal extrema su hipocresía que afee-* 
f6 eer mlfado^comir nfí santo perseguido por la 
justiéia , y aun se atrevió á imitar al Santo de 
i6s $afitos','no-hablafld<» usa palabra eo defensa 
suya. Lo mas que se le pudo hacer decir fué que 
Dios le oia y entendía sin el auxilio de las pa- 
IjibraSf En-vanii le eStrecbardn los Legado^ de 
Otiente ., después' tífe-loe -d^ Papa , y le conven^ 
cieron de impostura con respecto á las cartas de- 
comunión ^oe-flngia haber enviado á aquel país, 
y á la*'* respuestas que? supoíiia haber recibido. 



lia aiSTORSA 

Igualmente inútiles fueron las eihonaclofl^ que 
h bicieroa para que reconociese su pecado >ofr6r 
cfMok que á lo menos se Icf adtnitim en el iió- 
mero de los fieles, si se arrepentía sinceramente, pues 
no fué posible apartarle de su propósito » jai ba* 
cerle proferir una silaba. Solo el Patricio Ba* 
bañes par^e qtie tuvo aj^uiia superioridad en esta 
ocastOQ 9 logrando lo que no pudieron con«egiilr 
los Padrts : y aiin entonces, imitando el bíp6crita al 
Salyiicior del manden, fiando estaba en poder de 

m«ii0O^ 9 respondió en estos .^erminns lacó* 
nicos : «mis justificaciones no son para este man* 
náo. t$i se aianif«sta«ea en el , no pepsa riáis como 
¿pettsais ^ra^*» Tantea él tem^ y Jacdnf»- 
Qsioa , respondió Bahanes , no os pennitiráii estar 
f»€on la !iranq«¡lidad neoesaria. Copsíilwd de&pa- 
„cio vuestro interior , y luego se as irokerá á 
«llamará A cstp, rpplicp Fflci^í »*yo no pido gue 
»»se me id¿ tiempa^ y «n qwn^ á despe4iune y 
» volver á llamarme , es cesa que está: en vues-* 
otro arbitrio." Qyendo esto el Concilio, dixo: 
ifRetirese , Y «° ^ ^® importa*?.: V 

Esta dihci.OQ no le hizo mudar -de ''Sistema, 
siijCe4<4ndA 1# Wfino jowi i®;» Obispos de su. parr 
tído , los quales se resoUieron á valerse de todos 
los medios posibles para su defensa , y á tratar su 

c3¿QS9k ^ C;oiiejiio«(ple«fO>t.«omo sie Mcevím a 
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ézeetturlo en la w^on sena q«e te oci«br6 a 

ii:^ de dicho mes de Octubre. A»iitÍ6 i eUa d 
ElBpérador BasiUoj y coa la esperaoaa de redu* 
dr á los partídarios de Podo, lee concedió UbeD- 
tad para decir todo lo que juzgasen conducente 4 
áu délbasa^ Se dtó principio por leer las priine* 
ras actas de so cofideoacioii aprobadas por lof 
Orientales y por todo el Concilio. Después de esto^ 
Elias, que era un Vicario 6 Legado de Jehnalen, 
y parece haber sido hombre docto y elofttente^' 
sostuvo que la dimisión de Ignacio, apoyo prioci* 
pal de los deftnsores de BodOt debiá npmano 
por nula , como que era afecto de una violencíai 
en cato de que te hubiese rerificado. Afiadld otra» 
razones igualmente persUatiVat y fundadas en loe . 
usos y costumbres antiguas , y después presentó^ 
con mucha dulzura la indulgencia de que usaba 

la Iglesia con los Prelados á quienes la opresión 

y la' autoridad habia obligado á abrazar el cisma* 

No iai inútil este discurto , pues muchos partida^ 

tíos de Focio se sometieron al Concilio y consi* 

guiaron el perdón. Los demás opusieron el jura* 

itento que hablen hecho á su zeíe« Pero tos Le» 

gados les respondieron á una voz. : » se os ha obli- 

Mgado á hacerle , y nosotros os dispensarios de el 

»en nombre de Jesu-Christo que nos dió entera 

»>facultad de aut y desatar.'^ fieuniendó el Empc^ 
Tm.lX. P 
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ndor jUsíflMDdfti ¿ las «k I09 Lcg^ot.» exfcortó^ 

éstos Obispd&á que se rindiesen á las exhortaciones 
de ios Padres» Pejco ;yiocuio. 4eJ. jur^^^o eiji 
im. taniB ' pretmol part sellos^ Por ^ se declararon 
abiertamente , y no pudiendo negar que Focio ha*? 
bift súio condenado por d Pajfia y. repr^^bf^do -por 
los. Pai^iaicas^ se empefiarofi -efr mostfar quo iSO- 
1^ había tratado con injusticia y contra lo que pre- 
yenian lo¿ CánfiDes-; y. quo babieodo justi^cado 
ipudias ^eces k Iglesia Griega á los que habían- 
sido Ciyide|iad0$' j>0r los .Papas « y al contrario ha-, 
lócndo «ondieiuidqá Jo¿':qiÉB eUos h^ibiao justifica-^ 
4o ^ no se podía hacer gran caso de la sentencia 
dada ea. Roma«, . ."^ 
7f/ AfetróÜBeA de. Smm- deorntró- inmediata- 
üieaíe con .taüt^ erudición como eloqüencia que 

^^t08 juicic^ ó senteocias diversas de la Iglesia Ro* 
^ana y de la Iglesia ' Griega ^ provenían de la 
X^riedad de circunstancias y. de las diferentes dis-^. 
posicipiies de jas personas q«e. se hablan jperYer^. 
tido 4 convertido; y combatiendo después con 
aus propias armas á estos apologistas inconseqUen-* 
tt^ , les trazo- 4 la.meinorU que ellos snlsmos. 
Rabian recurrido á Roma con Focio , y reconocí- 
do ai Papa por su jues legitimg; que si reusa- 
sujetarse ¿ su sentencia, era porqué lésta los 
coadenaba i .^ue QO.habfia juicia^ue no fuese vano 
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9 B C A t O L B S I A* ^Vf^ 

é üumiiú si sft protestase de su nulidad caa. d 
•pMiivtttf de «que «o-^ir * Mibitrf tfoi»!cp A li^ finü»- 
lidades preyenidas por las. leyes:; y^ique tod(M lo( 
repsnpodticat thadír so coñdc&aéioiif^.eitft imUo» 
Qubo.Tolver á replicar* lio Pfelado eismaflco; 
pero los Legado^ 4>pos(^<iOS reprcseiuaroa al .£m- 
^néút 4fieüO cNimnit jptlrdier , tinto 4¡wK^,t« 

«ir á unos hombres obstinados y condenados por 
-ti Papa ea ua Concilio^ que Ja ^aota .Sede uoiia* 
hu» enviado sos Legádoi peca ; jujetar sa sentid»- 
cia al examen de los reos , sino para noü^ar^^ai 
-q» el Santo Concilio peasaliíi .del niim9: maioi 
y qué así , el unteb partido ééntn tomar los 
sequaces de F.ocio era confesarse ciilpados, pedir 
perdón y'disponécse i.eonsegtttcle por ntdio de 
la obediencia. Los vicarios de Oriente raanifesta* 
ron las mJ^snias ideas ^ voiTiendo ¿ asegurar que 
tus Iglesias jamas babian comonicado coa aqud 
intruso reprobado por la Santa Sede» , -• -« 
No se iasistió-'mae.eit este pttoto^ y sol<i. le 
trató ya de obedecer : á io qual había exhortado 
muchas veces el Emperador á los cismáticos ^ >y 
aun. babia oompaesbai con .este objeto, jiui diiciv«> 
que se leyó desde la tribuna en nombre del Príu-* 
icipew wEBtamos eh la. uliiiiuil boiía^berflaioo^ míos, 
»(les decía).: rfil Jiies sopremd est¿ i b puerta. 

9>Ten2am^qtte nos ^sorprenda fuera ile su Iglesia, 

Pa 



lió tLBJST ORlA 

'»N»'iMtt ite^oseaios de deteobfir nueitMi-lfab» 

ngps 9 para qtie se las aplique el remedio coi^y^er- 
#oie0tej 6i(>tao «güiQáe es.el,teiiiór.>fM^ míhi/iÍ 
*«#esta cofrfutlep «áfvdablr, yo Yerértlf^ntero^qw» 
9>nie humilla para daros exemplo- A pesar de que 
*>«oy'«un lgoor«Dtf y. pecaídof j yo* os- ihstrütré.rá 
'^>v090frós^*qué estáis tan Tersados ca las ciencia? 

en el exercicip de las -virtudes. Me olvidari 
9iát tia párpyra y «liadena 9 y me ^ostraré'á vnea* 

wiros pies. Pisad á vuestro Emperador* hollad sus 

«tyea&fañas pau^oales 9 cabeza y su i^rostrxk 
MPrlmtO''ettóy'á -hacer y á padecer qaanto sea-nep 
>>cesario para logrgr la reunión de la Iglesia y 
salvar vuestras alnuta con la.inia. ¿Qué mas puer 
'»d6 hat!dr? Hablad , y quedareis satisfechos. Pe-- 
f>íO si persistís en vuestro espíritu .de ódio y de 
^>alt6r^acion; <^ ^ abrazáis la sana^ doctrina, y 
9fOS empeñáis en no reuniros á vuestra cabeza le- 
wgitima^ mirad lo que hacéis, y sabed que yo 00 

"y^tengo parte en vuestra, ^rdición* No oi den 

' » cuidado las cosas de esta vida, pues tenemos me* 
'9»d¡oa para coDsolarosy aosteneros« Interpondremos 

•»»toda nuestra a^itoTtdad ' coa ▼oestros .Patriarcas 
f>y con todos los Padres para inclinarlos áque usen 

f 9»de benignidad^ iédiUgendai :Naos obstinéis en 
wser los autores de vuestra propia ruina, y apro- 

.i»V€cbaosde una ocasión, tan ^vorab^e, teniendo 

^ 
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«^eoteodído que si la malográis, serán inütflés vues* 
»»trii.sainislddet tardías. ^ Para- ^ «sto e<lío^• 
udon ^rofdu<<Hte'tl>>ef4cto'lM^«li»')(8irig^^ ' 
cfeiiió el Emi^ador á los^smalicti el tertoíno db 
Itete* dtás , é-ñú de «loe ácábaseft de reso Werké. - 
= : Reunidos los Padres para celebrar la sesión 
^teptima. qae te' tuvei ei éia 29' de ^Octubre , se pre- 
-«titai^ii t<Mi pMltáfi^'*deT6do éon HMk orgi^ 

lio y osadía que nunca ^ habiendo empleado en 
' pooene de átuérdo con estef teboroador , todo el 
tkmpi^ im n^t— MWa coiR«dfdo. £1 mismo 
cío, á quien el Emperador , que se hallaba tambieo 
pVMeatie á( asta sesiatt , hhM compaí^cer por segun- 
da vez , manifestó su 'ambición y<9u coinlacta aip- 
tiñciosa<^aun en las acciones que porsu propia na- 
tfueáltaa deban aitarsé tomo hmh^ Iñdlftrebtei, 

-pues con el, pretexto de dar algún alivia Btts 
débiles fuÁraas, llevaba en la mano un palo lar- 
gó aa forma d» cayado 9 -y muy seminante a! bá« 
culo pastoral que usaban los Obispos de Oriente. 
Peroel Legado Mariao^qae ednocié Ifts verdaderas 
miras ó la burla insólente del ctsmatícb y biso qtm 
se ie q^ii^se aquella especie de báculo , queján- 
<dose'(.del iaslilto hecho á tan angosta asamblea. 
Béspuai pregootó& Poelo' el Paitttio' ÉabAnes en 
nombre del Concilio y si había reflexionado acerca 
de SQ conducta ) y si fecoaooía ji oalpa. Pero co» 



m ^uetsLtio toftá^dót KaM)« de ir«iar-eoa 

mf$'^6mpikes j y se habw asegurado de que no 
k .^d^ámmm r »¡(^ié íUsüoto tMSí^j /iucM U 

bia impuesio en ella , y respondió co^ altivez íjiíe 
00 ^nji^ que,.daf cuenta de nada á iinos hopubres 
^uiF!|jb9!ll>LHá^iPcM 4e jugarle , y que «tíos 

eran los que debían ba^i^r.pjtutoWya pof íos^atea- 

.tadi^a^ue.b^ibMLXi c(}ni^tídO0oiicr^;il0sjCéa0«iefti tat 

Obispos de su paftido, aun mas insolentes que 
.FoQÍO|, llegar oa. al e^Ufmo dii aoatim^túa^ i.«iis 

*f .1 Indlgnadoei Emperador por esta audacia, mao* 
46 ^Uf.^les piip^giiojtase el PaínarcA ¿quienes eraa 
f Uos para óp^rsé A h$ decisiones de las Iglesiat 
Patriarcales y 4e- todo un Concilio? h, Quando se 
¡>*iba.suscita4a aigmi ^«im^ ó Jieregla (c^miauó B»- 
jf bañes) ¿ba bailado alguno la verdad de la sal- 
vacion j á no haber seguido ias huellas de ios 
oPatriarcaa?. ActaaUnentev agt^ tiftiaiido bu 
*K)iiatto^ 6 pof tnejor decir ^ las cinco principales 
*»^SlUjLs os condenan) i qu¿ autoridad puede haber 
##ea favo^ , vuestro La de lo« Cádooeü (replica- 
»ron ) ; esta es nuestra reglan estos $on nuestros 
(*»jttece$. Noiptr«^ lia. conocemos i Roma ni í Aih 
^>tioquía^ tu i ^s - demás Sillas , quandb juzgan co« 
41 mo lo ba^en^ #iui^ contra ias leyes canónicas y 
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Yolvkron á leer las actas 4^ ia concbenscion >de* 
Sooío.y, 4e p<arti(Urios j repitió jnMtma; 
£iiliiiloa4o yaimti» ellos, " : r i ..i 

Paf4 dar entero ciimplimientQ ¿ la sentencia 
4e csiíi . «rptim ^Msm , fe ^mmirofi co«l» ^gifieii* 
te, que se ceteluró el áh f ^ VMmbrt , asi 
los escritas .^ismiuigos de Focio, como las firmas 
dadaS' en 5U fiivocpor eftcto de Tioleocf» 6 ^de- 
seducción. Había un!iiómero prodigóse de ellas, no' 
' solo 4e •#cksiá«(icas, sino UAibieo tie seglares üe 
todas clase» y, CQodidopes, empesamlo desde los 
Senadores basta los últimos artesanos. Se llevaron 
todos Mos etcrítoí^* om 'boto , )r*lw^iéodeloé^ 
eatregadaá les. faipiiUarer de Jos Legados Roma- 
nos , ios arrojaron co un grao brasero de bronce,- 
donde quedaron coiisumidoi por d Aego ed fMedi> 

del Concilio y á vista del .Emperador, Para justí-í 
ficai. en el .público esta:^4iaposiqMm cvbtif 
Focio de toda la jgnoniioía que merecía , se bía^^ 
notorio el artiücio iocreibie con que este solemne 
impostor supuao q^H. bubltft am&Uáor Jjegariior dei 
Orlente contra; el*;Fap UtolaoVvatíéAáoae^aleslel 
fin de uty roonge llamado Pedro, y dos comerciiin'-, 
tes lUduidos Bastlio J^eoncio , qkie no atistieron al, 
Concilio de Focio, nj sabían cóído se había con** 
gregaáo ni teniaa ia, menor . muicia de ios disvc^. 



ciirm. <|ne «leS'atrtfmHuiii ni -de iu ^ritMdklo II** 

b^lo 6 formulario, el qual se les mostró registrado 

y ^tm»áo''^ík las acttisi d» afoti' 4e|ieiliakili« For^ 
tanto le condenaron llenoi dé lndi(^ack>ñ , y aiMie*^ 

ij3aii¿aron el libro y al que le había escrito. Se pre- 
g^n^ iguálmeiite á: mqchos mecropolltano», ^nyot- 
nombres se hallábañ en el libro clandestino ; y re-' 
daoi^LTon contra superchería con el mismo asom* 
htQ y horror* Sñ leyó ai aomeiim el oltímo cáñon 
.Co0GÍlio celebrado en Roma, siendo Pontífice 
Sjttt Martin , por el ^ual son- excluidos de la pc^ 
nitenda los falsarios ^ excepto en el artíéoto de 
la muerte : y como los pocos Iconoclastas que 
q^oeduban; en .Coostadtinopla ^ eran «no de los ob^ 
jetos de qut aun debia tnitarsey se • renovaron los 
4ecretos y anatemas contra los enemigos de las 
santas Imágenes^ difiriéndose la coadusíon de taa* 
tas asuntos hasta que llegasen los Legados de Ale- 
xandrla» por cuyotrespetoi.se proro|;6 el Coa*' 

£1 día la de Febrero del año 870 se celebró 
la Sesión noha , í que asistió Josef , Arcediano de la 
Iglesia de' Alexandrfa ^ueóvfadp pop el Patriarca Mi« 
guel s.y aunque no babia concurrido el Emperador^ 
presentó el Parrieip Bahanes ¿.los -Padres el nue^ 
vo llegado. Se leyeron sus credenciales , se re- 
eeáocieron por auténticas ^ y «e k áió asiento en** . 
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tft los Diputados de cátedras Patmre^les. Dir 
'jíéronle los Seoaderoa: » padre , aiites de vuestra 

fflhgaáa. se han celebrado ocho sesiones. ¿Es^is 
.t»5u6cieiHemeute' instruido de iojque se.,ha tr?iUr 
«do en ellas?** A lo que respondió Josef : wde 
'«»todo me he ioforioado muy por menor, y nada ig- 
^>ñoro dje lo ^ueaeiln hecho/' ifistals sa.ii$fe-< 
»cho , replicaron ios Senadores de lo que han 
f» juzgado los Legados de Roma y de Oriente^' 

'Lo atirueho en todo y por todo , respondió Jo- 
»sef , y aquí está mi dictamen por escrito para 
que se lea." Pidieroa .los Legados del . Papa que 
se leyese este documento : y habl^dose levama- 
do Josef, tuvo aplicado el escrito por algunos 
iostaotes á la cruz y al ev^agelio^,, después de tp 
qual le leyó en voz.alta el Diácono Tomás , No* 
tario ó Secretario del Concilio. £ste papel con> 
tenia una aprobacSou drcuostandada de todo lo 
que hablan decidido los Padres , así contra el 

. cisma de Focio , como acerca de las Imágenes. 

Aunque habían quedado ya confundidas las p. xitu 
imposturas de Focio , relativas á los falsos Le- 

^gados^ de las cátedras Patriarcales , se juzgó con* * 

.veniente que compareciese ante el verdadero Le-> 
gado de xilexaodrid el falso Legado , el qual coq- 

. firmó todo lo que habia dicho en la sesión oc* 

^ lava,, y además de esto declaró que habia ido á 
Tm. IX. Q ' ' ' * 
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Ratsa eo eompafíia de los enviados de Foclo para 

hacer todo lo que ellos le aconsejasen. «Hize este 
f^viage , contÍBUÓ <» como 4Ul'^r^ irracioaal ,8Ía 
>yfaber loque $e exigía de mfi" Se presentaros 
también otros dos aventureros , á quienes se ha- 
bk querido dar el carácter é investidura de Le- 
gados , hombres rústicos y miserables que habían 
pasado de Oriente á Constantinopla para pedir 
limosna ^ y Focio los envió á Roma como unas 
máquinas que dtbian moverse al arbitrio de sus 
emisarios : con cuyo motivo dijteron los Legados 
del Papa ití de Ale^randrla : y>ya veis , carísimo 
hermano nuestro , las imposturas y maldades de 
^9yFocio« Adoremos al que dizo que no hay cosa 
91 oculta que no se descubra." El Legado de Je- 
' rusalen añadió i «bendigámosle incesantemente por« 
»que después de tanto tiempo ha> reunido á los 
» Patriarcas para el triunfo de la verdad y la 
M salud de la Iglesia.'' 

Se evidenciaron del nüsoio modo las tramas 
de Focio contra San Ignacio , habiendo exámi-^ 
nado separadamente hasta trece testigos falsos 
que hablan depuesto contra el Santo Patriarca. 
La mayor parte de ellos eran criados del impe- 
rador Miguel 9 y se les había sobornado con vio- 
lencias ó con amenazan. Teodoro , Caballerizo ma- 
yor , ^ue era de este numero ^ confesó que há- 
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Iríá, jaracU): contra la deccion de Ignacio lin hat» 
berla irfeto , y que esta flúsola. caaob -le ^ InU 
bia obligado Miguel á que hiciese ^1 juramento* 
t>Tá estabas dersenridumbre 9 le dito!, él día cá 
»9que Ignacio fué hecho Patriarca, y no viste sa 
«eleccioaxinatcba pues á. la iglesia y jiixa* Nada 
iriniporta ^oe; lo kagaa asi; ,1 eupuesto :qtie . oí oréb 
«Metropolitano ni Obispo.'^ £i Secretario Leoncio 
se confesó reo de la misma iniquidad ; y el Concillo 
impuso quatro anos dé {lesitencia Á estor pécadoref 
arrepentidos , y á otros muchos que se haliabaa 
atistntés ^ coacedieodo lil Patriaeca Ignacio laifiiip 
cuitad 4c disminuir ó aumentar la penitencia se^ 
guQ lo exigiesen las cifciinstancias y la disposir 
don de los iogetoÉL . - ' 

En fin , la decima y ultima sesión se celebró 
el nhimo día de Febrero con muclia mayor pomr 
pa y aparato que todas las precedentes» Los Emh 
peradores Basilio y su hijo Constantino se dexa« 
ron Ver en sui trólio,* rodeados de .vf^oio Patil* 
dos. Estatal i la deredia los Embaladores de 
Luis Emperador de Occidente , y de Bogoris ^ poc 
«tro DOttbre-Mi^uet,- «Rey de <Bulgáriai. Los Emr 
%8mdóres 'de Lixhi^> aliado de;BaaÍtíó babian iáo 
á pedir socorfo contra los Sarracenos , y ¿ trai* 
tar del casamiento de la hija deán Soberano con 
éí jóven Emperador Coostaoiino. E&tps Emba raddk 
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res eran tres personagcs de los mas distinguidos 
<ie. Qocideate saber ^ Aof stas^ condecorado 
ooiiw«l».ft¿tíiló muy iiónorificó ide Blblíétecaiio de 
la Iglesia , Roma tía , y diferente del primer Anas- 
tasto , .'que a^t^ba á la saxon -en desgracia y ex- 
cóimilgado : ^upfiÓR , pariente: de la Bmperatría 
Engüberga; y Everardo, que era uno de los prii»* 
úpales' empleados Án "palacio. Los £mbaxadoréa 

del Rey de l«s Búlgaros ocupaban la izquierda, 
^ eLobjeta de su viage er^ liacer que se5lecidie- 
ae 'eí'la Bulgaria iiafaia de -f^réen^cefál; Patriar- 
cado^ de Roma ó al. de Constantinopia , qiiestioa 
delicada que , como se verá muy pronto ^ .tnrbó 
la^<:hBena arnoBÍa que nh feUzmente. se. iba res-f 
tableciendo entre estas dos Iglesias* Xos Qbi^pQS 
colocados coilatfoomá ordinaria. peco muy au- 
mentado su numero desdeñas primeras .sesloneSf 
dUeijaban ea ésta^ á mas .de .dentó : y ¿ la verdad 
win mnyr. pboos^ ; si ' set : donsídcra' ' la; .inoltitud .de 
«helados que dependían dei Patriarca de Cons-- 
taotinopla ;.pero es necesario tener .presente que 
no. feerop. admitidos al Concilio los qoe 'habiá 
coósagrido; Focio , y estaban; iediicidos alaciase 
tde legos ^ j»;iQsdqué o0;.^iiisiereili temar la sen- 
tencia de su condenadod. :Poc lo tjue toca- á los 
Oteos Orientales , sujetos á la dominación de los 
lilofBilinaáfcs ^iJais .quáka mrabaa^como. :deUtos de 
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«stido snt cof^exiodes con los Enperadores, eran 

representados , en quanto lo permitían -las ctrcúns* 
tandas , por lo» Legados de sus Patriarcas. Los 
Legados del Papa representaban á los Occidenta- 
les , según el método adoptado en oirás mil oca- 
siones : por lo que todos los verdaderos ñeies han 

"«diiAituio flidmpre este Concilio de Coostantinopla, 
y le han considerado como el octavo ecumenicow 
Del mismo modo y en conseqQencia de estas de* 
cisiones , los Franceses qne sin condenar el cuho 
de las- Santas Imágenes^ ^ estaban poco dispuesto^ 
4 recibir el segUQdo- ConBUio:de Nicen , h miia«» 
ron por último como el séptimo general. 

Se leyó en esta ultima sesión un extracto ^ 
oompeadio , en el que todo lo que se había he- 
cho en las precedentes , se hallaba reducido á 
veinte y siete Cánones que debía confirmar ei 
Concilio. Además de las decisiones dirigidas á 
condenar á Focio y sus partidarios , habia tamr 
•bien algunos reglamentos muy <^rtunos , asi paia 
la liberiad de las eleciones y de los Concilios , como 
" para el restablecimiento de la dignidad episcopal 
sumamente envilecida en el Imperio Griego por 
una larga sucesión, de hereges , cismáticos y Pría^ 

• cipes impíos y violentos que parece se hablan pror 
puesto trastornar toda la gerarquía. Se volvió á 
conf<¿sar y reconocer la auioiidad de los otros 
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sTeu Concilios ecuménicos : se coiidensrón todas 

las heregús que ellos habían condenado , anadien^- 
do la qiie concedia dos almas á cada iiombre , y 
se atribuye á Focio, contra la qual Tolvióá ful<^ 
minarse el anatema ; y no se pasaron en silencio 
las burlas sacrilegas que se habiaii becho de las 
ceremonias de la Iglesia en' tiempo del ultimb-EiiH 
perador , tolerándolas y disimulándolas el perse* 
guidor de Ignacio* £nfin, preguntó el Emperador 
Basilio si todos los Obispos estaban conformes en lo 
que se habia defíoido : á io qual respondió todo el 
Concilio con YlVaa adamadones y con grandes elo» 
gios del Emperador, de los Papas Adriano y Nicolao 
y de los Patriarcas. 

No contento el' Principe cotr esta prTmerá «pro-» 

Lacionjtjukso que se dijse otra aun mas rcflcxionadaj 

y procediendo con la clrcuospeccioa y dignidadcon<* 
teniente en ona materia tan delicada , hizo que 
se pronunciase en alta voz el discurso siguiente: 
•wqualquiera que tenga alguna cosa que decir con** 
»tra este santo Concilio , contra sus Cánones 6 sa 
f^defínicion, preséntese , y hágalo en este momeo- 
»>to. Concedemos toda la libertad necesaria para 
Mello ^ no solo á los Obispos , sino también á loe 
9»Cierigos y á los legos , sin embargo de que ios 
w Ultimos no tienen derecbo para hablar sobre estos 
V asuntos. Hable todo el miando mientras se ha- 
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wllan reunidos los Legados de Roma con los de 
nhs Iglesias de Orlente , ya que para coaseguir- 
9>ío hemos tenido que vencer tantas dificultades, 
9> realizando una empresa que no pudieron llevar 
»i .efecto los Emperadores que nos precedieron. 
M Luego que se disuelva este Concilio , se aca- 
9>h6 el tiempo de contradecir 9 y no perdonaremos 
9?k nadie , de qualquier clase que sea ^ sí no quie- 
»>re sujetarse á sus decisiones. Ministros del Se- 
»>ñor y Obispos y establecidos para atender á la 
M conservación de vuestra respectiva grey , cni- 
Mdad de alimentarla continuamente con la doc- 
»trina de la salvación , de buscar y llevar al 
redil las ovejas descarriadas , y de no romper 
»jamás la unión que acabáis de formar. Y voso- 
'»>tros 9 seglares cónstituidoc én dignidad 5 6 sim- 
■»ples particulares , sabed que no os toca examinar 
»*ni ventilar los puntos de religión. No tengáis 
9fla temeridad de querer usurpar el derecho át 
»los Obispos , pues por pequeño que sea ei me- 
writo de un Prelado, este es siempre pastor ,mieor- 
wtras ensefia la verdad. Por tanto , guardaos de 
njuzgar á vuestros jueces » y de querer guiar á 
wlos que el Señor os ha dado para que os sirvan 
wde guia.** 

Este discurso coo6rm6 á todos los asistentes 
^n sos buenat» disposiciones ^ y solo se tratd dis 
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-manifestarlas por medió de lat firmas. Los Le- 
gados del Papa querían que los Emperadores fir- 
masen en primer lugac Pero Basilio respondió 
que sus mas ilustres predecesores Constantlño y 

.Teodosio firmaron skmpre después de los ObispoS} 
y que él te .creia obligado ¿ imitar tan gráfidos 
exempJos de humildad christiana , bien que por 
condescender en algo con los deseos, de los que 
representaban la persona del Romano Pontífice, fir» 

liiaria dt-spues de los Patriarcas. De consiguien* 
Se los tres Legados que habjan presidido por pai:^ 
tt del Sumo Pontífice , firmaron desde luego con 
•esta cláusula-: haHa ¿a voluntad del Pajpa^ esío -es, 
-basta su ratificación* £1 Patriarca Ignacio firmó 
después , y en seg«ida Josef , Tomás y Elias , Le- 
gados de Alexandria , Antioqula y Jerusalen. En- 
•tonces firmaron los -dos Emperadores , y Constan- 
tino lo eirecutó también por el tercero^ á saber, * 
por su hermano León que había sido asociado poco 
antes al Imperio. Después de estos Principes fir- 
mó Basilio , Arzobispo de Efeso , y todos los de- 
más Obispos , que eran ciento y dos. Reüere Ni- 
cetas , por haberjo ot4o i otros Griegos ^ qMO ae 
firmó con una cana mojada en la sangre del SaU . 
vador ; pero no se halla en las actas del Conr 
clUo el menor indicio de una singularidad tan ex« 
traorüinaria ^ sin embargo de que no se omiten en 
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ellas ni aun las círcunstaocias ma& pequeñas de todo 
lo que ocurrió* Es verdad que se ha dkho lo mis* 
tto de la sentencia de condenación , dada pór el 
Papa Teodoro contra Pirro , Patriarca Monotelita 
de Coostantinopla ; pero todos estos hechos extra** 
ños y maravillosos , y aun aquellos cuya escena 
se coloca en Roma , carecen del testimonio y au* 
toridad de los Historiadores Latinos , y se fun^ - 
dan únicamente en la f¿ de los Griegos, que en 
esta . época de. la. decadencia notoria de su gusto 
y costumbres , es 'justamente sospechosa eo to« 
do lo que tiene ayre de prodigio y novedad. 
Habiendo visto que los Emperadores de Coostan- 
tinopla formaron una cruz al poner su firma C04 
U tinta encarnada de que usaban por distinción^ 
no se necesitó mas para dar motivo á la crednr 
lidad del vulgo , y al error "del Historiador. ' 

Observando el Concilio la costumbre estable^ 
cida , escribió antes, de separarse , .una carta si- 
nódica al Papa Adriano para pedirle que le con- 
firmase , publicase , é hiciese que le admitiesen to^ 
das las Iglesias. Se hacian en la carta grandes elogias * 
de sus Legados , y del Papa Nicolao , aplaudién- 
dose de haber seguido sus decisiones. Poco, des^ 
pues se introduxeroa secretamente en el palacii^ 
del Emperador y en el del Patriarca Ignacio al| 
gunos Griegos^ inquietos é inconstantes ^ y se qu^ 
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jaron amargamcate de que por medio del formu* 
Jarlo que liabiaii llevado de Roma los Legados 

del Papa , y hecho que le firmasea los Obispos, 
se hallaba la Iglesia de Constamioopla vergonzo- 
sámeme esclavizada baxo el yugo de los Roma^ 
nos ; é bicieroa otro cargo á los Legados , dicien- 
do que al subscribir á las decísiooes de ios Pa<- 
dres , soló habían tratado de complacer al Papa; 
con lo que parece que buscaron un pretexto pa- . 
fá Impugnar la autoridad del ConcsHo. Después 
de algunos artiñcios que hacen poco honor á Ba- 
silio , el qual se deió sorprehender de estos des«* 
contentos, é Intentó extraer furtivamente los li- 
belos de sus Obispos , esto es , su adhesión ai for- 
mulario Romano , se calmó esta tempestad 9 y pa- 
recía que estaba disipada la división, 

Pero no tardó en suscitarse otra con motivo de 
los Embaladores Bálgaros que hablan asistido al 
Concilio. El Rey de Bulgaria se había mostrado 
desde luego únicamente adicto á los Latinos , y 
no quiso admitir en sus' estados ningún misione- 
ro de Grecia. Había manifestado grandes deseos 
de tener por Arzobispo al Diácono Marino, hom- 
bre de un mérito extraordinario ; pero el Papa 
Adriano tuvo por mas conveniente instituirle Le- 
gado coa destino al Concilio geúeral, y dió á los 
Búlgaros otro Arzobispo que no fue de su agrado* 



Digifized by Gopgle 



DB lATCLESIA. fjt 

Todas estas contrariedades fueroa indispoQieado 
insensiblemeote el animo del Rey , de suerte que 
empezó á inclinarse á Constantinopla , é hizo que 
se deliberase allí á qué Patriarcado debía perteae<» 

■ 

cer la Iglesia de Bulgaria* 

Algunos días después de la conclusión del 
Concilio , mandó el Emperador que se congregad- 
sen los Legados del Papa con el Patriarca Igna- 
cio y ios Vicarios de Oriente , para oir á ios Em- 
bazadores de los Búlgaros; y el principal de ellott 
llamado Pedro, se explicó así: «Como acabamos 
lí^de recibir la gracia del christiaoismo | temeiQOi 
»eogáñarno^ , y deseamos saber de vosotros que 
representáis á los Patriarcas , sí debemos depen- 
*>der inmediatamente de la Iglesia de Rosui.5 6 
wde la de Constantinopla. A lo que respondieron 
los Legados del Papa : ««Nosotros liemos concluí- 
ndo ya los asuntos 5 para los qoales estábamos 
w autorizados por la Silla Apostólica ; y aunque 
»»acerca del punto de que babeas bablado no te- 
ftnemos poderes ' especiales , sin embargo , consi- 
»>derando que vuestro Rey se sometió con todo 
u su pueblo á la Iglesia Romana ^ y que vuestro 
»pais está todavía ikao d¿ Eclesiásticos nuestros, 
»> decimos en quanto podemos^ que debéis. pertene* 
»>cer eselusivamente á aquella Iglesia, m Los Le* 

gados de Oriente dixeron al contrario , que pues 

Ra 
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iBil lo intigtto ábrmaba la fiülgaria parre del Im- 
perio Griego , con el nombre de Dardania, y al 
conquistarla los Búlgaros encootrarop lea eila Sar 
ceirdote$ -Griegoa , y ao Latinos' , debía repmarse 
este país como sujeto á ia jurisdicción de Cons- 
tantioopla. « No se trata aquí , replicaron los Le* 
» gados Romanos de la división de los Imperios, 
wsino solamente dei órden gerarqulco. Todo^ el 
Mrntmdo sabe que la Dardania y. el Ilirico entero 
»>e6fuvierOQ bá»o el gobierno de ia Iglesia Roma- 
wna« Por consiguiente 9 nada ha quitado Roma á 
nConstántinOpla , sinb que ha Ttxelto: i' entrar ^, y 
westo á instancia de los mismos Biiigaros , en la 
posesión de unqa derechos , cuyo eaerciclp habla 
seseado' Interrumpido con'.-motivo de^u irrupción 
■9>y paganismo, w 

• £scas razones no persuadieron i los Legados 
de Orlente , á quienes el Emperador había mani- 
festado ya la conformidad de su modo de pen- 
sar.< Fueron' ^es ganando terreno, , de día eii dia> 

dieron principio á una especie de interrogatorio, 
^ y afectaron dominar á los Romanos , reyisti^ndose 
de la autoridad de Jueces. Los Legados creyeron 

Vit. Adrián. ^'^^^ violada k digiydad de .la Silla 

•ub fiiu Apostólica, de lo que resultaron altercaciones 

« 

ñuy vehementes , resentimientos por ambas par- 
tes , y palabras bastante ofensivas» «< La SiUa de 
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i»PedrO) di^^oo los Romanos á los Orieotaks, esa 
7> Silla , cuya superioridad debéis conocer 9 y con- 

fífesar que ella $oia tiepe detecbO' de juzgar en 
jt>toda la Iglesia, no os coosidera C0190 arbitros de 
9>&us intereses. Por lo demás sabed que condena- 
nrá vuestra sentencia con taotar facilidad quaota 
*$h» .sido, vuesrra precipitación en proooociadft.M 
Entonces, desenuadisjndoie tie todo miramiento 
los Logados de los Patriarcas 9 diaeron con acri. 
monía t i* Es muy extraño que vosotros los Ro- 
M manos, que habéis sacudido el. yugo de los Em. 
Mperadbres legítimos para entregaros 4 los f raa« 
>>cos', pretendáis íodavia alguna jurisdicción en 
»lo$ estados de nuestros Soberanos. Por tanto, 
9> juzgamos y declaramos solemnemente q^e el pais 
»^de ios Búlgaros, que estuvo en lo antiguo ba- 
»xo la dominación de la. Grecia , y tuvo Sacer- 
>M dotes Griegos , debe por el chrístianísmo volver 
9fk la Iglesia, de Constantínopla , de que había 
»sÍdo separado por la idolatría. Y nosotros, re- 
>^pÍicaron los Legados del Pj.pa , anulamos y de- 
»f claramos de ningún valor , hasta que decida la 

Santa Sede esta sentencia, inconsiderada y dic-* 
»>tada por la presunción y por la iisonja , siendo 

constante que por lo menos se ha dado sin que 
. f> vosotros hayáis sido elegidos ni reconocidos en 

calidad de jueces, >f Dirigiéndose después al P»- 
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^tmtOL Ignacio, le suplicaron énearfcidamente que 
tespetase los derechos de la Iglesia Romana su 

protectora ^ y que no ejerciese ningún acto de 
jurisdicción en la Bulgaria , pero con la reserva 
de recurrir en la forma ordinaria á la Silla Apos<« 
tóiica 9 si creía tener algún justo motivo de que- 
ja. Ignacio respondió con la modestia y modera- 
ción que debía esperarse de un Santo ^ pero sin 
declararse abiertamente^ Por lo que hace al Em- 
perador , aunque era naturalmente moderado , f 
disimuló entonces su enojo , no tardó en dar 4 
entender que estaba muy irritado coa ios Ro- 
ttanos« - ^ 
Después de convidarlos á. comer en SU pro- 
pia mesa ^ y de haberles hecho muchoa f egaloe, 
' se trató de ponerse en camino para volref á Ro- 
ma ^ y el Emperador no les dió mas que un soki 
eriado para que los condúcese á Du^aao , don* 

de debían embarcarse. Ninguna órden se había 
dado para la comodidad ^ ni para la seguridad 
de su viage , por lo que se vieron reducidos i 
aventurarse en el primer navio que se les presen- 
tó ^ y cayefon en manos de los Esclavones » los 
quates los trataron en las costas de Grecia de tm 
modo capaz de hacer sospechar que procedían eü 
virtud de órden Secreta de Basilio. Les quitaron 
el original de las Actas del Concilio , en que es- 
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uban Us firmas de los Obttpo$, Pero lós Griegos 

no pudieron adquirir las. 6rma$ del ^MrmiilflriO) 
qüc era lo qa^ vm deseaj^aq ^ f)orque lo^ Lega- 
dos, que con la primera téoutWa hábiao^.ápren* 
dido á estar sobre aviso , las habian entregado 
áios &Db^adores del Emperador Luis, los qua- 
ies,' disgustados en extremo de^ w qne se dispu* 
taban á su Soberano las prerQgativas y el título 
de Emperador 9 babian roto la negoctaeion de que 
estaban encargados , y aslieron antes que ellos 
. tomando dUtiato camino*. Las actas del Concilio ^^g^^ 
fueron conservadas por Aoasusio^ que *ra uno ^ 8*Coa«. 
de estos Enibaxadores , y las íraduxo ai iatin con 

mucha exactitud y fidelidad. Protesta eo el pró« 
logo de su versión que todas Jas diferencias que 

se encuentran en los exemplares Griegos fueron 
inventadas por uti pueblo poco delicado en la fé 

publica y y que después de haber hecho varias 
adiciones á las actas de los seis últimos Concilios 
generales para ensalzar á su Iglesia , habla inser* . 

tado también en ei octavo , como si fuese un de-^ 

creto suyo , la sentencia pronunciada por los Le* 
gados Orientales acerca de la Bulgaria , después 

de la conclusión de este Concilio. Lq9 Legados d^ 
Adriano fueron puestos en libertad ^or los piratas 
á instancia del Papa y del Emperador Luís , y 
llegaron á Roma á fines d€;.^ste año» El ^umo Pon? 
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tifíce confirmó el G>iidiío , á excepdon del art^ 
culo de iot Báigaros , que verdadersmeiite no se 
hMsí étciáidp eo él , y sin embargo , tuvo el mas 
cumplido efecto. Tel era, & pesar del estado 
lastimoso de so Imperio , la rivalidad de los Grie- 
gos , no menes envidipsos del poder político de 
Jos Occidentales , que 'de la grandesa de la Igle-* 
sia Romana. . • • 

£1 virtuoso Patriarca Ignacio se rindió, k las 
raaones divinas y humanas que se le alegaron bien 
ó mal para moverle sl defender el honor de la 
Iglesia Griega , y á no perder ninguna -parce de 
sus derechos ; y así , á pesar de las representa- 
ciones y amenazas de Roma , se conformó con las 
decisiones de los Patriarcas 'de Oriente y de los 

Doctores de su nación , hizo que saliesen de Bul- 

• garia los Misioneros Romanos, estableció en aquel 
Reyno un Ársobispo y machos Obispos , y conser- 
vó hasta la muerte la jurisdicción de las Iglesias 
del pais* 

Bibi. PP. 1. 1. Entre los Obispos que asistieron al octavo 
G. L. f . Concilio 9 se distinguió particularmente no solo 
por su perseverancia , sino también por su aelo 
en promover la conversioD de los Nestoiianos, 
Eutiquianos y Musulmanes Teodosio Abucara, 
esto és , padre 6 - Metropolitano de Caria , el qual 
faabia abandonado el partido de Fodo por reunir- 



Digitized by Gopgle 



se á Ignacio. . No eran entone» tan intraubks 

aquellos sectarios , como lo son en la actualidad 
con respecto á los cbrisdanoí que les hablan acer- 
ca de la religión. Teodosio tuvo con ellos muichaa 
conferencias en que la prueba principalmente por 
el modo con que se estableció , y por los mila- 
gros 5 y habla de la Eucaristía en unos términos 
^ué demuestran con evidencia la perpetua uDitor- 
^idad de la fé en todas las regiones acerca de este 
adorable misterio. Como se burlase de él mo de 
aquellos infieles , diciendo que erai cosa >bsuf da 
é imposible: »¿no conoces, le replicó , que ele»- 
»>piritu de Dios es Omoipotente í Pues en virrud 
»de este poder se cumple nuestro misterio. £lSar* 
i»cerdote pone en el altar el pan y el vino , y lue- 
ngo invoca al Espíritu S^nto , el qual desciende 
9>á la ofrenda , y mediante"- su divinidad convier- 
9>te el pan y el vino en cuerpo y sangre de Jesu- 
*>Christo.*' Aunque los infieles oian con basuote 
docilidad estos discursos , que disminuyeron sus 
preocupaciones , y parece que tai vez les hicie- 
ron alguna impresión , QO vemos sin embargo que 
estas semill as produxesen ningún fruto solido en 
aquellos oyentes frivolos y voluptuosos. 

Los Bárbaros del Norte conservaban su an- 
tigua ferocidad , y los N9rmandos 6 Dinamarque- 
ses continuaban exerciendo su futoc é InfesundQ 
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Vo¡n.Mtim(«b. ^ ^^'^^^ Ooíano. Lo» 

pag. 41. ingaif. Ingleses no pudieron evitar en su ¿tía las mas fu« 

pag.86c; Matth. . . 

Vtt4tm.an.870. "^5^3* invasiones. Ya en tiempo del Rey Ethelul- 
.ío habiaa hecho ea sus estados, aqaellos ibrmi* 
dables piratas algunas tentativas que porenton* 
ees no tuvieron grandes conseqüencias. Pero en 
los infelices reynados de sus tres hijos Ethelbaldi», 
Ethelberto y EtÜelredó trataron á los Ingleses 
del mismo modo que á los vasallos de la debü pos- 
teridad de Carlo^Magao» Habiendo desembarcado» 
en el reyno de Estangle , penetraron hasta Ñor» 
tumberland , se apoderaron de la Ciudad de Yorir^ 
y asolaron todo el país' ^ ensangrentándose prin* 
cipalmente en las personas consagradas á Dios» 
Destruyeron el monasterio de £ardeney y y ma- 
taron á todos sos. mon^s en medio de .la Iglesia*. 
' El de Lindisfarne , en qué había Silla episcopal^ 
- el de Tynemoutb , los de Viremoutb y de Jaroy, 
á los qiiales babia dado tanta celebridad el Venera- 
ble Beda , en una palabra ^ todos Jos monasterios 
mas insignes fueron tratados con una crueldad inau- 
dita. No tuvieron una suerte mas feliz las Co- 
munidades de Religiosas. Estas dignas esposas de 
Jesu-Christa miraban con indiferencia la muerte 
' y los tormentos , siempre que pudiesen poner en 
salvo su honestidadr Acercándose los Bárbaros 
monasterio de CoUinham, llamó á capítulo i sus 
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religiosas la Abadesa Ebba , y sacando una nava- 
ja las áíKO : wved aquí ua medio ceguro para ii« 
obrarnos át la insolencia ile los idólatras.*' Lúe* 
go que pronunció estas palabras , se cortó la na- 
riz y el labio superior hasta los dientes ^ siguien- 
do su exeniplo todas las religiosas. Los Norman- 
dos que las vieron tan desfiguradas , se retiraron 
Henos de liorror , pero quemaron la Abadía con - 
todas estas castas heroynas» Edmundo , Rey de 
EstaogleS) padeció también una muerte' preciosa 
á los OJOS del $eñor , habiendo sido atado á ua 
árbol, donde le asaetearon y degollaron á 20 de 
Noviembre del afio ^70 -9 en cuyo día le honra U 
Iglesia como mártir- 
fin el reyno de Mercia , cuyas tropas habiaa 
sido derrotadas por loshárbaros, el Abad de Croy« 
land , Teodoro ^ anciano venerable que goberniba • 
sanumente aquel monasterio , y habia desempe&a* 
do este cargo por espacio de sesenta y dos aííos, 
esperó que ios vencedores se compadeceriaa 
á lo menos de los monges de mas avanaada edad^ 
y de los niáoi que se educaban en aquella casa* 
Se quedó pues con los que apenas podían huir i 
<ausa de sus muchos afios ^ y dispuso que los mai 
robustos , cuyo número era de treinta , se ocul* 
tasen en los parages pantanosos y en las selvas, 

llevándose las reliquias , los títulos ó escrituras 

Sa 
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del monasterio., y los efectos ñas preciosos. Í)e 
alli á un breve rato presentaron los bárba^ 
ros. Entreunto el Abad y los Religiosos que le 
acompañaban , se babian puesto las vestiduras sa» 

gradas , y en esta forma se dirigieron al coro, 
cantaron .el. o.ficio divino , y Teodoro celebró la 
misa mayor. Luego que comulgó con los que le 
asistían en el altar ^ entraron de tropel los bar* 
baros tü la Iglesia ; su Rey Osketnl degolló por 
su propia mano al Abad en el mismo altar , y 
Otros ¿nudillos cottaron la cabe;^a á sus asisten* 
tes. Los viejos y los nifios huyeron del coro ; pera 
fueron detenidos y atormentados cruelmente para 
que descubriesen los tesoros de la Iglesia* BU Sub- 
príor quedó muerto en el recorto en presen*- 
cía de Tutgar , que no tenia mas de diez años, y 
^ vez de dexarse dominar del- miedo ^ pidió con 
grandes instancias que le quitase» la vida , como 
io habían hecho con su superior. Pero un Con- 
jáe Normando 9 llamado Sidroc , se compadeció 
este niño , que era muy bien parecido ; le quitó 
la cogulla , y le virtió al estilo de Dinamarca^ 
iiabiendo sido el único que se libró de aquella 
carnicería. Como los barbaros habían acabado con 
todos los monges , sin descubrir los tesoros que 
esperaban , fueron á buscarlos dentro de los se- 
jpulcrosy y di^^pecliados al ver que nada haiia- 
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btn 9 iliclerdii un montón de todos ios cuerpos san* 

tos que se cooservabaQ allí « sin perdonar al de 
San Guthako ^ que en reverenciado extraordn 
nariameQte en todo et país , y los quemaron , exe* 
cutaado lo mismo coa ios übros sagrados* La Igle- 
sia y toda la fóbrka dei monasterio quedaron tam* 
bien reducidas á cenizas. 

Esta horrible expedición se concluyó en tres 
días , y al momento se dirigieron tos bárbaros al 
monasterio de Mcdesgamested. Se babian tomado 
todas las disposiciones que parecieron oportunas 
para sii defensa , y empeñada la acciori , qued6 
gravemente herido el hermano del Conde Hubba* 
Con esto se encendió mas y mas el furor de los 
Normandos, de suerte que fué impo^iu.c contener 
SU Impetu á pesar del vigor con que se resistió á 
los dos primeros asaltos* £1 feroa Hubba quería 
degollar por su propia mano á todos los que lle- 
vaban hábitos monacales , y los degolló efectiva* 
mente en numero de ochema y quatro; después de 
lo qual echaron por tierra los altares , destruye- ^ 
ron los sepulcros ^ pisaron las reliquias , rasgaron 
las escrituras , quemaron la preciosa bibtioteca que 
había en el monasterio , la Iglesra y toda su fá* 
brica áe modo que duró el fi^go quince días. 

Entretanto el jóven Tutgar^ que había logra- 
do la Gcasion de escaparse ^ volvió al monasterio 
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ie Croyland , donde lialló á los treiata tnoog^s 
babún huido ^ los ^ualeije ociifMdban en apa« 

gar el incendio que duraba todavia , y les refi- 
rió como iiabian perecido &i Abad y todas las 
personas del mocasterío* Después de liaber es- 
tado excavando por espacio de ocho días ^ se ea- 
contró cerca del altar el cuerpo del Abad ^ pero 
sin la cabeza ^ «nterameBte desnudo ^ medio qw-" 
mado , debilucho con las ruinas del ediñcio ^ j 
hundido en la tierra* Se buscó igualmente á to* 
dos los demás para darles trna •sepultura lionro* 
sa ; y se hallaron muchos lejos de ios lugares en 
que hablan .sido muertos^ porque depues de ha-» 
berles quitado la TÍda , los arrastraron Jgriomiaio- 

^'^l''*^"*^^* sámente* Asi refieren ios iiistorlaáores mas fíde- 
an. 870. In- 

gulf. p. 88^. dignos «ste suceso que caraeterSa a 1 los Norman- 
dos de aquellos tiempos^ y aun al mismo dempo 
que manifiesta la rabia j furor i que 4e abaodo* 
aaron entonces ^ puede servir para Ibrroar juicio 

del modo con que se portarían en las demás ir«> 
rupdones que hicieron* 

Estos peligros que amenazahán -con especiali<> 
dad á la profesión de la perfección christiana , no 
impedían «1 exerdcio de las grandes virtudes en 
Inglaterra , siempre digna del nombre glorioso de 
ActN SS. Ben. j^-^^^^ Santos. Florecía entonces en el rey no 

de Ouessejc -el Abad Neot| aun. mas .ilustre por 
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SU 'Safitida4 , que por cttat cmp^rcntadé con los 

Keyes* Instruido desde la infancia en la piedad 
410 BM^* que en las ktras 9 aun no bien habia 
llegad» á la edad áe poder presentarse con bri- 
llantez en el teatro dei mundo , quando se reti- 
ró de él para abraiar la vida religiosa en Glas» 
temburúPero su mérito era de tal naturaleza que 
na podia meaos de darse á conocer ea qualquier 
estado* Habiendo oido hablar de ^1 sn Obispo, 
le llamó 9 y le ordenó de Diácono : poco después, 
le hizo Sacerdote 9 á pesar de la resistencia que 
opuso» Sus vinudes , sus raroa talentos, y sobre 
todo el don particular que tenia de mover los 
corazones 5 y aun el dos de hacer milagfoa , le 
adquirieron la mas alta reputación» En fin , se 
.vió tan honrado y distinguido que su humildad, 
es decir, la virtnd que mas sobresalía en A, le 
inspiró el pensamiento de retirarse de dastembu- 
ri. Pasó pues al país de Cornuailes con un S0I9 
-^conpafiero Hamado Bárrí r anduv» errante alguft 
tiempo por las* selvas y montes^ y se estabkció 
en un lugar que se llamó Neotestoit, con. alusión: 
á su nombre, donde permaneció siete años. Des- 
de aili marchó á Roma y y ai darle el Papa la- 
bendifiio!» le mandó que hiciese usa del talento que 
le habla confíado el Seáor. Desde entonces resol' 
vió Neot sacrificar el amor de la vida privada y 
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obscura á la salvación de sus hermanos ; y vol- 
viendo al lugar de su retiro , donde empezaba á 
entibiarse el primitivo fervor dé la vid^^ nonasti^ 
ca , edificó un monasterio que la restitu/ó á su 
antiguo lustre. La fama del Santo Fundador hizo 
i]ue acudiese á él un gran nnmero de discípulos 
de todas partes. Los caballeros mas principales 
iban á ofrecerle sus 'propios hijos, y &un müchós 
de ellos se pusieron baxo su dirección. Por nin- 
gún pretexto , ni con motivo de la edad disminu* 
. -y6 jamás el rigor de sus austeridades , y se re- 
fiere de él que despreciando el frío de sus años 
y el de las estaciones , solía meterse en una fuente, 
y estar dentro de ella todo el tiempo que nece- 

siiaba par.í rezar el Psalícriü. I\Iurió c] dia 31 de 
Julio del año 877. San Neot era de muy corta 
estatura ; y asi pa^a decir misa tenia que subir 
á una tarima , que se conservó después como re^ 
liquia. 

Las irrupciones de los bárbaros , que eratt 

mas freqüenies en Francia que en Inglaterra , no 
hablan extinguido tampoco en aquel reyno el zelo 

Toro. 8. Conc. disciplina : de lo qual tentinos un documen- 

p. 1660. E?ts:. pfecioso, aunque relativo á un asumo parti- 
et OpuscHinc- r » i r 

inar. Anoal. cular que solo interesaba directamente al Obispo 

Bertio. , j 1 , ri 

de Laon ^ hamado Hincmaro , como su 110 niaier- 

.110 el Arzobispo de Rheims. Hincmaso de Laon 
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debia to4a su fbrtuoa á su tío que le sacó dtl Bo- 
lones donde había nacido, se encargó de su edu- 
cación; le. colocó ea su misma Iglesia , y le elevó 
á la dignidad de Obispo. Pero el jóren Híacma- 
ro no tenia auu la madurez conveniente para este 
augusto carácter , y muy en breve se mostró tm 
imperioso como su tio , sin imitar en nada su pru*- 
dencia , pues no habiapara él otra regla de conducta 
que un orgullo extravagante. Cometió mil veja* 
ciones indignas contra los vasallos de! Rey Carlos, 
faltó á los respetos debidos al Soberano ^ proce* 
diendo con una insolencia que tenia mucho de re« 
belion, trató con desprecio á lo& Obispos , y dió 
grandes disgustos al Arsobispo su tio ^ su Metro* 
]M>liráoo y su insigne bienhechor. AI principio pro* 
curó Hincmaro de Reims contener lo3 excesos de 
«u sobrino , valiéndose para ello de quantos medios 
diétaba la prudencia , y aun le defendió eficazmen^ 
te en una asamblea que se tuvo en Pitres del Se- 
na , en la qoal queria el Rey que se le condenase. 
Pero habiendo seguido este Obispo una conduce* 

aun mas irregular y violenta por un efecto de su 

'inconsideración y 'de sos pocos afios, se declaró 

contra el Arzobispo sin atender á los vínculos de 

la sangre f y solo pensó ya en usar de la autorie 

dad denlos cánones. 

Se celebraron en efecto muchos Concilios con* 
Tom. IX. T 
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tra el Obispo de Laoa. Se le citó para el de Ver- 
Wrie el afio 869; y como el Rey eitaba esipefia* 

cío ea llevar adelante este asuato , se vio obliga"* 
do el .Obispo á comparecer , á pesar de su grande 
arrogancia. Pero viendo que no fM>dia evitar la 
condenación á que se habia hecho acreedoc, apel<^ 
al Papa como lo executó anteriormente en U asam- 
blea de Pirres : y el Rey al contrario le obligó á que 
se fuese ai Palacio Real de Sy Ivac ó Serváis , te* 
niiendo que si pasaba á Roma 9 Babia de dar mu-* 
cho (jue hacer con sus cavilaciones y enredos. En- 
^.tonees este Prelado imprudente intimó á los ecle- 
siásticos de su diócesis un entredicho general de 
•todas las funciones del ministerio sagrado .: cesura 
^ue na tenia ex^plar hasta. aqueÜQf. tiempos ea 
^uanto á su generalidad , aunque ^ae hablan visto 
muchas particulares; y sin embargo se observó tan 
escrupulosamente que el - día inmediato , que en» 
Domingo , no se celebró ninguna misa en la ciu- 
dad ni ea las demás Iglesias de la Diócesi»} .que 
.pudieron recibir la órden* Pero no tuvo efecto mas 
ique por espacio de cinco días, que fué el tiempo 
ique se necesitó para consultar al sabio -imetro^ 
poiitano 9 el qual^ prohibié que se. observase un 
entredicho tan contrario á la razón como á la edi- 
ficación póblica* 

: £1 año siguiente se obligó también al Obispo 
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de Laon á que compareciese en el Concilio de 
Attigai , sitio real á las orillas del rio de Aloe , á 
que asisttefOQ los Prelados de díe» provincias* Pa« 
ra indisponer y preocupar ios ánimos contra su 
tio , que era sn ínayor enemigo , publicó el Obis- 
po algunos escritos justificativos que no contleneá 
cosa notable, como no sea la autoridad atribuida 
desde entonces á las falsas decretales* Hincniaro 
de Réims , Prelado el mas erudito de su siglo , no 
se detuvo en impugnar la larga colección de estas 
defensas compiladas por so sobrino; pero mostré 

con igual extensión que la Iglesia , invariable er> 
el dogma , altera algunas veces las reglasde su di^r 
ciplina, é insistió con una erudición y discernimiento 
exquisito en la deferencia que se debe á los cá-* 
nones recibidos por 4a Iglesia , y consagrados pot 
el oso constante de todos los tiempos y lugares. 

Pero explicándose después con una altanería 
capas de hacer ineficaces las lecciones de humil- 
dad que queria 'ddr al ret»í es mayor vuestra 
Marregancia ( le dice) que vuestro poder , porque 
vmoguna aoperlorídad tenéis sobre mi, y yola 
«tengo sobre vos. " Hablando luego largamente 
acerca de los derechos de los metropolitanos : f> A 
• «9tái'*me cotresfxmde (conrioua ) llamaros á los Con« 
»>cilios^ y tomar providencias contra vos si no asis- 

9>ííi$ á ellos» También me corresponde señalar el 

Ta 
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«lugar donde hft de celebrarte el Coqcüjo. SI 
»^ alguno o» acusa 9 debe hacerlo en mi tribunal. 
i»Yo tengo el derecho de nombrar vuestros jueces, 
•9 ó de aprobar los que hayáis elegido, y vo$ no 

tenéis facultad para nombrar los míos ni para 
f> resolveros á jusgarme. A mi me corresponde noiiH 
fl»brar TisHadores para las Iglesias Tacantes, ha* 
•>cer que se elijan Prelados en ellas, examinar ai 
^"ot haya sido electo, ó decidir en caso de que 
,,no estén conformes los votos. Vos no tenéis otro 
9,derecho en esto que el de asistirme en la coosa^ 
,9gracion desdichos Prelados, y firmar las carca» 
5,que se les dan después de este acto. Nada de- 
l,beis firmar sio que yo concurra á ello , .exceptó 
„1o que sea relativo á vuestra diócesis : y aun es* 
,,tais obligado á consultarme acerca de la enagena-, 
,,cion de los ^enet de vuestra Igle«a* Se puede 

pelar á mi antes 6 después de vuestra sentencia, 
„y aun quando sea de ej^comunion ; puedo yo re-. 
^,formarla ¿ pesar, vuestro con dlcumen de los 
,,Obíspos de la Provincia, Todos los que tienen ea 
,,eUa qualquier asunto eclesiástico, deben dirigir-^ 
^se á mi. Si tenéis una desavenencia con algún 
jjObispo, no podéis pedir jueces de otra provin- 
„cia, y yo puedo darlos, si hay alguna divisioa 
„en la núa. A mi me toca decidir con mis sufra- 
Imáneos las qUesti^nes difíciles, para, cuya re$o- 
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j^lucíon no úneiuos reinas ciertas. Vos debéis con* 
^sultarme acerca de estas xotas , sin dirigiros á 
^yotros ni aun a la Santa Sede, á quien en tal caso 
9^bo yo consultar, si hay necesidad de hacerlo. 
,,Si tenéis que salir de la provincia 9 debéis con* 
9,tar para ello con mi permiso por escrito. No 
^podéis ir ni enviar á la Corte sin licencia mía, 
no ser que tengáis algún asunto contra mí. Por 
),ultimo f en lo que está expresamente declarado 
^^n los Cioones, puedo yo corregiros desde lue- 
ngo y sin espe|:ar á que se celebre Concilio," Ha- 
ciendo Hiocmaro de Retfo^eii este eicotto la enu-* 
meradon de los Concilios gtaerales, no cuenta maa 
que seis , y aun no habla muy favorablemente 
del séptimo y ^1 qual parece que solo tuv^ iioti-> 
cía por los libros caroliiios: singularidad extraor- 
diñarla en un Prelado de tanto mérito , y mucho* 
mas habiendo pasado cerca de un siglo desde la 
celebración del segundo Concilio de Nicea. . ; 

.Respondió el. Obispo de Laon á este escrito 
que íe habla enviado su mismo fio al Concilio de 
Attigni ; pero su mutua reconciliación no se faci- 
Uiaba de ningún modo con estos combates episto- 
lares. Mucha mas fuerza hizo a Hincraarode Laon 
el temor.de disgustar al R^y , pu^s no ignoraba 
que babtar ftemdo el mayor interjes en este alter- 
cado,, y así cedip por ultimo , á las instancias de 



sus amigos. Se le acusaba de violencia , de con*, 
éumacia y de rebelión ; y á la ^ verdad eran muy 
fundados estos cargos. Para disipar ó alejar por 
lo menos la tempestad que le amenazaba ^ se de- 
terminó á confesar que se sométia á su Rey y á 
su metropolitano ; pero no tardó en publicar que 
e^ta coafesion habia sido forzadas por io que fu¿ 
preciso folveri tratar de! asuni» eo otroCond-^ 
lio que se celebró el ano siguiente en Douzi, pue- 
blo de la diócesis de Reims. £1 Obispo de Laoi^ 
TaÜió dé %c^o gebefÓ de artificios para excu<« 
sarse de comparecer y para eludir la sentencia^ 
«n.caso de que no pudiese evitarlo* Recusó á su 
. Arzt>bispo y renovó Ja apelación á la Santa Se-^ 
de con una mala fé que no pedia ocultarse k 

. aaidle. Qoaádo se le deiabia quieto en medio de 

« 

su conducta irregular , no se acordaba de apelar 
á Roma 9 y luego que se trataba de reprimirla, 
todo era hablar de las prerogativas de la SilU 
Apostólica y del derecho que tenían los Obispos 
para* recurrir á ella. 

Hincmaro' de Reims refutó de este modo los 
efugios artiñciosos de su sobrino : »>yo no os he 
«perjudicado en nada, y por consigmeote oo tenéis 
»> derecho para recusarme. Vuestra apelación es 
— fyirregular sin duda alguna^ pues aun no habéis 
ftsido jusgado en el Concilio ^ al qual sois cicada 



I 
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«según las reglas establecidas, y s^írtis juzgada 
$»f^éi ^egim^ias nmaids reglas sin peijaicip .44 
«privilegio y d«i U seotettcia del Papa, seguoLlo 
«disponen los cánones de Sardica. Por tanto, si 
f» después que hayamos decidido ^ queréis apelar 
ffi la San» Sede^teoeis libertad p^ra acufiir.á 
M,este Tribuflal. Yo no respondo aquj á las acusan 
Odones ( replicó el jóven Hincmaro: vengan con- 
Minigo mis acusadores al tribunal del ^ Sumo Pon- 
Mtjfice.. Nadie ignora (.replicó todo ei Concilio ) 
»quáa cóBtraria es í los cánones esa\CMKi««t»f 
wpues está expresamente mandado que no se aca- 
tase fuera de la provincia » y que se debe juzgar y 
«•seoteAdajr en -donde se comefierorr lo» delitosc'' 
CoB este motivo se citaron los cáoones de Cartago, 
«dopcados nuclia tiempo ante» y merendados 

constantemente en Francia. 

Obstinándose el reo en no. responder, se k 
coAveiKió per las- 'deposicioiies. .4e los testigos' y 
por sus propios escritos; se procedió á votar, y 
d metropoHtaBo Hincmaro de Reims pronunció la 
• sentenda emcstos terininot ; *f en el nombre de Je- 
«>su«Cbristo, y mediante ei juicio del Espíritu San* 
«ito 9 Jaltgo. :á títncmaro da; Laon ' destituido de 
»toda dignidad episcopal , y mando que sea pri- 
wvado de toda función ó acto eclesiástico; pero 
^sin perjuicio del justo privilegio de'auestro Pa« 



lyi •msToaiA 
^áte f SeÜor Adriano , Pontífice de la prímerm 
i^-Sflla , según lo dispusieron los cánones de Sar« 
l»df^ 9 y después de eiios ios Papas Inocencio , Bo-* 
»>niíkcio y León.'' Esta sentencia fué firmada por 
ocho Arzobispos , por otros' tantos Obispos , por 
los Diputados de otros ocho Obispos, por ua 
Corepiscopo , y por algunas otras personas del de* 
ro. En este Concilio , del mismo modo que en los 
antiguos, los que no estaban revestidos del carac** 
ter episcopal , escribieron solamente firmé^ y los 
Prelados de primer órdea juzgue y firmé,. 

i Los Padres de Douzi escribieron después al 
' Papa para que coafirmase su sentencia , ó que en 
caso de no querer confiraiarla , no luciese aada 
^e iiiese oóntrarioá loa usos de la Iglesia Galicanai 
wSi contra toda nuestra esperanza (le dicen ) os pa- 
>>rece necesario que vuelya abrirse el juicio, según 
mIos decretos de<SaEdica » oonsentimosen que nom* 
abréis jueces, y dei&comision á los Obispos inraedia* 
»»tos para que decidan, después de haber adquirido 
fylas noticias convenientes. Pero si os parece mejor 
f^enviar Legados que juzguen con los Obispos sin 
f>re^ablecer' antes al acusado, hacadlo asi. Os pe« 
9* dimos por Jo menos que no- se le restablezca an* 
.»>tes de que se vuelva á exammar la causa en la 
iiProvincia« Hasta ahora ao se ha Altado jamss 
^ esta costumbre en las causas epi^cojpaki de U 
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9fG9Íiñ y de la Bélgica. Asi como nosotros querer 

f>mos , en <^uanto está en nuestro arbitrio , coa* 
*f> serrar las prérogativas de la *primepa silla , asi 
ntaikilMeti debe voestra Santidad sostener las nacs¿ 
»^tras: en lo que seguiremos todos igualmente las 
^huellas de nüestros predecesores.'^ 

E! Papa Adriano estaba resentido del Arzo- 
bispo de Reims , y mucho mas del Rey Cárjos, 
con motivo de la sucesión de Lotario , de que 
se habia apoderado Carlos en perjuicio del Em- 
perador :Lttls , y á pesar de la mediación del 
Pontífice. Desaprobó pues la sentencia de depo^ 
skion, dada contra Hincmaro de León » respecto 
de que habia apelado á la Santa Sede., y mandó 
que enviasen este Obispo á Roma , con acusado-» 
res que no pudiese r$cusar« Ai mismo tiempo es- 
cribió al Rey con un estilo acre y muy oíensi- 
vo , porque si bien es verdad que hacia de él unos 
elogios pomposos y vagos , le reprendía después . 
en términos d^<n&nado fuertes por no sé que ru- 
mores que se le atribulan contra la Santa Sede* 
n¥ot lo que toca al Obispo de Laon , sabed que 
«^mientras vivamos , dice con el tono ma» decisivo,* 
»^no consentiremos jamas en su deposición, á no 
ser que venga 4 Roma , y se exámine su cau* 
»sa en nuestra presencia." 

Hincm. Oper. 

El Rey respondió con mucha valentía , y t.a. P.70X. 
Tom.nC. . V 



j 
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aprovechándose de la ocasión qne se le presen* 

uba j hi^o nicmofia de otra cana llen^ de vitu- 

{lerios i que había recibido d(e Adriano; con mor 
tiro de la inTasion de la Lorena* »»No habíamos 
f> querido creer , le dice , que esta primera carta 
V> fuese vuestra ; pero la segunda no nos permi- 
9»te dudarlo. En aquella nos tratabais de perju- 
tiro , de tirano y de usurpador 4e los bienes de 
t»la Iglesia ; y en ésla nos acusáis de quejas in* 
«furiosas y de rumores escandalosos. Después de 
¿mioS'preliaiittares .un corteses y cariñosos noa 
9»eibortals á que reoibamos con sumisión y con 
fi jubilo todo lo qüe se nos escribe en vuestro nom** 
wbre. ¿Con que pretendéis que os dé gracias por^ 
' «»qi]e me trstais de perjuro , 4t traidor y de s^-^ 
»^rilego^ Bastaría mí silencio para que se nie 
ff tuviese por delinqUente. SI exigís señales de re- 
f> conocimiento y de adhesión , escribidnos como 
t>Íos Papas vuestros predecesores escribíeroa á ios 
#>lteyes que nos han- precedido: escribidnos con 
9fUü estilo que no desdiga de vuestra santidad di 
9>de nuestra magestad« iQonde se ha visto que el 
trsoberano á quien corresponde castigar á los. reos 
f>seg|]n las leyes, esté obligado á hacer que se 
♦fUeve á Roma un hombre condenado según to^ 
das las leyes , y convencido en tres Concilios de 
\. II que es un perturbador de la tranquilidad pubü- 



Digitized by Google 



f»ca? Ponéis baxo nuestra custodia , como poruña 
*»Mp«cíe d« favor, los bienes de la Igiesia.de 
nLaon , hasta que se restituya á ella su Obispo. 
»f Pero sabed que los Monarcas Franceses son se<^ 
añores del Estado , y que su destino .no es sert 
wvir en ausencias de los Obispos. No nos enviéis 

órdenes 9 y mucho menos aaroazas contcariaa 
i»á la fisdrituni , á la tradición* 7 áloe Cánones» 

t» Sabéis, y no lo. ignoramos nosotros que lo quo 
»>es contrarío á estas reglas ncyiene ninguna fuer^ 
»>sa. El privilegio -de Pedro subsiste, dice Leon^ 
»j vuestro ilustre y Santo predecesor , quando esto 
njuido es conforme á equidad. Luego- no subsis-» 
fftt quando es injusto. En fin , os pedimos eii 
» nombre del Señor y délos Santos Apóstoléa qu4 
» mudéis de estilo , asi con res^toá nueitira pi»-» 
»>sona como á las de nuestros Obispos , y que no 
I» nos obliguéis á recibir con desprecio, vuestras car^ 
»tas y vuestros enviados»^' * \ i . 

El autor dé esta respuesta fue Hincmaro do 
Reims ; y como la energía- 'con que estaba escH-* 
ta era msis propia de un Rey que de un Obispo, 
se la dió dirección baxo el nombre del Rey Car- 
los , y produxQ el efecto que deseaba* .el. sagn 
PrehdoV contestó el Papa de un modo tan 
afectuoso y honorífico que era el eatremo opues* 34* 

to de las cartas aUleriorb , y auü llegó i desapro* 

Va 
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barias , ó á lo menos á hacer una declaración eiquí*. 
yaiente , diciendo que las liabian arrancado coa 
violencia en ocasión que estaba enfernio. Añadien- 
do después lo que sin .duda era mas á propósito 
para aquietar al Rey : ^vuestra prudencia, le dice, 
» vuestro amor á la justicia, vuestro zelo por la 
gloria de Dios;ae jntpiran tama veneración que- 
Msi el Emperador ilega á morir antses que vos, 
«>no reconoceré jamás otro Emperador que vos^ 
9» aun quando se me ofreciesen grandes cantida*^ 
wdes de oro.*' Por lo que toca al Obispo apelan'* 
te 9 exhorta j^i. Principe á que se le dexe ir á Ro- 
ma ; pero le .promete que después de haberle Qi« 
do , volverá á enviarle á su Provincia sin resta- 
bteieerle , á.fín de qne ee termine la causa en el 
Kigar donde se cometieron los delitos, nombran-* 
do jueces para ello , y hallándole presentes los Le- 
gados enviados de Roma. Pe este ínodo , Adrián- 
no II. que faé uno de los primeros Papas que se 
opusieron á los usos. y costumbres de Franci4, subs- 
• cribió por últímo i la reclamación constante jr; 
bien fundada del Rey y de los Obispos del Reyno, 
£sta .carta .es la ultima que tenemos de Adrúir 
iio,el.^uaJ murió en el mes de Noviembre. del 
mismo año Sya-i.El dia 14 del mes siguiente se 
vit.Atte.Petr, nombró pof sucesor - suyo á Juan VIII, Arcedla* 
^ de la Iglesia Romana. En este mismo aao mu<« 
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tió Saa Atauasio ) Obispo deN4polet ,decpues de 
Tdnte y un meses de 110a perse€UCM>n cruel , sus- 
c;itada por su propio sobnao , que era Goberna- 
dor de la Ciudad 4 moao inconstante , violento e 
interesado , que no pudo sufrir los avisos salu- 
dables dd Santo Prelado , y ^qometió. mayo- 
wss emios , dejándose llevar de los consejos de. 
su muger , aun mas malvada ó mas imperiosa (^ue 
^ él. Atanasio estuvo ^ajichas veces expuesto á per^ 
der la vida , y por último fué arrojado de su, 
Iglesia , 3 pesar de.. jo qu^ le amaban l2^ dife- 
tentes gentes- de^ aquella .gran* ciudad , que era 
ya una de las mas considerables de Italia , sien- 
do tan .crecido el numero de .Q^e^Qs y Latinos 
que liabtjá'-en eUa , que, se ,ce)ebra^n los divinos 
oficios en las dos lenguas , y aqn solía haber dos 
Obispos , uno para cada nación. Se miraron con 
desprecio todoe los recursos que hicieron sobre, 
el. asunto 9 y el Samo Prelado murió fea su des- 
tierro ¿ corta distancia de Monte^aslno. Había 
sido Obispo veinte y dos años , aua<^ue no pasa-» 
ba de quarenta. 

Irritado .el Enperador Luís contra su per- 
seguidor , se habia puesto ya en camino para 
restablecer al siervo de. Dios , quando hallándole 
el Sefiot lleno de méritos para gozar de su dl« 
tina presencia, se k Uevó^de este mundo en me« 
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dio de su carrera , y le libró de íiuevos y mayo* 

res trabajos. Tres años después murió también el 
Emperador , ea una edad poco avanzada , eldia' 
f j de Agosto del afio S75 , siendo sucesor en 
el Imperio y en el Reyno de Italia el Rey Car- 
los su tío á quien eL Papa Juan ¥IIL llamó in^ 
itoedlatamente i Roma , y ' le corotó Emperadof* 
el dia del Nacimiento de nuestro Señor Jesu- 
Christo , en la Iglesia de San Pedro. Este Prin« 

cipe, que conocia las justas pretensiones de su 
hermano mayor Luis el Germánico , suplió el de/* 
i^echc^^oe 'le - laltiíba coií «u a<5tl^xda<l y partP 
cular atención en hacerse dueño de los corazo-. 
oes de los. Grandes y de* los pueblos. Les manl« 
festé iki' tíerá^^ttiétítb i les prometió protegerlos* 
eficazmente contra los Sarracenos que infestaban 
toda la Italia, sin erceptuar el patrimonio de S. Pe-> 
dro ; y aprovechándose de la primera disposicfotf 
de los ánimos , convocó en Pavía una asamblea 
de Prekdoi y Grandes , y cimentó' su posesión 
del modo mas sólido. Con la misma celeridad pasó 
á la Neustria ^ donde Luis el Germánico habla he- 
cho una irrupción 9 consiguiendo que se subkva*- 
sen algunos Grandes j y un corto número de Obis-i 
pos. No se necesitó masqiíe'la presencia de Cár^-' 
ios pira disipar la facción. Su nueva qualidad 
de Emperador ^ su estrecha unión £on Juan.VIIL 
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h$ cartas fulmioaates de este Pontíñce á los par* 
tidariesde Luis » y loe Legados de Roma que 
llegaron con el nuevo Emperador , todo esto pa- 
lece que contribuyó á -hacer que sus pueblos if 
respetasen mas que nunea , y á^oociliarle el afec- 
to de todos* 

' Por consejo de los Legados y con aprobación Tom. ^, Cone. 
de la Santa Sede convocó un Concilio que debia P****^'* 
celebrarse en Pootion de Champaña el mes de Ju-* 
fiío síguieate. Anees de ausehtarse de Roma ha- 
bla pedido al Papa que hiciese á Ansegiso de 
Sens Primado de las Gallas y de Germania , esto 
es, Vicario Ajiostólico del Imperio Francés en toda 
la parte Cisnaontana. Habia sido Aosegiso Abad 
de. San Miguel en la Diócesis de Beauvais , des- 
de donde fue promovido por su gran reputación 
á la silla Arzobispal de Sens » á instancias del Cle- 
fó y de todo el pueblo. Sin embargo , los Obis- 
pos, y en especial Hincmaro de - Reims , no pu- 
dieron aprobar el aistema de su primack. Se dtó 
principio al ConciHo con la lectura de unas letraa 
Pontificias muy terminantes sobre este objeto 9 y 
después* preguntó ei Emperador á los Obispos que 
era lo que respondian á las órdenes del Papará 
lo que dixeroQ que conservando los derechos 'd« 
Metropolitanos , le obedecerían según los Cano* 
neá y los Decretos de sus predecesores* Poco sa-t 
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tísfechos el Emperador y los Legados coa unos 
ttttmnts tan generales y compasados , queriao 
que prometiesen expresamente obedecer á k SaiH 
ta Sede en el^ punto determinado de la primack 
de Ansegiso • pero los Prelados se mantuvieron 
en su primera respuesta con una firmesa respes 
' tuósa* Entonces dixó con enfado el Emperador 
que el Papa le habia cometido su autoridad para 
este Concilio 9 y que él sabría hacer que se eze- 
cutaseiKlas órdenes de la Santa Sede. Al momen* 
to tomó las letras de Roma que trataban de la 
primacía de Ansegiso y se las* entregó ¿ teeen 
unión con los Legados , y luego hizo que este 
Arzobispo se sentase inmediatamente después de 
ellos y delante de < los demás Prelados. Hincmara 
de Reims reclamó los cánones ; pero no le dió 
oidos el Emperador. Los denlas Obispos , á ex* 
cepcioa de Frotario de Burdeos que tenis partí* 
cular interés en contemporizar , pidieron que álo • 
menos se les diese copia de las letras PontifidaSy 
y se hixo de ellos el •mismo taso que de Hiocmfira» 
Tal fué el objeto de la primera sesión» 

' En la- séptima se Tolv^iá 'tratar de este pun- 
to , y también en k oetáva qise ñié la ékima. Pero 
todos ios Prelados Franceses que se bailaban en 
este Concilio , y eran nueve Arzobispos ^ quaren<-' 
ta y dos. Obispos y cliu;o Abades , sostuvieron coa 
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una constancia inalterable, las reglas antiguas y 
h>s^ derechos isui$ .iglesias á .penr de la acfi«t 
monia con <||»e(^oa.'.t^tó« el Príflcipe. Se léyeroft- 
igualmente en la altima sesión varios artículo» 
que habiaa dispuesto los Legados sin noticia dei 
Concilio. , y de acuemioi coa Aosegiso de Seos y 
Odoo de Beauvais» üo se - sabe .coa certeza á que» 
se reducían^ esfeoe artículos , bien que según al« 
gunos exemplares del Concilio , la luayor parte, 
de ellos eran veiatiyos al gobierno, de los .Csta«> 
dos kiftdesaTeneiicia:s: temporalear de lo&Prkvo 
dpes : por lo qoal los- Padres de PoDtiod , coa-i 
fbrttáíidose con l|is máximas constantes de la Igle^i 
sia de Francia , desecharon estas novedades , como^ 
iliatiles al reyno de J<sur>Christo ^ llenas., de co»*» 
rra'áicfoaes- ^ y no menos! destituidas .de! faaén l]udj 
de autoridad. En esta ásanobiea , qüe se componíaí 
de los Grandes del Reyno y de los Obispo»,* aei 
cOnBrm^ la elección del'OSmperado# Carlos :,'connn 
se habia kecho en el Concilio de Pavía. JLa acta# 
• de esta coofimiacion está coñccfbida' eri los' tér- 
minos siguientes: í>asi como Juan , Papa, univer*' 
Msal ) eügió en Roma y consagró )á nuestro .au^ 
ngusro y glorioso ^Jimperador Cárlos, y rédds lo^ 
«Obispos, Abades, Corídes y demás persopas del 
»reyno de Italia le eligieron ^amblen nnanimeaiento 

»pOff protector y defertóor suyo ^ a^ií no^ouos que 
Tom. IX. X 
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if hemos concurrido de Francia , Borgofia , Aquí- 
fftiiiia 9 Septinania , Neuftría y Provcoxa al In* 
9»gar llamado Fontion , le elegimos igualmente, y 
iffCODfírauuBos su cleocioa coa la miama imaoí- 
itmldad.*' 

A excepción de la primacía de Sens, parece 
^ no tenia ya nada que déscac Cárlos el Cai* 
▼o. Estando en Roaa haHa eonseguklo que con<- 
firmase el Papa la sentencia de deposición ^ dad^ 
en Prenda contra Hincmaro de Laon : asunto en, 
que habia tomado el mayor empeño , y de que 
no se olvidó en medio de tamos proyectos mucho 
nae importantes. Dispuso que se procediese des* 
de luego á elegir Obispo para la silla de Laon, 
que se hallaba todavía vacante $ y apenas volvió 
de Italia el desgraciado Hincmaro , á quien se ha- 
bia privado de la libertad desde su depotskion^. 
hiao que le sacasen los ojos. Se cree que este Obi»» 
po turbulento habia tenido parte en la subleva* 
don ezduda por el Rey de Ger manía* 

Uno de los Prelados que asistieron al Cond« 
lio de Pontion fué Hildeboldo de Soissons , de quien 
se refiere un rasgo de devodon muy particular. 
Hallándose gravemente enfermo , envió su con- 
fesión por escrito á Hincmaro de Rheims, que 
era su Meuopolltano, y le pidió que le enviase 
el perdón en la m¿ima forimu Esta devoción . con* 



Digitized by Gopgle 



Ibrmeá los um y costumbres del tienpo ^ edifioé 

á Hincmaro , el qual remitió la absolucioa que se 
le pedia* Pero á finr de hittfiúr á!ioi rnmgk^^ y ao 
por cause del Obispo , de que supone ezpre«Mii» 
te que había satisfecho á la penitencia sacnumi'* 
tal , adviene qué adeaás d« ka coofbsiooet ge«* 
■erales en que no se eapedfican los pecadas , es, 
necesario confesarse individualmente con un Sa- 
cerdote de todas las culpas coowtldas que ocur-. 
ran á Ja memoria. Se refiere de Roberto , que era 
4 la saaon Obi^ de. Ajans , un exempio semej^t^. 
que no dexa nlogona duda sobre la natur^eaa de 
este genero de acusaciones. £a esta confesión , que 
se ba conservado basta nuestros tiempos , no es* 
pectfica el Obispo ningún pecado en particular ^ y 
se acusa en unos términos tan generales y tan 
enérgicos que constituye visiblemente todo el me-^ 
rito de esta petutenda en la humildad que le 
dirigía. mNo hay desdrden , dice f a que yo no 
f»me haya eotfegado. Nadie es pipa% de cpm« 
f^prefaender el námero y gravedad de mis peca* 
9» dos : por lo que os ruego que rompáis mis ca*. 
«denás y ^ofreacais Tuesim . oraciones en expía* 
wcíon de mis delitos»**» Esto quiere decir'que pe- 
dia á los Prelados reunidos | á quienes se. dirigía 
su carta y el mérito de sus sufragios con las ln« 

dulgeacias que concede Ja Iglesia en el ariicuio 

X;i 
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áe la muerte mas «boactaotemente que eo láar 

glin otro tiempo. ' ' ' ^. . \: 

* 

Annai. Bertin. : C4«io8:'«f Cálvo>-, jKMcedbrr tfátiqiulo . .del Im- 

Fuld. et Me- . , ^ . , , i ' • 

teos.actao.d75. , de Francia ^ de Italia y generalmeote de 

jtodos los estados que. habían pertenecido á sus tre^^ 
sobHiiM*^ hijoa ite LotarÍQ debía estar satisfe^ 

cho. sin duda alguna , si ia ambicioQ no fuese mas. 
qaé uA af^éta de la^ «levacion' del ^enio. Pero en: 
lo^ talentos comunes ^ del mismo modo que en 
los hombres extraordinarios ^ aquello que puede 
adquirirse impide í^eqilefiteineme qiie>se geae el 
placer de lo que se posee. Carlos quiso 'también 
invadir los estados de los otros sobrinos , esto 
' es ) de los hijos de Luís el Germánico-, y -marcbd 
rápidamente Rhm con un exército formidable. 
Aiioqae temieroQ los Príncipes , no se desatenta* 
ron , porque los tranquilizaba la justicia de su 
Causa. £1 segundo de ellos , llamado Luis como 
Su fíadre'; sé adelanté para disputar el paso de^ 
rio. Pero antes de dar principio á las .hpstilida* 
des , -hizo que hablasen, á.su tio , para traur de 
redecirle - á los sentimientos que dicta la natura^ 
leza y la equidad. Carlos se dexó llevar de- la- 
ámbicien^ y -emonCíes • el jóvéa . JU>is , con una sen^ 
ctllez' que se condena con meoos^ rigor en d tíen»- 
po y circunstancias en que el se hallaba , re<* 
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cufíió á lo que llamabíin jtthh éé DfW-! 

aplaudida^ 4tJ.atgun(Mb «lnRftOC9t.£ome«^raBeoSi« 

Celebró la mWá. un Obispa, y luego que llegó» 
la comuaioD volvió, al pueblo coa treinta hosr 
tías consagrabas >' p^i'a igualí flámero ide hocnbcés 
qye 4eJ)ia/j.í,l?fiq^> esta, .prueba impoaante, Le- 
^antand(^ emotipe^ la v<» , «íostiíando el cuerpo dei 
Señor les habló en estos tertaÍQOii : >>efi sombre 
wfie Píos |ííidnft.>tti¿Q y ; Espíritu Samo , poc el 

^ » que descansan en esta. Iglesia , os ruego -que 
MDos digáis ^i de^^odeis una causa iu$ta..'' Habien* 
d^t respondido que« ú ^ .ie^^dáór Obispo. 2a eo-; 

muniotj, diciéndoles : j»a>udeQs el cuerpo de Jesu-. 
^Christo á manifestar la verdad•'^ Coueluida, lar 
misa , fueron ooiiduci4<» á donde estab» acampa* 
do el exército, y allí; preseouron Mua caldera de 
' a^ua i}ir^lejii4i> ^ Qbl«po^ í»tqiu(l "pri^fixi^ esta^ 
fiíM^nula de bendición^' *>Dio$ Omnipotente ^ au-' 
w|or y amante d.e ia justicia v vos que con una 
«ksolaiiiitr^a iestremeceisv la tiecra'i» y coa^enras^, 
»t,eis á ios tres niños del bonio*-,' - santificad estíi» 
agijni:kirbiendo,9.y maui^st^d con tsua diverso$i 
y^efiaetos» la f¿ ó Ui presuncioo de* lO) .qn^ *vaa á 
9>bacer prueba con tila.*'; Ai iA^tanie se lle^ 
wpa indifeiBatemíBniiCíí; die&^^pfulusajdil Jp» ;S^ráír.: 
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ta que se fcibian propuesto , los guales sé acer-'' 

<;arOa al agua, vestidos de hábitos edesiasticos^ 
metieroa el brazo átmuáo en la ^aldérft , y le s»-^ 
ctron sin ninguna lesión ñi señal de dolor. Otros 
diez tomaron con las mismas ceremonias unos 
hierros hd:hos asqna , y loellevaréá en fa mano 
por espacio de nueve pies sin dar ninguna mues*^ 
tra de sentirlos. En fin , á los dies últimos se les 
puso en una cuba de agua fría , y al momento 
se fueron ai fondo : lo que probaba que se defen-' 
día>una buena -divsa ^ pdrque según decían > el 
agua lanzaba á los perjuros.Despues de estas prue- 
bas , referidas por algunos analistas , cuyos testi- 
monios' en este punto estin muy l^jos de ser ín^ 
falibles , mandó Luis que se ayunase y se hiciesen 
rogativas públicas én su ezército. 

Entretanto tos enemigos que'creian tenerse- 
gura la victoria , se burlaban de todas estas prác- 
ticas , mirándolas como vahos racuños de la de«* 
bilidad y cobardía. Pero no tardaton en pensar 
de distinto modo, porque el exercito imperial 
quedó enteramente derrotado , y el Emperador 
no tuvo mas arbitrio que escapar á uña de caba-' 
Uo , llevando consigo la confusión de un crimen 
infructuoso. Quiso hivar esta afrenta en la sangre 
de los verdaderos enemigos de la patria , sin con* 
sidíerilr que* unas tsopas 4rencidas su» eran' oapa^ 
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ees <Ie hacer frente á ios í4ormandos , mandados 

■ 

y acaudillados entonces , no por un Capitán de 
bandidos , $¡no por el famoso Duque Rollón , hom- 
bre, de nn :valor mas lieroyco ^ue liárbaro , ua 
prudeate como animoso , y dotado no solo del 
talento de las conquistas , sino también de todas 
Jas calidades propias pafa fundar sólidamente 
un estado $ en una palabra , héroe corapleto , y 
i excepción de algunos restos de barbarie^ uno 
de los mayores persooages de su siglo. 

£n medio de estos apuros , escribió el í>apa al 
Emperador Carlos , pidiéndole qve fuese á so*, 
correr á la Iglesia Romana contra los Sarracenos 
que asolaban con nuevo foror toda la Italia^ »>Se 
«fderramsr furiosamente , le dice , la sangre de loe 
«christianos ¿ ios que se libran del hierro ó de la» 
if Uamis 9 caen en un cautiverio perpetuo : las ciur> 
wdades, las villas, las aldeas , abandonadas pof 
f»stts habitantes ^ no presentan mas que montones 
ff de minas ; los Obispos fugítivo& se ven reduci* 
wdos á mendigar , en vez de distribuir el pan de 
ff»la palabra 9 y no tienen otro asilo que la ciu-. 
ndad de Roma , la qual se baila también en la 
Mmayor miseria , esperando el momento de su des* . 
fttruccion. El afio aínterior sembramos , y núes* 
ntros enemigos cogieron : en el presente no teñe? 
f»mos ni aun esperan» de cp^cba t pues nos ba 



Í9siá¿ iñi^Qsible sembrar -nuestras > Éiéftas ]F satir 
9;de- naestrás muratlas ; y coM^si io«^sta9eA lo< 
«Pagad>es para consumirnos , hay, muciíos chris-i 
^tíknol' qUé Mpéyati' y ^ ^reifegeci sar^IsHiiijiAad. Hti 
f$h\o de* algurtos de esos empleados que están es- 
. Mtabiecidos en nuestras fronteras , y á quienes 4aifl 
frVMbMs di iMlmbíe 4e«''M«rqiiesjS5.' Estos r<irbatfi> 
>7Íos bienes de- San Pedro enc ías ciudades y en» 
f4o9 campos ; sí ao nos matan con el hierro , nos: 
y^dan una muerte lenta y mas cruel con el hanw- 
^hre ^ y no llevan cautivos á los ^eks ^ los. 
»rflídécen á la coniíilcion de ' escltmos/i • .-..ti.r » i 
* Al" mismo tiempo escribió el Papa á la Empe- 
ratriz Kkhilda , á fin de acelerar el socorro que 
Etftatf 'carcas- ison^ del- auss - áe -Kovlembre* 
del año S'fj.^Ka el raes de Febrero siguiente, coino^ 
loir''Frahce^es -no 'llegasen 4 Italia^ y se hubieseii- 
(feitado-yer \o» Sarracenos en las cercanías de^ 
Roma , envi4 el Pontífice nuevos despachos fior- 
médl6^de 'Legados ^•eitreiBhaodó al Emperador eOQt 
mas eficacia que antes. Le pintó ia campaiia de 

Roma asolada ya por los «enemigos de Dios, las 
Iglesias y los altares* defetrwldos , lo» 'Sacerdotes y 
las Religiosas degoHadas'ó hechas esclavas, y todo 
el país desptfblkdo : de^níes de lo'^uál le intima 
que cumpla las promesas que le elevaron al Im-^^ 
perio , y le« da á -entender el rie^o á que se ex* 
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pone si falta por su parte á las condiciones de ua 
pacto reciproco , y pemitt qvt se veaa rediictdoi 
al extremo de la desesperación los que tanto. con- 
tribuyeron á ensalzarle. .No se detuvo el Princi- 
pe á deliberar , y jquiso mas cumplir estas conven* 
Clones arriesgadas , que atender por entonces á 
Jo ^e debida á «us antiguos vasallos. Tuvo. pues 
necesidad de ajusfar una tregua con los Norman^ 
dos 9 . que hablan desembarcado en las orillas del 
Sena. Habla convocádo Cárloa una. asamblea de 
Obispos 3 que debían reunirse en Compiegae , pa^ 
ra la dedicación: de . ttoa..hecmosa Iglesia de la 
Virgen que acababa de ínndar en aquella Ciu* 
dad , con un Cabildo de cien Canónigos , que to- 
mó, después el nombre tle^Saa Coroelio 9 ^ causa x 
de las reliquias dé este. Santo Pontifícen Por un 
decreto dado en la misma Ciudad; con fecha de 
7 de Mayo del «60 877 , impuso el Rey varías . 
contribnciones á favor de los Normandos , coa 
ei objeto de que no <;ometiesen ninguna bostili* 
dad, disponiendo que los Abades , los Condes y 
los empleados por el Rey pagasen doce dineros 
por la tierrá en que cesidian 9 y á proporción por 
las que diesen á censo : que los Sacerdotes , sin 
exceptuar á los que servían en las Iglesias perte* 
lucientes al Rey ^ ó á los Grandes , contribuyesen 

nmbieo con proporcioa á «us rentas ; p«ro que u¡ 
T<m,a. Y ' . 

« 
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los ñas rico» pasasen de cinco sueldos , ni losi 
ous pobres diesen menos de quatro dineros ; y 
que en fio loa comerdamcs de Ifts Ciudades paga-* 
sen según sus facultades. 

En otra asamblea^ celebrada el mismo afio,en 
Anoal. Bertio. Querer, arregló Cárlos el modo con que su hijo 
Luis , á quien había condecorado con el título de 
Rey, debía gobemar dufante sn ausencia* Pero 

en este plan , que es muy circunstanciado , mues- 
tra el Emperador un genio demasiado mezquino^ 
pues 00 solo sefiala los bosques en qne-podr& ea- 
zar su hijo , sino que manda que quaado vuelva 
se le dé razón del nómero de gamos , denros^ y 
demás animales que hubiese muerto el Rey. 

» 

Después de haber tomado estas precaucionen, 
. marchó inmediatamente á Italia ; y el Papa , que 
por decirlo así, estaba contando los momentos, 
fué á recibirle hasta Vercelli , í donde llegó el 
Emperador al mismo tiempo que se disponía el 
Ponuíice á pasar adelante. Fué muy grande el 
gozo que les causó este encueptro, pero duró por 
' €0 , porque apenas habían > llegado á Pavía quan* 
do recibieron la noticia de que el Rey Carloman^ 
hijo primogénito de Luis de Germania , imia á 
marchas forzadas para hacer la guerra al Empe^ 
rador su tío. L9 primero que mandó Cárlos fué 
que la Emperatriz se retirase con sus tesoros á las 
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gargaotas tie los Alpes; y habiendo sabido enton- 
ces que la mayor parte de los caballeros que de?- 
biafi seguirte en su expedición se* habían eotijti- 
rado contra él , se apoderó de su exército un 
terror pánico. Todos se dieron i huir siguiendo 
•i hi Efflperatm 5 lo que fué «umaniente vergoi»- 
2OS0, pues huyó también Carloman por otro lado, 
habiéndosele dado la £silsa noticia de que el £nH 
«^ador iba combatir á los Alemanes con un 
exército mucho mas poderoso que el suyo. Asi 
vengó el Señor , por «na aparente extravagancia 
de los sucesos , á la naturaleza y á la religión, 
ultrajadas por dos Principes christianos , cuya di« 
visión ^(ué causa de que 00 quedasen arruioadcn 
los enemigos del christianismo. Por un encadena- 
miento de singularidades Igualsiente^ maravillosas^ ^ 
eniérmaron uno y otrar durante su fuga. Girlo* 
man convaleció de su enferanetliid , la qual fué 
baatáme peligrosa ^ y no murió bastar ires afios 
después. La del Emperador era una caJentura 
úiuy leve , pero un Medico judio , llamada Sede* 
cías, en quien tenia gran coniianaa , le díó vene* 
no en un medicamento, de cuyas resultas murió 
á los once dias , el ó de Octubre de 877. Algunos 
escritores han querido darle el dictado de Gran* 
de , en consideración á su poder ; pero la pos* 

teridad le ha llamado solamente Carlos el Calvo; 

Y 2 
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Príncipe eo efecto mas poderoso que di'gno de 
serlo 9 mas ambicioso que amante, de la gloria^ 
menos prudente- qne artificioso y astuto , y mas 
encaprichado con la manía de conquistar , que 
dotado de las qualidades necesarias para gober- 
nar y defender sos estados. Todo lo. que tuvo de 
grande ó de singular consiste en que en la al* 
ternativa prodigiosa de prosperidades y adversi- 
dades , en que pasó casi toda su vida , fué' mil* 
cho mayor su constancia en medio de los reve- 
.ses de la Ibrtuna que sii moderación en la feli* 
cidad. 

La muerte de este Príncipe deo^aba á la Ita- 
.lía abandonada al furor de todos sus enemigos, 

asi christíanos como infieles, no siendo los pii- 
.meros ) y especialmente Lamberto » ^uque de Spo- 
ieto, menos temibles al Papa Juan que los m2s<^ 
mos Sarraceno&^i£iÉe . Fontiñce tomó el partido 
de refuglatüse en Francia , escribiendo al Rey Luis, 
Jlamado el Balbo , ó Tartamudo , y á ios Obispos 
del Reyno , y manifestando que su objeto era ce-* 
lebrar aili un Concflio universal para remediar 
los grandes males de la Iglesia. Entretanto se 
vi6 obligado á tratar con los Inüeies, que ame- 
naaaban á Roma con los mas horribles estragos, 
y convino en pagarles cada arlo veinte y cinco mil 
marcos de plata. Para mayor aflicción y descon« 
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suelo , supo ai mismo tiempo que el partido de 
Focio it^ Jevamaodo cabesa en Constantiaopia, 
El Emperador Basilio , que había variado ente- 
ramente de modo de pensar acerca de este pér- 
fido sectario , escribió al Papa pidiéndole que 
le enviase Legados , pretextando para ello que 
deseaba establecer uaa. armonía perfecta entre to- 
das las partes de la Iglesia. Basilio , muy respe^ 
tado en Orieote , y el hombre mas insigne que 
goberné* aquel Imperio después de Teodosio , Vea* 
cedor de los Musulmanes en Siria , en Armenia , y 
Has allá del Eufrates, honrado en Italia coa el 
titulo de Protector por los pueblos de BeneTcnto ' 

y de Capua , que habiaii sacudido el yugo de lOS 
Franceses para ponerse en sus manos, tenia «n^ 
lonees en las costas de Italia una tsquadra nume- 
rosa y bien tripulada , que era el único recurso 
4el Papa en la urgente necesidad en que se baHa* 
. ha ; y esto adeilfás de las ventajas que be refe- 
rido , y que ie daban una preponderancia extraor- 
dinaria en todos los países. Estas consideraciones 
humanas fueron causa de que Juan VIH hiciese AnnaU 879^ 
una porción de cosas que fiaronio califica de ac*- 
dones indignas de un Pontífice Romano, y que 
en aquellos tiempos dieron motivo para que se di- 
xese que coii su vida afeminada é indolente ^ y 
con aa ezcesiya. condescendencia y blandura ha^ 
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bia hecho traición á los intereses de la Iglesia; 
pues lejbs de oponerte á las miras del Emperador^ 
le respondió en unos términos qué fe esperanza* 

ron de salir con su empresa , y antes de empren* 
der el viage de Francia , le envió á Pablo^ Obispe 

de Ancona , y á Eugenio de Ü^tia , eu calidad de 

« 

Legados. • 

No sacó el Papa el froto que se proponía del 
Conc. t. IX. Concilio que celebró en la Ciudad de Troyes , ele- 
P' S'S' gi^j^ sin duda en los confines del Reyno de Luis^ 
para que los Principes y los Prelados de Alemania 
pudiesen asistir á él con mas comodidad. Pero no 
concurrieron 5 y sucedió que en este Concilio que • 
se había anunciado como universal , no se halla- 
ron mas .que Ueinta Obispos , coa inclusión del 
Papa 9 y de tres Italiano^ que le acompañaron en 
el viage. Se arreglaron en éi muchos asuntos par- * 
ticulares -4 ^que daban una materia inagotable los 
d^ordenes del tiempo. Entre otras cosas se :re^ 
cibió una petición de Hincmaro de Laon , que 
había sido puesto en libertad después de la muer» 
te del Rey Carlos : se le permitió que celébrase 
£l Sacrificio de la misa, sin embargo deque es- 
taba cifgo 9 . y ?e le señaló una pensión sobre los 
bienes de su Iglesia , de la qual quedó despojado, 
£n quanto al asunto principal que habla movido 
al Sumo Pontífice á pasar á Francia , por mas di» 
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Iigeoelas qu« hiao para obligar al Rey y á los 
Obispos á que le . siguiesen á Italia con sus na- 
vios^ guerra 9 solo pudo lograr que le acom** 
pañase Agilmar de Clermont ; por lo que se ere-, 
y ó ea absoluta libertad para atender, ejíclusiva^ 
méate á Jas cosas de Constaotioopla , donde el* 
espíritu del gobierno habia variado muchQ con 
respes á laKeligioo. - 

. . L» causa de k Iglesia de Bulgaria , agitada Ep. 7^. 8c 7p. 
con tanto empeño por Adriano II , fué seguida 
por Juan Vllt con un tesoa , que difícilmeat^ se 
puede exdnir de hi nota de iroprodencia* Después 
de haber escrito dos vece&, sin ningún fruto , al 
Patriarca Ignacio, para eonseguir de él que reti- 
rase de la Bulgaria á sus Misioneros , le envió 
por medio de los Legados diputados al Empera- 
dor Basilio una nueva carta , concebida en~ estos 
términos : «Dos veces os hemos advertido ya que ■ 
•>desistais de vuestras pcetensíones al país de los 
M Búlgaros, que dekie el tiempo del Papa Dámaso 
«» estuvo inmediatamente sujeto á la Iglesia Koma- 
i»na , y dfebe volver á ella después de la coa- 

j> versión de aquellos pueblos. Pero cerrando los 

t>o|oi con. obstinación k lo'qu^ealgen de vos las 
» leyes divinas y bumarias ^ habéis hollado indíg- 
unamente los decretos de los Santos Padres , y 
9f Oponiéndoos al precito , del : >Señor » habeisi.mr 
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f^úáó la hoz en mies agena. Teaeinos- puei dece*' 

»9cho para separaros desde este- instante de la 
«yoomunioa > Católica* Pero queriendo estender la 
indulgencia Pontificia quaoid es posible Isacerlo 
y^legitimamente , venimos en advertiros hasta ter- 
. »cera ves como lo ezecutamos por medio de nues- 
f> tros. Legados, y de nuestras Letras mAndatt* 
»doos que sin perder un momento hagáis salir 
»de Bulgaria á vuestros Obispos y Sacerdotes. 
>»Si oo los llamáis, sin excepción alguna en el 
» espacio de treinta días , y no renunciáis todo, 
f> genero de' jurisdicción sobre aquel pats , queda* 
»>reis privado del cuerpo y sangre de nuestro Se^ 
fffior hasta que obedezcáis ; y si perseveraseis en 
t^vaestra obstinación , seréis privado dé la dig- 
y^nidad patriarcal que recobrasteis por nuestro 
itfavor, como debéis tenerlo presente. Asi pro- 
cedió el Papa con un Santo Obispo, que se creía 
obligado en conciencia á sostener la jurisdicción 
sobre los Búlgaros, como, un derecho inenágena*- - 
ble de su Iglesia j y aun escribió con mayor du- 
reza á los Obispos' y y á los fidesiásticQS Griegos 
que había en Bulgaria.- 

El efecto que produxo este tono orgulloso fué 
irritar á los Orientales. Los Búlgaros quedaron 
para siempre baxo la dependencia de la Silla de 
Co^Aaúaopía, , sin que dexase de consolidarse 
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eatre ellos la ReÜgion Cijristiana con el rito Grie- 
go. £1 Patíríar^algmcio csteodtó tambioii su j«rts^ 
dkcíon sobre los Rusos , los qualet se convirtieron 
ea su tiempo. J&sta nación que iiabia empezado á 

i 

darse a conocer durante el' Imperio de Bifiguslyse- 
había hecho terrible por la ferocidad desúseos-: 
tambres y<por sn impiedad, fiaaüioi que sinem-r. 
birgo de ser gran gnérrero, gustaba mas de des* 
armar un enemigo que de combatir contra él , ios 
«traxo fuerza dé regalos* para tratar coa eUo^ 
y conservar la paz, y aun consiguió quesepres-* 
tasen á oir el Evangelio, y á recibir uaArzobis«> 
po consagrado por Ignacio. Luego que llegó el comt. io Bt- 
Frelado misionero , convocó el Principe de los Ku- ^^^^S/^ 
sos á sil nación para resolver si debían, dezar 1» 
religión que profesaban por abrasar el ehristta-' 
ttismo. C9mpareció el Arzobispo en medio de ua. < 
gran nómero de andanés. qae formaban el conseí 
30 del Principe, y eran los mas adictos á sus an- 
tiguas supersticiones, y se le .preguntó qué .era 
lo que se ' proponía ensefiar. Mostró el libro de 
los Evangelios, y refirió algunos milagros de Je- 
SQi-Clinsh) , &in olvidarse, de insinuar- otród varids 
del antiguo testamento. £1 de los tres niños en d 
horno, cuyo suceso pintó..Daniel .con .tanta vive* 
sa, hizo tal impresión en tódo.eLcobcorso , qu^ 

dixeron ai Arzobispo; w Si nos haces ver alguna 
Tom. IX. Z 
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^maravilla semejante á esta , creeremos que «OI- 
»ense@as la, verdad» Auo<}ue no es permitido tea* 
Mtttr á Dios ( replicó el Prelado oo ohstaste^ ú 
restáis enteramente resueltos á conocer y coiiie- 
nsa^.jtt poder , pedid lo que qoerai»; que él os 
taani^tará por medio de sil niiniftnM ^ Pi'-; 
dieron que el libro que tenia en la manpf se echa- 
se en-vna-lioguerB encendida por ellos mismos, y 

prometjeron que si no se quemaba, se harían chris- 
titfnes.^ «>Jtis«s^ hijo de Dios, (dixo el Arzobis-: 
lévantundó ojos'^ y las manos al cielo), 
^glorificad vuestro santo nombre en presencia de 
^ , «este, pueblo.'' Arrojaron el Evangelio en un hor-> 
* ' '^ao ardiendo, y le dexaron allí krgo rato. Des- 
pués apagaron el fuego , y se encontró el libro 
tan entero' como estaba antea de hacer esta prue*. 
ba. Inmediatamente pidieron los bárbaros el batí- 
fismo con grandes instancias. ' : ir 
- No se 'sabe, qitanto' tiempo procedió esta tonri 
versión á ta muerte de San Ignacio , ocurrida el 
dia 34 de Octubre del año 878 , estando ya muy. 
cerca de ConMntinopIa.los Legados del Papa Juant 
de modoi que por lo que toca ai Santo Patriarca, 
Regaron tarde los enviados y las letras fulaunan* 
tes del Pontífice Romano ; por \o que es entera- 
mente inútil el trabajo que.se han tomado algunos 
I>ocfdres de defender á^jeste gSnde hombre de una 



Digitized by Gopgle 



»8.« X A roLB SI A» x;^9 
Qóttdeaatíán^ qne no impidió que se .le colocase ta 
el niimero de los Santos venerados y honrados con 
GHko publico. No podía ha^or ocurrido esta muer-» 
te eñ itn tiempo- mas oportmiQ paraJo» dengoioa 
de Focío; y éste fué quiza el uaico fundamento 
de las sospechas que suscitó contra ^. Se liaiii^ 
cohcílíado este cismático hi beneTOleneia dtl BfiN» 
perador eu tan alto grado que parecía increíble^ 
tratándose de un Principe tan juicioso y qaeiiáe** 

ta entonces se había declarado tan abiertamente 
contra Focio; Pero Basilio tenia un defecto capi^ 
tftí; y el hábil impostor supo aprovecharse á:éL 

. Este Principe gustaba de títulos honoriñcos y NIcet. Wt. ig- 
de elogios pomposós » y preleodia qne su nombre °^'*l^ 
liiese ' mas- celebre que el de todos sus predeceso« 
res. Le forjó el sectaria una genealogía , que le 
hacia descender del Rey Tiridates-, tas fiunosecea 
Armenia donde había nacido BasÜlo. Para dar á 
tu invención un ayre dk misterio y de antigüedad^ 
hi líscrihió 40on cañctbres iUeaandrinos'eflítun pa? 
peí antiquísima, imitó lo mejor que pudo la.es-^ 
erkura antigua-^-y In cubrió trn el forro de ^nit 
libro medio comido de la polilla. Después hho 
que se colocase este libco- eú ia gran Bibliouc^ 
tei'9iili!e]o>, ▼klidndQsa /pm:«llD'de TeofaneaV^^ 

cribiente de Palacio , é íntimo amigo suyo , el qual 

llegó á ocupar la gran Stlia.de Cesárea en Cápa« 

. Za 
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áocüt* Un dia que entró Basilio en la. BiUiottca^ 
le presentó Teofañes está obra, comó el monu- 
mento mas precioso ^ pero tan^bien aoOxo el .mas 
pcofondó y ' accesibir ttnicaníeiite á los grandes co- 
nocimientos de Focio 5 acreditados y confesados 
por Basilio mismo y por todo el Imperio. Habién- 
dole' énviado á' llamar al moineneo/, 4iao que solo, 
podía descubrir aquellos secretos al Emperador, á 
^ieo interesafMin 'pejrsooaltoente* Cayó Basilio eit . 
el lazo; cesó el destierro de Focio que había dit« 
fado ocho años., y puesto ai. lado de> su Sobera* 
BÓ^ éste, impostor sagaz no tardó l^ofaeDoarlo^ 

j , . como quiso. *" . . 

' • Reuniendo de este modo el favor de la Corte 

á' la benevolencia:, y : amistad de un nnmero-infin2«* 
to de -Prelados que habia sabido conservar cons- 
fBUilíeaieatt en su- cisma y en sus intereses, se vió 
en estado de emprender y execútar quamo le agra^ 
dase. Túvola osadía de hacer que ^e le mirase 
copio .'Patriarca ann-^^antes .da..-Hu muerte^ de. I^ia4 
cío , y aunque es cierto que no trató de desterrar 
á este santo . y • veoerable. andano., temiendo las 
coñseqilendas que de aquí 'podHan -resultar , y le 
permitió acabar en Constantinopla una carrera que 
debía se^•lfó eortá'doraiQton, ta.iAhien.loies 'q[U^:Sp 
neceló en las íiiiicionea-mas brillantes de la digni- 
dad episcopal I ordenando Abades y consagrando 
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Obispos y MstropoiiUDOs. A ios tres dias después 
de !a muerte del santp Piíelftdd: tomó pubUMnent^ 
posesión de ia Iglesia Patriarcal. Empezó desde tufe-: 
go ¿perseguiricóciéi k mayor- -i^ioknoia áifóft a«igo9 
y dependientes ile Ignacib; molestó 'de mil maiic^ 
ras á los que miraban como ilegitimo su propio 
fé9tableeíai«tntd yxmoqmj^^ á» JiMi.«00a^:regal0S| 
con Dignidades y con- -Obispados mas 'ContMfTO^ 
bks .que los qué poseian^ caiumm6-á otros y lea 
atribuyó delitos atroces^ los qaslesr.se áesvanecU 
luego que abrazaban su conarakm f castigó coa 
prisiones^ coé dcscierrósv ttm^tééot^émtaátíftéÉ^ 
meatos y aun con pena de^iiMrte , á los qittirésii^ 
tieron con. mas valor^ puso particular cuidado en 
i«itablec»r los Obispos, qva faabia.il^etlotlgiiav 
cao, y- en deponer a ios que él habia eitablecido^ 
y. con una profanación, inaudita y tan abwÁaable^ 
que se Yió obligado á teoerja -oculta seitcrába su 
consagración. 

wAfti había atcopcUado ya Us'Jey^s flñi-iagra* Epíst. Sryi. t 
<te rft b ,u,«do itegaf.. i e<mm„tino- «^^.-"^ ^ 

pía los Xegados dei Papa , los quales no quisieron 
El principio ' comuojcar coh. él. - Pero á . iíiena de 

regalos y de manifestarles quanto debían temer 
la/ indignactoa d|eb Emperador, <kigr6.que asegtt«* 
faseA en pública que los había enviado- el Papa 
Juan para. anatematizar á Ignacio y i declarar que 
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Focio era el verdadero Patriarca : lo que enga^ 
Á UQ gran, nátnefo decáeles y aun á machoe Obb^ 
pos. Para, iQXj^r^ndQVi k, ios demás i escribió Fo-, 
9Ío .id- F4pai>dieitedole>^M» ie iutbia ^jibligadoxA 
ocupar de nlievo la Silla Patriarcal , y áfín de que 
se diese crédito á esta carta» hizA que la .¿rixia«* 
sea; Ipsiinttropelitanos^ ^nfoieoe^ b. prcáeató^ sin 
Í€er$eia(^^ como.isi^fUese un coDtfaro cívÜ de ádqui^ 
aido» ;qtae. debiarrestar oculte. Par^ aiitorizatlá 
dtspnes'coü sus Mos, hizo que. los éxtráxese m 
&ecret4riO'^e¿ lo& mismos metropoiitapQOs , 4 quieti' 
éhk }eflbtenoiÉfuiM)e&f;áraaÍMspaáaí. éeJSanüs. Bi^ 
rigió tambícri ál Sumo Pofitífíce una carta supues'^ 
ta del Patriares Ignacio y de los deoias Obispos,' 
eu qileoat'. «pesabas loa deseos que teman isaiotf 
Prelados de que Juan VIH. admitiese á Focio en su 
cámtüuúat y el imperador escribió igualmeote íih 
tefes&ndoae. coa. la -nayor eticada á favor del fitt^ 
sario. 

* \<»raaBk fútela: piet^ecidiAd caique ae^ bailó el 

Pontífice 9 pues iveia que reoonooteodor ¿ Podo^ 
condenaba ia sabia conducta de sus predecesores^ 
y. violaba itódas Jas teglaa de la áiaci^ita:;. perá 
teraia á los Sarracenos que estaban prontos á opri-t 
niela Iglfsia ilomaoáv y^íinb especabau qias.iso*^ 
rorrb que' el que podía redbir fde Oritite. A^e»* 
to^sC'añadiaa ;otras .r,azones^ mas especiosas que 
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^ aoubarob cU .aludnaric. Foelo ^ que tuqH un ¿rÍi>w 

extraordinario con Basilio y una autofldsd atso-' 
l«ta. fiobc/^ &11S Obispos ^ se-^hunaUaba-ai Papu y- le' 
pedia por >hvot que- le réshibledese eii su digiíir * 
dad. Negándole esta gracia , era de temer que b - 
eztgieacr; con^ ún *áne^lm iy <viillMe d^iqr ' 

pretensfoD. cono tle.«ii. .t^uh> ^tr yénot^irr^l «k^^ 
jaa con mas escáadalo que ames; y al ¿ohtrario, 
si se la concedía , ífaabiá motkíb |ttira esperar qíie' 
cesaría la división, como, lambien los pretextos d^ ' 
£»mcncaiia.- . . í' c ^ "i^i* ^ t-' f ^j.- l ' < 

El Papa Juan fespoiidló^vt"Biiipéradof '<pfie« Ep. ip9« 
atendiendo á la muerte del Patriarca legítimo y á 
las circonstancias del uempo y inabA'de'iadíilgeiiMt 
cía con Focio, no obstante que sin 'tener la a pro^' 
baclon de la Sai^a Se^le babia vi^elco á exetcer kis 
fimcioaes que le estaban prohibidas* Juan VIIL 
estableció por principio de una conducta que no 
podia menos 4e ptñcer imgttbur, igut^.U^iecesi^f 
dad autoriaa las dispeñias , y que-no filtan autb» 
ridades respetables y aun cánones de Concilios ge- 
nerales para probar que se^an hecho muchas co« 
sas extraordinarias 5 cediendo á esta necesidad , y 
tal ves ala importunidad solameme* o. Ahora (aña* 
»>de) que los Patriarcas de Aleáaodria, de An« 
Dtioqula y de Jerusaieo , los Arzobispos y Obispos, 
tflos Sacerdotes. y tndo el clero: 4e Constawin^ 
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»>pja y. sin jeiíCf ptuar los que fuerao ordenados por i 
99^n^Qiy por Ig•acio,tcóB«!¡eIIVI^ulíaa}nltelllfnte f 

eir Wtaiíiefiimiento de F^jo , y que éi mismo 
»pid0 ' .perdón 9 le 'Recibiólos tanibíeii ' por Obispo 
Wijr por Cólega , pero con tal de que realmente 
p^don^ .Concilio. pleao. :Y par&quece-' 
w^z ilnf olispiiuis, le ofaBolvemos de 
7; todas Us censucas , como también á los eclesiás- 
^jjikps^ y Jf^s que lulyMi locuirldo cu .ellas; fim^ 
i9^9ÍW3mit^-iíii:púáBt que cree toda, la ' Iglesia^ 
^habernos sido conferido por Jesu-Christo en la¿ 
«^ot «jkp^fsoQ* deJl. Pxiaci^. de los ¿Apóstoded, 7 que 
fxse estiende á< todos los casos- sin ninguna excep-^ t 
9>4iíou.*/, No <:QaUxito. coa esto el Papa Juan , ex-, 
hwa*' al'Bmpsmdor á^que iMmre.árFoclo como me^. ■ 
diador, entre Dios. y ios fieles j y á que iio dé oídos 
á -níoguiia acusaciooi dirigida contra él* Aun hace, 
mas. Declara excoamlgtdos i á todfs los que át*' 
P4&s /ii^ ^tres> nioaiciones^ se nieguen i comunicar 
coo cÍniiKeiro/:Catriarca«i:Siar,oiiibar¡gov concedió, 
estas gracias con dos condiciones : primera , que. 
después de la muerte de Focío , no se. volvería á 
elegir 'ninguna persona legasjpara.oculpar su pues-, 
to^ y segunda, que este Patriarca renunciase to- 
da especie de jurisdicción sobre la Bulgaria. 

Las cartas que el Pontífice escribió al misino 
tiempo á. Focio^y á^lG|S>Obifi£uoi& d^P^^^cA^^^ ^ 
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Silla, y i las tres Iglesias Patriarcales , noconuV 
cen nada mas que la precedente, smo que no ha*> 
bia dado á sus Legados ninguna facultad para de* 
cidír en la causa de Focio, atendida la -incerti- 
duiiiLre que había en Roma acerca dei verda- 
dero estado de la Iglesia de Constantínopla. No 
«bstanre, sabiendo que no se hablan contenido 
dentro de los limites de su comisión , se contentó 
con hacerles algunas advertencias infructuosas. Des* 
pues 4e decirles , que debían haberse informado 
exactamente de todo lo que era relativo á la unioa 
para hacer una rebcion pootnai á la cabeia de la 
Iglesia , sin pasar á ningún procedimiento ulterior, 
los confirmó en su legación , asociándoles otro Le* 
gado 9 llamado Pedro , Presbítero- Cardenal, per« 
suádicndose , contra la experiencia que ya tenia, 
que serian mas fieles en lo sucesivo , mediante aU 
gunaa instrucciones que les enviaba : las quales se 
reducían á que celebrasen un Concilio con el Pa- 
triarca de Constantínopla , con los Legados de 
■Oriente y con los demás Obispos ; que se diese 
principio á él por la lectura y aceptación de las 
letras Pomifictas , dirigidas al Emperador , y que 
por consiguiente no fuese restablecido Focio sino 
á título de gracia , despüeS de haber obtenido el 
perdón que.debia pedir, según se le mandaba en 

las mismas letras j con otros muchos artículos que 
TO/ÍI0 1X0 Aa 
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no merecen referirse , pero hay sospechas de que 
•1 exemplar que fe consenra de e$tu £iiium8s jos* 
trucciones , fu¿ adulterado por Focio. 

Tampoco, son muy íidedignas^á lo menos ea 
la reladon drcunstanciada de los hechos , las ac* 

tas del Concilio que hizo ct'lebrar sin pérdida de 

«tiempo este cismático ; y quizioo ha habido otra 
^usa para que se haya dexado hasta ahora de 

imprimirlas integras , no obstante que hay en Roma 
una copia muy exácta de ellas. £n el mes de No^ < 
«Yíemhre del año S79 se aprovechó el atrevido 
sectario de la favorable ocasión que se le preseit* 
taha , para dar á sus prerogatíyas un realce á que- 
no había llegado ninguno de sus predecesores. Pre- 
sidió pues el Concilio , aunque habia en él tres 
Xegados del Papa , que parecían unos meros asís* 
tentes del cismático , por estar sentados después 
de éste , contra la práctica de todos los siglos* 
•Pero lo mas prodigioso es que al orgulloso íntru* 
so se le nombra en todas las actas antes que al 
Suido Pontífice. Asistieron á este cjoocílíabulo tresk 
cientos noventa y tres Obispos^, en caso de que 
sean verdaderas todas las firmas., porque no pU2«- 
4en darse absolutamente pór ciertas aquellas cor- 
sas en que intervino un falsnrfo tan experto y 
tan descarado. Lo mas particular es- que no le 
aatisfizo la suavidad y blandura coa qi)e le había 
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tratado Juan VIII 5 y así se alteró el contenido- 
de todas las earus que envió para que sirviesen 
de norma en la celebráclon del Concilio , poe» 
_no se trata ea ellas del perdón que debia pedir 
el cismático ni de la absolución que le daba, el 
Papa ; anter bien se alaba con mucha delicadeza,' 
á io menos según l^s actas ,ia piedad del Empera- 
dor 9 haberse &te áaticlpado á los deseos del 
Papa, violentando á Focio y restableciéndole al 
llegar á Coastaatiaopla los Legados de la Santa 
Sede ; y tratando del Concillo celebrado anterior* 
mente contra él 9 se supone que el Papa Juan le 
reprueba y anula ^ como que 00 fué confirmado 
por Adriano. 

Los indignos Diputados de la cabeza de la 
Iglesia , así el Cardenal Pedro que llegó en uki« 
mo lugar 5 como los Obispos de Ancona y de O^- 
tia , de quienes no podía esperarse cosa buena ea 
vista, de la pñmera prevaricación , oyeron coa 
ánimo tranquilo todas estas falsedades , que pro* 
bablemente se hablan dispuesto y acordado antes 
con ellos. Dieron á Focio las mayores muestras 
de aprecio y veneración , y aplaudieron los ex* 
cesivos elogios que biao dé él en la primera se* 
sion Zacarías de Calcedonia , el qual le represen*» 
tó como un hombre dotado de todas las virtu* 

des j exteto de iodo defecto y pasión » y vníca^ 

Aa a 



mente perseguido por la envidia qae había exci- 
udo su mérito distinguido y sobresaliente , no de 
•tro nu>do que lo ñié el Hijo dé Dios en el di»* 
curso de su vida mortal. £1 Cardenal Pedro le 
dizo desde lu^o qüe el Papa querk tenerle por 
i^ermano , y que le amaba como á su alma ; des- 
pués de esto se levantó , y con una aprobación 
mas expresiva qoe todas las hareirgas , le presen^ 
tü los ornamentos pontificales que le enviaba el 
^£apa j pero que no debian entregársele hasta que 
liubiese cumplido todas. las. eondicionca- presctip^ 
tas para su restablecimiento. ■ ' 

Tom. 8. Concw . Con estos testitnooios aparentes de la aproba* 
pag. j¿b<5- ^^^^ ^ Santa Sede foeron engaitados todos los** 
Cbíspos 9 6 quisieron mas bien darlo á entender 
^ue expofief se á la . pers^cncion.^ Solo Metrófanes,. 
Arzobispo de Smirna , se atrevió á manifestar en 
cierto níodo sus ideas 9^ pretextando una enfer- 
nedad para ' no asistir alr CoocMIo» Este Prelada 
babia. sido siempre may adicto al Patriarca Ig- 
nacio 7 y no quiso deshonrar su vejez f abando- 
nando una cansa que le parecía inseparable de la 
de la Iglesia» Ni la deposición m los demás peli- 
gros fueron capaces, de vencer su «constancia. Loa 
Legados de las Iglesias Patriarcales, ya fuesen 
verdaderos ó supuestos , siguieron el torrente , y 
•aun lucieron mas p porque protestaion guc^ estaa 
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Iglesias no liabian cesado de comunicar con Focio; 
que ios que le habiaü condenado en el octavo 
Concillo , se atribuyeron falsamente el título de 
Legados , y que las sillas de Oriente habían ana- 
tematizado aquella asamblea. Sea lo que quiera 
del carácter fingido 6 real de estos últimos Orien- 
tales, no debe causarnos rancha admiración su 
servÜ condescendencia con los Griegos , pues solo 
aspiraban á sacarles limosnas para alivio de^la 
miseria que padecían baxo la tiranía de los Sar- 
racenos. Perder los sentimientos de honor después 
de haber perdido los MeneS de fortuna es eos» 
tan común que no hay razón ninguna para que 
nos admiremos de ella. . 

Sin roas íundamento que esta imaginaria dis- 
posición de las principales sillas en órden á los 
d%^retos que se hablan dado Contra Pocio diea 
anos antes , se anularon todos ios Concilios cele- 
brados contrae él , y especialmente el de Constan- 
liñopia en tiempo del Papa "Adriafao , esto es^ el 
^avo ecuménico. Valiéndose el cismático íaUa- 
tio* de la impostora mas enorme , hizo que halla- 
se su Concilio la órden para cometer este atenta- 
do , en las instrucciones que los Legados de la 
Santa Sede tenían del Papa Jüan, y qué 'él mis^ 
mo habia falsificado coq mas descaro que los otros» 
efccitos de estÉ^ f^i^e^ 'Sa estas insti'ttccioa^ 
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^u? el impostor, i pesar de toda su destresa, Qof 
cuidó de conciliar exactamente con las actas del 
Concillo , &e vé qu^ el Papa , movido dei deseo 
de la paz , y queriendo complacer al Emperador^ 
uo se prcpu:>ü otro objeto que usar de indulgen- 
cia con Focio y dispensarle del. rigor de los Cé- 
nones , siempre que recibiese esta gracia con las 
disposiciones que se requieren en los casos dt 
una íusta condenación* 

No se contenió el cismático con desacreditar 
iin Concilio general celebrado según todas las re* 
glas de la Iglesia ^ y presidido por Legados di 
la Santa Sede autorizados en debida forma , sino 
^ue aspiraba á igualarse por lo menos con el Sumo 
Pontiñce , siendo este el único objeto, á que- se di<- 
rigian todas sus miras. A este fín , y preteiítando 
' que solo se trataba de conservar una perfecta c%r^ 
respondencia entre el Papa y el Patriarca de Cons- 
tantiaopla , hizo decretar que no recibirían reci* 
procamente i loa qae hubiesen sido isondenadot 
por el uno ó por cl otro. Asi privaba á la cabe^ 
aa de la Iglesia de las apelaciones que le atribuye 
el Concilio de Sardica •: y aun para dar i su Igle^ 
^a la .preferencia sóbrela de Roma, formó el 
proyecto de -.hacer condenar el dogma que habla 
reprobado en los La^nos acerca de la procesión 
•del Espíritu Sa^tp y bieot que.-iutl ^;4trevi6 á pro* 



• 
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poner alertamente un punto tan delicado , por el 
temor que tenia de que escandalizándose los Le» 
•gados de irna empresa en que se trataba, nada me- 
nos que de imponer la nota de heregia á la Igle» 
>sia Romana , rehusasen subscribir al Concilio , el 
¡qual quedaria en tal caso sin la autoridad nece^ 
saria ; y de este modo dexasen -de producir sus 
artificios el principal, efecto que debía resultar de 
-ellos : por lo que se valió de un medio indirecto 
que podía conducirle al mismo fin. Como se acos- 
tumbraba formar una profesión de fé en los Con- 
!C¡Ho8 , propuso á los Obispos, preparados ya y 
reunidos por^^l en el palacio imperial , que se 
coínfbrmasett con esta práctica. Le .presentaron 
pues fos Símbolos de Nkea y de Goñstaotlnoplir, 
con el anatema que fulminan contra los que ten- 
gan la temeridad de suprimir ó de añadirles al* 
guna cosa: por cuyo medio se lograba un pre- 
texto para acusar á la Iglesia Romana de haber 
permitido que se insertase una especie de adición, 
ó por niejor decir , de explicación y declaración 
en el articulo del Símbolo que trata de la proce* 
sion del Espirita Santo. Tal M en electo el uso que 
después del cisma hicieron los Griegos de esta 
confesión del Concillo de Fbcio , al qual reputan 
por el octa\o ^^neral , substituyéndole á aquel en 
qhe había &ido condenado este. autor de su cismad 
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Sin embargo , léps de declararse Focio abier- 
tamente coatra la autoridad de la SíUa Apostó* 
iíca j confesó en este ultimo Concilio de Constaott- 
nopla que su poder dependía del Papa , baxo cier- 
to$ respetos. Hablando los Legados de Juan VIIL 
del Metropolitano de Smírna 9 que' reusaba coa 
gran constancia de animo tomar p^rte en su pre* 
varicación , dixeron publicamente : ff sabed ^ que 
mcI Papa Juan ha dado al Patriarca Focio el mis* 
jfmo poder de atar y desatar que recibió el de 
s>Szn Pedro 9 en cuya virtud puede este Patriarca 
jícondenar á Metrófanes en nuestra ausencia." Ea 
vez de reclamar Focio ,ks respondió : >»os repu<» 
futamos por nuestros padres, como Legados del 
j>Papa , que es nuestro padre espiritual,'* , 
' Q^ieriendo estos Legados indemiuzar á tu $0^ 
berano por algún otro lado , pidieron con ios- 
-taocia la cestitucion de la fiulgajria. Focio , á quieci 
4aban poco ctiidbdo unos ftetendiente» de a^u^ 
carácter , les pagó con buenas palabras, según 
SU costumbre , sin obligarse á nada. Les prome«» 
tJÓ en compañía de sus Obispos que se interesa- 
fia eficazmente en este asunto con el Emperador, 
pues era muy justo que. tomase conocimiento d^ 
él ; y para no ver^e ' [Precisado á dar una respues* 
ta mas terminante , á lo menos mientras durase el 

Concilio 9 aoadió que estando, tratándose del ar* 
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i^glo delimites > era necestrio eipérar noMoa-mu 

favorable. Después ¡de oendflido el Concilio , : se 

buacacpa i>(ievos motivos de dilación , sia dexar 

fb dar biieiias esperansBS. M^f. sobmdae - imsphei 

para creer que al despedir el Emperador á tos 

LejB^dos f esc£ibiá al Papa , dioiéadoie qu& kibia 

dado^ laa ófdenes coiurenieiites para que ae wHi* 

case la restitución de la Bulgaria y la del Mooas^ 

terio de San Sergio ^le tenían antes los latinos en 

{>>nseantinopla , pues tenenofs una! carta en qoe 

Juan VIH» dá gracias á Basiüo por estas dos co^i- Bp^agt* 

sas;^ y dibe al fin de ella, .qiie 'áprueiia ia inénl* 

gencia de que iiabia usado el Concilio restable- ^ 

ciendo á Focto; pereque si sus Ifegadosiiiabiesen 

'«'liedlo algo contra cus órdenes lo «eprueba.^ 

ffio de ningún valor y efecto;- También escribió á 

Focio oan la misma restricdon » y sk contentó con 

.recordar las máximas generales de la hamildad á 

este malvado é insolente , que mas orgulloso que 

nunca con elbuentiátfio de sos •empresas, había' t¿^ 

nido el atrevimiento de escribir al Pap:i que no se 

creia obligado á pedir misericordia , porque secia 

hacer agravio- á su> dignidad si se 'confesase^ réo* < 

i Tal fué en este Papa la extraordÍQaria debí- gy^^ Fhou 

.lidad que pado dar motívo á la fábuia deüa Ps^ ^*'« 

pisa Juana: libelé satírico en qoe á los principios 

'Solo se aludtó.á ^oxedad de .^a. Pootiáce qo^ 
Tom. IX. Bb 
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mastrámiú&e inferior, á ua euaucO| con n^die po^ 
dia compararse mejor que coo una mugec* Algún 
tieírpo después, esto es, en el siglo mas grosero 
■¿ Ignorante se. .tomó la ironta por realidad , si ya 
no es que los liereges de los últimos siglos Inser" 
taron esta invención burlesca en las crónicas anti- 
•gnas i bien . que no ■ se encuentra en Jos. exem* 

■piares de los tiempos mas remotos. Por lo me- 
nos no admite duda que los escritores protestan- 
tes han variado mucho en esíe punto , pues unos 
. la refieren á un tiempo , y otros á otro. P^ro ha- 
4iutMÍo convenido - por tíUimo en colocar entre 
-liébnvIV, y Benedicto III. á esta Papisa fantasti^ 
ca , la qual suponen que parió y murió de parto 
*mci. una.'prooesídn. solemne , es necesario mirtrkis 
..como unos impostores mas atrevidos , pero menos 
diestros que Focio , que vivía- en aquel tiempo , y 
•jamas formó una acusación tan extraña contra 
la Iglesia Romana. Si se tratase aquí de una re«« 
-ftttacioa . Síéria ^ podría haeérse del modo mas 
perentorio con solo el testimonio de Hincma- 
ro de Reims, cuyos diputados enviados á Roma, 
y . al- Bapa León , recibieron en el camino la nd* 
■. ' licia de que habia muerto , y de que le habla 
. -attfcedido fienedictó «en la cátedra de Sao Pedro. 
PefiJ loe enemigos de k Iglesia , que merecen al- 
guna, atención.) se. han desengañado por ultimo 
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eo vista de las observadones del -mas. juicioso é 
ilastrado de todos -«Uos.^ y cénWbiten eft "^tit tei 
Papisa Juana es verosimilmente el mismo Juan VIÍIv»BIondel, 
á- quien se dió aquella denomliucioa por ;haberi 
namívstado una debilidad. tan indigna "^del nonK» ^ 
bre de varón como del carácter de Pootifícdtt * 
' ' No obstante paree» qoe-deqiertó conode^iMi 
profundo letargo al ver que no se cumplía nin'** 
guna promesa de las que se hablan hecho á sus Le*- 
gádo»,'y que estos exageraron 'muohé qnaBdoacI 
restituye ron á Roma. £s verdad que se pceseiu4 
una esquadra griega en las costas de lulia ; pero 
se retiró inmediatamente á pretexto de que los 
Sarracenos amenazaban haCer un desembarco ien 
las del Imperio. Pé'r lo que cooá 16 ^ Bulgaria, ett>« 
ya posesión era tan apreciabic para el Papa como 
la conservación de Roma., continuaba del minii 
modo que antes ^ baxo el gobierno y jorisdleclen 
de los Griegos. Temió pues el Pomihce , al ver ^ • " 
tan- grande osadía y perfidia , que se bubiese coi- 
metido algún atentado contra la primacía de la 
Santa Sede -y contrsí la autoridad suprema de la 
Iglesia : poi^ lé^ que sin jpérdídá> dé itíempcí envió 
á Cocstantinopla en calidad de Legado , á - aquel 
generoso Marino que habia destmj|)e6ado ya el 
mismo encargo con tanto honor en la primera con- 
denación de Focio .en el Concilio -ecuménico^ £1 

Bba . - 
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nuem Legado sásúLvo todavía Mpvticiofl d^ mag- 
mhimfíiá iy- fiéeíiúÁá qne'vtaa'juseamesite' había 

. adqujrhto a.y después de haber descuiwetto lo que 
era ámpoubls ocultarle alU, esto es; que el Con*, 
cüio rde Focio había condenado así al Concilio Ge- 
neral^: coma los de los Pajpas Nicolao y Adriano,, 
vepeofb&rcoii horm.!aquei desgraciado Siaodf», en 
que los Legados sus predecesores , indignamente 
eoríooipidos^ hahian obrado directamente cotitra. 
laadnstmcciones que. llevaban, y. hecho traición 
á toí^ los intereses de. la Iglesia. El Emperador 
Basilio se.olvidó de su moderación, y mandó que- 
pusiesen á Marino en una cárcel, donde perma-* 
neció /por espacio. de u^eintn dias, sin. titubear ja** 
mas .eirsu detefirminacíoo i;enerQ«i. Pero avergoi^* ' 
zadü ai fui Basilio de. violar ios derechos mas sa- 
grados émre todos Jos pueblos, usó de su natu- j 

9 

ral- clemencia dando'órdta para que. se le pqsiese 
M^.Bib]. Co- ^ libertad, Marino, lleno de gloria, volvió á Roj; 

•maf donde meló el i&i^rlo de^ «la iniquidadr y 

periidia de ios griegos. Se refkre , baxo la f&de 
una carta.ananu«;ritatidel.Papa. FQ|unoso^:qtfe.asitsr 
tada Jban VilU^. al - ver el precipicio; eo. que 

bia puesto jla perversidad de Focio y la injfideli- 

dad'de sus Legados^ mosteó entonces el .pnayor 
•vigor , pues se-traeladó inmedjataipieilte á la Igle- / 
Iflia . de , San. Pedro ^ subió, ají ^pi^pitq en prisst^acia 
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de todos , y tenieado el Evangelio en (las. tnaaos* 
dedmró.ia irregularidad y nulidad del fiüso Coq<- 

ciMo d^: Constantinopla , y qqe los Obispos cis- 
máticos babiaa incurrido con ms metropolitanos 
en las censuras de la Iglesia : suceso que por otra 
parte. tieneL a su ¿ivor toda la verosimilitud po- 
sible, porque oi lOa historiadores griegos anterio» 
res ¿ la consumación del cism^^habiaron jamas una 
palabra en defensa de este conciliábulo , ni le re- 
(Conocieron los cismáticos hasta el tiempo de Mar* 
eos de Efeso, esto es, hasta. la celebración del 
Concilio de Florencia ; de saerte ; que hasta en-« 
tonces no habian recibido mas que los siete pri- 
meros* , • 

Viéndole eÍ'Pa|Mi'burkulo denlos griegos, no 
tuvo mas recurso que tratar de contener el fu- 
ror dis loo Sau'sceQoa procurando satis&oer su co- 
dicia y cediendo ¿ sus exácdones. Pero al mismo 
ti$nx|io.v(iue contemporizaba con eiios, no se olvi- 
,d6 de los Principes de la casa de Fraiicfa , refu« 
gio ordinario de la Iglesia» Romana : y como las 
GaJLias. estabap gpbersadas-'por 4os niáoa, hijos de 
Luis: el BflbOf se ' dirigid el Papa al Rey. Carlos, 
Uainado el Craso , qi^e eca 4^ la rama .deia Geür 
manía, le cojividó á qve pasase á Roma $ y en - e6rc* 
to le coronó allí Emperador a fines del año 8,8 ií 
^ec<{ion fiuie^tA, me» eUi|ÍÍ|fl|P iqv quiej». c^ca^^. 
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como se verá después , puesto que no shrvió de 
otra cosa oue de manilesttr tu locapacidad, sien» 
do también inútil para el Papa , al quai no fací* 
litó ningún auxilia á favor de los Romanos , co- 
mo se vé por sus cartas y por sus repetidas quejas. 

£1 Rey Luis, tercero de este aombre, dió 
muestras de su valor á 'pesar de sos -poco» afioS| 
en algunos encuentros que tuvo con ios Norman- 
dos en la Francia propiamente tal; y se valió 
de estas ventajas poco comunes para mesclarse en el 
régimen eclesiástico. Quiso elevará la silia episcopal 
de.Beauvais á un clérigo llamado Odoacre, quieir 
Híncm t -j ^^spues de una elección casi forzada , fué excluí- 
p. iif8. et seg. cío de las funciones episcopales por un Concilio 
provincial congregado en Fjme...El Rey se dió por 
ofendido de esta exclusiva, y en un asunto que 
debía serle muy indiferente , mostró un empefio 
y tenacidad qne tratándose de pretensiones capri* 
chosas 9 se ve .con bastante freqüencia en los f rin^ 
cipes 4f^ilcs y menos cuidadosos de conservar y 
defender los verdaderos derechos del trono; y aun 
llegó á pretender, como lo 8Up0"«l Arzobispo 
Híncmaro por'. los rinnores pábltcos, que solo sfe 
^, debía elegir á los vasallos. que el Rey quisiese ; que 

era duefio absoluto de-4os bienes eclesiásticos , y 
^ue podía darlos a quien le agradase. " ' * 
i.Óa.;^£1' Arzobisjpo 'jMeübié-'Sobr^ esto al Principe 
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C0O respeto, pero ai mismo tiempo con lOila ia 
libertad qut . había CQOttrtdo en otras muchas oca- 
siones. Que seáis dtteio ile las eleccioaete y de 
9»U» bi6ne& eclesiásticos ( ki/Uce ) son unas má- . 
f^xhnas qae solo pueden baberos sido sugeridas 
9? por el espíritu de turbulencia y de tiaitíblas. 
.»> Traed á la «memoria los di$c«rso6 y la condue- 
»yta de los grandes Prineipes vJiestros predece- 
«sores, i^cordaos de la promesa que hicisteis en 
»*el acto de vnestra oonsagracion , promesa fir- 
»>niada de vuestro propio puño , y colocada en- 
■ticima del altar en presencia de Dios y de los 
»»Oblspos. To he dado, siempre pruebas constan^ 
iftes de mi zelo por la gloria de vuestro rey«> 
9»Dado, y e^y resuelto á conservaros inviola^ 
feblemente la fidelidad que os debo. Por- vuestra 
aparte 9 no añijais mi vejez, ni tratéis de des- 
»>bottrar mis canas ., pretendiendo que me aparte 
M de las santas reglas que he seguido, gracias al 
cielo, en treinta y seis años de Obispado* " 
Esta carta es del alio %%i , que precedió a! 
de la muerte de Hincmaro, cuyo Obispado fué 
de tniott y ^leijé afios. No se 'intentó con escri- 
'bir este'^aneianomjignaninioVeiflo que mostró igual 
vigor en la execucion. Habiendo durado mas de 
un aHoU intrusión deOdoacre, con grande es- 
Cándido y' inaniifiesto peligro de conseqüencia^ mas 
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funestas , pronunció Hiocnaro eootra él la seottii'» 

cía siguiente con los Obispe» do su próvincíií 
Declaramos á Odoacre excomulgado según los 
^cánones, y si persevera on la cóntumaciá, qtic- 
f»de para siempre incapaz de exercer ninguna fiitt- 
«MClon sacerdotal en esta provincia, y .de recibir. 1* 
«comunión como ao sea en el artfculo de la muér- 
ete por viático.'* Al principio se irritó mucho ia 
Corte con esta providencia; pero el vigor episco* 
pal, dirigido por los cánones, acreditado por In 
virtud ,..y sostenido con constancia y sin tergiver- 
sación , produio en fio'el efectodeseado , y se con- 
-cilió la estimación de aquellos mismos á cuyas miras 
se oponta , y mas particularmente de la posteridad 
que nunca ha contado k Odoaere entre los Obis- 
pos jie Beauvais. De este modo mereció Hincroaro 
basta el fin de su carrera j que á pesar de algunos 
rasgos propios de su geiiio áspero y altivo , se le 
:mirase como uno de ios mas zelosos defensores de 
la disciplina eclesiástica , y se le tuviese siempre 
por uno délos mayores ornamentos de la Iglesia 
de Francia* 

Lo que mas admira en. medio* de su* inmensa 
.erudición es el, conocimienu) jguc teiii^i de las le- 
yes canónicas , pues al ver quan familiarizado es^ 
taba con los decretos dados por los Papas y por 
CoosiMwt* .parece que los sabia todos.d^ mr 
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iDoria. El -es el que nos ha traosinitido k aotíclit 
individual del nodo con que ae hadan las elee^ 

cioaes en su tiempo , la qual es digna de rete* 
rirse aquí. £n primer lugar vemos que luego que Sitau CpoeS. 
ñtllecia un Obispo , la Iglesia vacante enviaba Di- 
putados al Metropoiiuno. Después establecía el 
Arzobispo en' esta Iglesia un Visitador elegido con 
aprobación del Rey entre los Obispos de la Provin- ' 
da.£ra obligación suya dar actividad á la elecdon, 
y llevar 6 enviar directamente el decreto al Metro- 
politano , el qual debía ponerle en noticia dei Rey^ 
y después de haber recibidlo el consentimiento del 
Príncipe , señalaba por medio de una circular 
dirigida á sus compro viaciales , el día y el lugar 
de la cottsagradon : y estos estaban obligados á 
asistir á ella en persona , ó á lo menos á enviar 
con un Presbítero ó con un Diácono sus cartas de 
J conformidad y anuencia. 

£1 Obispo Visitador daba principio á este 
acto anondando la decdon y leyendo publicamen- 
te su fórmula , después de lo qual hacia una 
exhortación á todos los que tenian derecho de 
votar , esto es ,ai Clero de la Ciudad , á los Dl« 
putados de todos los monasterios de la Diócesis 
y de todos los Párrocos rurales , á la dase de la 
noblexa y á todos los ciudadanos , porque todos 

debían elegir al que había de mandar á todos* 
Tonu IX» Ce , 
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Sq elU le procuraba inclinarlos á qué eligimo de 

común acuerdo , y sin dexarse llevar de ninguoa 
pasioa á la persona mas instroida y virtuosa, y quo 
estuviese libre toda irregularidad , la qual de*- 
bia ser un Presbítero 6 un Diácono del Clero se- 
cular ó regular de la Iglesia vacante. Quandb en 
no se hallaba ninguno que fuese digno de la 
elección , se recurría á otra Iglesia de la Provin* 
cia^ 6 tal vez de otra jurisdicción , pero con el 
permiso por escrito del propio Obispo. Hecha la 
elección , se formalizaba el cori'espondíente decre* 
to que debían firmar todos los electores , y pré* 
vía la órden del Metropolitano , se le enviaba el 
electo , con el decreto .y un gran número de Di- 
putados , para que diesen ' testimonio en nombre 
de toda la asamblea. La primera pregunta que les 
liacia el Obispo era relativa á la realidad y á la 
libertad de la elección. Después preguntaba al Obis* 
po electo qual era su patria y su, condición, la que 
debía ser libre , la escuela en que había estudia-» 
do ) jas órdenes que habia recibido y eo donde^ 
los empleos que habia exercido ^ y generalmente 
todo lo que concernía á la conducta , y á las 
costumbres de su vida pasada ; y por poco mo* 
tivo que hubiese para dudar ó sospechar , se ne« 
cesitaban testigos auténticos y de toda excepción 
)Qe pusiesen en -claro la verdad. Tampoco se oioK 
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tía el examen de la fé , y asi es que el electo leia 
publicamente su profesión y la firmaba» Para pro^ 
bar su capacidad , se le hacia leer en algunas 
obras de la antigüedad eclesiástica , como la Pas« 
toral de San Gregorio , 6 los Cánones de Carta- 
go , y se formaba juicio de si las entendía. Si re- 
suitaba que se había elegido a una persona indig* 
na , el Metropolitano con sus comproyinciales re- 
probaba esta elección irregular ,y nombraban otro 
Obispo* Quando nó se habia faltado en nada á 
fas reglas y leyes de la Iglesia , señalaba el Arco» 
bispo el día y lugar de la consagración , á que 
asistían todos los Obispos de la Provincia ó sus ' 
Diputados^ se consagraba fil nuevo Obispo 9 y se 
le daban las letras de su consagración , con una 
instrucción acerca ¿e las obligaciones del Obls^ 
pado , firmada de todos los Prelados 6 de los que 
hacían sus veces. Se yé p6r íás qué se conser^ 
van de aquellos tiempos , que los Obispos estaban 
todavía encargados de la subsistencia de los Cíe* 
'figos , de las luces y ornamentos de las Iglesias^ 
del cuidado de sus edificios ó fabricas , de la hos* 
pitalidad y de los pobres , porque no' se habiail 
dividido aun los bienes eclesiásticos. En fueran 
de la costumbre antigua daban también tropas ai 
Rey á proporción de las tierras y posesiones per- 
tenecientes á sus Iglesias. 

Ce a 
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Eq este mismo tiempo , es decir , en el Pon- ^ 
-ciílcado de Juan VIII , se arxegló el titulo y los 
ásrtdm de los Cardenales dé^la Iglesia Roma- 
na , por una constitución .que dicen existe en la 
biblioteca d^l Vaticano ; y se fíxó su námero en 
setenta \ destinados á terminar »i>ai(o la autoridad 
jpootifícia ) todas las desavenencias de los particu- 
lares , á ezemplo de los setenta y dos Jaeces de 
Israel establecidos por Moyses para que eatendie- 
sen en loks asuntos diarios del pueblo de Dios. £1 
Papa Joan concluyó en fin su carrera y su tris- 
te pontificado , en el que se observa , como su* 
cede con la mayor parte de los zefes que no tie* 
nen el vigor necesario para mandar pues se em- 
.plearon las amenazas y las censuras con una fa* 
.dlidad que solo prodnzo el efecto de hacerlas 
despreciables. Murió este Papa á 15 de Díciem- 
.bre del año 88a , habiendo ocupado diez años 
,]a Santa Sede , que ^no estuvo vacante mas de 
ocho dias. 

Se elevó á ella inmediatamente á Marino , se* 
gundp de este nombre , aquel antiguo Legado de 
Xonstaminopia , que tenia tan justos titulos para 
ser venerado del Clero de la Iglesia Romana » y ^ 
era tan capaz de reparar Jas faítas de su prede- 
cesor* £n eíecto , de nada trató con mayor efica- 
, cia que de condenar solcmnemeote í Focío y todo 

i 
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lo que se había hecho en el conciliábulo de Coosr 

tantinopla. Se dice que expidió también un decre- 
to , reducido á que de allí adelante no se espe« 
rasen las órdenes de los Emperadores de Occi- 
dente para la elección de los Papas : de donde se 
infiere que la autoridad de estos Principes , ocii- 
padísimos coa los asuntos de Alemania , iba dis- 

^minuy endose de día en dia en Italia , y que ^i 
estaban en estado de hacerse - tener en ella , ¿1 

. de protegerla. Pero fué muy corto el gozo que 
causó á la Iglesia la elección de Mario, pues 
solo ocupó este Papa la Santa Sede por espacio 
de catorce meses > y murió á okimos de Febrero 
del afio 884. Fué so sucesor Adriano III , natu- 
ral de Ronsa « y se cree que fué consagrado el 
primer dia de Marzo del mismo año. Su pomifi^ 
cado duró dos meses mas que el de su prede- 
cesor , cuyo exeippio imitó este Papa coodedbndo 
áFocto. 

Antes de la muerte de Marín envió Alfredo, 
Sey de Inglaterra , ricas ofrendas á, Roma , eo 
reconocimiento de sus prodigio^ás victorias eoor- 
tra los Normandos ^ y se extendieron sus piadosas 
Tiberalidades hasta la. India , adonde las htso 
llevar y colocar en el lugar en que se creía ya 
entonces que estaba el sepulcro del Apóstol Sao* 
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lo Tomás. Este Princ4pe religioso no podía me- 
nos de atribuir al. brazo del Oinnipotenre el fe- 
Uz estado en que contra toda esperanza , veia por * 
Voííi. Malm. yitjiuQ ]qs países suktos á su dominación , que 
cono todas ^ las regiones ctrcq avecinas , habla a 
sido d teatro de los latrocinios • y crueldades 
- de los bárbaros en todo el tiempo de su juvemuá 
jr.en los seis primeros años de su rey na do , eñ él 
territorio de Ouessex. Después de esta horrible 
jdevastacion , se hablan hecho dueños de todos sus 
«stsdo«; , y él se vtó redtiddo á ocultarse en ua 
b<^$\íue cercado de lagunas ,y pantanos inaccesi* 
As*t£.^.>.ü:*: • espacio de seis meses no tuvieron otra 

habitación él y id Re^ iici su inuger , que la caba- 
. ¿a de Qo pastor fiel , ai otro recurso para alimen* 
<arae:«llito y su iaaiHia que la pesca que les sa« 
-tnioistraban las aguas de que estaban rodeados, 
fero. liabiéndose iieiado éstas coa el frío , se veia 
el Rey en ia precisión de enviar su gente á gran 
«distaneia á que buscasen algún pescado ó caza^ 
ivcosfrando los nayores peligros. Un dia que se 
^edó solo con la Rey na , y procuraba divertir 
tu tristeaa om la lectura , liamó un pobre á la 
'fverta y pidid limosna.' » ¿Qu^'teoets que darle^ 
•»dijíO el caritativo Alfredo , clavando los ojos en ia 
•tReyiia^ Riespondló ém ^ue no les quedaba mas 
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qtíe m pao. 9>¡ Bendito sea Dios , dixo ti Rey. 

wEl que con cinco panes alimentó á dtico mtlhoa- 
- 9»bres , puede hacer muy bkn que tengamos baS' 
fútante coa medio pan* Dad el otro medio á ese 
f> pobre." De allí á ua breve rato llegaron los que 
>abiao salido á buscar de comer , y presemaron ^ 
tan graa cantidad de peces que hubieran basta- nnm,^^ 
úo 9 dicen los l\istoriadores de aquel tiempo , para 
alimentar i un ez^rcito. 

- Alfredo recibió después la noticia de que á 
pesar del infeliz estado fn que se hallaba , ha» ' 
bian hecho algunos Ingleses un esfuerzo extraor*- 
dioario^que habia quedado muerto el Dinamar- 
qu^ Hubba , autor del martirio de San Edmun^ 
doj y que se habia cogido el cuervo que servía 
de estandarte á los idólatras , al qual atribuiaa 
una virtud mágica , en que consistía su mayor 
confianza. Salió pues del parage donde se había 
refugiado , reunió stts tropas que cstabio dlsper-*^ • 
sas 5 y acometió de repente á los bárbaros , lo- 
grando una victoria completa. Los que pudieron 
evitar la muerte ,'8e encerraron en una fortaleza, 
donde los sitió y los obligó á rendirse con las 
condiciones que quiso imponerles» A ios que se 
empeñaron en no abandonar la tdolatria ,'los Hizo 
salir de la isla , y dtó varias tierras á los que to- 
maron la resolución de abrasar «1 cbristiaoisma 
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.coof SU Riey Guthrunk Por este medio volvió ¿ 

poblar les dos reynos de Estangle y Northum- 
beriaod , que hablan quedado casi desiertos coa 
las irrupciones de los bárbaros, i las q^aleis es- 
taban mas expuestos que ningún otro país. Es- 

, tableció ea ellos 4 los Dinamarqués* s cbnvertidoS| 
' jutitanieme con su Rey , de quien fu^ padrino, y 
le llamó Edelstan. Para civilizar con mas facüi- 
liad á estos christianos nuevos , les dió leyes ^ de 
acuerdo con el Príncipe Normando. También se 

' las dió k los Ingle^s iodigenas , procediendo en 
esto con tanto acierto que es* considerado como \ 
el principal legislador de la nación en aquellos 
tiempos antiguos. No obstante 5 en la colección 
^ue tenemos de estas leyes dice , que las tomó de 
otras mas antiguas^ de Ina Rey de Ouessez , de ' 
Offa Rey de los Mercios y aun de £tbelberto prt- 
Bjer Rey christiano de Inglaterra. Alfredo adqui- 
rió el renombre de Grande por su legislación^ y 
por sus victorias. 

No tuvo la Francia iguales ventajas contra 
l«s Bárbaros , baxo el gobierno de unos Sobera* 
nos que eran tan diferentes de bste grande boor 
bre. No acabaríamos de poner á la vista unas 
mismas imágenes ^ si nos empefia^mos en hacer . 

' una pintura de todas las calamidades de la Igle* 

^ sia y del £stado en ios tiempos de la dccadeocia 
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- del poder, y de la familia- de Gtrlo-Magno* Es- , 

tos Principes débiles estabai) muy lejos de poder 
socorrer á la Italia, no menos asolada por los 
Musulmanes de Africa , que el resto del Impe- 
rio Francés por los Idolatras del Norte ; siendo 
mucho mas lastimosd el desorden en las regiones - 
meridionales , porque los Sarracenos solían tener 
alli correspondencias secretas con algunos mag- 
nates inquietos ^ y tal vea con los Obispos. De 
este modo , confiados en la amistad y alianza de 
Atanasio de Ñapóles , llamado el Moao , para 
distinguirle del Santo del mismo nombre, que era / 
su tio y predecesor , saquearon el territorio de 
BeneventO) de Spoleto y de Roma , sin perdonar 
¿ los monasterios, ni á las Iglesias. La mayor par- Chron. S.Vinc 
te de ios monges de San Vicente de Vulturno fue- ^ 
ron pasados á cuchillo , y quedó el monasterio- re- 
ducido á cenizas. La misma suerte tuvo la Aba« 
dia de Monte Casino , la qual habla resistido á 
los infieles eii tiempo del Abad Bassacio , prede- 
cesor de Berthier ^ que la gobernaba quando ocur- 
rió esta segunda inyasioa. £ste ultimo acababa 
de fortificar el monasterio de arriba con murallas 
y torreones , que formaban una fortaleza respe^ 
table ; y al rededor del monasterio de abaxo ha- 
bia empezado á edificar una Ciudad , con la que 

al parecer quedaba übre de todo insulto. Pero na 
Tm. iX Dd 
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hubo resistencia contra el furor y codicia de los 
Arabes. Fueron violentados y saqueados todos 
estos asilos : quedó muerto el Abad Bertliier con 
un gran número de monges ; y los que pudieron 
escapar se retiraron con sus escrituras a una c^^ 
sa religiosa , ó priorato , fundado mucho tiempo 
antes en Theano en honor de San Benito. Estos 
triunfos de los Sarracenos , y las riquezas de que 
se hicieron dueños, exaltaron prodigiosamente su 
valor , y Homa se vió mas expuesta que nunca 
á experimentar los efectos de ^su audacia. Se es- 
tremeció el Santo Papa Adriano al considerar el 
riesgo en que se hallaba este Santuario de la re- 
ligión ; por lo qual pensó en pedir socorro á los 
Principes Franceses , y para interesarlos mas efi- 
cazmente se puso en camino con el objeto de ha- 
blar por si mismo sobre este asunto al Empera- - 
dor Carlos el.Craso j pero murió en el viage el 
día ao de Julio del año 885* , y^né enterrado en 
la Abadía de Nonauiula , en donde se le honra y 
venera^ como Santo» 

El dia ajr del mismo mes fué colocado en su 
lugar Esteban V, también Romano^ Presbítero, 
del titulo de los Quatro-Corooados » de familia no«* 
Aoaat* in ble , y de un exemplar desínteres. Se opuso con 
todas sus fuer,zas a su^ elevación , de modo que 
para llevarle al trono pontificio fué necesario rom- . 

. ' 7 



Digitized by Google 



DB LA lOLBStA. %tt 

per las puertas de su casa don4e se había encer- 
' rado , y desde la qual gritaba que era indigno 
del honor que se le quería dispensar. Pero por lo 
mismo fué mayor el empeño que se hizo para con- 
ducirle al palacio pontificio. Parecía que aproba« 
ba el cíelo esta elección, porque antes de llegar 
al palacio de Letrán cayó inesperadamente una 
Uuvia copiosa , que disminuyó en gran manera los 
males causados por una larga sequía. Hallándose 
afligido el país con una multftud extraordinaria 
de langostas que le asolaban , se puso el Pontífi- 
ce en oración, bendizo una porción de agua, hl« 
zo que se distribuyese en el pueblo , y no volvió 
á verse ninguno de estos insectos en los parage» 
donde se echó el agua bendita. Las virtudes qué 
mas resplandecían en este Pontífice eran la cari- 
dad y la piedad. Alimentaba ¿ los huérfanos co« 
mo si fuesen hijos suyos , y nunca se ponía i co< 
mer sin tener algunos de eiios á la mesa. £stan« 
do casi disipados todos los bienes de la Iglesia, 
quando se verificó su e^dLltacion al Pontificado, 
distribuyó Überalmente ,su rico patrimonio. Cele-^ 
braba misa todos los días , y dedicaba á . la ora* 
cien ó al rezo de los salmos todo el tiempo que 
le dexaban libre las funciones de la caridad , y de 
la solicitud pastoral. Pero á lo que se aplicó con 

mayor atención fué á buscar los hombres masilus-t 

Dd a 
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tres y Tirtuosoi p»ra cootar con ellos ea el go^ 

bierco de U igks^a. 

Antes de sentarse en la Silla, Apostólica lia-* 
bla conocido ya qUán necesario era este socorro. 
£1 Emperador de Oriente habla dirigido al Papa 
Adriano varias cartas que llegaron á Roma des-r 
pues de su 'fallecimiento. Basilio no desistia del 
proyecto de que los sucesores de San Pedro apro-, 
basen el restablecimiento de Focio » y con una 
violencia que era muy agena de su carácter, se 
explicaba d^l modo mas indecente contra los Pa- 
pas Adriano y Marín. En la respuesta que dió 
Esteban á este Principe procuró reducirle á su 
moderación natural » y darle á entender los limi- 
tes respectivos de la potestad eclesiástica , y de la 
uunporal. Pero por una fatalidad semejante á la 
de las primeras cartas , no llegó la respuesta á 
Constantinopia hasta después del primer dia de 
Maraó del aéo , en que Basilio , llamado el 
Arménlo , murió de resultas de una herida que le 
había hecho un ciervo en la caza. Era un Principe 
digno de los mejores tiempos del Imperio , al qual 
hizo respetable en medio de su decadencia , pro- 
tegiendo á la Iglesia , y honrando á los Eclesiásr 
ticos en todos tiempos, y dotado de .una pruden* 
cia rara , de una virtud, que tenia pocos exem- 
piares en el t roop que ocupat>a ; en una pah^bra^ 
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sería. irreprehensible , sino hubiera encontrado en 
Focio , que estaba sostenido por la mayor parte de 
ios Obispos de Oriente , uno de aquellos escollos 
eñ que parece imposible dexar de estrellarse^ 
atendido el curso ordinario de las cosas» 

Coo&tAQtino 9 hijo primogénito de Basilio , ha* 
bia muerto algún tiempo antes que su padre. La 
piedad del Principe Esteban fué causa de que se 
le destinase al estado eclesiástico , donde se sos- 
tuvo su TÍrtud con una constancia que le mere*« 
ció entre los Griegos el nombre y veneración de 
Santo. De este modo León , hijo segundo de Ba- 
silio , subió sin competidor al Trono Imperial, 
donde su sabiduría y amor á las letras le adquiT 
rieron el renombre de Filósofo* Había sido coro- 
nado en . el zñú 870 ; pero un monge hipócrita^ 
aun mas^ malvado $ si es posible , que Focio ^ á 
quien se hizo necesario por lo mismo , indispuso 
al padre con el hijo , exponiendo a un riesgo in-^ 
mínente la vida del joven Emperador. Aquel hom* 
bre detestable, llamado Teodoro, y apellidado 
Santarabeno , tomando este nombre del apóstata 
que le engendró ^ habia llegado á la dignidad de 
Abad , y después á la de Arzobispo de Sucfaái-* 
ta y por la protección de Focio. £1 Patriarca cis* 
matico conocía las grandes, ventajas que podía / 
proporcionarle este 'malvado , y asi le canoniza- 
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ba en vida. Aunque él mismo procuraba cubrirse 
con la mascara de la santidad , veia no obstante 
que el Emperador , á quien no se ocultaba su gran 
talento y sabiduría, no estaba muy persuadido 
de su virtud. Quiso pues valerse de la buena 
opinión que le era mas fácil inspirar en órden á 
Teodoro^ , haciendo que se le mirase como un San* 
to , y un verdadero profeta. No pudiehdo sufrir 
Vir. Basil. p. el Principe León que se burlasen de este modo de 
la Religión de su padre , hablaba del supuesto 
Santo siempre que se presentaba la ocasión, como 
de un falso devoto ^ y un miserable seductor. 
. Santarabeno , que entendiá perfectamente el modo 
de conducirse en la Corte , afectaba al contrario 
hablar siempre bien del joven Emperador, y apa« 
rentaba los mas vivos deseos de conservarle lá 
amistad y conñanza de su padre. 

Llevado de este pérfido designio , dlxo un 
día á León t Atendiendo á la edad que tenéis . 
fpysL , convendría que quando acompañáis en la 
Mcaaa al Emperador vuestro padre, llevaseis con 

9) que defenderle en caso necesario. Cayó León 
en el lazo ; y á la primera ocasión que se pre^ 

' sentó de salir con el Emperador , se armó de un 
cuchillo , y le ocultó en un borceguí. Inmediata- 

■ mente fué Santarabeno á decir al Emperador Ba- 
silio : Vuestro ^ijo León quiere quitaros la vi-* 
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nda : si lo dudáis , haced que se quite los bor- 
wceguies. 99 Estando los dos Príncipes algo distan* 
tes de la Ciudad , executó Basilio lo que k- ha- 
bía aconsejado Santarabeno, y en efecto se des* 
cubrió el cuchillo. Como nadie se armaba de es- 
ta suerte sino en tiempo de guerra , se creyó que 
estaba convicto el joven Emperador : se le quita- 
ron los borceguíes encarnados , que eran una de 
las insignias Imperiales , y se le puso en uoa pri* 
tion , donde permaneció mucho tiempo , a pesar 
de las representaciones del Senado. £i cruel ca- 
lumniador Ueg6 al extremo de excitar á £asili6| 
aunque inútilmente , á que hiciese sacar los ojos 
á su hijo. £n fin, disipadas en parte las sospechas 
con el transcurso del tiempo , volvió á renacer el 
amor paternal por una de aquellas causas , que 
pareciendo tener poco ó ningún inñuxo suelea 
producir las mudanzas mas Inesperadas. Estando 
comiendo Basilio con los Senadores , repitió mu- 
chas veces un papagayo estas palabras : ] de 
mil \ay de mi\ \ Pobre Leonl No pudieron los con- 
vidados contener las lagrimas , bien que ninguno 
de ellos se atrevió á interesarse por el desgra-* 
. jCi¿do Principe. Pero habiéndose enternecido el 
Emperador mas que todos ^ envió inmecUatamea- 
te por su hijo , y quedaron reconciliados* 

£1 primer cuidado del principe , luego que se 
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vió único duefio del Imperio , fué atender á las 

necesidades de la Iglesia ; y como Focio habia si- 
do ya juzgado mucho tiempo antes por la Siiia 
Sin. Bbg« a. Apostólica , envió el nuevo Emperador doa perso* 
nages de su Corte á la Iglesia de Santa Sofía : su- 
bieron al pulpito, leyeron publicamente todos los 
atentados del usurpador cismático , le arrojaron 
de la Silla Pastoral , y le llevaron á un destier- 
ro. Santarabeno fué también desterrado , despees - 
de haberle azotado cruelmente con varas , y de 
haberle sacado los ojos. Para mostrar que no ha- 
bla influido la venganza en el modo con que se 

habia tratado á este infeliz , dispuso el sabio 
León que se le consignase una pensión sobre las ren- 
tas de una Iglesia. En efecto 9 el verdadero mo- 
tivo que tuvo el Principe para proceder con el 
rigor que hemos dicho , fué la persuasión en qiíb 
estaba de que Focio y Santarabeno hablan resuelto 
colocar en el trono á un pariente de aquel intruso. 
Santarabeno había prometido que confundirla pu< 
blicamente al autor de esta conspiración ^ pero 
guando llegó el caso del careo no pudo resistir 
a^ ascendiente que tomaba aquel gran corruptor 
en semejantes circunstancias decisivas j y por no 
desagradarle quiso mas bien exponerse á todos 
los efectos de la indignación Imperial , negandd 
descaradamente todo lo que habia^ asegurado. 
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Después de haber castigado á estos dos delín- 
qUentes, I1I20 el Emperador que ocupase la Silla 
de Constantiaopia su virtuoso hermano el Princi^ 
pe Esteban , el qual fué consagrado á ñaes del 
año 886 por Teofanesde Cesárea , prototróno , es* 
JO es , primer sufragáneo del Patriarcado. De este 
modo rei:í¡htá el fiaárca del gran metropolitano 
de Capadocia la preferencia de que poco antes le 
había despojado Focio en favor de la Silla de Eu- 
cliáita^ 6 por .mejor decir, del odioso Santabare» 
no que la ocupaba. No se tardó en dar cuenta at 
Sumo Pontífice de todo lo que se habla hecho á g 
fin de obtener su aprobación , con la dispensa dq p« S4<^ 
las leyes á que había sido casi imposible confor-* 
marte exáctaraen^e en,, una revolocion tan repen^ 
tinas y te pidió con especialidad la dispensa y 
la, absolución para el Patriarca Esteban que habia 
recil^ido d^ Socio el órden del Diaconado* Todos 
estos objetos importantes extgian circunspección y 
y unas informaciones que retardaron bastante su 
despacho», >d$ forma qu^ na^qoed6 concluido el 
asunto hasta después de tres años.' 

Focio vivió hasu ^te .tiempo, en qu^;se prer» 
turne que dexó- de yivir , porque dexó de escri-i* 
bir y de. intrigar QQQtr^ latjautot^dad de la Igle- 
sia Romana*. Tf||ta90%f pt;soa *m|iphos' escritos de 

este famoso sectario, en que se admira un gusto . . 

Tm. IX. Ee 
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exquisito y un gran disceroimieato > y erudiciom 

Los mas considerables son la Biblioteca y el No- 
JDOcanoQ ó coleccioo de todos los cáooaes recibí- 
dos en la Iglesia Griega desde que se publicaron ' 
los de los Apóstoles. Los monumentos «jue nos ha 
transmitido de la antigüedad sagrada y profiina^ 
ton el titulo de Biblioteca , son sumamente apre* 
ciables, porque de doscientos y ochenta autores de 
quienes hace extractos muy juiciosos y fieles , no se 
conserva en la actualidad ninguna obra. Su cisma» 
contando hasta su muerte, duró mas de treinta años; 
pero se puede fixar el término de él en el primer 
ano del rey nado de Leon^ si es que la separación 
de los Griegos, preparada de antemano por el es^ 

m 

pírítu de rivalidad y de zelos, apresurada por 

las heregías que habían degenerado en una espe- 
cie de irreligión , y decidida en fin por la anda- 

-»*, 

cía y los artificios del partidario ma^ seductor, 
tuvo una interrupción real y que merezca alguna 
atención desde el punto en 'que empezó á niani^ 
festarse, supuesto que el cuerpo de la iglesia 
Oriental, no de otro modo que el de un enfermo 
que solo se cnró en Ja" apariencia , consérirafaa 
en su seno las semillas de su corrupción , y go- 
%aba de una djÜiil convalecencia que á la primeca 
recaida debía ¿oñMcItíe i la - tartierte. 
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LIBRO XXVIII. 

I 

Desde la expulsión de Foeto en el íMo 8869 hasta el 

Fontificado de Juan XIL en el de 9/6. 

Semejante al fuego que está oculto debaxo de la 
«cniza , apeoa$ dió un chispazo el cisma de los Grie* 
gos en todo el siglo décimo, de suerte que causó muy 
poca inquietud á los Sumos Pontífices. Parecía que 
•por punto general se habia eitinguido casi entera- 
mente el espíritu de secta, ó á lo menos nunca se 
vió que pasase tanto tiempo sin suscitarse alguna 
beregia. Debía experimentar la Iglesia una especie 
4e prueba que era absolutamente nueva para ella^ 
esto es , el -abatimiento y la confusión á que iba á 
verse reducida por la conducta escandalosa de mu- 
chos Pontífices Romanos. En la larga duración de 
un ataque tan peligroso , quiso el Omnipotente te- 
ner como eacadenadqs á /odos los demás enemi- 
gos. A las veces parecía que el mismo mal se con- 
vertía en bien , ó á io menos en una especie de 

Eea 
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recorso y preservativo : y por un eftcto .de U 
simplicidad , qae fué mayor en este siglo que ea 
otro alguno ^ ó mas bien por una ateacion parti- 
cular de la sabiduría eterna en aumentar su glo* 
ría con aquello mismo que se dirigt; á eclipsarla, 
estos pastores viciosos no perdieron nada de la 
autoridad neeesárk para el gobierno del rebafio 
4e Jesu-Christo. Acaso en ningún otro tiempo 
mostraron los fieles mas reverencia á la cátedra dé 
San Pedro. 

Si la ignorancia, estendió esta autoridad á un 
extremo irracional , y si el olvido d^ las máalmas 
saludables hizo que envidiase unos derechos ex- 
traños, derechos enteramente terrenos y descono? 
cidos de la santa y luminosa antigüedad , estas 
nuevas pretensiones conservaron el sello sospecho- 
so de su novedad, y las miró siempre la muki<i>> 
tud como fundadas á lo sumo en paradoxas y sis* 
temas destituidos de aquella certeza unánime y 
fixa en que consiste el carácter exclusivo de la 
doctrina de la 'Iglesia, jamas hubo en su favor 
una decisión de Concilio ecuménico , un decreto 
pontiñcio recibido , n! aun tácitamente por el cuer** 
'po de los pastores, en una palabra, nada en 
qué pudiese fundarse «laé pósesion plausible; ao^ 
tes bien hubo siempre Prelados sabios y zelosos 
que reclamaron en gran número y en Concilio con- 

r 

\ 
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tf a estas máztaias ó prácticas inauditas* La mul- 
titud y la totalidad moral de los primeros pasto- 
res^ y aun de los üeies^ hizo siempre una distin- 
dóQ 'esencial entre estos puntos particulares d# 
doctrina y el cuerpo inalterable de la doctrina ca- 
tólica. La ignorancia del siglo décimo , muy de- 
plorable sin duda alguna , pero malignamente ezi* 
gerada por los novadores , no impidió que estu« 
viese visiblemente con la Iglesia el espíritu de ver* 
dad , y que la suminístrase contra el error todos 
ios auxilios que la fueron prometidos, y deben 
Igualar su duración con k de los siglos* 

. La enseñanza común fué tan pura en aquellos 
dias tempestuosos y nublados cómo en el siglo 
fnas iumihoso. La explicación de los principa* 
les misterios, los símbolos de la fe y la confesión 
de todos sus artículos , las santas observancias 
que se derivan de ellos, el culto, los sacramen- 
tos y el sacrificio perpetuados sin interrupción, 
subsistieron sin ninguna mezcla que alterase su subs* 
tancia. Es verdad que no se oia ya la voz eio- 
qüente de los Ambrosios , Agustinos , Leopes , Ba«- 
silios 9 Gregorios y Crisóstomos ; pero también Ío 
es que estos Santos Padres vivían en sus escritos 
inmortales , y que de ellos corrían ríos de lúa con 
que se iluminaban los tiempos y los* lugares mas 
tenebrosos. No llegaban á igualarlos los Doctores 
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^iie les sucedieron ; pero coaociaii el ralor do 

los tesoros que habían heredado; interpreta- 
ban la Sagrada Escritura con arreglo á estos okh 
délos; se coaformabaa con las mismas confesío- 
nes de £é ; adoptaban las decisiones de los mismos 
Concilios I y hablan aprendido en las mismas Igle* 
slas las santas observancias que se praeticaban es 
ellas desde el tiempo de los Apóstoles* Muchos 
de estos antigaos maestros , aunque no tenían el 

gusto de los antiguos , ni la elegancia y gracias 
de su estilo , no les cedían en erudición , en pene- 
tración , en fuerza y vehemencia) esto es, en todó 
lo que importa para la defensa de la verdad y pa- 
ra la conservación del sagrado depósito* [ Quántos 
había entre ellos que sostenian sus instrucciones 
con el exemplo de las grandes virtudes y de una 
santidad eminente ! ¡ Testimonio visible de la pro* 
lección perpetua que dispensaba Dios á su Iglesia! 
Jamás hubo en ella mayor número de Santos que 
en el siglo infeliz que vamos á describir* 

Sin embargo, jamás experimentó el reynado 
» pacífico de Christo mas obstáculos para su régi- 
men y conservación* El Imperio Francés , que era 
una de sus mayores y mas hermosas porciones, se 
vió sumergido ai fin del siglo nono en la mas 
horrible confusión , siendo la principal causa de 
este desórden la poca energía de los descendien- 
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tes de Cario- magno. Parecía que esta sangre he* 
royca había agotado toda sa loable Iteuadidad coa 
la producción' coitsecufriva de tres Principes como 
Carlos Martel , Pipino y Cario- ma£;ao» Los hijos 
de este ultimo casi nada tuvieron de las virtudes 
augustas de su padre. Quando Carlos el Calvo, su 
nieto y tercer sucesor en el Imperio , dió el Du* 
cado de Francia á Roberto el Fuerte , visabuelo 
de Hugo Capeto , estableció los primeros funda- 
mentos de la Dinastía que había de elevarse sobre 
las ruinas de los Carlovigios , y permitiendo des- 
pués que estos gobiernos , como también los 
principales empleos de la Corona se hiciesen ht* 
reditarios , dló lugar á la mudanza total de la 
, líonstitucion del Estado 9 y preparó su ruina. Car- 
los el Craso, que fué sucesor en el Imperio des« 
pues de tres años de interregno , esto es , en el 
de 880, y heredó el reyno de Francia en el de 88f , 
se mostró aun mal Inhábil en el manejo de las 
tiendas de un gobierno tan vasto y agitado. 

Los feroces enemigos del nombre christiano, 
'que sallan continuamente del Norte para hacer sus 
'ctirrerílas'ién las posesiones mas hermosas de la Igle- 
sia , redoblaron su audacia en tiempo de este 
Príncipe débil y apocado. Acababan de arrasar 
toda la Picardía , donde habían quemado la cltt« 
dad de San Quintia , la Abadía de nuestra Seáora 
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de Arras, y una infinidad de Iglesias rurales, quao* 
do llegó elCrtso de Alsmaliia donde había nacidode 

la estirpe Carlovigia de Ge rmania.jVpeüas le r eco- 
nocieroa por Rey los Sefiores que le hablan llamado 
para que hiciese frente á aquellos bárbaros , quando 
volvió á marchar á su pais. Los Normandas , que 
se hablan asustado con su llegada , dieron princir 
pió á sus devastaciones , luego que ^1 se ausentó, 
con un ñjror que excedía á quanto hablan hecho 
hátta entonces. Todos los lugares por donde pa- 
saban , esLaban cubiertos de cadáveres , no solo 
de algunos hombres esforzados que les . hablan 
resistido , sino de hombres y mugeres de todas 
clases^ de los nobles mas ilustres, de eclesiás- 
ticos , religiosos , ancianos y nlfios. fin una pa- 
ule, apte Slod. lnhtSL , fu¿ tan terrible la calamidad , que hacien- 
do traición muchos christianos á su patria y á su 
religión , se mezclaron con los idólatras para co- 
meter en compañía de ellos ios excesos de que 
por niagUQ otro medio podían libertarse* Los Noc* 
mandos pensaron en apoderarse de París y de otras 
ciudades que estaban aun mas en lo interior del 
reyno. Para contenerlos , se fortificaron aigitAss pljir . 
. cas situadas en las orillas de los ríos y entre otras 
Pontoise, la que sitiaron y quemaron, sin embargo 
de que habla capitulado. Desde allí pasaron sil Sena, 
donde se embarcaron y ligaron a la^ cercanías da 



Digitized by Google 



. Párk con iin n&bero'tan prodigioso de baifcotqua 

en €l espacio de dos leguas ao se veían las aguas 

de aquel rio. - / ' 

A pesar de la ferocidad que caracterizaba en- Cbron. noroi. 

tonces a los Normandos ^ sabían disimularla en caso p ^^^^ &c.^ 

de necesidad. Su Rey Sigcfredo se abocó con Goa- <ío.deJBtíLPa^ 

ni» 

lin , Obispo de París , le pidió el paso para sus 
tropas 9 y le aseguré que no pretendía 'niaguoá 
otra cosa : á lo que respondió el Obispo que el^ 
Emperador Carlos habla confiado aqtte^a ciudad~ 
á unos vasallos fieles , y que U'^giiardarian xfM 
todo el cuidado que exigía su fidelidad y pru- 
dencia. Todo París estaba aun encerrado en la 
^ ida que hoy forma la dudad, y aun no tenía enton- 
ces mas que dos puentes , el grande , que se lla- 
ma ahora Fuente del Cámbio \ y el pequéfio que \ 
nunca ha mudado de nombre. Uno y otro tenían 
por defensa un torreón en la.parte exterior , don- 
de se edificaren después los dof caitíUps; No tar-» 
dó en presentarse Sigefredo con su exercito por 
él lado del puente grande. £mbistieron al torreón 

» 

con encarnizamiento 9 y no^ cesaron de dar asal- 
tos en dos meses seguidos. Pero £udon , Coodo 
de París, Roberto el Fuerte, sd hermana ^ y el 

Obispo Gozlin que combatía en persona al lado 

de su sobrino «1 Abad £bolo. , (ós rechazaron va* 

lerosamente y früsticaroA Mddsads «sfoerzos. Can» 
Tm. IX. Ff 
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isdos tn Ba los Normandos ^ desisiieron del ataqut 
ti áltímo día de Febrero del afio 886 ; pero tu* 
vieron bloqueada la ciudad hasta el año síguien* 
te 9 en que después de haber enviado el £mpera<» 

dor un refuerzo , se presentó él mismo para ha«* 
cer una paz vergonzosa ^ que hjibiera evitado cier* 
tamente con su ausencia y con et valor de sus ofi-* 
cíales* Abbon , mooge de Sari^ Germán de los Pra- 
dos 9 que habla presenciado el peligio de Paris^ 
hizo una pintura de él en versos latinos , en qué 
supone que el haberle, evitado fué efecto de U 
^ piotecciott die San Germán y Santa Geivoveva» 

Bcfgifi- aü. 888* . habiendo podido conseguir los Normandos 

Auu Mct. cocL 

que pasasen sus barcos por debaxo de . los puen* 
tes de la ciudad , lOs llevaron por tierra^ á dis- 
tancia de mas de dos mil pasos. Los volvieron ¿ 
echar al agua , quaodo les pareció que no podiaa 
incomodarles las máquinas de guerra , y navega* 
ron contra la corriente del Sena y del Yonne has- 
ta llegar á la ciudad , de Sens , que tuvieron sitiá* 
- da por espacio de seis meses. Pero no habiendo 
sido mas felices en esta expedición que en la de 
París , destruyeron á sangre, y fuego una parte ^ 
considerable de la. provincia de Borgoña. i , 

Tantas calamidades atribuidas justamente á la 
incapacidad del Emperador Carlos , le atraxeron 
tt de«p»cio<dedns Gnsideft^x del pueblo hasta 
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en el centro del Imperio. Para colmo de desgra- 
ciás sucedió que haUáadose en el pariameoto que 
ee tuvo eá encastillo de Tribur cerca de Ma^ 
guacia eo el dia de San Martin del año S87 , cay 6 
efl una debilidad que liada tan grandes estragos 
en su espíritu como en su cuerpo. Todos los se- 
¿ores^ de Germaoia le abandonaron á. jun misme 
tiempo', y reconocieron por Rey á su sobrino Ar»» 
Dulfo hijo ilegitimo de Carloman. £1 desgracia- 
do Cárlos se yió reducido á una miseria tan ex« 
tremada que tiO liiibíera podido subsut ir en los 
primeros dias á no haber sido por los socorros 
que le suministró Luitberto , Arzobispo de Má* 
guncia. Después de esto tuvo <jue mendigar su 
subsí&tencia valiéndose del mismo que acababa de 
«ubir á su trono , el qual le dió por conmisera* 
cioQ el señorío de algunas aldeas de Alemaaiai 
donde murió pocos meses después. 

Luego que se extendió la noticia de su muer- 
te j se dividieron io^ estados que le habían obe« 
decido. Una parte de Italia dió la corona á Be« 
rengario , hijo de Everardo , Duque de Friuii , y 
Otra coronó á Gaído , hijo de Lamberto , Duque 
dé Spoleto. Llegaron á lasémonos los dos partí* 
dos , y se peleó con todo el ardor que puede ins* 
pirar una esperanza igual de apoderarse del tro« 

no. £0 fin quedó vencedor Guido ^ y se víó pre* 

Ffa 
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ei«do Bmngario á refugiar» á Germania cerca 

del Pve> Afnuifo. En Francia dieron ios estadof 
la corona á £udon á Odón , aquel vaJeroso Coa- 
de de Páris y de Orleans que los habia defendido 
tan grandenieníe del furor de los bárbaros. £1 
Rey de Gernania prestó su consentimiento á la 
elección de un xefe de quien tenia ei reyno tan- 
ta necesidad en aquellas ctrcanstandas» Pero no 
se miró del mismo modo la empresa de Raulo 6 
Rodulfo , el qual se hizo Rey de ia Borgoña alta^ 
«sto es 9 del país situado entré los Alpes y el inontt 
Jura ; y sin embargo , de allí á poco tiempo se 
formó otra soberanía , llamada el reyno de Ar- 
lés ó de Frorenaa , á feror de Luis , hijo de Bo- 
tón , y de la Reyna Emingarda, hija del Empe- 
rador Luis IL Coa el pretexto de reprimir el fu** 
Tor de los bárbaros , ó la Insolencia de los pueblos, 
se erigieroQ en lo sucesivo muchos mas Sobera?- 
»os y cuyas; disensiones y tiranta fueron mas m- 
tiif»iblea que los males á que querían poner jrer 
ttiedio* 

En medtb de esta especie de anarquía , pro- 
ducida por la multitud de tantos Soberanos , cuyo 
podef era tan poco- respetable' «y no deaabaa los 
Prelados Eclesiásticos de celebrar sus asam- 
bleas , y de imponer á lo menos penitencias fi- 
gurosas por .IOS .deMtos que no. podía» impedir. 
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3En un Concilio celebrado ea .Maguncia el año 

888 por los Obispo» de aquella Provincia., con Xom. 9. Conc 
los de las Metrópolis de Colonia y Tréveris , se * 
qt^jó Amon Obispo de Wirsbnrgo de que unos 
malvados se apoderaron de un Sacerdote venera- 
ble , le afeitaron la cabeza , le cortaron las na* 
fices, y te dieron tantos golpes que le deuron por 
muerto. £1 Concilio los excomulgó , y arregló par 
punto general del modo siguiente la penitencia de 
qualquiera que quitase la Vida á un Sacerdote: 
9>no volverá jamas á comefi carne ni á beber vino: 
«ayuiuirá todos loa dias liasta la noche , excep* 
^ 9>to los Domingos y las fiestas : no llevará armas, 
i» y andará siempre á pie. Por espacio^ de d^ico 
f»afios 00 entrará en la Iglesia , sino que emplea*» 
f^rá. el tiempo que dure la misa y los demás ofi.- ^ 
*»doa 9 haciendo ofacios á la puerta del lugar sanr 

9pto, En los siete años siguientes se le concederá la ^ 
centrada en la Iglesia^ pero no la comunión. P»» 
»#sadofr doee años , podrá comulgar , observando 
nto demás de su penitencia tres veces en la se- 
nmartiJ* [Tal m el vi^r y h. sevfsridad de 
disciplina en unos tiempos tan infelices! 

£a otro Concilio celebrado en M.zt se t(y r^^is, 
marón las providencias mas eficaces contra el robo 
y usurpación , tan corawn entonces , de los biene» 
eclesiásticos. Se ]prolúbi6 con especialidad Á l» 
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señores legos que se apropiasen ntognnt parte ^ ' 
los diezmos eú la extensión de sus patronatos. Se 
decretó que un Párroco no pudiese tener dos par-^ 
roquúis; que no llevase nada por la sepultura ; que 
los Sacerdotes mauifcstaseu al Obispo en el Sí- 
iK>do sus libros con sus; ornamentos, sacerdoralei^ 
y qne no pudiesen llcvaf armas, -ni' vestir como 
los seglares. Se renovarop las prohiblcipaes de 
comunicar con los excomulgados , exceptuando á 
los sefiores con respecto á sus siervos , libertos y 
vasallos ; restricción prudente y muy digna, de 
notarse en un siglo tan vilipendiado^ Habiendo 
tenido un Sacerdote un hijo en su propia herma- 
na ^ se mandó coa jdo;ívo de este deliio igual« 
mñte contraüio : 9 la naturaleza que á las cos- 
tumbres de todos los siglos , que ningún Sacerdo* 
- te tuviese habitualmente en su casa muger algu« 
na , ni aun á su madre 6- hermanas. Habiéndose 
casado publicamente otro Sacerdote en U Di6ce« 
sis dcChalons del Marne , indignó de tal mode 
á algunos fieles piadosos esta iinion escacdaiosa 
y sin. exempiar , que se^ opusieron á ella con tO« 
das sus Fuerzas , 4 impidieron que el sacrilego es* 
poso cohabitase con la que habia elegido pOr mu- 
ger. El Obispo Mancion escribió después al Me* 
tropolitano para que le castigase de tal modo que 
alivíese de escarmiento ¿ios demás. 
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Las instrucciones dadij» por Riculfo de Soissons Analcct. t. 
en «1 afio 889 á íqs Párrocas de su Diócesis son 
el mejor documento para apreciar en su justo va- 
lor las comiauas y exageradas declaraciones de 
muchos novadores y de algunos ortodoxos pooQ 
reflexivos , que los h^n copiado ciegamente. <«Cui« 
i»dad , dice ^ de cantar las- horas canónicas ^ pri^i 
frma , tercia , sexta , la misa que celebrareis todos 
»9los días , nona , vísperas , completas y maitines» 
»» Exhortad á iruestro» feügrefes á que por lo me< 
9>nos asistan freqüentemente á la misa , y á que 
*>los Domingos y fiestas no falten á maitines ,4 
»>la misa y á vísperas. Todos vosotros debéis sa« 
»ber de memoria los salmos , el símbolo de S. Ata- 
«^nasio, y el canon déla misa^Tambiea debéis te* 
»#ner un misal > un breviario y un libro de- los evao- 
'urgelios^ un martirologio , un antitonnrio , el sal- 
oterio y las quarenta homüias de San Gregorios 
»9todo esto conjfbrme á los exemplares que exis- 
Mten en nuestra catedral. Si.no podéis, teoex todo 
j»el antiguo testamento , tened á io menos el ge* 
fjnesis." Esta excepción proviene de que siendo 
las copias de la sagrada Escritura de un mérito : 
muy superior á tas dé los ílbros comunes, eran 
mucho mas raras ; pero por lo demás es necesa* 
fío confesar que era esto muy bastante , atendien* 
do á los pocos libros manuscritos gue había, enr 
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toocet y al alto precio á que te veodiam 

Riculfb prohibe también que en la celebracioa 
de los santos misterios se haga uso del alba que 
se llevaba ordinariamente ; porque los Eclesiásti* 
eos tenían siempre una alba encima de la tuni-' ' 
ca 9 y se quería qué hubiese otra mas aseada -f^nr 
d altar. De aqui vhio ^1 uso del roquete , abor- 
tando el alba , y después el de la sobrepelliz. Re* 
^ comienda y encarga que se d¿ la Sucaristia in- 
mediatamente después del bautismo ; y advinien- 
do que debe mezclarse, el agua coa cjl vino en el 
calis fMfA la consagración , asegura que en eate 
misterio se consagra realmente la verdadera san- 
gre de nuestro Señor^ Por ultimo, dice que enUf 
calendas , esto es , en el primer día de cada mes,* 
se jumarán los Párrocos por deanatos , no para 
pasar el, tiempo en banquetes y diversiones sino 
para conferenciar acerca de sus obligaciones y de 
las necesidades de sus ^rroquiasi, 

No se mostraba menos rx&ctftud en ^rden i 
las reglas concernientes á los derechos respectivos 
' y «aa« delicados de las diferemat dases .de U 
rtod. tiist. 4. gerarqiila.' Habii^dose elegido á mi mismo tiem- 
po dos personas para el Obispado de Laogres , 4^-. 
rellano Arzobispo de León aprobó la elección de 
Argrim. Tcuiboido su competidor se <juejü al Papa 

£6teban V» y pasó á Roma con el objeto de que 
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le consagrasen allí. Pero temiendo el Papa ofen- 
der los derechos de las Iglesias , le remitió i sa 
Metropolitano para que le consagrase sin demo- 
ra 9 si su elección era canónica. Si le parecia que 
no lo era , debia consultar al Papa , guardan- 
dose de establecer otro Obispo en Langres sin re- 
cibir antes el permiso formal de Roma. Para la 
execucion de esta órden envió Esteban á Oirán, 
Obispo de Sinigaiia , en calidad de Legado. Au- 
reüano , á quien se presentó desde luego el Lega- 
do , hizo que marchase á Langres , prometién- 
dole que se verían allí muy pronto. Pero ai cum* 
piló su palabra , oi dló razón al Papa de los mo<« 
ti vos de su conducta. Los partidarios de Tv^ul- 
boldo volvieron á enviarle á Roma , con el de- 
creto de su elección , para que fuese consagrado* 
Temiendo el Sumo Poutifíce usurpar los derechos 
del Metropolitano , le escribió diciéndole que con- 
sagrase á Teutboldo j ó que declarase las razones 
que tenia para no querer hacerlo. Pero el Arzo- 
hispo consagró á Argrim , sin dar ninguna res- 
'puesta , y le puso en posesión del Obispado. En- 
tonces consagró el Pontífice á Teutboldo , y para 
darle la posesión comisionó á Fulco , sucesor de 
Hincroaro en la Silla de Reims : lo que se difirió á 
causa de algunas intrigas; pero en fin se quedó Teut* 
botdo por Obispo dcLangres.Despues le sacaron los * 
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ojos , cuyo cruel tratamiento fué efecto del odio 
^tie k teniaa tres caballero^ í y le sucedió Argrim* 
El Papa Esteban murió poco después de la 
decisión de este asunto , y según la opinión mas 
verosímil , el dia 7 de Agosto .del año 891. Se 
cree tambieo que Formoso de Porto , que le suce* 
dió I asceadió al trono pontiñcio el dia 19 de Sep- 
tiembre siguiente. Como ya era Obispo 9 no reci- 
bió nueva consagración , siendo este el primer 
ezemplar de Obispo trasladado de otra silla á 
la de Roma , pues eran todavía muy raras las 
traslaciones en Occidente , mucho mas fiel que 
el Oriente en este punto de disciplina. Muy pron* 
to se verá con quanta tenacidad se seguía esta 
máxima ^ por los excesos á qu^ dió lugar la dis« 
pensa de que se habla usado con Formoso , 6Ín, 
embargo de que no tenia otro objeto que el ma- 
Lnitpk X» 8. yor bien de la Iglesia , supuesto que el Obispo de 
Porto fue promovido al Sumo Pontificado por su 
adfaefiion sincera á la religión , por su zelo y ejem- 
plares virtudes ^ por su actividad y experiencia^ 

• ^ 

y por sus grandes conocimientos en la sagrada 
Escritura y en las deroas ciencias : qualidades muy 
raras , especialmente . en aquellos tiempos , y que 
se juzgaron mucho mas necesarias en la cabeza de 
la Iglesia que en tm simple Obispo. Había traba- 
jado Formoso con ft^uto en la conyersion de loe 
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Búlgaros , y se condlió la veoeiacion y la cdn«« 

£anza de aquellos pueblos en tanto grado que le 

pidjeroQ por Arzobispo al Papa Nicolao , de qnies 

fu^ estimado constantefflefite Juan* VIH. le eoóde«< 

uó después en aa Coocilio de tm modo duro é 

injurioso; pero este procedimiento de un Papa 

que en su conducta con respecto á Focio se lia- 

bia apartado mucho mas de las huellas de su sa^ 

bio predecesor , no podía perjudicar á la repu- . ^ 

tacion de Formoso , cuyo mayor delito era vero- 

similmente el no ha^r aprobado las usurpadonea 

de Cárlos el Calvo en el reyno de Italia contr» 

el órden natural de la sucesión. El Papa Maria 

no siguió las preocupaciones de Juan ; antes bied 

restableció á Formoso en el Obispado de Porto» 

Luego que se vió éste colocado en la Silla Toa. 8. Cone* 
Apostólica , cuidó ante todas cosas de poner el ^ '^^^ 
sello á la condenación de Focio. Stiliano , Obispo 
adoso de Keocesarea en el Ponto , habia escrito 
al Papa Esteban con este objeto , y al mismo tiem'^ 
po para obtener alguna indulgencia á favor de los 
que solo se habían mostrado adictos al autor del 
cisma por un efecto de temor. Habiendo muerto 
el Papa Esteban antes que llegasen á Roma loe 
Diputados de Stiliano, envió Formoso Legados ¿ 
Oriente con una carta concebida en estos térmi- 
nos : >>ante todas cosas , la condenación de Fo« 

Gg a • 
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»QÍo será perpetua é irrevocable. En quantú á loí 
9fqw é\ ordenó , Ies concedemos el perdón del 
» modo Siguiente ; presentando un libelo ó suplí- 
Mca en que reconozcan su pecado y pidan perdón, 
9» coif promesa formal de no volver a cometerle, 
w serán admitidos á la coniunion de los fíeles le- 
wgos , según la instrucción que enviamos á la qual 
„ . ^, arreglareis con la mayor exactitud. 

up.t. i^ulco de Reims , uno de . los Prelados mas 

respetables de Francia por su ilustre nacimiento 
y por sus qualidades personales , escribió inme- 
diatamente al Fapa Formoso , para tributar el 
debido faomenage á este digno sucesor de San Pe- 
dro , y para dar el parabién á la Iglesia Roma-, 
na por una elección que en su juicio era una se- 
ñal visible de la protección que dispensa Dios á 
Toni. 9. Coac toda la Iglesia. £i año siguiente de Bqt « hablen* 
do hecho este poderoso Prelado querCárlos , hijo 
de Luis el Balbo , fuese reconocido por Rey,, 
volvió á escribir al Papa pidi^ole sus consejos 
y buenos oficios á favor del Monarca. Este Prín- 
cipe , que lio pasaba de catorce«a6os , era el úni- 
co descendiente legitimo de Carlo-Magno: y á fin 
de libertarle de los pejigros quje le amenazaban, 
se dispuso que paisase á Inglaterra después de la 
elección del Rey Eudon , á quién no quisieron re- 
-4»nocer por Soberano muchos señores .Franceses; 
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bien ^ue nadie hizo el menor movimiento , míen- 
tras, no pudo concebirse esperanza alguna de po- 
nerle, en posesión de sus derechos* Pero habien- 
do p:iiadü Eudon a Aquitania para apaciguar los 
alborotos que' se habían manifestado en aquella 
Provincia , y déteníéndose allí mucho tiempo , se 
dieron las disposiciones convenientes para que vol- 
viese Carlos f-y se le conduzo á Reims donde los 
señores de su partido le hicieron coronar con gran- 
des aclamaciones. Toda la Neustria se declaró por 
él. Pero la misma eztension y justicia de sus pre« 
tensiones fu^ causa de que tuviese por epemigos 
al gran número de Soberanos y usurpadores que 
se habían apropiado el Imperioj y los diferentes 

reynos de Cario-IVIagno. 

A instancia d^ Fulco escribió el Sumo Pontí-» ^^***^ 
fice en favor del Rey Carlos á sus dos competid 
dores mas poderosos Eudon y Arnulfo. Pero qual-> 
«quiera que hubiese sido el efecto de' esta medía* 
cion , tan respetable en si misma , y tan débil en 
semejante materia , las continuas conmociones de 
Francia y Germania fueron mucho mas útiles i 
Carlos , el qual conservó la dignidad Real , ó por 
mejor , decir , el vano titulo de Rey > con el dic^ 
tado de simple , á causa de su incapacidad. Eu- 
don se mantuvo en la posesión de las Provincias 
que se extienden desde el Sena hasta los Pirineos^ 
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y Carlos quedó reducido á los paises ^iie están 
eatie el Sena y el Mosa , hasta el aoo ,898. ea 
que murió el Rey Eudon 9 y en que Carlos fué 
generalmente reconocido en la Noustria , Bcrgoñi 
y Aquiranla con tanta mayor faciiicíad quanco la 
sumisión de los Grandes no pasaba de los limites 
de un homenage estéril. Los Duques y ios Condes 
exercian á porfia su ambición , sus exácciones y 
venganzas en estos gobiernos hereditarios en que 
hablan establecido el monstruoso sistema de la íeu« 
dalidad , pues por lo menos cada señor gozaba en • 
s-u distrito de la independencia, que consiste en ha- 
cer mal impuoemeote ^ y agotaban toda la sangre 
de la patria en sus querellas particulares , sin que 
se atreviese el Rey á mezclarse en estos debates» 
De aquí se puede inferir qual e^a el desórden en 
todas las partes de la sociedad. 

Pero quantas mas ocasiones habla de caer y 
de pervertirse , tantos mas motivos y modelos de 
desprendimiento religioso presentaba el espíritu de 
fe. Un hombre santo , llamado Grimlaico • dió ea 
aquellos tiempos k regl^ de los Reclusos , los qua» 
y les eran unos soiiLarios que se encerraban en una 

celda , después de haber hecho voto de no salir 

Cod. reg. t. ft. de ella jamas. Nadie era admitido en este esta« 
V'B* 4Ó4* 

blecimiento , sin tener el permiso de su Obispo 
y de su Abad ^ y esto después de unas prueban 
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muy prolixas; CuniíJídos todos estos prelimina- 
res, se probaba todavía á estos solitarios por es- 
pacio de HA año eo los monasterios á que esta* 
baa anexas sus celdas , de las que no salían en este 
tiempo. Después, hacían voto de estabilidad en 
presencia del Obispo , y en la Iglesia , desde don-* 
de se les conducía á sus celdas , y el Prelado po« 
^iiia su sello en la pueru. 

La celda debfa ser pequeSa , y estar cerra- 
da exactamente por todas partes. £1 Recluso te-, 
sia en ella todo lo que necesitaba » y además» 
si era Sacerdote , ua oratorio consagrado por el- 
Obispo* Se hacia en la misma celda una ventana 
que correspondía á la Iglesia , á fin de que pu«> 
diese presentar su ofrenda para el sacrificio, unir 
(SU canco con el del coro ^ y conferenciar con las- 
personas que fuesen á hablarle. Pero habla corti- 
nas por dentro y por fuera , para que el solita- 
rio no pudiese ver ni ser visto. -Podía tener ¿ste 
en el recinto de su retiro un jardinito para pa- 
searse 9 y para coger en él algunas yerbas. Fuera 
de este recinto ^ pero pegada á su celda , estaba 
la de sus discípulos ^ con una ventana por don- 
de le servían- y recibíad sus instrucciones» Sí se 
tenia por conveniente que hubiese dos 6 tres re- 
clusos juntos^ en tal caso estaban contiguas sus 
celdas y tenían ventanas j^ra comunicarse : y si 
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querían consultarlds algunas mugeres , 6 confesar* 

se coa ellos , lo hadan en presencia de todos por 
la Ventana que correspondía á la Iglesia. 

La regla de Grimlaico recomienda á los reclu«» 
sos el estudio de la sagrada Escritura y de los 
Autores Eclesiásticos , para descubrir los lazos del 
infierno , evitarlos , y hacer que los evitasen las 
^rsonas que fuesen á aconsejarse de ellos. £n caso 
de que hubiese dos solitarios juntos , solo debían 
tratar de las cosas celestiales , y decir la culpa 
mutuamente entre sL £1 que estaba solo ^ debía ha-* 
cer esta especie de humilde confesión consigo mis-* 
mo. Se recomienda con particularidad el examen de 
conciencia , la oración mental , la comunión , ó la 
-celebración cotidiana de la misa , con las disposicio- 
nes convenientes. Se ordena el trabajo de manos 
en los intervalos de la oración y de la lectura, 
así para mortiftcar el cuerpo, como para auyen* 
tar las tentaciones ^ tener ocupado el pensamien-- 
to y complacerse en el retiro. Por esto se manda 
que trabajen los solitarios , aun quando tengan lo 
suficiente para mantenerse. Sin embargo , se les 
permite que reciban lo que se les dé voluntaria- 
mente , ya para sus necesidades ^ y ya para el ali^ 
TÍO y socorro de los ^sobres. Podían bafiarse en 
su celda , especialmente si eran Sacerdotes , pues 
oo solo se creía qne este aseo era saludable para 
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el cuerpo » sino que se le consideraba como una 

preparación exterior para acercarse con mas de- 
cencia á los sagrados misterios* Quaada estaban 
enfermos los solitarios, se abría la puerta de sus 
celdas para asistirlos f pero con niogua pretexto sa- 
liaú jamás de ellas. 

Por este mismo tiempo fundó San Geraldo de Act, SS. B«- 
Áuriiiac en Auvernla otro establecimiento piador 
so, al qual destinó el terreno que tiene actual» 
mente su propio nombre. Lo primero que hizo fué 
edificar una Iglesia , y luego una casa espaciosa 
distribuida en celdas y en quartos comunes para 
los exercicios regulares. Después de esto tomó las 
providencias que le parecieron mas oportunas para 
formar unas instituciones capaces de establecer y 
acreditar la vida regular , de la qoal quería que 
fuese un modelo aquella comunidad. Habla en el 
Ldinguedoc un monasterio muy famoso , que per* 
fenece actualmente al Obispado de Vabres, yha-> 

bia sido fundado en el ano 862 por Ra v mundo, 
Conde de Tolosa. A el envió Geraldo algunos jó ve-» 
nes , no menos distinguidos por su nacimiento que 
por su piedad, para que aprendiesen la regla que 
se observaba en ¿1. Pero no quedó satisfecho con 
la conducta de estos discípulos, los quales babieo'- 
do vuelta sin llevar consigo maestros experimeo'- 
tados y capaces de dirigirlos, tuvieron que elegjf 
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UQ superior entre ellos mismos. Habla formad» 
el piadoso ñiodador una idea tan alta de la per- 
lección religiosa que solia decir, que ua buea re* 
Itgioso es un ángel en la tierra; y aun se hubiera 

consagrado él mismo á Dios en su monasterio para 
dar exemplo de íervor , á no habérselo estorbado 
San Gausberto , Obispo de Cabros y director suyo, 
juzgándole mucho mas útil, al próximo en la esfera 
en que había nacido. 

Era hijo de otro Geraldo, Conde de Auríllac, 
de una casa antiquísima , muy poderosa y de co? 
nocid» virtud* La Condesa Ádaltrudis , su madre, 
no estaba dotada démenos piedad que su esposo* 
En una palabra, parecía hereditaria la virtud en 
esta familia, ^n la qual se contabati dos grandes 
Santos, ¿ saber, San Cesarlo de Arles y el Abad 
jSan Irier, siendo para ella esta ventaja el timbre 
mas glorioso de su nobleza. Habiendo nacido el 
jóveo Geraldo en el año Syy le educaron sus pía- 
jdóflos padres según lasr máximas mas puras del 
christianismo, y cuidaron también de acostumbrar* 
ie á los exercidos de la caza y de las armas, que 
se tenían eiftonces por indispensables ^ especialmen- 
te en un niño á quien destinaba el Conde para qve 
fuese su sucesor. Pero habiendo sobrevenido una 
larga indisposición al jóveü Geraldp , varió su pa- 
ááre el plan que habia Ibrmado^ y quiso que se de* 



Digitized by Google 



I^S LA laLBSIA. 145 

ékgtt a estudio , coa lo que se aficionó eitraor^ 

di liar lamente á la lectura de los libros sagrados» 
Murieroa sus padres quaodo todavía tenia él muy 
pocos años; pero la virtud y la apUcacioa suplíe-* 
ron la falta de experiencia ^ y gobernó sus gran* 
des posesiones, su numerosa familia y 'poderosos 
vasallos con una prudencia digna del juido mas 
reilexivo. £1 espíritu de órden y de justicia fué 
la regla por donde se dirigió invariablemente. No 
gustaba de la guerra , mas la hizo con* buen éxito 
sin tener jamas proyectos ambiciosos ni proponer-» 
se otro objeto que el de repeler la . fuerza con la 
fuerza , y contener á los Señores ó á los opresores 
circunvecinos. ¡ Triste necesidad para su alma seO'* 
sible I Pero se portó siempre con la mayor mode- 
ración imaginable 9 y recibió algunas veces pruc^ 
bas visibles de la protección divinan 

No se encuentra en la vida de Geraldo mas que 
un¿ sola mancha que se lavó muy pronto y de un 
modo que le bonra singularmente. En una de aque- 
llas ocasiones fatales en que la virtud mas fuerte es 
siempre frágil, puso imprudentemente los ojos en ima 
doncella , bija de un siervo suyo, y hermosa sobre 
manera. Hallándose entonces Geraldo en la 'flor 
de su edad, ,no fué duecío de sa^ coraaon, asi co^ 
mo no lo habla sido de sus miradas , y dió inme- 
diatamente una cita secreta al objeto de $u repea- 

Hba 
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tiaa pasión. Pero babieodo acudido al lugar seda- 
lado , fué tan eficaz el infinzo de la grada divina 
y el poder de la buena costumbre , que djespi- 
dló á la - doncella luego que la tuvo á la vista , y 
volvió á tomar el caballo precipitadamente , sin 
embargo de que era de nocbe y hacia un frió 
cruel. ,€on el objeto de extinguir para siempre su 
pasión ^ y de perder la esperanza de satisfacerla, 
dió libertad á la sierva , instó a sus padres i que 
la casasen y la dotó. Después de este pasage per- 
dió ia.visia, y en el espacio de mas de un ano 
que duró esta triste privación, no cesó de bende- 
cir al Señor porque queria mas bien castigarle en 
esta vida que en la otra. Por fin logró curar , y 
Guillermo de Aquitania le brindó con el casamien* 
to de su hermana ; pero Üora^ido Geraldo la fal- 
ta en queliabia incurrido, conoció todo el valor 
, de la virtud contraria, y quiso poseerla en el mas 
alto grado de perfección. Renunció pues esta unioo 
lisongera , tomó el partido de no abandonar el 
celibato en toda su vida , y le honró con la prác<* 
tica de todas las buenas obras. 

Se distinguió especialmente por su amor ex- 
traordinario, á la justicia y por su tierna caridad 
para con los pobres. Sus limosnas no tenian otros 
^íüüíes que los de las miserias que llegaban á su 
-noticia. Jamás dexó de aiünitir á ningún pobre, y 
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gdemás de dar de comer á todos los extr^ngeros, 
tenia provisiones reservadas |>ara los que llega- 
ban cootinuamente ásu casa. No contento con aten- 
der al socorro de esta multitud indetérmínada, 
alimentaba siempre cierto número de personas. Se 
hallaba presente á todas las distribuciones para ase* 
gúrarse de su puntualidad y de la buena calidad 
de los alimentos, los quales probaba él antes que 
nadie. Sin embargo de sus muchas riquezas , te- 
nia una vida sumamente frugal y austera. Ayuna- 
ba tres veces en la semana sin faltar jamás á este 
sistema , transladando el ayuno si ocurría alguna 
fiesta, y anticipando en el Sábado ei del Domingo; 
práctica admitida umversalmente desde aquel tiem- 
po hasta nuestros dias. No cenaba jamás, y con- 
vidaba á comer en su compañía á vanas personas 
piadosas é instruidas para conferenciar con ellas 
acerca de lo que se leia durante la comida. Lo de- 
mas del tiempo lo empleaba en administrar justi* 
da, en arreglar sus asuntos, en pacificar las fa- 
milias , en instruir á sus criados , en visitar enfer- 
mos , en la oración , en la lectura y en todo ge- 
nero de exercicios christianos. Vestía con modes* 
tia y sencillez , y se había privado absolutamente 
del uso de la seda y de toda especie de galal. En 
quanto lo permitía su estado , procuraba imitar la 
vida monástica ^ de la qual hacia el mayor apre* 
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CÍO ^ jr sin af«y tarse eaterameate como los moages^ 
teoia , U barba mucho mas corta que lo$ legos. Pe« 

regrinó siete veces á Roma ^ siendo esta devoción 
muy recomendada en aquellos tíempos^r En los ul- 
timos años de su vida redobló sus austeridades y 

todos sus exercicios piadosos hasta el instante de 
su muerte, ocurrida en el año 909 á 15 de Oc- 
tubre ^ en cuyo dia honra ia Iglesia ¿»u memoria. 

Por este mismo tiempo murió en opiaion de 
santa la Emperatriz Ricarda , esposa de Carlos 
el Craso , en ei monasterio de Andelau en Alsa- 

cia que había fundado ella misma para Caoonesas, 
y subsiste el día de hoy sin haberse variado su 
institución primitiva. Habia sufrido la Emperatrla 
con una paciencia heroyca las acusaciones vergoa«* 
cosas que intentó contra ella aquel Emperador dé* 
bil y suspicaz, las quales confundió probando que 
no habia perdido aun la yirgtnidad^ La separados 
que resultó de este suceso escandaloso, dio moti- 
vo á la Princesa para entregarse enteramente á la 
piedad y adquirir en su retiro una santidad que 
se juzgó digna de sec honrada y venerada pubíi* 
tamente« 

Tom 9. C<ioc. Arnulfo, Rey de Germa- 

P* 43P' nía un testimonio notable de su protección para coa 
la Iglesia , pues hallándose en su Palacio de Tri* 

bur cerca de Maguncia,. hizo que se celebrase ua 
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Copcilio general de Un países de su obediencia^ 
en el que se hallaron veinte y un Obispos , con in* 

clu&ioa de los tres Metrojpoütanos de Maguncia, 
Colonia y Tréveris* »> Pastores del rebafio de Je« 

>íSU-Christo ( dixo á jos Padrea que reclamaban 

»sa protección } , átsemptaAá fielmente vuestro 
«^niloisterío^ y vivid seguros de que no ser¿ yo 
^^menos religioso en cumplir con el mío , persi^ 
i»guiendo á los enemigos de la Iglesia y á los vues^ 
»>tros.'' Con cuyo motivo, habiííndose quejado los 
^Obispos de los pecadores incorregibles que no ¿e 
presentaban i recibir la penitencia debida por 
sus culpas , mandó el Rey que todos los Condes 
^ue residían ea sus domiaios, hiciesen prender á 
aquellos pecadores excomulgados y los llevaísen i 
su presencia, teniendo entendido que sí se rebe- 
laban guando se fuese á prenderlos , y morían ea 
2a demanda ^ no se Impondría ninguna penítencfá 
A los autpres de su muerte* De este inodo se em*- 
pesaba i mezclar la coacción con la persuasión f 
dulzura, para reducir ¿los pecadores á que bf* 
ciesen peoicencia ¿ método ^ue por consijgMíeate de« 
bió su origen i la potestad secular, y del qual se 

echó mano sin duda alguna para contener unos 
excesos i|ue hubieran turbado el órden páblico ¿ 
pesar dé demás medios que pudieran haberse 
empleado. Habiendo empezado ya á iatroduciri^ 
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la compensación de las obras satisfactorias ^ pet'* 
mitieroQ los Obispos á los penitentes que redimie* 
sen ciertos ayuno» coa limosnas, pero solamente 
en caso de enfermedad y de viage , 6 en los úl- 
timos años de su penitencia. Se vé también por 
este Concilio que no se observaba todavía el aya*« 
no ó abstinencia del Sábado , y que en la cele- 
bración del santo sacrificio se acostumbraba mezr« 
dar una tercera parte de agua en dos de vino, 
sin contentarse con echar en él algunas gotas. 
Después de concluida esta asamblea , pasó el 

„ . ■ I^ey Arnulfo á Italia • donde !e habían llamado 
Regin. an. Spg. ' 

Liiirpr. iiu I. Berengario y el Papa Formoso. No creyéndose 
. Guido ) competidor de Berengario, en estado de 
resistir á'tantas fuerzas reunidas , huyó precipita- 
damente^ y Arnulfo se apoderó de Roma. Le re* 
• cibíó el Papa con grandes honores , y le coronó 
Emperador á principios de Abril del año 896 : des- 
-pues de laqual, el pueblo Romano le prestó ju« 
ramento de fidelidad con esta cláusula notable: 
Saiva la fé debida al Papa Formso, Este Fontifíce 
murió á poco tiempo de haberse verificado esta 
, revolución. Algunos autores refieren su muerte al 
día 4 de Abril ; pero consta por algunos hechos 
posteriores que vivia aun á mediados de este mes* 
Bonifacio , que habia sido depuesto del subdiaco* 
nado y del sacerdocio , fué elegido por una ñio 
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eioo popular para que le sucediese, y murió do 
gota á los quince días; Su éleccion :ftté dedafada 
nula por un Concilio celebrado dés afiés despides 
en Rayena , por lo que muchos historiadores no « 
le colocan en el nómero de loa Sumos Pontífices* ' 
Ea fin 9 fúé consagrado Esteban VI. en el mes 
de Agosto- dtí mismo efio : su pontificado no jpasó - 
de catorce lééses , y solo es- conocido por 4in ras* 
go menos honroso á su gobierno que un olvido 
absoluto* Habiendo congregado un Concilio nuoie- i^íf^* tuítpr. 
roso , no solo tuvo la temeridad de condenar a 
su predecesor Formoso^ sino que hü&o desenter- 
rar su cadáver , y mandó que le presentasen ea 
medio de la asamblea. El difunto estaba revestí* ' , ^ 
do de las insignias pontificales ,y en esta forma 
se le puso en la Silla Apostólica , y se le dÍ6 vn 
abogado para que respondiese en su nombre. En* 
tonces el Papa Esteban j dirigiendo la- palabra al ^ 
cadáver , como si estuviese vivo : «Obispo de Por- 
99to, le dixo, ¿por qué te impelió ia ambición i - 
«usurpar la Silla de Roma y condenándole á la 
primera pregunta , pronunció la sentencia , que 
fué puesta inmediatamente en ejecución. Se le dea- 
pe^ al difunto de sus vestiduras sagradas, se Ú 
cortaron tres dedos , se le decapitó , y después ' 
le^ arrojaron al Tiher, Añadiendo Esteban el sa- 
crilegio i la barbarie, degradó de |a$ órdenes sa^ . 
Tiw».]X li 
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rido Formoso , y volvió á^ordenarlos^ Pero no tar- 
dó ea rcícibir ^ 1 ciiStiga quf.-mf^r^ciaa estos exce- 
lOft , porque fué acmtada p oip i]po& etie]iMgo& taa 
violentos como el, los (guales le excluyeron déla 
tUla |M>aufíci^ ) le cafgacoa derC^deIIas. y le. pu- 
tietoa^ft una prisión y ea ella..Ie4ieron garrote» 

- Tuvo por sucesor inmediato á Romano , cuyo 
fontificado na durd quatro masea. Habiéndole reem- 
plazado Teodoro , gobernó la Iglesia mucha mt^ 
nos tiempo*. Pero ea los ve^ute días que ocupó 
la Santa.Sade f. trabajó utilmente en la pacifisadon 
de ios ánimos y en la edificación de la Iglesia.. ; 
Hizo que volviesen á su& sillas lo& Obispos que 
iiabiañfStdo arrojado» de eltas ; restableció los Sá* \ 
cerdoces. ocdenadi»^ por Formoso,, y dispuso que . 
se Uevaser^solemnemente á la sepultura de loa Pa- . 
pas el cadáver de este Pontífice , que hablan 
cBCODtcada unos pescadores*. Romano fué muy 
a«ada del Clero^ y generalmente estimado de toda 
genero de personas por su genio pacifíco , por su 
sobriedad ^ por su castidad y por su liberalidad • 
para con los pobre»* 

; Juan IK, que fué su . sucesor , ^e hizo igual- 
mente recomendable por su prudeoda y piedad. 
Sin embargo , en su elección estuvieron dividi- 
doa los, votos 9 y tuvo ^gia al^^uoos en m &r 
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you Pero prevaleció el partido de Juan , y ha- 
lúendo' sido «chado Serj^o.de Romc-^ tuVo qtíe 
retirarse áToscana , en donde permaneció siete afios 
bazo la protección del Marqués Adalberto. Juan IX. 
octtpó la Silla Apostólica dos aaos , quatro líé- 
ses y quince dias , esto es , desde mediados d¿ 
Julio de 898 , hasta So de -Noviembre de 900 , en 
que murió ; época sólidamente establecida por mas 
que pretendan lo contrario algunos chronologistas 
que no son despreciables. 

£1 Papa Juan se dédlar6,iio menos que su 
predecesor Teodoro , contra las violencias escan- 
dalosas de Esteban Ví , y para extirpar de rai2 
el mal , hizo que se celebrase en Roma un Con- - 
cilio en que se exáminaron con la mayor mada- 
rez los artificios e intrigas de Esteban. Se ave* Mass. itaiic. 
riguó que la mayor parte de los Obispos que J'^J;*'' ^ ** 
hablan subscrito ai Concilio de este Papa contra 
la memoria de Formoso , fueron obligados á ello 
tiránicamente , y 4}ue muchos le acusaron de per^ 
jurios y de otras acciones infames , sin conocimien-' 
to de causa y sin ningún examen : por lo qual se 
reprobó^ el Concilio del Papa Esteban » y se acor* 
dó que* se quemasen sus actas , como se quema- 
ron , según se dice , las del Concilio de Rimini 
y las del segundo de Efeso* Habiendo pedido 

perdón los Obispos y los demás Eclesiásticos com- 

- lia • 
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pilcados en esta vil condescendencia , se les tra^ 
tó coa benignidad , atendiendo á que en su .culpa 
iiabia tenido mas parte ei temor que la malicia. 

Pero áe prohibió severamente á todo genero de 
personas , de qualquier clase y dignidad que fue* 
ien 9 impedir la libertad de los Concilios , des- 
pojar á los Prelados de sus bienes coa este objeto^ear 
carcelarios 6 violentarlos de qualquiera otro modo. 
Se prohibió también , con tirreglo á lo dispuesto 
en ios Concilios de Africa 9 que se reiterasen las 
'órdenes y el Sacramento del Bautismo. £n ñoy 
confirma el Concilio el justo aprecio que se hacia 
de Formoso , y declara que este Obispo babia 
sido trasladado de la silla de Porto á la de Roma 
por necesidad y por su mérito. Sin embargo pro- 
liibe que en lo sucesivo se baga uso de este exem* 
piar , con cuyo motivo recuerda la severidad de 
los Cánones , observados sin interrupción en Oc- 
cidente , por los quales se ne^ba la cprnunion lai-- 
cal á los que contravenían á ellos. 

Por lo que toca al Presbítero Sergio 9 cuya elec- 
ción cismática habla causado división en la Iglesia 
Romana , se le declaró condenado y expulso , como 
también á SUS fautores.) qbn prohibición de ezer- 
cer las órdenes sagradas. El Concillo atribuye esta 
clase de turbulencias y discordias al abuso que se 
había introducido de consagrar á los Papas sio 

v~ 
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noticia del Emperador , y de anticiparse contra 
los Cánones y la costumbre á la liegada de sui 
comisionados , instituidos para impedir semejantes 
desórdenes. » Por unto, dice ^ queremos que en 
9»lo sucesivo se baga la elección del Papa eii 
9>junta de los Obispos y de todo el Clero , a ins- 
vUQciik del Seoado y del pueblo} que después se 
»le consagre solemnemente en presencia de los 
Mcomisioaados imperiales , y que nadie exija de 
wél juramentos nuevamente iaventados,"' Se habia 
introducido tamlMen otro abuso , i saber , que lue- 
go que moría el Papa , se saqueaba el palacio pon* 
tifido , y desde allí se extendía el latrocinio por 
toda la ciudad. La misma suerte sufrían las ca^ 
sas episcopales después de la muerte de los Obis- 
pos. No solo se probibieroii estas rapifias , ame^ 

nazando con censuras eclesiásticas á kw que las co- 
metiesen , sino que se bizo saber á todos que laa 
personas que se abandonasen á semejantes eicesosy 
iaeurrian en la indignación del £mperador. 
Este Emperador , en euya presencia se cete^ 
el Concilla , era Lamberto , hijo de Guido^ 
coronado par Formoso en el año ^93 , y que 
en fin habia lograda hacerse superior á Berea-^ 
gario , Dttque de Friuli. El Emperador Arnulfo 
se habia retirado á Alemania inmediatamente des^ 
puea de su ejtpedtdoa de Roma » y voWió a hsf 
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lia en el año 899* para castigar á Jos rebeldes; 
pero murió en el cerco de Fermo el día ft de Dt* 

ciembre del mismo año , segua uaa inscripción ha- 
llada en sa sepulcro. No falta quien quiera per* 
suadir t¡ue murió envenenado por Agiltrudis , tíu* 
da de Guido , muger revoltosa é iatrepida , que 
viéndose encerrada en la fortaleza , y próxima á 
caer en manos del Emperador ^ halló medio para 
hacer que le tii^sen una bebida que le causó la 

■ * 

muerte* 

Al principio del siguiente año se juntaron eá 
Porcbeim los jse^Qres de Germania , y reconocie* 
ron por Rey al hijo legitimo de Arnulfo , Ilama« 
do Luis , el qual no pasaba de siete años. Des* 
pues de esto solicitaron la confirmación del Papa, 
escusándose de no haberse puesto de acuerdo con 
él para la elección Á causa de lo difícil que etA 
el viage i Roma, mediante estar interceptado el^ 
paso por los Paganos. Estos infieles que infesta- 
ban los límites de Alemania y de Italia, eran los - 
Húngaros , gente bárbara que babia salido de lo 
interior de la Scitía , y bada cerca de .diez años 
Regio. ao.SSj^. que se dexaba ver en el Imperio Francés. Al prin- 
cipio entraron en la Panomia y en el pais de ios 
Avarios , donde se mantenían con Ja casa y pe^^ 
ca. Después hicieron freqtlentes correrías en Ca-^ 
rlntiá ) Moravia y Bulgaria*. Todas sus armas se 
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reducfaa ai arco ^ pero le manejaban con una des^ . 

treza incomparable» No se preciaban de poseer 
«^'•affte de aíttar una plaza , ni de pelear á pie 
quieto , sino que según el método que observan 
ipdavia estos pueblos ^ acometían precipitadamea- 
te á sos enenigos , y se dispersaban ai nomen*- 
te. £^abaa siempre, á caballo y ya sea que camina- 
sen se estuviesen quietos, y se mantenían en U 
misma disposición quando celebraban sus conse* 
jos« Su exterior ^ sus^ costumbres singulares , sus 
cabezas -peladas , sit aspecto triste ^ su taciturni- 
dad feroz que por lo coniun respondía á todas las 
proposiciones con hechos sanguinarios todo esta 
contribuía i que inspirasen terror» Laa mogeres £u^tpi.j.i^c. 
eran tan intrépidas y desapiadadas como ios ' 
Iiemtires» 

AI principio entraron en Moravia á ruegos 
del Emperador Arnulfo que ios había llamada 
para sujetar i \oA rebeldes de esta Proviúcia.. Pera^ 
ro haciendo distinción entre amigos y enemigos,^ • 
se internarob én Baviera y después en Italia , don- 
de inundaron de sangre 'todos ios lugares por don- 
de pasaron. Habiéndose reunido los fíeles en et 
pais de ,MMtd , 'tes firesiíneareb.' batalla- á orillaa 
del Brenta , y quedaron derrotados , siendo mu- 
chísimos los que murieron ea la acción y lo> que • 
ae ahogaron i con f un gran Aámera de Condes y 



Digitized by Google 



%ft MiSTOBtA' ' 

.algunos Obispos , entre ellos Luicardo de Vercellí, 
antiguo privado de Cárlos el Crato ^ el qual perdió* 
i un mismo tiempo la vida y tus inmensos teso-, 
ros. £n Nonántula eo el Modenés mataron los bar- 
baroi i todos los monges que no habían fauido^ 
quemaroa el monasterio y su preciosa biblioteca, 
y. robaron todo lo demás. Roma y la Italia ente- 
ra se hallaban en la mayor oonstemacíon , qiian- 
do ios infieles suspendieron contra toda espe- 
raoaa ta primera 'Correrla » y contentos con Jo 
que hablan taqueado , no pensaron mas que en 
ir á gozar de ello á ios países salvages que les 
servían de guarida*- 

El Papa Juan IX. se aprovechó de esta in- 
terrupción inesperada , para emplear su solicitud 
pastoral en las diferentes Iglesias de la christiao- ' 
dad. En España , Alfonso 111. llamado el Magno, 
había .hecho respetable su poder , asi á los Ara- 
bes que ocupaban el centro de la Hesperia , como 
á ios codiciosos Normandos , que infestaban con- 
tinuamente sus costas y todas las del Oeeano. A 
pesar de es(as dificultades y estorbos continuos, ha- 
bía reedificado y vu4i^lto. Á poblar .muchas ctuda- . 
Sampír. Astnr. des , y entre Otras 4 Oporto , Braga , Vklao y Tuy, 
ptg. quaies edificó Iglesias, ¿ hizo que se instí- • 

tuyesen y nombrasen Obispos» Fortificó á Oviedo 
I mas ^ue á ninguni^ otsa- ciudad y y formó de eÜa 
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'como 110 baluarte inexpugnable , donde pudiesea 

estar seguros de las incursiones de tantos barbaros 
los efectos mas preciosos de sus estados, y en es- 
pecial las reliquias de todas las ciudades. Pare- 
«riéndole demasiado pequeña y sencilla la Iglesia 
"que había er^ido Alfonso el Casto en el lugar 
en que estaba el cuerpo de Santiago, la reedifi- 
có magaiñcamente con piedras exquisitas y con co- 
lumnas de mármol , y la enriqueció con ornamen- 
tos y vasos de un valor inestimable, así por la ma- 
teria como por la bechura. 

Después envió Embaladores al Papa Juan par . 

* * Ambr. ^lor• 

ra obtener la celebración de un Concilio en que i. XV. c ^. 

síb hidese con la . mayor ^ompa y solemnidad la 
dedicación de esta Iglesia. Al mismo tiempo pidió 
que la de Oviedo fuese erigida en Metrópoli. Asis- 
tieron á esta dedicación diez y siete Obispos , y 
se halló también presente el Rey con la Rey^ ¿u 
esposadlos Principas &us hijos , trece Condes y 
un gentío innumerable. Se consagraron tres altares _ 

Tom. 9. ronc. 

nuevos; pero oo se hizo la consagración del quar* p. «i^. ec scg. 
to altar , debaxo del quai descansaban las reli- 
quias -de Santiago , porque se creia que la babian 
hecho en tiempos muy antiguos sus propios discipu- ^ 
los , suponiendo que eran siete , y que se conser- 
Taba todavía la memoria de sus nombres. Se eri- 
gió en Metrópoli la Iglesia de Oviedo en un Coít- 
Tom. IX. lUc 
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cilio celebrado en esta capital el -afio 960 primer 

Domingo despuesde Pasquadia 27 de Abril. Se de* 
cretó que el nuevo Áizobispo , llamado Hermenegil* 
do, establecería Obispos en las ciudades de esta pro-* 
vincía que los hablan tenido anteriormente , y que 
se nombrarían .arcedianos para que visitasen dos 
veces^al a^o las Parroquias y los IVlonasterios. El 
Rey concedió unas posesiones considerables á esta 
Metrópoli , y á proporción á los Obispoi que de« 
pendían de ella, queriendo que tuviese cada uno 
^ su Iglesia y sus posesiones en la provincia de As« 
turias, como en un lugar seguro donde pudiesen 
hallar un asilo en caso de necesidad. En el mis- 
mo año fué electo y consagrado Arzobispo d« 
Tarragona el Abad Cesáreo^ pero se opuso á ell6 
el Arzobispo de Narbona // aun los Obispos de 
£si»aña que le reconocían por metropolitano. Alfbn- 
so III. reynó gloriosamente por espacio de qua- 
renta y seis a^s hasta el de 910 9 en que abdic4 
la corona á favor de su bijo^ García , sin embargo 
de que éste había querido usurpársela , y murió 
dos años después. 

La Inglaterra había perdido antes uno de sue 
mejores Reyes en la persona de Alfredo el Grande, 
el quai murió el dia 35 de Octubre del año 90O9 
dexando á su hijo Eduardo I. la Monarquía ente- 
ra de la Gran Bretaña, ^ue habían poseído su 
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padre y su abqelo. Desde su mas tierna edad has- passiou 

ta los cincuenta años en que murió lejos de dis- 
minuirse su virtud i tomó nuevo incremsnto en el 
tumulto y distracción de Ids negocios públicos, en 
las revoluciones y turbulencias, en medio de los 
sucesos mas prósperos, y i pesar de las tentacio* 
nes violentas con que luchó en la edad juvenil, 
en cuyo tiempo solía levantarse ocultamente á me- 
dia noche , y se postraba en la Iglesia arrostrando 
al frió riguroso de la estación para pedir al Se- 
ñor que amortiguase los ardores de la carne que 
se rebelaba contra el espíritu. En los veinte y, 
echo años que duró su rey nado, se aplicó cons- 
tantemente á buscar los medios de que floreciese U 
religión , la justicia y las artes. Hizo tres divisio- 
nes de Jos Imbitantes de cada provincia , destinan- 
do las dos ^l ezercicio de las armas , y la otra á 
la agricultura. La marina de Inglaterra debió i 
este Principe el origen de su grandeza y del es- 
tado respetable en que se ha mantenido casi siem- 
Estableció escuelas en Ojífbrd , y fué mira- 
do por esto como el fundador de la Universidad ^ 
de aquella ciudad , famosa desde entonces por el . 
estudio de las bellas letras y de la filosofía* Lle- 
vó á sus estados uft gran número de sabios de los 
países circunvecinos , fomentó con mas particular 
cuidado á los naturales del pais, y los llenó á to. 
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dos de riquezas y dignidades. As^r, moNge Ins^ 

iruidoj ^ue habitaba en el monasterio de San Da- 
yis en el país de Gales ^ fué elevado á la Silla epis- 
copal de Schirbttrn. FlemirndO, que habiá sido 
ermitaño mucho tiempo, fue nombrado Arzobispo 
de Cantorberi. £1 mismo Alfredo adquirió un co« 
nocimiento muy profundo en las ciencias , sin em- 
bargo de haberse dedicado al estudio ea uaa edad 
bastante abanzada 9 y no solo escribióla colección de 
leyes , por la qual se le dió el nombre de padre del 
derecho y de la legislación británica , sino que tra- 
duxo al ^xon la Historia Eclesiástica de Beda , la 
Pastoral de San Gregorio , los libros de consola- 
ción de Boecio, de cuya lectura gustaba en ex-* 
tremo, y dió a luz varias obras originales. Ade- 
más de esto manifestó siempre un respeto muy 
grande al Papa , á quien soHa enviar de guando 
ea quando magníficos regalos, no contento coa 
pagar el dinero de San Pedro* 

' No se limitó la vigilancia de Juan IX. á las 
Iglesias del Norte y de la Hesperia^ sipo que ^ 
extendió también á las de Oriente: y como Stilia» 
oo de Neocesarea continuaba distinguicndose con 
su zelo por la Unidad católica y por la total ex- 
tinción del cisma, se dirigió el Sumo Ponti6ce á 
este digno Obispo para tratar de la reunión de to- 
dos los Griegos á quienes se pudiese bacejr desist if 
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del cisma, t» Concedemos la comuaion (le dixo) á 
if todos los que se sometan ; pero queremos que 
»sean inviolables los decretos de nuestros prede- 
»»cesores. Pensamos como ellos acerca de Focio ; y 
wasí Ignacio como Esteban y Antonio nos mere* 
wcen el mismo concepto que les merecieron á ellos/^ 
Este Antonio y llamado Cauleo^ fué el sucesor in- 
mediato de Esteban en la Silla de Constantinopla, ^ 
y estos tres Patriarcas consecutivos están coloca-^ 
dos en el catálogo de los santos. 

Habia muerto Antonio en el año 89^ y le sur 
oedió Nicolás el Místico, llamado asi ^ causa del 
empleo de Secretario que ' había eicercido cerca Theopfe, 
del Emperador León. Durante su Patriarcado lii- 
zo edificar este Principe en Constaotinopla un mo- 
nasterio de eunucos , al que se llevaron por su or- 
den, según, dice un autor muy antiguo, los cuer*» 
pos de San Lázaro y de su hermana Santa Mag« 
daiena. 

Pero el Obispado dé Nicolás el Místico se le* 
áaló con otro suceso de mayor Importancia» Aun<* 

que el Emperador Leoa habia contraido ya suce- 
aivamente tres matrimonios , no tenia ningún hijo 
que le sucediese , y habiendo muerto la tercera 
muger, volvió á casarse otra vez, bien que no se 
atrevió 4 coronar á esta ultima esposa, ni i reci« 
bir coa ella la bendición nupcial , por<jue en U 
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Iglesia Griega estaban prohibidas las quartas oup« 
cías. Por las segundas y terceras se hacia peniten- 
cia , y á las quartas se las trataba de poligamia. 
£i mismo León había mandado por una constitu** 
don expresa , que las penas impuestas con este 
motivo se cumpliesen puntualmente ^ y aun las hir 
tú extensivas á las terceras nupcias. Sin embargo, 

habiendo parido un niño su quarta muger, llama- 
da Zoé , ^aiso que se la mirase como á su esposa 
legítima* La primera dificultad fué la de bautizar 
la criatura con las solemnidades que se acostum- 
braban en semejantes casos con los hijos de los Em- 
peradores , porque el Patriarca Nicolás ^ sostenido 
4e un gran número de Obispos , reclamó la obser-* 
vancta de los cánones con tanta energía que se 
vio obligado el Emperador á prometer con jura-» 
inento , que despedirla á la madre. Pero á los trea 
dias de esta sumisión forzada, volvió á presentar* 
se Zoé en el Palacio como Emperatriz^ y se ce-« 
lebraron las bodas con pompa ^ aunque sin el mi- 
nisterio de los Sacerdotes. El Patriarca fue á ver- 
se con el Emperador, se postró á sus pies, y le 
rogó encarecidamente que respetase la dignidad 
Imperial , diciendole que en el cuerpo del Estado 
ocupa ésta el tiiismO lugar que el rostro en el cuer** 
pd humano 5 donde toé menores defectos causan 
una fealdad disforme, ^ y añadiendo que por lo 

N 

1 
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«enes 00 ptsasc adelante hasta que se Uamasea 
Legados de Roma y de !a$ Sillas Patriarcales para 
examinar coa los Obispos del Imperio lo (|ue de- 
bía execotarse* 

En efecto, escribió León al Papa , y convidó á Eutiych. t. 9, 
los Patriarca» de Alexandría, Antioquia y Jer usalea P* 484- 
para que pasasen a Constantlnopla i exáminar y 
decidir, si su matrimonio era válido ó no lo era. 
Pero aunque trataron inmediatamente de enviar 
Legados , ya habla hecho León que el Presbítero 
Tomas le diese la bendición nupcial á él y á Zoé, 
y declaró Emperatriz ¿ esta muger. El Patriarca 
depuso al Presbítero y prohibió la entrada en la 
Iglesia al Emperador! el qual se sujetó á esta, pe* 
nirencía , no pasando de la sacristía. La conduc- 
ta incierta y contradictoria de este Principe pa- 
recerá sin duda alguna bastante difícil de expll- 
car, Pero además de la trangresion de las leyes pu- 
ramente canónicas de la Grecia ^ babia cometido 
otras faltas mucho mas graves en materia de cosr 
tumbreí- , p'ies en vida de su primera muger 9 la 
virtuosa Teofano , á quien la Iglesia Griega vene» 
ra como Santa , y en cuyo honor hÍ20 4t\ mismo 
qu^ se edificase una Iglesia, babia tenido publica* 
mente una concubina, coii la qual se casó y la 
coronó Emperatriz después de la muerto de Teo» 

&no \ de modo que Leoa estaba ya desacreditado 
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por su incontinencia , y si se le dió el nombre de 

sabio y de filósofo, no fué seguramente por sus 
costumbres ^ sino según el estilo . de aquel tiem* - 
po , por los progresos que habia hecho en las 
ciencias. 

Habiendo llegado ¿ Constantinopla los Legadoi 

del Papa , y esparcida por la Corte la voz de que 
estaban en animo de coaürmar el matrimonio del 
Emperador , no quiso verlos en páblico ei Patriar* 
ca 9 guardando en esto poca conseqüencia , supues- 
to que él mismo se habia referido á la decisión del 
Papa. Hizo pues que se les propusiese una confe* 
rencia secreta , á lo qual se opuso ei Emperador, 
y logró que aprobasen su ^pensamiento varios Obis* 
pos de su obediencia. El dia primero de Febrero, 
en que se. celebraba la fiesta de San Trifon, y solia, 
el Emperador dar un convite, público, llamó al - 
Patriarca á Palacio , y durante la comida le hizo 
grandes instancias para que aprobase su thatrimo** 
nio. Pero Nicolás , cuyo carácter no le permitía 
variar una resolución ñxa y determinada^ se mos*» 
tró ínfleatble ; por lo i)ue le sacaron inmediata-» 
mente del Palacio, y le llevaron desde ei banque- 
^ te á un destierro, en donde quedó bien asegurado. 
DespucS de esto se celebró un Concilio en- que 
presidia ron los Legados y autorizaron el mairimo- 
áio del Emperador , no porque despreciasen los 
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cánones que le observaban en Oriente , sino en vir-» 

tud de ujia dispensa que se creyó debía conce- 
derse para tranquilidad .de la Iglesia y del Im^ 
perio , en uiia materia puramente eclesiástica , y 
tratándose de una costumbre que no era general 
en la Iglesia. Por las mismas consideraciones , y 
por temor de que se originasen mayores males, 
liabiendo sido depuesto el Patriarca Nicolás , se 
nombró en su lugar al Sincelo EutimiO , hombre 
viriuoso y de una piedad eminente* Dícese que 
aceptó esta dignidad á fuerza de las grandes ins- 
tancias que le lucieron , «para evitar que irritado 
el Emperador con la resistencia de Nicolás diese 
alguna ley contraria á la santidad del matrimo- 
nio chrístiano. Nicolás fué restablecido después 
por Aiexandro , hermano y sucesor de León , y 
Kuttmio it¡íé depuesto y .arrojado de un modo ig- 
nominioso, pero sia manifestar la menor impa- 
dencia ni proferir un^ sola .palabra que pudiese 
interpretarse como queja ó sefíal de resentimiento, 
justificando con la facilidad de la cesión la puré* 
za del motivo que h^bia tenido para permitir que 
se le elevase á aquella dignidad. 

£1 Patriarca de Alejandría qjuien consultó 
el Emperador León acerca, de su matrimonio , fué 
Miguel Obispo Melquita , cuyo largo Obispado 

4uró desde el año 872 hasta el 007* Habiendo , 
Tm.íX. U ^ 
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mnerto ei Obispo Jacohita de la misoa silla €0^90^1^ 

fio se proveyó stt vacante hasta -después, de cator- 
Chr. Orient ce años. Esta diversidad de regimea y de doctri* 
aa tabsistia tambíes en la silla de Alitíoquíá , la 
quai tenia también su Patriarca IV}ei(¡uita , esto 
9 de la religión imperial á ortodota 9 y su Pa« 
triarea Jacobita ó Euticfaíano» Los Prindpes Mo« 
sulmaxies que trataban solamente de cobrar los ter* 
ribles impuestoa con que los oprimían , no se me»» 

ciaban de ningún modo en las disputas que los 

'^^'^^ ^ ^ tenían divididos» £1 espíritu de secta y de con* 
troversía se había introducido en el seno del Ma« 
bometismo , que no se contentaba ya con su fé 
sorda y muda* Por consiguiente se presentó el Al- 
coran con nuevas íbrmas y aspectos ; se quiso re- 
formar y perfeccionar » y se suscitó una multitud 
de partidos , -cuyo objeto era destruirse unos i 
otros. 

i^ibt. Orient. £1 mas famoso de estos impostores se mni* 
íaúieiii. W4a- principios del siglo X. en Carmath , en la 

parte de Arabia llamada Irac » que es la antigua 
Caldea. Pretendió que se le mirase como un nue- 
vo enviado de^ Dios , y vallándose de los mismos 
medios que Maiioma , logró adquirir en poco tiem- 
po dti poder íbirmidable : varió las formulas de 
orar , que los Musulmanes creian eternas é inmu- 
tables como Dios^; aboHó muchas prácticas iocó» 
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modas, y permitió ^ entre otras cosas, el uso del 
Ttnq. Sas sequaoes se iúcieroa tenúbks por sti fa« 

m 

natismo y por Ite muchos excesos qtie cometiaru 
Guiados por caudillos valientes y llenos de en* 
fuslasmo , esparcieron por todas partes el terrof 
y Ja muerte. Se apoderaron de la Meca , saquea- 
ron so templo , y se llevaron la piedra oe^a , un 
reverenciada de los Mnsalmanes ; después de lo 
quai parecía que no había ya para ellos ninguna 
cosa sagrada* Infestaron de tal modo el país de. 
JVIedina y todos los^ caminos inmediatos que estu* 
vo interrumpida por muchos años la peregrina- 
ción de la Meca , ia qual es una de las partes mas 
esenciales de la devoción de los Musulmanes. Ja- 
mas se hicieron con tanta crueldad y encarniza* 
miento las guerras de religión por mas queeo este 
punto den en rostro á ios christlanos. 

Los Califas se esforzaron , aunque- iautiimen* ' 
te , á exterminar unos sectarios tan furiosos. Aqu e- 
Uos xefes del poder y de k rehgion Musulmana^ 
flo eran ya mas que un vano simulacro de su an« 
tigua grandeza , y se había acabado toda subor- 
dinación y unión entre los diftiientes miembroi 
del cuerpo político. Entorpecida la cabeza , no te<* 
nian los miembros actividad alguna. Con las con- 
quistas y la opulencia sucedió el luzo y la afe<* 

mioacion y el goze de los placeres y deleytes ma^ 

Ua 
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refinados , el libertínage mas vergotizoso y el * 

olvido de todo honor y decencia de las cosluok- 
bres duras y marciales dé los primeros Cali&s, 
los quulcá vivian del mismo modo que sus solda- 
dos , sia mas provisioaes que ua saco de arro^ 
6 de harina , y sin mas utensilios que un ^lato 
y una olla. Esta sencillez se sostuvo durante el 
reynado de todos los Ommtadas , y con ella se 
conservó la fuerza del Etstado. Pero despees de 
los primeros Abasidas , cuyo genio superior tuvo 
kistante energía para tebordioar al valor el luxo^ 
' que introdujeron ellos mismos con las artes ; y 
luego que sus sucesores , hombres de un talento 
eomua , y sumergidos en los placeres que em* 
pezaron á gozar desde el instante de su nacimien* 
ta 9 con^ron 4 sus subalternos el mando de los 
ezercitos y la dirección del gobierno 5 se suscitó 
una porción de tiranos domésticos que se atribu- 
yeron sucesiva y rápidamente la independeocia. 
Tal fué en tiempo de los Emires , á la manera 
que en Occidente en tiempo de los Coade« y de 
los Duques hereditarios y el estado de languidez 
de todos loi grandes Imperios cíi el siglo X.y ta* 
les fueron con respecto ai de los Arabes los re* 
cursos que el cielo proporcionó contra ellos a la 
Iglesia y al Imperio de Oriente , cuya seguridad 
y algttfilis yemajas que logró entonces fueron e&c«' 
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to de ks diviMones y del poco poder de esto» 

enemigos irrtcoaciiiables. 

Pero ToWiendo á tratar de las cosas de Ita- .Papcbr. coaat. ^ 
lia , ti Papa Juan IX. murió ei láltimo dia de No- 
viembre del año 900 , y en el mes siguiente fue , 
consagrado Benedicto IV* , Pontífice digno de me- 
jores tiempos , y que en tres anos y <íerca dedos, 
meses que ocupó la Santa Sede , no cesó de hon- 
rar su dignidad con sus virtudes ^ y especial* 
m«nte con su amor al bien público y con su li^ 
beralí^ad para con los pobres. Tuvo por sucese^r 
á León V. natural de Ardea , que fué consagra- 
do el dia. 28 de Octubre del aáo 903. y no duró^, 
dos meses su pontificado , habiendo sido despoi* 
j^do de él por Christoforo , y puesto en nna prii* ^ 
síon en la que murió de tristeza pocos dias después,. 
Pero el usurpador no gozó mucho tiempo eífru^ 
to de su delito, pues á principios de Jumo áah 
a&> siguiente ñié sepelido por Sergio III. aqueii 
Sacerdote de la Iglesia Romana que disputó lai 
dignidad pontificia á Juan IX. y había estado, 
oculto pof espacio de siete años* Se cr^ comun*^ 
mente que Sergio fué restablecido por la faccbn 
del Marquéa Adalberto^ su constante protector,. 
Pero Múratoti prueba de «n modo por lo menos. » 
mny plausible que le volvieron a liamir los Ro- 
manos para que ocupase el lugas de Christoforo^ 



/ 
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á qiiien trataban de usurp^or* Se le atribuye 
también un comercio itffame con Marozia , 1>ija 
de Adalberto , famosa por su hermosura , talento, 
desarreglo de costumbres , t ateligeiicia en los asua* 
tos públicos*, y autoridad absoluta que eierció en^ 
Roma. Esta es la primera acusación de este genero 
intentada contra un Papa%9b¡en que es muyaos^ 
pechosa , pues solo tiene por autor , entre los an- 
tiguos á Luitpraudo , el quai es muy indinado 4 
. la sátira. Flodoardo «logia el gobierno de este 
Pontífice por muchos títulos. £1 fué el que coa- 
duyó el asunto delicado cóncerniente a las quar^* ^ 
tas nupcias del Emperador León ^ reparó ente*. 

rameóte la Iglesia de Letrán ^arruinada en tiem^ 
|K) de Esteban VI. y se mostró siempre liberal . 
y magnífico. Pero aprobó el indigno procedimiento 
4e £steban coiltra Formoso ; miró como un usjur* 
pador 'a Juan IX. que habla competido con él sobre 
obtener el pontificado , y trató de un modo ín- 
jurioso a los tres Papas siguientes. La verdad nos^ 
obliga á confesar también que sia merecer todo 
el rigor coQ.que le trata el parcial y satírico Luit** 
prandOfdió Sergio por lo menos motivo de es» 
cándalo á causa de su amistad demasiado inti-- 
ma con iVIarocia , y del auxilio que recibió de, 
cstd muger infame para establecerse por ultimo 
en la cátedra de 'San Pi^dfo. 
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j Epoca funesta del s^escncadenainiento del es- JjJJ^fj/'*"* 
pírku inmiiiido contra Roma , ear^ue por ona lar- - 
ga serie de años , Marozia y su hermana Teo* 
dora , tan libertina como ella , crearon y depu- 
sieroQ Prelados según el Impetu y furor de sus 
pasiones , y coronaron á unos Pontídces dignos de 
eterno ohido , y qué solo se cuentan entre los Pa* 
pas para designar el órden de los tiempos y de 
los sucesos! Entonces apenas se observaba nin» 
guna iormalidad eo las elecciones ; se faltaba abier* 
taménte al decoro ; no se hacia caso de los ritos 
antiguos y sagrados^ de las costumbres y tradicio* 
nes 9 y era cosa bastante común hollar los Cánones 
y ios decretos de los Padres y de los Concilios* 
Dormia el Salvador en la barca de Pedro mien- 
tras la agitaban fos' vientos , y estaba amenazada 
de quedar sumergida en ias olas ; pero iba á des*- 

• 

pertar para libertarla muy- pronto con un pro« 

digio proporcionado á lo grande del peligro* Solo 
podia dañar esta prueba á ios discípulos infieles» 
que injuriando a la verdad increada ^ se habiant 
persuadido que las potestades infernales eran ca«». 
paces de prevalecer contra et. arca de la salva» 
cion. AI contrario ^ el verdadero fiel debía con- 
firmarse roas y mas ea la fe, porque si la nave 
de la Iglesia no se estrelló en semejantes escollos^ 
debe atribuirse esto á ^ue la gobernó y gobierna 
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siempre la raano dci Stñor , y no el brazo de los 
hombres ; y asi habiendo evitado aquel aaufjragiO| 
es imposible que perecea en otro alguno* 
^^^ofiref*^ Durante el Pontificado- de Sergio se celebró 
en Troli , cerca de Soissóns , ita Concilio en que 
, se encuentran tantos vestigios preciosos de piedad 
como de doctrina eclesiástica. Herbeo , sucesor de 
Fulco en el Arzobispado de Reims , se hacia tan 
recx>meíidable a pesar de sus pocos años , como lo 
había sido constantemente hasta el punto de su 
«luerte su ilustre y desgradado predecesor , el 
4)ual fué asesinado en el año 900 por unos Ta- 
aallos de Balduino , Conde de Flandes. Se reno* 
Tó én este Concilib la excomunión que faabia ful* 
minado el de Reims contra los asesinos de Ful- 
co se prohibió que se les diese sepuhura^y se 
pronunciaroa contra ellos foriTiulas terribles de 
«aldicion ^ y al mismo tiempo ios Obispos apa- 
gaban las velas encendidas , y rompiiin las iam- 
paras. Este Concilio de Reims fué el que sumi- 
nistró es el discurso dd año 900 el primer exem- 
plar de una formula tan terrible de anatema. En 
efecto , era extraordinario el sentimiento que ha- 
hia causado la muerte dé Fulco ^ pues no solo era 
este Prelado el padre de su pueblo , sino el bien- 
hechor del estado^ Di6 acogida á una multitud 
de Clérigos y Religiosos que huían de todas par^ 
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tes para libertarse de la crúeldad de los Nor- 
mandos ; y los trataba como si fuesen hijos su- 
yos : reediñcó las murallas de la ciudad de Reims^ 
proveyó i la seguridad de los demás lugares de 
la Diócesis construyendo en ellos castillos y for* 
ralezas , como el de Aumoiit y £pernal y y resta* 
bleció las dos escuelas fundadas antiguamente jen 
su ciudad episcopal para los Canónigos y los Ecle- 
siásticos de los pueblos , y casi de todo punto ar- 
ruinadas por la calamidad de los tiempos; 

Eq el Concilio de Troii se trató seriamente y 
por órden de restablecer el plan que debía ob- 
servarse en los varios estados de la república 
christiana , y con mas particularidad en el Clero, 
que debe servir de guia y modelo á las demás 
personas de otras clases y condiciones. Aqai se 
'puede ver , por la- costumbre que se había Jntro* 
ducido de robar después de la muerte de los Obis* 
pos ios efectos y alhajas de sus Iglesias , á qué 
extremo hábia llegado la afición á las rapiñas y 
al latrocinio. Habiendo desterrado este abu^o , to** 
marón en consideración los Padres de Troii. el tris-* 
te eitado de las insdtucionea y de las, casas regu4 
lares. <iDe éstas ^ dicen con dolor , unas lian sido 
arruinadas ó quemadas por los. bárbaros y por 
nlos impios , y otras despojadas de Jas cosas mas 

^necesarias y casi reducidas á nada. Las Comu- 
Tom. IX. iVim 
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waidades de que quedan alguoos vestigios , no 

w conservan ninguno de su anrígua regla. Los Moa* 

>^ges,los Canónigos 5 las Religiosas no tienen ya 
19 superiores kgitimos. Con los inspectores merce* 
finarlos que se ks han dado por xefes , y con U 
*> indigencia ruinosa que de aquí ha resultado, se 
nha introducido la corrupción de costumbres eü 
»>los mas santos asilos de la penitencia. La ne- 
wcesidad de buscar el sustento 9 y la apUcacioa 
f^á los negocios temporales ha sido causa deque 
wlos soliiarios mas retirados se olviden de ia san- 
»>tldad de su profesión. Muchos de ellos se han 

visto obligados í salir de sus mónasterlos para 
f>AO perecer en ellos de hambre^ y viviendo en 

medio da los seglares no han tardado en infició* 
wnarse con el ayre contagioso que respiraban. Aun 
*} en el seno de las casas consagradas á Dios se 
MVeo Abades legos con sus mu ge res é hijos , con 
vius criados armados ,con sus caballos y con sus 
»f perros. |Cómo han de hacer observar estos su^ 
»9periores la regla que están ultrajando ellos mi»* 
Mmos, y mucho mas no sabiendo ni aun leerla? '^ 
Después de pkitar estos- desórdenes , manda el Con* 
cilio que en lo sucesivo se nombren para gober*- 
Bar las Abadías religiosos instruidoe y de buenas 
costumbres , y que quitando los Abades á sus mon* 
gcs todo pretexto de salir de sus cásaseles su- 
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mfftfsfreii , según la regla , quanto necesiten para 

vestirse y alimentarse. 

Pero siendo el exemplo mas eficaz que todos 
los reglamentos , nada contribuyó tanto como la 
fundación de Ciuny á restaurar la disciplina mo^ 
nastica. Esta institución debió su origen á las vlr- , 
tudes y sabiduría de Bernon , que siendo monga 
de San Max tin de Autun , habla llegado á ser 
Abad del monasterio de Baulme donde restable- 
ció desde luego la regularidad. Habiéndose alo* 
jado en esta casa unos criados de Guillermo Pio^ 
Duque de Aquitanía , hicieron después tan gran-» 
des elogios de ella al Duque , que pensó en pro- 
porcionar á sus estados un espectáculo de edifica- 
ción y enteramente igual. Convidó pues á Ber« 
non para que pasase á Clüny en el Macooés , y 
le dixo que buscase en todas sus posesiones el pa- 
rage mas oportuno para este nuevo establecimien* 
10. El Abad de Baulme estaba acompañado de 
su intimo amigo San Hugo , que era entonces mon« 
ge de San Martin de Autun , de cuyo monaste- 
rio suponen algunos autores que era Abad , aun- 
que no presentan ninguna prueba en apoyo de 
este hecho. Los dos Santos Religiosos respondie* 
ron ai Duque: señor , en estos bosques y en las 
«faldas de estos montes quiere Dios que resue* 
énen sus alabanzas : en vano buscaríamos otro 
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f» lugar ñas á propósito para celebrarlas/' El 

Duque , que gustaba de cazar en Cluny , les dixo 
que teoia allí sus perros* Y que I replicó Ber^ 
»>noa sonrkiidose , ¿ tan sensible os es sacar de 
fpzqui unos perros , para admitir á los siervos de 
mDíqs^'^ Con esto se acabó la resistencia del 
Duque ; el qual se abandonó enteramente á todos 
los seiuimieatos de &tt religioa y generosidad , que 
se hallan cons^ignados en la acta de fundación, 
fecha en Bourges en el año undécimo del Rey 
Bibi.citin.n a. cárlos.. esto es«del reynado pacifico de Carlos- el 

MabilU act. 5. ' 

pag- 78. Stnipte en Aquitatiia , que corresponde al año 910. 

Ri Duque Guillermo se explica así en este docu- 
mento. ««Queriendo emplear en beneficio de mi 
»aima las ri(|Uéz,as que Dios me ha dado , he crei- 
9fáo que debía buscar la amistad de los pobres 
»»de : Jesu-Christo , y hacer esta buena obra per- 
9jpetua 9 fundando una comunidad monástica, Se^- 
#»pan pnes todos Ips fieles que doy por el amor de 
»Dios y de Jesu-Chrísto nuestro Salvador , á los 
M Apóstoles San Pedro y San Pablo el territorio de 
*» Cluny situado á la orilla del Grona , con todas 
»&ui> adyacencias que están en el Condado de Wa- 
f>con y en los alrededores» Yo Guillermo y mi 
fl»esposa Engilberga hacemos esta donación por el 
9» alma del Rey Eudon nuestro señor , por las de 
i»nuestrg« par^e^ites y servidores , por nuestra sal* 
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wvacioo 9 y por todos los chrístianos unidos coa 

Jilos vínculos de la fé y de la' caridad , pero con 
»>k condicioa de que en Cluoy se ha de ediñcar ea 

honor de S. Pedro y S. Pablo un monasterio que 
w<ea siempre un refugio para los que saliendo po- 
t^bres de) siglo , vengan 9 buscar en el estado de 
» religión los tcfsoros de la virtud. Los monges y 
f>la hacienda estará baxo la potestad del Abad 
^Bernon , mientras viva ; después de lo qual eli-* 
w giran los Religiosos otro i\bad de su orden , se- 
Mgun la regla de San Benito , sin que Nos ni nía* 
9^guna otra potestad tengamos derecho para im- 
7^^edirselo. Cada cinco años pagarán diez suel- 
»jdos de oro á San Pedro de Roma para el alum« 
wbrado ; estarán baxo la protección especial de 
»/los Santos Apóstoles , y tendrán al Papa por 
^defensor. Os suplico pues , ó Santos deposita- 
y? ríos de las llaves del cielo , y á vos , Pontífice 
«Romano, que separéis de la Iglesia y excluyáis 
»»del reyno de los cielos á los usurpadores de los 

bienes y hacienda del monasterio de Cluny , y 

»que protejáis eficazmente á los monges que sir*» 

«fVan en él al Señor." 

Aunque al principio no habia mas que doce 
Religiosos en Cluny , según la regla de San Be^ 
üito 5 se extendió por todas partes la reputación 
de su regularidad, y no pasó mucho ^tiempo sin 
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que se pusiesen otros monasterjos btzo fá dtrec* 

cioo de Bernoa , el quai gobernó siete a un mismo 
tiempo* Pero no bastabá restaurar U regulari-* 
dad , sino que era necesario restablecer la mayor 
parte de los monasterios , que hablan sido ar- 
ruinados por los Normados v y conrinoaban ex- 
puestos á este azote terrible. En fía , quando me- 
nos se esperaba , quiso d Omnipotente que cesase 
de una yes» 

Rollón ó Raulo 9 el caudillo mas esforzado y 
mas hábil de aquella nación , parecía estar mas 
obstinado que nunca en continuar las hostilidades. 
Triunfante en todas partes por espacio de ,maf 
de treinta afios , en los quales no habla cesado 
de robar y saquear ios estados de Francia , no 
podia llevar con paciencia la afrenta que acaba- 
ba de recibir en los muros de Chartres , donde 
sie vió obligado á levantar vergonzosamente el si* 
tio de esta ciudad , dando muestras de un ter- 
ror , tan ageoo de su carácter , que se atribuyó 
á milagro st creyó que asi este terror como 
la derrota de su ex^rcito eran efecto de la pro- 
tección de la Virgen , cuya túnica j enviada por el 
Emperador Nícéfoiro á Carlo-Magno , según la 
opinión común , se conservaba en la Iglesia de 
ViU.6eiii« met« Chartres/ Estando dudosa, la victoria entre los Ñor- 
). ii.c. 1$. mandos y los Borgofiones que lábian idó con sii 

V 
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Duque Ricardo á socorrer i la ciudad 5 el Obis^ 
po Hotel mo adornado^ de las vestiduras pontifi* 
cales 9 como sí fuese á celebrar los divinos miste*- 
rios , se preseotó en medio de los combates con 
una cruz en una maao 9 y en la otra la santa tu^ 
((líca,* Al momento empegaron á ceder los Norman* 
dos f y huyó ran precipitadamente el mismo Ra* 
lion que en lo sucesivo trató de lavar esta .a£réa«- 
ka por todos los medios posibles* 

El Rey Carlos, (¿ue no tenia ningún recurso 
«itraordinario para salir de loa apuros en que se 
hallaba , tonró el partido de tratar con et terri«* 
ble Normando , y persuadió á Francon Arzobis* 
po de Rúan , que pasase i. verse con Rollón , el 
qual era ya dueño de esta ciudad y empezaba á 
mirar á sy Obispo y á los habitantes de ella como 
si fuesen vasallos suyos. «üQran Capitán , le dixo 
9> Francon con una firmeza poco común ^ ¿que- 
f»ireis continuar k guerra ^hasta la muerte? |os te» 
finéis por imnortal ? ¿ Por ventura sois un Dios , y 
t>no un hombre, formado de tierra , y que debe 
ttconvertirse en tie#ra cotao todos los demás? As» 

« 

M piráis solamente á una gloria que huye^omo 
»»la sombra',' en vea de pensar en lo que ha d# 
f»ser de vos y en el que 0$ ba de juzgar. Si mo-> 
f>ris como habéis vivido hasta ahora , persiguiea<» 
Húo y molestando á ios siervos de Dloa,^vttes« 
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t>lUmas eternas. Al contrario ,si abjuráis los er- 
i»rores j furores del paganismo , gozareis las dul* 
» zuras de !a paz en este mundo y en el otro. A 
f>esto os convida el Rey Carlos, dándoos toda 
«#esa costa maritliBa que habéis "^asolado vos V 
*>Hastiug : y en prenda de su amistad os ofrece 
»> también en matrimonio ¿ su hija Gisela.". 

Estas proposiciones fueron muy agradables al 
Kormando;, pero como era no menos hábil poli- 
tico que esforsado guerrero, iiuiso antes de acep« 
tarlas , aparentar por lo menos que consultaba á 
su eaército, ya por no manifestar demasiada im- 
paciencia 9 y ya también para sujetar á las obli- 
gaciones de la .vida civil sin ningún acto de coac- 
ción á unas gentes coonaturaliaadas por costum- 
bre con la violencia y el latrocinio. Se determinó 
que para concluir el tratado se abocaría Rollón 
con el Rey en la aldet "de. San Claro á orillas ddi 
Epta, Sin embargo, al despedir al Arzobispo Fran- 
con le dió el encargo de hacer presente al Rey 
que estando incultas y despobladas con motivo de 
las calamidades precedentes las tierras que le ofre? 
cía, no podrian- subsistir eb eUa sus vasallos, si 
no se le agregaba alguna provincia inmediata de 
donde pudiesen sacar los víveres que necesitasen. 
Fué pues necesario .hace*. Jin,. nuevo sacrificiame- 
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nos costoso y sensible á los Franceses,' por la glo- 
ria y ventaja que Ies resultaba de.civiiiaar cqo c Of 
cunibre» evMg^licas á- lá formidable oacioii de lo» 
Normandos. Habiéndoles ofrecido el país de Flan- 
des, nó ^uisieroa admitirle , y aceptaron la Bretaña 
^ue se Hes cedtd por on tiempo 'detefminado. 
' Arreglados estos puatos, pasó Roiion á verse 
coa el Rey /y ee ré.am6 toda la Corte para mirar 
de cerca aquel rayo de la- guerra de cwya pre- 
sencia habida huido por espacio jde tanto tiempo y 
con tan gran terrdc. La gravedad dc áu presencjir^ 
de sus miradas, de todas sus acciones, y ciérta 
nobleza en que se eehaba. de ver su natural fero- 
cidad , produjeron en los espectadores una parte 
de sus impresiones antiguas. .Prestó homenage al 
Rey , poniendo sus manos y según ci uso recibido 
entonces , en las del Soberano , y Carlos le decla-- 
ró que le daba todo el pais que corre desde el 
•Epta hasta -el mar de Bretaña ^ ¿«Ja'Princesa Gi- 
sela por esposa, y además la provincia de Breta- 
áa para ^que pudiesen subsistir sus vasallos hasta 
que volviese á poblarse y cultivarse la Neustría, 
que tomó entonces el nombre de Normandia. Ro^ 
llon prometÍ6 pot su parte que. vivirla en paz con 
los Franceses y se baria cbristiano. Habiéndole 
dicho que un extraogero á quien prodigaba el Rey 

vnos dones,.taa lúagoifioos , debia postearse »^ sa 
' Tm. IJU Mn 
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presencia y besarle los pies, no quiso sujetarse k 

este ceremonial el orgulloso Norteando, y sin era- ^ 
bargo permitió- que ua criado suyo le cumpliese 
por él; pero el- vasallo , qoe no, era menos altivo' 
que su amo , cogió el píe del Rey para besarle^, 
V le levantó con tanta fuerza que cayó el Priih*. 
Cfpe de espaldas* Los Normandos dieron grandes ^ 
carcajadas, y los Franceses^ después de haberse ' 
quejado de esta acción , se dezaron persuadir que 

la caida habia sido efecto de una mera casuali- 
dad : con lo que se separaron al parecer muy sa-* 
tisfechos por una y otra parte. 

RoUon cumplió su palabra ^ y habiéndole ins- 
truido el Arzobispo Francon , recibió el bautls- 
no en el afio 91 a; siendo su padrino Roberto, 
Duque de Francia , el qual mandó que se le pu- 
siese su mismo nombre* £1 Duque de Normandía," 
llamado Roberto después de haber recibido el 
4»autismo , hizo- instruir y bautizar ea .muy .poco 
•tiempo á sus Condes y Caballeros, como también 
á todo su exercito. Para manifestar su fe con Jas 
obras , preguntó á su Prelado , qué Iglesias y qtt¿ 
'Santos eran los mas reverenciados en sus nuevos \ 
dominios. Francon le nombró las Catedrales de 
Rúan , Baieuz y BVreuz, dedicadas á la Virgen* 
la Iglesia de San Miguel edificada en una roca en 
.medio del mar,. 1^ de Saa Pedro , llamada ahora 
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San Ouen V éh un ttrrabal de la capital^ y 1» de 

Jamiega 5 dedicada también á San Pedro. >* Y e^i 
Meacas inmdiaeíoiiea ( f eplic/S Roberto ) i q,uál ec 
nel Santo* á quien se aoira como ñas poderoso 1 Ei 
9>graa.$aQ Dioaisio, respondió Francofí. Pues biea 
-i»{^di«ooRobereo ) : aniña' de úMóÁth^ tierras ea- 

»>tre mi^ visaiios , quiero dar una parte de ellas 

Dílst) álla Virgen María yii estos otros $^ür 

#f»t06 , los x]uales quiero qüe sean mía protectores/* 

Efectivamente en la semana en que fue bautijíadp, 

estriado -todavía i'oon i. el vestido tm¡m íbtanca 

según costumbre, dtó cada dia una posesión á ca*» 

da una de. estas Iglesias, por el órdea coa qu^ se 

Ifan ' nombrado.' No vivid «as que cinco afios.des^ 

pues 9 y en este corto tiempo hizo tanto bien que 

-apenaa^ pvede concd^rae*. Restableció la población; 

proveyó abundantemente á la provincia de quan-- 

to necesitaba, restauró las ciudades arruinadaS| 

feedíficó muchas Iglesias , biao que florecieae la 

religión por todas partes , dió excelentes leyeSj 

cuidó de qiie se observases, con la mayor puntúa* 

Udad, é inspiró de tal modo á sika vasallos clamor 

del órdeo y de la .justicia que los caracteriza tor 

davéa ^ ^n émliargó.iidie babor pamdo tanto tierna 

■po.' Prohibió- el robo con tal severidad, que no 

había quiea se atreviese á levantar del suelo una 

alhaja aunque estuviaie perdida: .con cuyo looilvo 

Nn i 
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'té refiere , <|iie habiendo colgado el Duqae <a bnK 

zúlete de ia rama de un árbol iea media dei caniT 
po, permaneció' alli rres ajk>s /sioitque/le. toear 
se nadie. Era- tan temido su nombre que basta- 
ba invocarle para aterrar á qii^quíera que. estu<- 
Tiese coiiietieiido« aigaoa violenciá^ Per«o noiss ciep- 
(«) to que el grito ó exclamación Haro (*), provenga 
■em^eñ '^^s^^^ '^» loiTOcftdoii 4<1 ^aombre lie Rauló 6 Rollos» 

teiiano: /«wr gQ^gg parece que es la palabra Tudesca ^í^fíS 
ol Rey ó éim 

Justicia. «que significa grito é-ckinor* .:. . ' 'i 

«. >>ES1 iiodibre de Ranto tan temiUe ár^Btis v^Uo» 
Jos Normandos , aun fué mucho mas á ios barbaron 
Indisciplinados qué - continuaban crusando los ma-^ 
res - é Infeft^fido las costas del Oceaiio. El Ducar 
'do de Normándía vino á ser- a>na barrera poiura 
4ofr ilil&mos Normandos^ los qjiales no se atrévior 
ron á acercarse a el , ó si alguna vez se reunieron 
ftUi insensiblemente retirándose de otros países de 
l^rarneiay ^ Alé' *S0lo>'pára' deponer sil ^íerocidád y 
¿)ar.barie', y sujetarse á las leyes y á todqsios usos 
■de itb'ipoebti^i civiiiaado. De lesie modo ti azote 
terrible que había sido por tanto tiempo la deso- 
iflCion de 4a Francia ^¿cesó de xepeote con el auzí«> 
'])o vfslble' y 'comq po#:ei nUnMerítr inmediato dé 
su ang^l tutelar , pues no parece verosimií que sp 
«pOeda atribüir esta felicidád á an Principe como 
X?irlot el Simple , que >np tef^ai* talento ni cará6^ 

.4. V.< 
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^t. ' Ctsáty quiira «(tie sea v lo.oíert6 «s que á 4íste 

süctóo, en «ti qual no psudie ron influir por su parté 
unas! mtdkáaiooes proCuodas ni ,uo4.^¿nck prevÍ-( 

de suene que la cdsion oportuna dg una previa- 
cl«íjífsri6 «drbaiuarte á todas Us.düemas* . ; . 
- Los Nonnanaos que estaban dt$pers«i en latf 
varias pro^^E^ncta&^de iEranoia^ siguieron, muy. * 
breve ' el 'exeniplo 1 de. los vasallos de Roberto á 
Rauio : y ya en tiempo de Juan X. era tan gran- 
de «etnómevócte poMenidos^qm haiúi^M h^ p^l* 
8^ ^isojétos 4 h MetTÓpoH-de-^Reiilis, d^hde abu^-^ 
daban aquellos bárbaros mas que en ninguna otra 
'ptrte, que el* Arzobispo Herveo ie coiosult^ acer- 
ca del modo con que debía dirigir á los que aca- 
baban de aibnizai^<la .religkm:chrístíana4 JkkanX.ha<» 
sucedido » fines úe Abril del añe^ 9 t 4 al Pá- 
"pa- Lando ó Landon , sucesor inmediato .de Anas>* 
tasio IIL 9 siéndolo este de Sergio^f iy<-;|^abifnd0 
ocupado Jci Üdiita Sede estos dos Pont i pc^^ el -corto t 
tiempo' de dos años yrocho meses* ^.á sater^ Anuilr 
'tasio- 4Íesde el mes de Agosto /iel añd 91 1 basta 
Octubre de 91^, y Lando desde este^mismo me* 
-de cOctobrct , hasta . Abril 1 del añoi sig»íetite« . (^mir 
-taiio* mereció elogios por la suavidad de su. gér 
bierno:; y se reprehende ¿- Landon por haber tra»- 
Jadado ¿ Juan aUAcsoUvpadft d«r.Ri(Yepi d^ade 



la Sül& de Boioaia , sia embargo de no haber si* 
do todavía consagrado fiara eiCa uldtta 4tigiiiclad¿ 

La Joven Teodora, imitando 4 Marozia su her- 
nia na ' mayor^ era 'Ha que' cootribuiai á ensalaar 
en tanto grado á este clérigo de hi Iglesia de Ra-»* 
vena sin otro mérito , &egim Luitpranáo y muchos 
btittfrladom modernos, queel de aer-bien {>are- 
* Cído y tenór con clU un comercia, vergonzoso. Al 
contrario,- Muratori le llama hon^bre de. grande 
alma . y de grao valor ; 'y el *aotlguo panegirista 
del. Emperador Berengario le representa como un 

Pontiíiee lieitQ 'de prudeíieta yi. ttíujf: exvoto; 
cumplimiento 'de sus «Aligaciones* Otros amores 
no- tienen dificultad en asegurar^ que hallando^ 
IPeodora en-&oma'cdn^iiioüvQ''do.,sua'ioerigai^, y 
pateciéndola que su amante estaba muy lejos d^ 
ella eit Ravena, hlzo^ que se. le diese el Ponti&ca- 
. do li^xo el nombre de Joan X. para satisfacer mty 
5ór su pasión;- ' .: " ' í 

Floe.IV.€. i4*i <^ Sea io^ qtie quiera de esta variedad. de^iapioiD» 
-nes , lá respuesta que dió este Pontífice á la con* 
sulta de Herveo es muy juiciosa , y mucho mas 
confbrme á la . santidad Ide la ^illa Apostólica s^úk 
•& la pretendida depravación del ministro que pro- 
^ria sus oMiculos. Después de maoilestiivt'la ale* 
-grla que le causaba la conrersion de toa Nor^ 
mandos y- ensena como se debia proceder con los 
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> habtéodo recibido ya el .bautisoM^r^ ineurriaa 
en algunos pecados de idolatría 6 en tas atroci-* 
dadea báibarás y. sacrilegas 4 que esuban tan acos-; 
tittDbrados s y particularmente con loa que habiaii/ 
quitado la vida á un gran número de personas 
conss^fadaa.á 'Dios*. oSi' hubiese pasado mucho, 
w tiempo , dice , desde que abrásarOD- la relígíoií 
Mchristíana , se les juagaría segua el rigor de ios 
^«inonea* Pero qoando apenas se han sujetada 
«9al yugo de la fe , no conviene tratarlos con todo 
f»el rig^ de laa regias ^ no sea 'que ies.pareaca 
»> insoportable está carga á que no están aoMtttiii* 
jobrados, y vuelvan á vivir del mismo modo que 
izantes. 9ot lo que coca á la practica y á las mo- 
jodificaciones particulares , os autorizamos para que 
t»arregkh estos, pantos como mejor os parezca^ 
»>porqae baUandoos inmediato á esa nación , podéis 
^conocer mejor que otro alguno sus disposiciones 
«^y costonibres; ' pero ti ^entfo ellos hay: quien- crea 
^> capaz de cumplir U penitencia canónica , no de- 
wbeis en ui caso conceder dispensa. Proponien* 
fpdods pop «nlco objeto la salvación de las alma^ 
»> participareis por vuestro ze lo apostólico en fa^ 
•»4Vorde*lai Normandos' y dl^ la corona tnmortafi 
San Remigio, Apóstol de los Franceses." 
Laa. irrupciones da los Húngaros» los qualeia 
seguiaft ^ lás¿ huellas 4le *^loS' Ittfaerés Normandos^ 
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dieron motivo á qtieenoises de otra naturafesa* Ers» 

Tom.XII. Spi- ^ 

cil. p. 34^- Opinión coisun entre la. gente del pueblo 4ue las 
predicciones de fisequiel y del Apocalypsis. acerca 
de Gog y Magog, anunciaban los destrozos cau-* 
sados por aquellos destruciores. / Vicfrido , Obis- 
po de Verdw, consultó i sobre iéite .punto» ¿ un 
. Abad, instruido que dióÁ esta creencia el nombro 
de preocupación vulgar. Por todas lai ctrcunsian* 
das de la profecía de ^zequtel que combina el 
Abad .con mucha sagacidad y y ^por^ la noticia que 
^ ' tenia ;de/l<>S'dtfer.eotes~'ÍQt¿f preces^ de ios^diitt* 
guos monumentos de una enuHcloti sólida , de los 
a-urorcs judios y cbri^tianos , y particularmeate dei^ 
Historiador Jotefo^ demostró qoe los rasgQS' do 
U pintura de Gog.y Magog no podian apücax&e 
de ím.modo ni aun medía nanonfe plausibloíé unos 
pueblos nuevos y desconocidos^ como eran los 
Húngaros^ cuya patria se ignoraba y cuyos nom* 
hrts: ai aun Hejgacoa iisiber los :aatí^QOS ivy 
en quantoáios pasages del Apocalypsi que seles ^ 
aplicaban , hizo ver que esta aplicación no tenia 
mas origen que los terrores vulgares y y que el 
único fundamento d^ ella era eJ término de mil 
ados, que es indefinido, en «4 qne , dice San Juan^ 
que saldrá Satanás de su priiJcu) , y que por medio 
/le Gog y de Magog seducirá los^puebios que están 
á>os quatro ¿ngMfai^ de:ia jfbrnu t»|P«r« quistt 

% 
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wdüda (añade ) que esta profecía , llamada con: 

Mtan justa causa Apocalipsis ó revelación , es muy 
misteriosa y necesita explicarse figuradamente 
»en muchos pasages? No conviene pUes enten- , 
«»der por Gog y Magog unas, naciones corpora* 
»>]es , sino el espíritu de orgullo y de destrac« 
wcioo 9 que se ha suscitado contra la ciudad de 
»»Dios 6 contra la Iglesia. Gog significa ei tecbo^ 
westo es , la soberbia y altivez de los herestarcas; 
»>y Magog lo que viene ó procede del techoyO&us 
»>sequaces." 

La Gertnania era la que estaba mas expues- 
ta á los furores de los Húngaros. £n el año 91a 
saquearon sin ningún obstáculo la Thuringia y- ^ 
la Franconia , y después talaron la Alemania, esto 
es, el pais del Alto-Rbin 9 donde murieron muchos 
de ellos á manos de los Alemanes y de los- Bá- 
varos : lo que en vez de acobardarlos los estima* 
^ 16 á entrar á sangre y fuego en el centro de la 
Germania hasta lo mas interior de Saxonia^ En 
Brenen pasaron á cuchillo un ndníiero infinitó de 
habitantes , cargaron de cadenas á los démas, 
degollaron á los Sacerdotes al pie de los altares, ^ 
^quemaron las Iglesias , y se mofaron de las cru" 
ees y de todo io que estaba destinado al cuito 
divino. Pero se levantó de repente un uracan que ^ 
arrebatando las maderas encendidas de las I¿¿k- 
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sias que ellos habían quemado , las arrojaba á lar- 
ga disuDcia sobre sus batallones dispersos ,'de 
modo que faallaroii el castigo en sus mismoe sa- 
crilegios. Fueroo muchisimos los que quedaron 
ahogados en el rió » adonde se arrojabaa predpi* 
tadamente para libertarse de las llamas. 
« Miwil,^^ ' Otros pasaron el Rbio^ y se esparcieron por los ^ 
reynos de Lorena y -Borgofia , y aun por las pro« 
vincias mas meridionales de Francia. Una ilustre 
y santa Reclusa ^ Uamada Viborada , que yivia 
cerca del monasterloí de San Galo , tuyo rebela* 
cion de su próxima llegada , y cuidó , en quaa» 
to la fué posible , de la seguridad de sus vecinos, 
pero no quiso abandonar su celda ,en la qual lia- 
bia entrado desde el momento de su consagracioñ 
como si fuese su sepulcro» En efecto , murió allf 
de tres hachazos que la dieron aquellos enemigos 
- del nombre christiano 9 y es venerada como mar*» 

tir» Según la predicción de la Santa , no hicie- 
ron ningún daño á su discipuia Richilda , que 
^taba reclusa en una celda contigua á la suya. 

En Flahdes , donde estos bárbaros i o llevaban 
todo ¿ sangre y fuego , los monges de Lobes sa- 
lieron precipitadamente de su monasterio, en donde 
no dexaron mas que algunos ancianos , y fue- 
' ron á atrincherarse lo mejor que pudieron , á un 
monte inmediato , cerca de las reliquias de S. Vtsr 
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«aro y de San Erminio^ sms antiguos Abades. Los 
Húngaros cargaron de cadenas i los monges que 
habían <)uedado ^ y fueron con ellos á sitiar á 
los fugitivos. Para intimidar á los sitiados , cofr 
taron los bárbaros la cabeza 4 dos monges de los 
qne tenían en su compaoia 9 y azotaron cruel-» 
mente á todos los demás. Los otros , que estaban 
Tiendo este espectáculo de^de sus atriacheramiea- 
tos , se acobardaron en gran manera , y se llena* 
ron de coasternacion en tales términos ^ue se les 
cayeron las armas de las nuinos quando vieron 
que sus feroces enemigos corrian impetuosamente 
hácia su débil asilo , al que miraban ya como 
«na defensa inutiL Entonces se abrazaron unos 
i otros , y esperando el momento en que Iban á 
perecer todos , exclamaron á una vóa : »>Señor, 
»i compadeceos de nosotros: San Ursmaro , socor* 
«>red á vuesuos hijos/' En efecto , les prestó el 
^lo el socorro qne deseaban ^ porque habiendo 
sobrevenido de repente una lluvia copiosísima , no 
solo quedaron inutilizados con la humedad los 
arcos de los sitiadores , sino que la violencia de 
la tempestad infundió en estos un terror pánico 
Can grande que fué mayor su precipitación en 
huir que la furia coa que $e babian presentado 
al combate. 

. En medio de eito la Austrasia y te Germa« 

>v Oo a 
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nia empezaban á respirar con el gobierno de unos 
Principes roas dignos del Imperio V}ue los débi-* 
• les descendientes de Cario M.ignoi H.ibiendo muer* 
to á principios del año (j i 2. el joven Luis IV. Rey 
de Germania , eligieron los Áustrasios el dia 19 
de Octubre del mismo ano á Conrado , Duque 
de Francia. Según el órden de sucesión , obser- 
vado hasta entonces , debia ser reconocido Car- 
los el Simple por Rey de los Franceses Orienta^ 
* ' l^s y Ocddentaies. Pero este competidor era des- 
preciado 5 y pedia serlo sin ningún peligro. Lo» 
sip" Regiml Grandes se dirigieron desde luego á Oton^, Du- 

911. H^rm. que de Saxonia , el qual se excusó con un desln- 
coatr. pía* 

teres y desprendimiento poco común , pretextando 
que no podía encargarse del gobierno á causa de 
su edad avanzada , y eon* una generosidad roU" 
cho mas rara les aconsejó que eligiesen al Du- 
que dé Francia' , diciéndoles , sin embargo de ser 
' su enemigo personal , que era mas á propósito que 
41 para gobernar la nación. Proclamaron pues á 
Conrado de común acuerdo , y tuvieron la fe- 
licidad de que reynase tranquilamente los siete 
. años que vivió , correspondiendo á las esperan- 
■ zas de ios autores de su elevación , y atendiendo 
' con todo su poder al bien del estado y de la 
Iglesia. ' ' 

San Ratbodo , Obispo de Utrecht ^ fué uno de 
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los que promovieron con mas utilidad sus ideas ^ 
benéficas , pero reduciéndose , con una delicadeza Bened. p^aj, 
que era muy rara- entonces , al órden de las co- 
sas que concemiau directamente á su ministerio.. 
Por mas instancias que le hizo el Principe para 
obligarle á x{ue se emplease en el servicio del es* 
tado , respondió constantemente que un Obispo 
no debe tratar de los negocios del siglo , sino 
solo de los intereses del cielo y del cuidado de 
las almas , y que rogando por el Rey y por el pue- 
blo 9 santificándolos y exhortándolos á cumplir sus 
obligaciones reciprocas , serviría mucho mejor al 
estado que consagrando á la política un tiempo 
tan necesario á la religión. Aunque >ra de una 
f^imilia muy ilustre , pues descendía pqr línea 
materna del antiguo Duque de Frisia , teniia de 
tal modo las distinciones y los honores que fué ne- 
cesario obligarle <á que subscribiese á los votos 
unánimes del Clero y del pueblo que le habiaa 
elegido* por Prelado , y solo le sirvió de consuelo 
en esta dignidad la ocasión que se le ofrecía para 
abrazar la vida y el hábito monástico á exemplo • 
de sus predecesores San Willebrodo y San Bont- ^ 
lacio. Se le atribuye el don de milagros y de pro- 
fecía. Su residéncia ordinaria era en Dcvcnter 
desde que los Normandos arruinaron á Utrecht 
y la mayor parte de los Obispos del pais. Vis¿- 

♦ • 
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tando la Friftia. para ezdrpar lot vestiglos de ido* 

latría que aun habia en ella , acudieron tu- 
mulcaaríainente.aqueUoa bárbaros para opooerse i 
su designio ^ y fiabiéndoles «xhortádo ¿ que se 
convirtiesen , le respondieron con bla&íemias y coa 
.«tnenaaaj furiosas , díciéndole que le quitarían la 
vida. Al ver esta obstinación los maldixo, é inme- 
diatamente los acotuetió una enfermedad pestl* 
lencial , de cuyas resultas murieron casi' todos. Üa 
dia que estaba celebrando misa , dixo á dos de 
los que le ayudaban^ que no viviría mas. que tres 
años y medio ^ y que tendría por sucesor á ua 
Joven llamado JBaudri i lo que se verificó puQ« 
tualmente, 

Segismundo , Obispo de Alberstad , se distip* 
guia en este mismo tiempo por sus talentos y vir* 
tudes%, por tina instrucción profunda en las cíen* 
cias divinas y humanas ,y por -una firmeza ver- 
daderamente episcopal. Henrlque , hijo de Otooi 
Duque de Sazonta , se babia casado con Ra te- 
burga , viuda opulenta y muy hermosa , la quai 
Bkm. 1. f * habia tomado el velo eii un monasterio. Como este 
Príncipe se hallaba en la Diócesis de x^lberstad, 
le reprendió el Obispo con mucha valentia ^ y le 
prohibió que habitase con aquella muger. Poco 
Re¿ini.subpi5^ después , esto es ,en el año 919 obtuvo Hearique 
el reynado de Germaoia por úa efecto del agra- 
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decimlenfa del Rey .Conrado , el qual , antes de 

morir , pagó á Otón en la persona de su hijo el 
oficio genérOKSO que había recibido de él , y logró 
-que los Grandes del Rey no ic nombrasen por su- 
cesor suyo, como Principe el mas digno de gober-» 
fiarlos: testimonio que meréce muchos elogios, por- 
que en esta acción no tuvo menos parte la justi- 
cia, que el agradecimiento» Heorique fué llama- 
do el Paxarcro , porque estaba cazando paxaros 
quando le envió Conrado la& insignias reales por 
medio de su hermano Eberhardo» La elevación 
de este Príncipe ^ lejos de corromper sus costum* 
bres 9 solo sirvió^ para acrisolarlas mas y mas» 
No vi6 Henrique en el trono mayor obligación 
que la de recomendar las leyes , y de dar eaemplo 
de todas fas virtudes ; y acordándose entonces de 
los consejos saludables del Obispa Segismundo 
rompió los lazos que te VDiait coo Rateburga , y 
estrechó otros mas religiosos y honoríficos coa 
Matikle que era de la casa ilustre de Witcelcind,, 

La Iglesia de España , atonnentada contÍBuaF- 

« 

mente por los Musulmanes tenia también mu- 
chos Obispos » cuyas virtudes y zelo ilustrado» 
honraban su santo mfnfsterío*. Se hace mención 
especialmente deSisenando deCompostela^ydeCreit» 
sadío de Astorga , los quáles son vénerados como» 
Santos. Viviaa ea el rey nada, de Ordoñall.^u^ 
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sucedió €n >1 año 914. á. su fietmano García , y 
trasladó su Corte de Oviedo á León , comando el 
reyao el nombre de esta ultima ciudad. )La íama 

de las virtudes de Sisenundi^ hibia penetrado has- 
Ambr. Mor. I. capital del mundo christlano ^ y habiendo 

XV, cap. 4.7. 

enviado el Papa Juan X, un Legado para que fue- 
se en clase de peregrino al sepulcro de Santiago^ 
escribió al Sanco Obispo á fin de que l«itercediese 
por él continuamente con el Apóstol á quien se 
daba un cuito tan especial en su Iglesia* Siseoan* 
do- respondió al Papá por paedio de un Sacerdo- 
te que llevü^ también cartas del Rey , y regalos 
magníficos para el Pontífice. Este Diputado ,de 
un Obispo santo y de un Rey zeloso de la reli-^ 
gion de sus padres , ñié recibido en Roma con 
grandes honores , y en el espacto* de un año que 
permaneció allí, tuVo muchas conferencias con los 
Romanos acerca del rito usado en £spa¿a , y cp- 
nócido con el nombre de, Mozárabe. Luego que 
volvió á Galicia , dio cuenta á su Obispo de Ío 
•que habia «visto y aprendido en Roma. £1 respe* 
(O Me la doctrina y tradiciones de la Iglesia Ro* 
mana fué causa de que al momento se celebrase 
en España un. Concilio'^ en el qual seexámioa- 
■ ron atentamente y sto preocupación los varios pun- 
tos de cada observancia ¿ pero hubo el consuelo 
de ver que esus eran igualmente conformes á la £é 
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católica. Por tanto no se creyó oportuno variar 

unos usos respeiables por su antigüedad , y que 
podían ser útiles sin embargo de su forma par- 
ticular. Solamente se determinó conformarse con 
el rito Romano del modo mas literal en quanto á 
las formulas áei la .consagración* ¡Tal era, aun 

I 

en los tiempos mas tenebrosos, el cuidado con que 
atendía la Iglesia á conservar en toda su inte* 
gridad las partes mas pequeñas de una tradición 
santa! 

. San Gennadio habia pasado &1, Obispado de B^ii a^MiU 
Astorga , desde lá Abadía del Víerzo, llamada por 
otro nombre San Pedro de los Montes , que era 
un monasterio fundado por San Fructuoso de 
Braga en' una posesión suya ^ mediados del sin- 
glo VII , desde cuyo tiempo apenas se habla po^ 
dido habitar en él ; de modo que Gennadio y sus 
monges tuvieron que romper los campos heriaa- 

^ dos de espinas y. de árboles silvestres ^ piaataa<v 
do frutales y viñas , y levantando los edificios 
arruinados. Quando se vió promovido a la dig- 
nidad episcopal , restableció otros muchos monas- 
terios casi destruidos por los Sarracenos, é hizo 
que fíoreciese en ellos la regularidad y el estudio 
4e las ciencias, eclesiásticas. Como los libros eran ^ 

^ ' muy escasos en aquellos tiempos, principalmente 

en Éspaña , en dond,e no habia cosa que estuviese 
TontélX. , Pp 
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libre del furor de los Sarracenos , dispuso Gen- 

nadio que sus comunidades se prestasen mutua- 
meate los pocos volúmenes que poseían ^ pero con 
la condición de devolverlos al monasterio que fue- 
se dueño de ellos , como lo vemos por su testa- 
mento T el qual se ha conservado Jiasta nuestros 
fiempos. Éste Obispo renunció voluntarlamenfe' su 
dignidad , y se retiró al monasterio llamado el 
Aconte del silencio , para emplearse en este asi- 
lo del recogimiento en preparar la cuenta que ha^ 
' bia de dar al Juez Supremo.^ De este modo las 
Igldsias de Occidente que quedaron . mas asola- 
das con la inundación de los bárbaros , procura- 
ban á lo menos poner algún dique- al progreso 
de la ignorancia 9 y i todos los desórdenes que 
ésta traia consigo. 

• Al contrario en Oriente caminaban al mtoo paso 
ácia sú ñn la magestad de las leyes y la pureza 
de la religión. León el Filósofo no^ cesó de des« 
' honrar su filosofia con sus costumbres hasta que 
dexó de vivir en el dia 1 1 de Mayo del año 911. 
Tuvo por sucesor á su hermano Aiexandro á quien 
había declarado Emperador estando muy próxi- 
mo á morir , y á su hijo Constantino , niño de 
Post. Theopb. seis años , coronado en. el anterior. Alejandro fué 
^1 oprobrio y el escándalo del Imperio en la cor- 
ta duración de su rey nado que no pasó de un 
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año. La vida afeminada y Id embriaguez , los exce* 
sos de la caza , de la mesa y de las luugeres spa 
Jas menores- manchas con' que afeó su vida. Cod* 
cedió una couíianza tan impía como insensata á 
ios magos y adivinos. En una carrera de caballas 
que hubo de su órden en la plaza del HipodrO'* 
Dio mezcló los candelerps y las tapicerías de las 
Iglesias con los monumentos de idolatría que for- 
maban lo demás de la decoración. Se dice que 
mandó ofrecer sacrificios á estos ídolos , y que un 
4ia dixot atísptjrando : **¡Ay de mí! Quando los ^^^^ 
♦^Romanos adoraban estas divinidades eran in- P***» 
t> vencibles." Su muerte fué digna de sn vida, pues 
habiendo bebido excesivamente en medio de los 
calores de la canícula , se puso á jugar á la pe* 
•Iota y le sobrevino una hemorragia , de cuyas 
resultas murió después de un . reynado de cerca 
de trece meses. 

Todo. el peso del imperíQ cargó enteriimente 
sobre el joven Constantino , llamado Porfirogene- 
xo 9 ya sea á causa del quarto ó habitación ador- 
nadare pórfido , en la qual parlan las Empera- 
trices , ó ya porque , había nacido en la púrpura, 
esto es , de iin .padr^'que era Emperador : v^nta^ 
ja , de que carecía su cólega. El Emperador ma- 
nifestó al principio un amor muy grande á su 

«udre Zoé, aquella. Binperaui^ fiifaosa por las 

, Ppa 
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quartas nupcias de León ; hizo que volviese al 
palacio de donde la *habia arrojado Alejandro , y 

la coaíió todo el cuidado del gobierno. Pero aU 
jgunos años después se hizo dueño del corazón de 
Constantino el Aimiraiiíe Romano- Lecapeno ^ con- 
siguió que- este Emperador se casase con su hija 
Helena , y encerró en un castillo á la Enperatrte 
Zoé. £n el mismo año 919 persuadió á Constan- 
tino que se le asociase al Imperio , y después aso* ^' 
ció él mismo á sus tres hijos Christóforo , Esteban 
y Constantino ^ de modo que tuvo Constantino-*» 
pía cinco Emperadores a nn tiempo. Pero la 
milia de Romano , que habia sido elevada por 
la intriga, dió^ muy pronto en ^ tierra á causa do 
tos zdos y de la discordia , siendo derribado el 
padre por su hijo , y los hermanos por la ingra* 
titud , la qual los movió á i:onspirar , aunque 
inútilmente contra el primer autor de su gran» 
dezá« Constantino 9 hijo de León , quedó po^uni« 
co Emperacior para hacerse mas odioso , aban- 
donando las riendas del gobierno á su muger. He- 
lena , Princesa avara que agovió á los pueblos co,n 
el peso de nuevos impuestos , y puso en venta las 
cosas sagradas y profanas. Déspu^s de haber rey* 
nado quarenta y nueve afios-'murió Constantino^ 
envenenado por su propio hijo. 
- Romano Lécapeno teñía otro- hijo llamado Too* 
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filacto , á quien destinó la silla patriarcal de Cons- 
tantiflopia , quando estaba todavía en el trono. 
P^ro siendo oiüy joiren. Teofilacto ^ra ocupar 
esta dignidad, fué elegido después de Is muerte del 
Patriareis Esteban i sucesor de Nicolás el Místico, 
al monge Tflfon , á quien veácran los Griegos 
como Santo , sin embargo de que permitiÓF, «son*- 
tra" las reglas establecidas , qve «e le consagrase 
solamente pOr cierto y determinado tiempo , has- 
te que el Príncipe estuviese en edad de ser Pa- 
<Tiáfca : exempio famoso^ y de ios anas antiguos 
del abuso que se condenó desptt«s coh -tanto ri- 
gor , baxo el nombre de conadencia. Después de „ 
€en:a de cinco años de posesión se «ti Trifon Sio^.Maíi. 
al monasterio de donde le habían sacado , y aca- 
bó .alli sus diaSé Pero no siendo decente que el 
depósito que se le habla confiado- , pasase á na^ 
nos de un niño que apenas había llegado a la 
jttveiítud , estuvo todavía vacante el - Patriarcado 
cerca de año y medio. En ¡fin , el dia Jde la- Puh 
dficacion , que fue el 2 de Jbebrero del año 93 3. 
se dfó la posesión' á Téofilaqto, siendo de edad 
de diez y seis años. Luego que se vio dueño dé 
si mismo, se portó, como debía- esperarse de ^ 
entrada en la dignidad episcopái. Era tap ^afielo*, 
nado á la caza y -^á los caballos que tuvo mas . 
de dos mil 'd» tSío»^ y- les dába^^e comfr coft 
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una suntuosidad que tenia mucho de locura , pues 
no los aUfDeQüaba con paja f cebada 9 sino con 
dátiles , pistachos , avellanas , higos y pasas , pues- 
tas en infusión en un vino excelente , con ajromas 
exquisitos; y no contento con disipar de este modo 
el santo patrimonio , d^ba también por dinero las 
^ órdenes 4e los Cierigot y las promociones de los 
Obispos. Paireeia ^ue sn única ocupación era et 
cuidado de sus caballos , á todos los quales co- 
nocía por sus: nombres. JSstando un Jueves Santo 
celebrando los oficios , fueron á avisarle que una 
yegua de. las que él mas. estimaba 9 acababa dp 
parir un potro* Al oír esta noticia se retiró ln« 
mediatamente del altar para ir á verle , y voi* 
Ttó después A . concluir los oficios* £0 fin $ su 
loca pasión- fbe- la- causa de su muerte , por- 
que corriendo en un caballo tan fogoso como bien 
cuidado , recibió tan gran golpe contra una pa* 
led , y perdió tanta cantidad de sangre , que 1^ 
^rifsttltó una bidrope$la , de la qual qiurió ,tsieaf 
do tie edád de quarenta* aáos con- corta diferencia* 

La consagración de este Patriarca se babia - 
becbc^ con Ja anuencia del Papa , cuyos Legados 
iiabian pasado á Constanuoopla con una carta si- 
nódica para autorizarla , llevándole el paUo coa 
la calidad de perpetuo , <in embargo de que pa» 
rece que ni los. patriarcas ni. Ipts. 4fij;n4$.,F4:ei^dQ» 
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de Oriente habían recibido basta entooces esta 
condecoración de nano de los Papas. La Silla de 

San Pedro estaba ocupada á Ja sazón por JuanXI. 
hijo de la famosa Marozia.y de Guido Duque de 
Spoleío , y no del Papa Sergio , como lo asegura 
•Jjuitprando sin mas fundamento que los rumores 
populares. Después de la muerte desgraciada de 
Juan X. ahogado por ordea tic IVlarozia á media- 
das del año 938. habia habido otros xlos Pomt* 
fices , de los quales el primera llamado León VL 
reynó como unos siete meses , y KstebaQ^VII. poco 
mas de dos años. Joan XL ñié consagrado á los 
veinte y cinco anos , el dia 20 de Marzo del año 
931 : edad poco conveniente ai Padre coman 
de todos los fieles ; y asi sucedió que en. los cinco 
años que vivió este Pontífice después de su ele- 
vación , no presentó ningún rasgo que fuese dig- 
no de un carácter tan augusto. Su hermano ute- 
rino , llamado , como el 9 Alberko , se lubia apo<* 
derado de toda la autoridad en Roma , y no cesó 
de dominarle y maltratarle hasta que habiéndole 
puesto en una cárcel, donde le tuvo por espacio 
de tres años , murió á priocipios de Enero de 936 
este joven y desgraciado Papa , victima da su loca 
pasión y del bárbaro furor de sus parientes. 

Pocos dias después eligieron por sucesor suyo 
á León VIL Uamado León VL en muchos cati- 
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iogos que tratan de iatruso al primer Papa de 
este nombre* Eite se mostró muy diferente de, to- 
dos aquellos que en un siglo tan infeliz fueron ia 
piedra de escándalo para la fé que debían soste*- 
( ner y corroborar , pues lejos de codiciar una dig- 

nidad , pretendida de tantos temerarios que solo 
consideraban Su brillantez exterior 9 hiao los ma« 
yores esfuerzos para eximirse de ella , conformati' 
dose con las máximas antiguas , casi olvidadas 
entonces. NÓ alteró en su pontificado el método 
de vida que observaba anteriormeaie , ni dezó.de 
aplicarse con mucha freqüencia á Ja oración y á 
la meditación de las verdades eternas , mostrán- 
dose al mismo tiempo afable con todos , grande 
en sus ideas , prudente en sus resoluciones y eon-^ 
ducta , atento , y lleno de amenidad en sus dis- 
Fiod. chron* cursos. Así le pinta Flodoardo , que vivió fami* 
Ifarmente con ál. ' 

Habiéndose indispuesto Alberico 9 hermano de 
Juan XU y señor absoluto de Roma » con su sue- 
gro Hugo , Rey de Provenza y de Italia , llamó 
Vit. I. T. et León á San Odón , Abad de Cluny , para que ios 
Liiitpr.L4. ex. £1 Santo Abad hizo en esta ocasión 

dos prodigios , porque no solamente resucitó los 
sentimientos de la naturaleza que estaban extin* 
guidos en el corazón de los Principes , sino que 
sofocó tapibien en el alma dei orgulloso Alberico 



Digitized by Google 



el reseatimiento del ukrage qiie le habla hecho el 
Rey Hugo -dándoíe m páblico una bofetada* £ra ' 
tan grande ei respeto y ei amor de Aiberico pLira 
con el Santo, que habiendo levaaudo la maao un 
liombire grosero y brutal para darle un golpe , se > 
la habria hecho corur el Principe , á no iiaber 
intercedido per el reo el Santo i quien te ultra- 
jaba. Odón dio pruebas visibles de su moderación 
y de su caridad en otras muchas ocasiones. Ha- 
cia limosnas abundanteren todos los lugares por ' 
dqnde pasaba , y el modo coa que mostraba su 
liberalidad cautivaba los corazones aun mas que 
sus mismos beneficios. En Sena, que padecía ei 
cruel azote de la hambre , vió en la calle tres 
hombres , que por la nobleaa qua mostraban ém ' 
medio de una miseria extremada , le parecieron 
personas de distinción; y por no ofender su de* 
lícadeaá , aparentó que tenia grandes deseos de^ 
unas semillas que les habiao quedado , y di6 una 
suma considerable de dinero en cambio de ellasc 

> Odón había nacido en el país del Mame , de 
unos {ladres ilustres , y tan piadosos , que á exem* 
p]o de sn hijo abrazaron despwn la vida religión 
sa, habiendo logrado del cielo coa el fervor de 
sus oraciones este hijo de beodicioa, cuya madre, 
era de edad muy abanzada quaodo le i^oncibió^ 

y le ofrecieron á San iViarttn poco después de si| 
Tm» IX» Qq 
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nacimiento. La cxcsrknu Índole d¿ Odoa , sus vir- 
tudes prematuras .y codas las gracias, con. que el 
cielo le habia favorecido auiicipadaniente , le in-. 
diñaron aun mas qu» sus padrea k consagrarse to« 
do á Dios. Los Canónigos de San Martin de Tours^ 
que eran cientq y cincuenta, y ocupaban el lugar 
de ios' trescientos monges tle que habia 'Constado ' 
en lo antiguo el clero de aquella Iglesia , obser- 
vaban todavía las reglas principales de la vida re- 
ligiosa ; cumplían exáctamente cotx la obligación de - 
rezar y cantar en ciertas horas, á cuyo eJtercicio ; 
estaba ya reducida la salmodia perpetua ^ y vivían 
separados de los peligros del mundo , y especial** , 
mente del trato y comunicacioa con las mugeres, 
las quales' no entraban en su clausura. Odón se ' 
corto el cabillo , y fué admitido con las soiemni- 
dades acostumbradas en ^el número de aquellos 
Canónigos Reglares , habiendo llegado á ser muy 
en breve el dechado de todos y la mas brillan- 
te antorcha de la casa. Como estaba adornado de 
unas disposiciones admirables para las ciencias , ]« 
enviaron á estudiar á París ^ en cuya escuela no 
había impedido la barbarie que la doctrina se per- 
petuase por raedio de una sucesión continua de 
excelentes maestros. Allí estudió baxo la dirección 
de Remigio , sabio monge de San Román de Au- 
xerre , qi^e habia tenido por maestro á su com- 

é 
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paÜero Herico discípulo de «Lupo de Ferrieres y 

de Haimimdo de Alberstad, instruidos uno y otro 
pOF Rábano , y éste por Aicuiao. Aprovechó tüuto 
Odón en el arte de raciocinar y de explicar las 
ideas- con claridad y precisión que después de ha- 
berle ordenado de Sacerdote. Turpioa de Limoges, 
Prelado de los mas distinguidos de sti tiempo por' 
su ciencia y virtud , le dio el encargo de ^ue 
coordinase y publicase én 'forana de conferencias 
Jo que le habla inculcado con tanta freqiiencia, 
así contra Ja relazacion de los clérigos como ace r«» 
ca de la excelencia del sacerdocio. Este escrito 
fué, por decirlo asi, un ensayo ó muestra de la^ 
capacidad de Odón, y un preludio de otras mu« 
chas obras sólidas que nos ban quedado , compues* 
tas ■ y publicadas por ¿k • < ' : 

Era entonces monge de Cluny , adonde le ha- 
bla llevado el deseo de servir á Dios mas perfec** 
táñente. Después de haber recorrido las regiones 
de Francia mas célebres por sus monasterios , no 
halló otro algnno en que pudiese seguir el plan 
de perfección ^que se había propuesto , pues esta- 
ban casi todos destruidos con las guerras civiles 
y las desolacsóiKS de los bárbaros^ que hablan áw* 
rado sesenta anos , no quedando en los lugares 
donde hablan entrado mas que las ruinas ó ves* 
tigios de ellos f con algunas paredes ahumadas que 
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apenas pudieron eximirse del furor de los incel}*- 
dios que habiaa consumido todo lo demás» En mu- 
cfaos parsges y atta en proviodas enteras era cosa 

difícil averiguar donde habían estado aquellos clau^. 
tros inmensos y aquellas magnificas Iglesias , y so* 
lo podían conocerse por la desigualdad de la tierra 
y por los montonciUos cubiertos enteramente de 
espinas y maleaas^^üebaxo de las. q nales estaban 
sepultados los nionges y los monasterios. Los re- 
ligiosos que no hablan pei:ecido ^ pasaban una yi* 
áa errante, y vagabunda, y si hallaban alguna 
parte donde poder respirar, hacían á toda prisa 
unas malas chozas, tratando mas bien de buscar ^ 
su subsistencia que de practicar su regla. Dismi- 
nuyéndose de dia £n dia el número de estos reii* 

I 

glosos, y habiéndose restablecido la tranquilidad,, 
ocuparon los clérigos en {uuchos lugares las casas 
que ellos abandonaban, siendo este~ el prigen de 
tantas fundaciones regulares en cuya posesión se 
halla todavía el clero secular. i. ■' \ 

Habiendo hallado Odon^en Qony la que hS'* 
bia buscado inútilmente en otras muchas partes» 
fuá recibido en esta casa como lo .exígaín la pn- 
TcA de sus intenciones y el conodmiento >que se 
tenia en ella de su doctrina. Desde luego -se le, 
confió la escuela ó el cuidado de la juventud» 
Entonces tenia Qdon treinta años, y á ios guaren*. 



I 
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ta y ocho recibió la consagracioa abacial eti vida 
y á instancias del Abad Bernon que estaba moy . 
cerca del fin de su carrera , y por una órden ex- 
presa de los Obispos, los quales tuvieron que lu* 
char bastante con la modestia d!el sanfó coadjutor* 
fieroon' murió poco después sin haber formado- 
jamas un cuerpo de congregación, uniendo los va-* 
rios monasterios que estaban sujetos á su autori- 
dad ; de modo que su sucesor Qdpn fué propia- 
niente el fundador dé esta asociación 6 congrega- 
ción deCiuny, incorporando en ella una multi- 
tud de moflíasterioft antiguos y comiderables , que 
se pusieron á su cargo , no solo en Francia, sino 
también en Italia y aun en la 4msma dudad de . 
Roma. Todas estas casas en general le recoitociaii . ^ 
por Abad ^ mas no por eso dexaba de poner en 
cada una un Abad particular, que era como uii 
vicario suyo. Entre las principales Abadías ^ue , ^ 

reformó en Francia se cuentan las tres siguíenteie t 
Aurillac , Sarlat y Tule , que después han Mi^ 
erigidas en otros tantos Obispados. En vida de * > ' 
OdoQ recibió tantas donaciones la sola Abadía de 
Cluny , que se conservan todavía ciento ochenta* 
y ocho escrituras. Vivió el «amo Abad, hasta .,ei^ 
añe 94a , del ultimo Pontificado de^Esteban VIIL,; 
que había sucedido á León VII. á mediados del < 
aoo 939 , y ocupó la Sama Sede tres a5esy qoa-'., 
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tro meses* Es digno de notarse que al pasar este 

Papa desde ¡a Silla de PdVia á la de Roma , dexó 
d nombre de Pedro por respeto al Principe de ios 
i\pósto]es, y que ningún sucesor suyo ha tenido 
jamas este nombre. Odón habla hecho de su ór- 
den tres viages á Ronia , y aunque enfermó en el 

ultimo , tuvo bastantes fuerzas para volver a Fruii-» , 
' ciá y ilegar á Tours 4 la fiesta de San MartiUi 
creyendo que debía á la infércesion de este Santo el 
haber vivido hasta entonces. Celebró su fíestá coa 
tina devocioa exiraordioaria , y aiurió el dia^ 
la octavft ¿ kís sesenta y quatro aÜos de edad. 

No careció de imitadoras en los varios paisef 
de las Gallas -este santo restaurador de la disQÍ<«, 
pÜDa monástica. La Bélgica exercitó principal- 
miite^ el zelo de San Gerardo, Abad de Brogna,; 
el qual habla: nacido en el territorio de Namur, 
de una familia ilustre, y mostró desde los prime- 
ros años de sn^ juventud nn gran fondo de reli^. 
gion , y una aversión extremada á los vicios de 

S2C. s. Act. e3ta edad. £n Ia «arrera de las, armas , á^ue se 
Bened. p. 

dedicó desde luego por 'razón de su nacimiento, 
. conservo toda la pureza de sus costumbres, y ad-^ 
qiiirj6 la riejputaclon de una probidad Incorrupti'' 
ble, de un juicio y prudencia tal , que por este con- 
cepto merecijó ser el consejero iiuimo del Conde 
de Namur , de quien era tan querido y. estimado 

^ Digitized by Google 



HE IrA lOLBSlA* 5tl 

que no le costó poco vencer este obstáculo , guan- 
do se 'creyó ilamado á uoa vida iDas' pecf€ctar* .Pe-*. 
ro se faizo sordo á la voz dellkvor, apoyada por 
sus parientes, se cortóla barba y el cabello, y 
tomó el hábito monástico en Saa Dionisio , donde 
vivió diez ailos , después de io t^ual sacó de allí 
doce moages , los puso* en lugar de los clérigos, 
que servían tú la Iglesia de Brogna , y formó de 
ella un monasterio que no tardó en hacerse cé- 
lebre con las virtudes del santo Abad y de sus 
discipulosé Amoldo, Conde de Flandes y Gisle* - 
berto, Duque de Lorena , quedaron tan edifica*' 
dos quando supieron los piadosos exercicios "en 
que se empleaban, que le suplicaron reformase 
todos los monasterios de sus esudos. Le reforma 
se estendió hasta Francia , en las Abadías de San 
Remigio de Re ims y de San Riquier* En lo su- 
cesivo se unió la mesa abacial de Brogna .al Obis- 
-pado de Namur. 

Los bárbaros destructores de los mopastertos 
y de la disciplina monástica fueroñ después sus 
restauradores. Guillermo, hijo y sucesor de Rau* 

loó Roberto, primeé Duque d« i^raiaodia , se 
dtdició'á hmit qtie^ofeciese la> piedad ^eti sus a n- 
tiguos asilos , luego que vió los efectos de su zelo 
p^r el restablecimiento de la calma y tranquilidad 
entre sus vasfillos. Reedificó un . gran numero de 



JtA' HISTORIA - 

Wiii.Gcmmet. mooasterlof , y emre otros el de Jumiega , eon el 
motivo que vamos á exponer. Un día que estaba 
cazando ea sus inmediaciones,, vió dos solitarios, 
ocupados en hacer excavaciones ea las ruinas pa- 
ra construir algunas celdas. ^ Habiéndose interna- 
do enl el bosque para perseguir á na javali^ se 
volvió' contra 41 el animal furioso , le derribó del 
caballo y falló poco . para que le matase. Libre el 
j Duque de una muerte tan próaima y v6lvió k Ju* 
mlega , dgnde se le-^recíeroa algunos auxilios que 
'aeeptó i y cuyo valor coosistia^en la caridad ac« 
tiva y respetuosa de aquellos pobre» solitarios* 
^ra tai su indigencia que no tuvieron otra cosa 
/ de que echar mano para obsequiar ai Principe que. 
pan de cebada y agua. Enternecido el Duque, 
' lea prometió al momento que reedificarla. su ponas* 

terio; lo que hizo sin tardanza y de un modo 
digno de él. Como al mismo tiempo que poseía 
todas las qualtdades oeceS&riás para mandar , te« 
nia también mucha piedad , mucho zelo y unas 
ideas muy sanas en punto de religión , dispuso que 
fuesen ¿ Jumiega doce religiosos de conocida vir- 
tud y^ perfectamente instruidos , para que resta- 
bledesen alli la regularidad', de la qual quiso cUr- 
exemplo él mismo, y hubiera puesto en práctica in- 

d>ia. «.a 

* mediatj^mente la resolución que había tomado des* 
j^a la edad juvenil | al no le hubiese representado ti 
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Abad, que siendo todavía niño su bijo Ricardo, 
se hafia él responsable de las turbulencias que 
' no dexarian de originarse después 4e su retiro. 
GuiUermo difirió la ejecución de^su designio, sin 
alterarle en nada 9 y se proveyó de un hábito mo^ 
nastíco para ponérsele luego que se lo permitiese 
el bien de sus pueblos , haciendo juicio de cum- 
plir su prones» después de la paz ajustada con 
Arnulfo , Conde de Flandes ; pero al salir de la 
conferencia fué asesinado por órden de este Prin- 
cipe perjuro j cerca de Pequigny » pueblo de Pi- 
cardía , á 17 de Diciembre del afio 943. 

Adalberou , Obispo de Met« , cuidó del res- 
tablecimiento y reforma de los monasterios de su 
Diócesis , empezando por reparar el de Gorza, 
y formando de él una especie de seminario , des* 
de donde pudiesen esparcirse por todos los ' de- 
mas el espíritu y las virtudes religiosas. Colocó Sapc. líened. 
en este monasterio siete Eclesiásticos de gran pi^ 
dad , los quales pensaban pasar á Italia para ser- 
vir á Dios más libremente. Juan ^ que había na- 
cido en la aldea de Vendieres entre Aleta y Toul, 
de p:idres ricos , aunque de mediana esfera , fué 
ei mas célebre entre ellos , y mereció ser hon- ^ 
rado con el título de Santo ^ y de hiena ven tura** 

do. Su primer maestro habia sido un solitario 
Tom. IX, • Rr 
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llamado Lamberto , que vivia en la selra de Ar- 
gona« Pero Lamberto era un hombre grosero é 
ignoraste , cuya ^feroz virtud no tenia otra gula 
^ue los arranques del capricho y la aspereza del 
l^enio. Vivia de un modo tan extraordinario que 
mas bien era un objeto de risa que de edificación. 
Vestía coa el mayor desaseo , y á las vezes con 
una desnudez y negligencia tan grande que era 
ofensiva del pudor. Trabajaba en extremo, pero 
intempestivamente ^ y solo comia quando no podia 
resistir al hambre , y esto en el momento en que 
lo exigía la necesidad , fuese de día ó de noche. 
Su alimento consista en un pan muy grande que 
bacia ^1 mismo, y le duraba quarenta dias, de 
suerte que muchas veces tenia que partirle con 
una hacha 9 para comerle después en cantidad 
determinada , á cuyo efecto cuidaba siempre de 
pesarle. No obstante la crítica que se hace de este 
siglo de la Iglesia , se conservaban todavía en el 
espíritu de los fíeles unos vestigios tan profundos 
de la noble sencillez del Evangelio y del juicia 
con que debe dirigirse la mortificación chrlstíana, 
que no era fácil confundir sus disformes aparien" 
clas con la realidad. Los que habitaban en las 
cercanias de aquel sitio , no tardaron en hacer 
la distinción conveniente entre Lamberta y Juan/ 
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y aconsejaron á éste que se apartase de la com* 
pañia de ua visionario « á cuyo Udo cada po« 
«lía aprovecHar : lo que hizo por ultimo , luego que 
se convenció de que aquella vida era tan inútil 
para ¿1 como para el público. £a Gorza se le 
^ encargó el cuidado de los negocios temporales. ' 

Pero tenia una elevación y extensión de . ge* 
nio mas propia para el manejo de los negocios del 
estado que para el ministerio obscuro de Procu- 
rador de monges , y ademas de esto sabia conci- 
liar con la piedad de un solitario toda la intre- 
pidez de un beroe. Otón , que Iiabia sucedido en ibid, o, 
el afio 936, á su padre Henrlque ^ Rey de Ger« 
manía , recibió una tmbaxaáa de Abderramen, 
Rey de los Sarracenos de España , y queriendo 
enviarle unos Bmbaxadores capaces de sostener 
el honor de la religión , no se ie pudo proponer 
Otra persona mas i propósito que el monge Juan 
para desempeñar una comisión tan peligrosa , como 
que su objeto era presentar y apoyar de viva voa 
la respuesta del Emperador a la carta de Abder* 
ramen , en la qual se hablan notado algunas pa« 
labras Injuriosas al christianismou 

Habiendo llegado Juan á Tortosa que era la 

primera ciudad del imperio de Abderramen ^ le 

detuvo en ella el Gobernador , Igualmente que i 

Rr a 
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SU comitiva , por espacio de im mes , hasta saber 
la voluntad del Rey. Entonces se le permitió que 
pasase á Córdoba , que era la capital ; y allí se 
le trató con mucha distinción , pero sin hablar 
todavía de admitirle á la audiéncta del Príncipe. 
Todos los días ocurrían nuevas demoras causa- 
das • por las explicaciones reciprocas en que in« 
terví^nia siempre una tercera persona , sin que 
el Embaxador pudiese dar cumplimiento 4 su co- 
misión. Habia descubierto Abderramen que las 
cartas de que Juan era portador , combatían la 
ley de Mahoma ; y era un delito digno de muer^ 
te , aun en el mismo Rey , oír con indiferencia 
semejantes discursos ^ ó diferir su castigo hasta el 
dia siguiente : por lo qual se hizo saber á Juan el 
grao riesgo á que se exponía presentando sus despa- 
chos ; pero respondió con la intrepidez que se habla 
esperado de él quando se le dió este encargo , que si 
supiese que le habían de cortar en menudos peda- 
zos , na falcaría á la fidelidad que debía á Dios ^ 
y á su Rey , y que por lo demás no entregaría 
los regalos de Otón sin presentar al mismo tiem* 
po sus cartas. Lejos de irritar á Abderramen la 
firmeza de esta respuesta , agradó mucho á este 
Principe que gustaba, de las almas fuertes. Tomó 
pues el partido de enviar un Diputado al Réy 
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de Germania para saber su ultima resolución acer-. 
ca de su carta , cuyos termíaos parece que mati- 
d6 modificar. 

Entonces se dió permiso á Juan para que se 
presentase á la audiencia , y pretendieroa de el 
que se pusiese un vestido magnífico para com-^ 
parecer aiite el Soberano , segú n la costumbre de 
la nación. <*Un pobre de Jesu-Christo , dixo , no 

tiene vestidos que mudarse.*' Habiendo sabido 
Abderramen esta respuesta , le envió diez libras 
de plata para que se equipase ; pero Juan las ái&r% 
tribuyó á los pobres , y . declaró que por ningua 
titulo dexaria el iiábito de su prj^fesion : lo que 
sabido también por el Rey : «me agrada, dixo, la 

firmeza^ y tesón de ese monge : venga , aunque 
*»sea vestido de un saco , que por eso 00 tendré 
» menos gusto en verle." Luego que fué admitido 
á la presencia del Rey , el qual estaba solo en 
su quarto , sentado en una rica alfombra « le di6 
el Sarraceno la mano para que se k , bésase por 
la parte interior : lo que , en el concepto de aque* 
líos Principes , era la mayor distinción que po^ 
dian conceder; y después híao que se sentase en una 
silla que había mandado iiev^r allí para este 
ef^to. Inmediatamente que cumplió Juan su có-* 
misión con una libertad que acabó de cautivar «I 
afecto del Sarraceno , le pidió su permiso paca 



5l8 HISTORIA 

mirarse» Sorprendido Abderrameo, le replicó con 

semblante risueño y gracioso , que después de 
haberle esperado tanto tiempo , no era regular se- 
pararse tan pronto. En otra audiencia <)ue le di6 
le habló del Rey Otón en terminoá muy honorí- 
ficos , discurrió con mucha extensión acerca d« 
au poder y gobierno , y dió pruebas de su pru- 
dencia vituperando la autoridad que se concedía 
i los Grandes de Germania» Aqui acaba la reía* 
cion de Juan , Abad de Saa Arnulfo de Meiz, 
vnico autor contemporáneo de la vida de su maes- 
tro San Juan de Gorsa. Sabemos por otra parte 
que el bienavengirado Juan de Gorza sucedió 4 
Aginoldo , primer Abad de este monasterio des^ 
pues de so restauración , y que murió ^ siendo su* 
perior de él en eláoo 961 , habiendo estado de* 
tenido en Espafia mas de dos aSos. 

Las santai instituciones de Gorza pasaron á 
GemUours cerca de Namur y á San Miguel de 
Tierache por medio de San Guiberto y San.MaC'* 
«alano 9 que hablan profesado la vida cenobiti** 
ca en esta Comunidad fervorosa* Quíberto con- 
Tirtió su case de Gemblouri en una casa reltgio* 
ta 9 y puso en «Ha por Abad á otro monge de 
Gorza llamado Erlulno* Maccalano ^ natural de 

Irlanda , estableció el monasterio de San Miguel 

con los auxilios que para ello le suministró una 
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seííora virtuosa llamada Hcrsenda. San Kadroc, Vit. S. Kadroe. 
tu compatriota y compañero , hizo que se adop- 
tase eu Vassor la regla de Cluoy , que habia pro- . 
fesado él en el monasterio de FÍ€ury del Loira. • 
Las virtudes de que dió pruebas brillantes en esta 
primera Ábadia, movieron después al Obispo Adal* 
beroQ ¿ cooíiarle la de San Clemeate de Metz^ 
habiendo sido inútiles las muchas tentativas que 
hizo aquel Prelado para corregir la vida masque 
relaxada de ios Canónigos que habitaban en ella* 
Tales fueron los principios del fervor que se re« 
animó entonces en otros muchos monasterios. 

Hubo por este mismo tiempo _varioi Obispot 5^,^,,^!,^ 
dignos de los mejores siglos de la Iglesia. S.Udal- n^P»4'S* 
rico, llamado vulgarmente Ulrico , fué colocado 
en el añ6 924» en Ja Silla de Augsburgo , por 
consideración á su familia ^ una de las mas ilus- 
tres de Alemania , de cuyo estado era Duque su 
hermano Buchardo , y mucho mas por la ciencia 

y virtud que habí;\ adquirido ea Sao Gal, don- 
de fué educado. Debió particulares favores á San» 
ta Viborada y que era una de las Reclutas de aquel 
pais , y le daba freqUentemente las instrucciones 
tsas saludables ;de modo que la miró toda su vida 
como segunda madre , y solía llamarla directo-» 
ra de su espíritu ^ y tu tora de su inocencia. Lúe» 
¿i^que se le confirióle! Obispado » miró esta dig* 
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nidad como una obligación mas estrecha de dar 
á su pueblo exemplos <ie piedad y de todas las vir-* 
tudes : y asi cantaba todos los días las horas ca* 
oonicas coa su Clero , y ademas el oñcio parvo, 
el de la cruz , y parte del de todos los Santos; 
r.zaba diariamente todo el psalterio , en quanto 
se lo permftiaa sus ocüpacioaes ; ^celebraba misa 
todos los dias , y quando . teoia tiempo ofrecía el 
santo sacrificio dos ó tres veces , según la devo* 
don practicada en aquellos tiempos; no comía de 
carne ; no gastaba camisa ni ninguna otra rop^ 
blanca ; dormía encima de una estera , y observaba 
Sodas las prácticas monásticas que eran compatibles 
con ia dignidad episcopal. Lo primero que se potiia 
•n su mesa era casi todo para los pobres , sin 
<;ontar los enfermos que comían todos los diasen 
Sil presencia. Administraba con mismo zelo <el 
pasto del alma ; cuidaba particularmente de U 
instrucción de su Clero, oía con bondad las que- 
jas de su pueblo, y aun las de los siervos , y 
era el arbitro de sus- deaa venencias. Celebraba 
anialmente dos sínodos, según la regla , y visi- 
taba su Diócesis en un carro tirado de bueyes, 
para cantar con quietud los salmos en compañia 
de un capellán , además del numeroso gentío que 
U seguía por respeto. En estas visitas predicaba» 
. examinaba á ios Eclesiásticos , se bacía cargo de 
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los asuntos que oculrrían , decidía las causas de 

agravios , administraba el sacramento de la Con- 
firmacioa ^ y solia conttauar este trabajo hasta 
muy entrada la noche para que nadie se retirase 
quejoso. 

£1 aáot i^fS inundaron los Húngaros la^ AÍe-( 
manía con un exército innumerable, y asolaron 
todas las provincias que hay desde el Danubio 
hasta la selva negra* Pusieron sitio á Augsburgo, Ibil ^43^ 
cuyas murallas, ademas de ser muy baxas, no 
estaban defendidas con almenas; y aunque los 
vasallos del Santo Obispo le hablan llevado unas 
tropas bastante buenas y su fuerza principal coa* 
-sistió visiblemente en la virtud del Prelado. Comba- 
tieron estos con feiix suceso delante de una puerta 

de la Ciudad 9 estando con ellas su pastor, el qual 
sin vestirse la cota como muchos Obispos de su 

tiempo 9 y sin mas armas que su estola, y su con- 
fianza en el Dios de los ezércitos ^ se mantuvo 
expuesto á un diluvio de flechas , las quales no 
le hicieron el mas levé daño. Habiéndose Inter- 
rumpido el combate por ser ya de noche , dió sus 
órdenes á los combatientes para la seguridad de 
la plaza ínterin amanecía y después hizo dos 
divisiones de las mugeres piadosas, una para que 
recorriese la Ciudad por la parte interior , implo- 
rando en alta voz el auxilio del Selior ; y otra 
Tm. DL Ss 
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para que postrada en Ja Iglesia dirigiese sus pre- 
ees 4 la Virgen. Híeo también que llevasen todos 
los niños , y los pusieron en el suelo delante de 
los altares, para que con sus gritos inocentes pi- 
diesen á su modo , mientras que postrado él mis* 
iTiO dcidiite de ellos, suplicaba al Eterno que vol- 
viest los ojos hacia aquellas victimas puras que 
estaban todavía teñidas con la sangre de Jesu- 
Christo , la qual no habian borrado después de 
ga bautismo , y que apartase de ellas los golpes 
de su ira , supuesto que no. los merecían. Cele* 
bró el santo sacrificio de la misa al rayar el al- 
ba , dió la comunión á todos los concurrentes , y 
los exhortó á que solo pusiesen su confianza en 

' Disponiéndose los Húngaros á dSir.el asalta 
luego que fué de dia , se supo que el Rey Otoa 
iba con tropás para socorrer, á la Ciudad. £1 San*» 
tO ' Obispo salió con muchos hombres eslbrzados 
á'buscar .á este guerrero christiano , el qual para 
prepararse al combate oyó misa, comulgó de ma- 
no del Santo , que era su confesor , é hizo voto 
de erigir un Obispado ea Mersburgo , si le con- 
cedía -Dios la. TÍctoria*J¡d. efecto, en el dia 10 de 
Agosto del año ^SS consiguió la victoria mas 
cMDpleta contra aquéllos terribles infieles ^ y cum- 
pliendo su promesa cn^éí .j^óa convirtió en 
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Obispado el monasterio át Mersburgp, 

.. En el año amerior había .¡jecbo eridr en Me-» 
trépoli. €d; mppíw^jio. de Magd^bjjtrgy y fjundad^. 
por el mismo Otón quatro año^ antes. Como esta, 
nlaza , licuada ea Saxoaia á las orillas del Elba, 
estaba, io^ediaxa ^ la nación de los Esclaypnes so- 
juzgados ppr las armas de Otón , y reducidos ca^, 
si .to4os al yttgo de la^ €é.^ Af^ estableció en ella 
un Arzobispo con facultad para nombrar y poner. 
Obispos en los lugares convenientes , luego que 
los demás Esclavones hubiesen abrazado el chris- 
tianismo ; y se edificaron Inmediatamente en el 
país de estos barbaros un gran numero de Igle- 
sias 9 y aun muchos monasterios, así de hombres 
como de mugeres , pues nada liabia que temer de 
ellos desde que Otón , después de una guerra de 
catorce años , había sujetado enteramente á Boles-» 
lao , Duque de los Esclavones , y de Bohemia, qi^ 
era el principal apoyo de la idolatría en toda esta 
nación* Sin embargo , habla penetrado en ella el 
chrisLiaoismo en tiempo de Uratislao , padre de 
Boleslao ; pero ^ste , que en nada se parecía á su 
padre , el qual es reputado por el primer Duqué 
christiaao de Bohemia , y mucho menos á su her- 
mano Wenceslao , venerado como Santo , no solo 
fué adorador de los Idolos, sino también perse- 
guidor saaguiaario de los fíeles ^ y verdugo de * 

Ssa 
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fU ssnfo hernano , á quien por esta razón se le 
hoora como mártir. iLa rebelión de f^pleslao coa- 
tra ttt Soberano Otón , y los excesos de su im* 
piedad le atraxeron una guerra , ^ue ai mismo 
tiempo que abatió su tiranía , proporcionó inten- 
siblemente la conversión de todos los Esclavones. 
De este modo , aun en las circunstancias mas es- 
pinosas, se coffvértiaa en beneficio de la fá cbris^ 
tiana los obstáculos ^ue oponi^a los hombres á 
stt propagación. 
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DE LA IGLESIA. 

LIBRO XXIX. 

Desde el principo del Pontificado de Juan XJJ, en ei 
fMo 9/69 basta la renovación del cisma de los Griegos 

en fl de 99/. , . , 

El Pontificado de Juan XII. forma sin dud- 

una de nuestras mas tristes épocas ^ pero las bri- 
llantes virtudes de una multitud de Santos Prela- 
dos borran con tantas ventajas lá manchá con i^ue 
afeó á la Iglesia este primer Pastor , que no te*^ 
memos presentar la verdad en toda su extensiony 
dtxando (^ue se la mire por todos sus aspectos* 
Si se v¿ un Papa en la edad de la ad9lescencia| 
abandonado á todas las pasiones 9 y á todos lot 
movimientos impetuosos , propios de sus pocos 
años , mas militar que eclesiástico, intrigante, re« 
beldé y perjuro, se vefá también que al mism6 
tiempo resplandecieron en todos los demás órde- 
nes de la gerarquta las virtudes mas puras, y la 
perfección mas sublime : se admirará , con San 
Udalrico de Augsburgo^ á los £runos de Colonia, 
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á los Odones , y los Dunstanos de Cantorberl , á 
los Adalbertos de Magdeburgo , y á los Adalda- 
gosde BreiDffn ,;q<|^ ífíi^roá lá^ admiración de Jos 
mismos Idólatras , con otra infinidad de insig- 
nes Prelados igualmente llenos del espíritu apos** 
tólico y sin contar los clérigos , religiosos y de* 
mas ñeles que se les igualaban en'isantidad en las 
clases inferiores* La Santa Sede acababa de ofre- 
cer un poderoso preservativo contra el contagio- 
dcl escándalo, en4os Papas Marín ó Martin II. ^ 
y Agapito II, 9 pues en Ibs tres años que dur6 el' 
Poatiíicado dtl primero , y en los diez del otro, 
la honraron constaot^mente con la pureza de sus 
costumbres , y con la exáctitud en el cumplimien* 
^ de las sagrabas obiig^loties de su ministerio. 

Muy diferente de estos dignos sucesores de 
Pedro, Juan XII., llamado antes Octaviano , y el. 
primer Papa que mudó de nombre al subir á la 
sHla del Príncipe de los Apóstoles , era hijo de 
Marozia , como Juan XI. , y de Albenco , tirano^ 
de Roma 9 con el nombre de Patricio. £n el año 
9f4 había sucedido Juan en la dignidad y auto- 
ridad de su padre , sin embargo de que habia 
abrazado el estado eclesiástico , y que no pasajba , 
de diez y seis años* Tendría á lo sumo diez y ocho 
quando á instancias de ios Romanos intrj|^ntes y 
enredadores se apoderd de la Santa Sede 9 y fu^ , 
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consagrado en el mes de Enero del afio 956.Reco« 

noció desde luego por Emperador al Rey Otón, 
el qaai le colmó de beneficios 9 y confirmó las an- 
tiguas donaciones de Pipino y Carío-Magno por 
una acta autentica escrita con letras de oro , que 
se conserva original en el castillo de Sant* Angelo. 
Otón anadió á estas primeras liberalidades las 
Ciudades de Rieti , de Amiterno , y otras cinco 
plazas de Lombardia 4 pero con la siguiente clau- 
sula notable y relativa á estas varias donaciones: 
Sdva en todo mestru potestád ^ y la de nuestros des-^ 
cendientes» " Habrá siempre en estas Ciudades» 
»contináa el Emperador ^ Comisarios Imperiales 
Pontificios , los quales darán cuenta todos los 
n años del modo con que los Duques y los Jueces- 
^^administran justicia ¿ dirigirán en primer lugar 
/>ai Papa las quejas que reciban , y éste tendrá 
Mía libertad de remediarlas por si directa y pron- 
«>tamente , ó de dexar que las remedien los Co* 
» misarios del Imperio. » Esta clausula prueba 
con evidencia que el Emperador se reservaba la 
soberanía y la jurisdicción en ultima instancia, 
ASÍ en Roma^ como en las demás Ciudades de que 
se habla hecho donación á la Santá Sede. Pero 
el ingrato é inconstante Pontiüce faltó muy pron- 
to á la fidelidad de sus promesas ^ k pesar del 
sello del juramento con que las habia autorizado. 
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En este triste pontificado se mostró digno su- 

j£¡2*r34»- ^^^'^ Apóstoles San Adalberto, primer Ai^ 

sobispo de Magdeburgo. Había «prendido las cien- 
cias, y la vida regular en el monasterio de $aa 
MaxiiniDO de Trereris , escuela célebre desde que 
fbé restaurada por el Rey Enrique , y se habia 
acostumbrado también á los trabajos apostólicos en 
una misión que tuvo en el pais de los Rusos ^ cu- 
ya Reyna llamada Olga , habia pedido al Rey 
Otoo que ia enviase Sacerdotes , y un Obispo. 
Con esta ocasión fué promovido Adalberto á la 
dignidad Episcopal ; pero no procediendo aque- 
llos pueblos con ia debida rectitud » se vi6 obli- 
gado su nuevo Pastor á abandonarlos. Muchos de 
los que le acompañaban fueron asesinados al vol- 
verse á «o patria 9 y á él mismo le fué muy áiñf- 
cil evitar la muerte. Deseando Otón indemnizarle, 
hizo que el Papa le nombrase Arzobispo de JüAag* 
deburgo , igual en dignidad , dicen los autores 
contemporáneos , á los de las Gaiias ; esto es , á 
los de Colonia ^ Maguncia y Tréveris y y prima- * 
do de los Arzobispos de Germania ; y se afíadió 
á estos títulos el de Obispo- Cardenal de Roma. 
De este modo fué instituido Metrqwlitano de 
• coda la nación de los Ei^davones al otro lado de 
los lios Elba y Sala , con Ocultad spbre los Obis« 
pos que debjaa establccem ea las Ciudades ea 



Digitized by Google 



DB LA lOLBSIá* 319 

que los Bárbaros babiaa exercido priacipalmeate 
sus supersticiones. De consiguiente consagró Adal« 
berto ires nuevos Obispos, á saber, el de Mers- 
burgO^ el de Meissen, y el deCeitSi cuya Silla 
ha sido trasladada á Naumburgo. Los antiguos 
Obispos de Havelberg y Braudeburgo , que eran 
antes- sufragáneos de Maguncia, quedaron tam- 
bién baxo la dependencia de Magdeburgo, cuyo 
Arzobispado vino ¿ tener cinco sufragáneos, á los 
quales aáaden algunos historiadores la Silla de 
Fomaoia. San Adalberto trabajó iafatigablemente 
hasta la muerte en esta nueva misión, y dexd mu- 
chos discípulos que perpetuaron sus grandes pro- 
gresos. Hubo otro Sao Adalberto, no menos re- 
comendable , que faé. Obispo de Praga , y cpnsi- 
guió en Prusia la palma del martirio. 

£1 Obispado de Praga fué erigido por el mis- Chron. Sas. 

o . o r Mabili. s«c. ¿, 

mo tiempo , y con los mismos fines que el de Mag- p. 833. 

deburgo , siendo su primer Obispo un monge Sa- 
xon llamado Ditmaro , que era ya Sacerdote y 
muy estimado por su doctrina ¿ bien que fué elegido 
principalmente porque sabia con perfección la len- 
gua difícil de los esclavones. Boleslao el Cruel, 
ó el asesino de su santo hermano, tuvo por su- 
cesor á su hijo llamado también Boleslao , pero 
apellidado el Bueno por sus virtudes. En efecto, 

era sinceramenta christiano, tenia «oa £é viva y 
Tom» IX. Tt 



Digitized by Go v . 



una caridad generosa, y era enemigo de la opre* 
sion , protector declarado de todos los desvalidos, 
y tan zeloso por la propagación y la gloria de la 
religión, que fundó y dotó magnifícameDte hasta 
veinte Iglesias. Hizo que se erigiese en Catedral 
aquella jen que era ya venerado su tio San Wen- 
ceslao con otro santo mártir llamado Vito. Pero 
al mismo tiempo que el Papa concedió á los pue- 
blos de Bohemia la satisfacción de tener un Obis* 
po, les prohibió que usasen de la lengua escla- 
vona en su Iglesia , y que siguiesen el rito de los 
Búlgaros ó de los Rusos, esto es, el rito griego,, 
queriendo que se conformasen con todos los usos 
latinos , los quales han conservado efectivamen- 
te. Boleslaó el Bueno teñía una hermana llamada 
Miada , que le igualaba en virtud ; la qual consa- 
gró SU virginidad al Señor , y tuvo la devoción 
de ir en clase de peregrina á la citidad de Roma, 
donde aprendió la disciplina monástica ^ y recibió 
con el nombre de María , la bendición de Aba* 
desa. Restituida á su patria , estableció en la Igle« 
sla de San Jorge un monasterio de religiosas , y 
le dirigió según la regla de San Benito* 

San Adaldago de Bremen maniíescó también 
UQ zeio extraordinario por la conversión de los 
bárbaros. Fué sucesor del Arzobispo Unni , que 
se habia atrevido á anunciar el Evangelio en Di- 
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natnarcA al Rey Gtamo , epemigo formidable del 

nombre christiano , y convirtió al Principe Harol- 
do 9 hijo de este tirano 9 aunqup no Uegó á bau- 
tizarle. ünBi atravesó el mar Báltico y arribó á 
Suecia, donde no se h^bia atrevido á volver ningún 
jnisionero en los setenta afios que pasaron desde 
]a muerte de San Anscario. Allí hizo que resucita- 
se la:fé, que había estado como aniquilada en ios 
reynados teriipestuosos y sangrientos de una multi-^ 
tud de Reyes, Adaldago se aplicó del mismo mo- 
do que ^u . predecesor ,-4 la conversión de los pa« 
ganos del Norte, y párticular mente de los Dina^ 
marqueses , entre los quales empezó á consolidarse 
tatonces el christianismo. ' 

Habiendo tomado las armas estos pueblos con- 
tra Otofl 9 el qual obligó á su Rey Haroido á pe- 
dir la paz, se la concedió con la condición de que 
habia de depender de él en quanto á lu sucesión 
• de su reynOf y admitir la religión ehristiana. Ha« 
roldo recibió inmediatamente el bautismo coa su 
muger y su hijo, habiendo tenido mas parce el 
convencimiento que la política en una resolución 
tan pronta. En un convite en que se habló de la 
religión á presencia del Bey » convinieron los Di- 
namarqueses en que JesU'Christo era Dios; pero 
pretendieron que habia otros mayores y mas po-. 
derosos. Un christiano , llamado Foppon , sostuy* 

Tt2 
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por el contrario qae Jesa*Chrístoera el único Dios 
con el Padre y el Espiritu Santo. Ofrecióse Pop- 
pon á sufrir la prueba del fuego , para lo qual 
se caldeó una l^barra de hierro hasta que se hizo 
asqua , la tomó en la mano con entera confia nza^ 
la tuvo en ella todo el tiempo que quisieron los 
convidados, y luego les hizo ver qtie no habk 
recibido la menor lesión. No se detuvo el Rey 
en tomar el partido que debi», y asi publicó que 
solo Jesu-Cliristo era Dios , y proscribió los Ídolos. 

Después de una declaración tan gloriosa para 
!a fé christíana , se dividió la Jutlandia ó la par- 
te de Dinamarca que está á este lado del mar, en 
tres Obispados sujetos á la Metrópoli de Hambur** 
go, estableciéndose sus Sillas en las ciudades de 
Slesvic , Ripen y Ahus , en las quales consagró 
Adalberto á sus respectivos Obispos ; y conío sus 
derechos de metropolitano se éstendian al otro lado 
del mar Báltico , en paises mas septentrionales que 
Dinamarca , les recomendó las Iglesias de Zelan* 
dia, Finlandia y Suecia. Desde la época de este es- 
tablecimiento hiao la religión christíana grandes 
progresos e» todas las regiones del Norte* 

La sangre dinamarquesa , que por tantos años 
habiasído funesta á la. Inglaterra, fué en fin un ma-*' 
nandal de felicidad y bendición para esta Iglesia, 
en la persíma de su primado San Odo ú Odooj 
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que era hijo de uno de aquellos vencedores hktr Md. »«. p. 

baros y todavía idólatras , que se habían estable- 4o» 
Cido en gran número en la Gran Bretaña. Habla 
conservado " ¿ste tan grsnde aversión á la religtoa 
cbrútiaoa que no podía permitir que su bijo , fa- 
vorecido de la gracia desde su mas tierna infan- 
cia , pronunciase ni aun el nombre de Jesu^Chris- 
to. Pero el joven Odón no dexó por eso de con- 
tinuar , asistiendo freqüentemente á las Iglesias 9 y 
ejecutando en Ja casa paterna las instrucciones que 
en ellas oia. En fin, irritado su padre al ver su 
perseverancia , le desheredó. Sumamente alegre 
Odón por asegurar la posesión del cielo á costa 
de todo lo que podía esperar en la tierra ^aban-^ 
donó su casa y entró en la de uno de los princi* 
pales Señores de la Corte del Rey Alfredo. £ste 
Grande , llamado Athelmo 9 cuya piedad era aun 
mucho mayor que su poder, le trató como ver- 
dadero padre, y cuidó de que se le educase en 
las ciencias y. en 1» virtud, en las quales hizo tan 

tapidos progresos que siendo todavía muy jóve» 

se le promovió al SubdiaconadOf Ordenado de Sa- 
cerdote,* 'fué el confesor y director, no solo ám 
Atbelmo , sino también de una multitud de caba- 
lleros los mas respetables de la Corte. Le apre-* 
ció mucho el Rey Eduardo , hijo de Alfiredo; y d 
Rey Adelstan ^ hijo de Eduardo y creyó que había 



Digitized by Google 



HISTORIA 

debido á sus oraciones una gran victoria que con- 
siguió contra los infieles ta el año 938, por lo 
qual le obligó á aceptar el Qbispado de Schire* 
borne ) habiendo precedido para ello la elección 
del pueblo y del clero. 

VulfeiDO de Cao^orberi murió en el rey nado 
de Ednmndo, hermano de AdeUtan , y éste Prin-f 
cipe creyó que ao había otra persona tan digaa 
como Odón de ocupar aquella primera Silla de In* 
glaterra j pero costó un trabajo inmenso vencer 
Sil humilde resistencia , especialmente porque so 
trataba de trasbcion* Despuefs de haberle citado 
varios exe mplares de seniejantes traslacioaes ve- 
vlíicádas en algunos santos Obispos de Inglaterra^ 
sé sometió por itltimo, bSen qoc con la condición 
de. que babia de profesar la vida monasiica como 
todos sus predecesores en la Silla de Cantorberi* 
Poco después de hallarse en esta dignidad , for- 
mó unas constituciones para, la enseñanza de los 
pueblos 9 de los grandes , del clero y del mismo 
Rey , con cuyo acuerdo parece que procedia siera- 
ffe» En ellas recomienda la inmunidad de las 
Iglesias , y prohibe que se las imponga ningún tri- 
buto , y entre las obligaciones de ios Obispos ia- 
«iste principalmente en la visita anual de la dió^ 
cesis. £1 Rey Edmundo dió por su parte varias le- 
yts ^ cu las quales hay muchas que se dirigen á 
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apoyar las ideas del santo Arzobispo, observáa-< 
áosé con pattkolaridad que imponen á los Sacer^p 
dotes la obligación de ia continencia, so pena de 
perder sus bienes temporales y de quedar privan 
dos de sepultura. 

Después de la muerte del Rey Edmundo, ase- Vlt. S. Od«D« 
sinado por un ladrón á quien quiso detener en su 
quarto, le sucedió su heraiauo Edrcdo , á causa 
de los pocos años de £dui, hijo de Edmundo, y 
siguió las ideas religiosas de este buen Principe. 
Aunque murió después de liaber reynado nueva 
6 diez años , era todavía muy jÓ7en el Principe 
Eduí para gobernar con prudencia. No tuvo para 
esto otras guias que sus inclinaciones y las gentes de 
su edad. £1 mismo ' dia de su consagración , apenas 

acabó de comer con los Prelados y Señores del 

reyno, los dexó de repente para encerrarse coa 
una muger á quien obsequiaba. El Arsobispo Odón 
propuso que pasasen algunos hombres de juicia 
y autoridad, áfin de que le diesen á eqteodev 
quán extraña era su conducta. San Dunstano , que 
era entonces Abad de Glastemburi, fué. elegido 
para esta comisión con m Obispo parieíite suyo; 
y representó al Rey con tanta viveza las conse- 
qUencias que pedia tener su pasión imprudente, 
que habiéndole separado de los brazos de aquella 
infeliz muger , volvió á ponerle^ corona , y le 
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llevó á la preseacia del Arzobispo, Pero eUa fué 
mucho mas intratable que su^ Rey ; y dirigiendo 

su encono contra el santo Abad , no dexó sosegar 

á Edui hasta que le envió á un destierro , después 
de lo qual fué despojado su monasterio de todas 
la$ alhajas que poseia. 1 

. Sin embargo de esto^ logró .el Arzobispo 
con un procedimiento no menos singular que el ge- 
nio de su nación , que saliese de la Corte aque* 
I]a concubina después de haberla desfigurado y 

marcado con un hierro hecho asqua. Habiendo te- 
nido la osadía de volver á presentarse ai cabo de- 
algún tiempo , la cogieron los criados^ del Arzo- 
bispo « la cortaron las corbas, y acabaron con 
día miserablemente. Después se formó un partido, 
fuerte y numeroso , quíe destronó al Rey Bdui, y 
puso en su lugar á su hermano Edgar. Focos días 
después de esta revolución , celebró el nuevo Rey 
una Junta general de todo su reyno ; anuló 
las disposiciones injustas de. su hermano, y pro- 
curó reparar todas sus violencias. Levantó inme* 
diataraente el destierro del santo Abad Dunsta- 
no 9 y habiendo vacado entonces el Obispado de • 
Wbrchester, le obligó Edgar ¿ que Je aceptase* 
Le consagró el Arzobispo Odón ; pero en la cere- 
monia, en Tez de llamarle Obispo de Worchester» 
le llamó Arzobispo de Gantorberi , con cuyo mo- 
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tíTO le avisaron los que- estaban á su lado, 

creyendo q^ue había padecido equivocación. <«HI- 

»jos míos j le« dixo j yo U muy bien lo que 

nhago , ó por mejor decir , lo que hace en mi 

»el espíritu de Dios. A la verdad es ahora Duns- 

Mtano Obispo de Worchester ; pero después de 

nmh días gobernará toda la Iglesia de Inglarer* 

»ra.** Habiendo muerto el Obispo de Londres, 

las necesidades urgentes de esta Iglesia y de la 

Gran Bretaña en general fueron causa de que 

se diese también este Obispado á San Dunstano, 

y de este modo fué á un mismo tiempo Obispo 

de Londres y de Worchester. Muchos años antes 

habia reunido San Medardo los dos Obispados 

de Noyon y Tournai en las Gallas. 

Después de ia muerte del Santo Arzobispo 

Odón , no parecía que liubiese de verificarse sa 

predicción relativa á que habia de sucederle en 

la Silla que él ocupaba. Hubo eo efecto dos Pre« 

lados que obtuvieron sucesivamente esta gran áigr 

nidad , por haberla reusado Dunstano en las dos 

ocasiones de vacante con una constancia in vencí-* 

ble. Pero el primero de estos dos Arzobispos, 

llamado El tino , que habia ganado los votos á 

fuerza de dinero , murió de frió yendo á Roma 

¿ buscar el palto , y el segundo , que se llama* 

ba Bert]7eliu , dió muestras de tan poca capacidad 
Tom. ¡X. Vv 
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^ue fué preciso deponerle al cabo de algunos diais 

por lo que se recurrió tercera vez á Dunstano , á 
quien persuadieron los Obispos , de acuerdo con 
d Rey , que debía sacrificar su escrúpulo par* 
ticular al bien geaeral de la Iglesia de Inglaterra* 
Marchó pues Inmediatamente á Roma , donde re* 

tibió el palio , cumplivjndüse así la predicción de 
San Odón acerca de San Dunstano 9 que era sobri* 
no suyo , según algunos historiadores » y le suce- 
dió en su dignidad, 
f.*^ ^ Habia nacido en el país de Ouessex , cerca 

19. Sibil* 4e Glastemburl , monasterio antiguo , cuyas pose* 
alones se habían apropiado los Reyes , y en el 
qual .no quedaba ya ningún monge. Sus padres 
cuidaron de que se le educase en esta casa , ocu* 
pada entonces por algunos Irlandeses que enseña* 
ban á la juventud. Después de haber recibido las 
órdenes menores pasó á la Corte donde su ilus« 
tre nacimiento y su alta sabiduría le concilla ron 
la estimación y aprecio del Rey Edmundo^ el qual 
le cedió el territorio de Glasteraburi. Pero la cor- 
rupción del siglo hizo que se olvidase de las obli« 
gaciones en que estaba empeñado , sin que bastasen 
para recordárselas los disgustos que son inevitables 
en ios validos y ciertas desgracias nada comunes que 
le sobrevinieron. El piadoso Obispo de Winches» * 
ter 9 Eifego ^ que era pariente suyo 9 y le habí» 
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recogido ea su casa , le exhortaba también aun- 
que Inutilmeate , quando le acometíó una enfer*- 
medad que k puso á las puertas de la muerte ; y 
ki eternidad mirada de cerca , triunfó de todos 
los obstáculos.^ Luego que curó , recibió el liábi« 
to monástico de mano de Elfego , el qual le or- 
denó de Sacerdote después de los intersticios coa* 
venientes , y le dió por título la Iglesia dé nues- 
tra Señora de Glastemburi , según la costumbre 
que no permitía ordenar á ningún secular ni re- 
gular , sin que tuviesen uu título , qualquiera que 
fuese. 

Después de haber hecho unos progresos muy - 

solidos en la piedad baxo la dirección del Obis* 
po Eif^o , marchó á Glastemburi á asistir á su 
Iglesia , y formó al lado de ella una celda mas 
parecida á un sepulcro que á la habitación de un 
hombre vivo , pues no tenia mas que cinco pies 
de largo , dos y medio de ancho , y la altura pre- 
cisa para poder estar de pie. £1 trabajo y la ora* 
clon , acompañada de ayunos rigurosos , le ocupa- 
ban todo el tiempo 9 y le atraxeron un gran nú- 
mero de admiradores que publicaron sus virtu- 
des por todas partes. Habiendo muerto sus pa- 
dres, y no estando en Inglaterra excluidos los 
monges del derecho de heredar , como no lo es- 
tan tampoco en otros varios países , se halló ea 

Vv a 
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calidad de hijo único , heredero de inmensas rí- 
quczis. Dió á la Iglesia de Giastemburi las tier- 
ras que estaban mas inmediatas á ella , y estable-' 
dó allí una Comunidad numerosa , de la qual fué 
el primer Abad , fundando además otros cinco mo- 
nasterios en varios parages , desde donde se es- 
parcieron por todo el reyno la piedad y la doc- 
trina; de suerte que San Dunstano es mirado justa- 
mente como el restaurador de la religión en toda 
la Inglaterra. 

Pero foé aun mucbo mayor su selo, quan- 
do se vió colocado á la cabeza de la gerarquía 
Británica , pues yisitó todas las ciudades del Rey* 
no y de los paises adyacentes , buscando a ios que 
no eran todavia cbristianos , para convertirlo^ 
y moviendo á los antiguos fieles á abrazar la vir- 
tud , con tan devoto zelo y eloqUencia que era 
casi imposible resistirse á ella : éi biao que el Rey 
Edgar castigase sereramente á los miiustros de 
la Iglesia que deshoarabaa su profesión con su 
incontinencia ^ ó con la afición á la casa , y con 
la solicitud de los negocios temporales y de los 
empleos lucrativos y sórdidos. Por medio de esta 
noble y sabía disciplina dió tal estimación al es* 
tado Eclesiástico en Inglaterra , que las casas mas 
ilustres tenían á mucho honor que le abrazasen 
sus hijos j y mo¿tr¿irou todos U eniulacioa <¿ue 
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inspira la virtud , quando se acaban los medios 
YergoQ2080s de ascender á las dignidades. Se lim* 
pió el reyno de todos los habitantes capaces de 
inñcíonarie , y salieron de él , por. la autoridad 
del Rey Edgar , todos los ladrones , sacrilegos, 
perjuros , envenenadores, sediciosos , parricidas , y 
las mugeres que conspiraban contra la vida de sus 
maridos , en una palabra , todos los que podiao 
excitar la ira del cielo , y turbar el órden y la 
seguridad publica. 

El Santo Primado daba el primer movimiento 
y ponia la ultima mano á todas las buenas obras. 
Jamas se vió mayor actividad y perseverancia en 
el trabajo. Estaba continuamente ocupado , y la , 
oración era , por decirlo asi , so único descanso* 
Además de esto se empleaba en terminar las des* 
avenencias que se suscitaban , en pacificar los 
ánimos irritados , en refutar á los hereges , en 
corregir los ejemplares defectuosos de los libros 
sagrados , en dar una idea exáct» de la verda- 
dera disciplina , en anular y revalidar los matri- 
monios se^im lo existían iú% casos , en reparar los 
lugares sintos ó construirlos de nuevo , y en so- 
correr con las rentas de la Iglesia á las viudas*^ 
á los huerfcinos y á las personas desvalidas , de 
qualquier clase y condición que fuesen. 

Su firmeza era Igual á su actividad y beae^ 
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ficeocíar» I7a eabaUero de las nat poderosos del 
reyno se había casado con una parienta suya , y 
no quería separarse de ella , sin embargo de que 

Dunstano se lo había advertido ya hasta tres ve- 
ces* £1 Arzobispo le prohibió la eatrada eo la 
Iglesia. Pero el Incestuoso imploró la protección 
del Rey contra el exceso de severidad que su-^ 
ponía «n su pastor ^ y engañado el Soberano es* 
cribió al Arzobispo para que levantase la censua- 
ra. Lejos de conceder Dunstano la absolución á un 
Iiombre que Se habia valido de la mentira y del 
favor ^«xconiuigü publicamente al reo hasta tan-^ 
SO que se corrigiese. Obstinándose mas y mas esté 
Grande ^ recurrió al Papa , y halló el secreto de 
'Obtener unas letras subrepticias , por las quales 
se xnaodaha expresamente al Arzobispo que le re- 
conciliase con la Ii>lesía. «>Qüando'^o le vea pe- 
*> Ditente , respondió el Samo ^ haré con mucho 
«gusto Jo que pide el Papa ; pero no permita Dios 
9>quc la cabeza de la Iglesia me obligue á hac^r 
w despreciables sus censuras^ y que ningún mor- 
«»tat me Impida observar la ley del Señor/' El 
vigor del santo ministro puso á cubierto el honor 
del ministerio ^ y movió en fin á aquel hombre 
obstinado á que se arrepintiese sinceramente , de 
modo que no solo renunció su matrimonio ilicito^ 
sioo que celebrándose un Concilio general del rey- 
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00 9 se presentó en él con los pies descalzos , con 
tto vestido grosero , y con un azore en la mano 
en señal de sumisión , se arrodilló delante de sa 
Obispo llorando amargamente , y enternecido éste 
al ver sus lagrimas , le admitió á la penitencia y 
alzó la excomunión con grande aplauso de todo el 
concurso* 

No fu^ menor la autoridad pastoral de S. Dans* 

taño respecto del mismo Rey. Sin embargo de 
que £dgar era muy religioso « Incurrió en la im* 
pureza mas enorme y escandalosa. Habiendo ido 
al monasterio de Viiton y quedó prendado de la 
bermosura de una ilustre joven que estaba en cla«> 
se de educanda entre aquellas religiosas , y qui- 
lo hablarla á solas. La virtuosa y tímida pensío* 
ni^ta tomó el velo de ona religiosa , y se cubrió 
con él la cabeza , como si fuese una salvaguar- 
dia contra el peligro que temía* Dixola el Rey 
acercándose á ella : j t*qué pronto te has hecho 
»9 monja y pasando de las palabras á ciertas li- 
bertades criminales y aun á la violencia , la quitó 
el velo y se abandonó al ultimo eiceso. ¡intamia Vit.Edg.o. 
inucfao mas escandalosa , dice el antiguo historia* 
dor de Edgar , si se considera que el Rey esta- 
ba ligado con el vinculo del matrimonio I Pene* 
trado San Dunstano de un amargo dolor , fué á 
verse coa el Rey , ci ^uai salió á recibirle , alar- 
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gándole ia mano , como lo tenia de costumbre^ 
para hacerle sentar en so trono ; pero el Ariobis-»'^ 
po retiró la suya y dixo : <<|qué! ¿os atrevéis á 
M tocar con vuestra mano impura la mano consa** 
t* grada por la consagración del Hijo de la Vír- 
wgcn , vos que sois el corruptor de una virgen 
9fy el -robador de una esposa destinada al Hijo 
9páe Dios? No creáis que habéis de aplacar al 
f> amigo del esposo con las demostraciones lison- 
ngeras de vuestro afecto* Yo desprecio la amis* 
v^tad de los enemigos de Jesu-Christo.*' 

Edgar creía , como la mayor parte de los 
Principes que se dezan llevar de sus pasiones, que 
estaba muy ocuko Jo que teaia ya eí>candali¿ado 
á todo el reyno* Hicieron éa él una impresión 
Tivisima las reconvenciones de Dunstano , en ta<* 
les términos que se postró á sus píes j confesó • 
su delito y pidió perdón , llorando amargaffien? 
te. £i buen pastor le levantó inmediatamente , 
sin poder contener las lagrimas , le di6 las ma- 
yores pruebas de un zelo tierno y puramente pa s* 

toral ) y It; puso a ia vista toda la enormidad de 
SU delito. Habiéndole dispuesto de este modo para 
una satisfacción plena , le impuso una penitencia 
de siete aiíos, en los quales debía hacer limos- 
nas muy abundantes , ayunar dos dias ¿ la se- 
aiaua ; y no ponerse la corona ^ articulo muy sin- 
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guiar 9 según nuestras ideas , pero enteramente 

^ distinto, y sin ninguna conseqüenda en aquellos 
tiempos. Bara reparar mas directamente la falta 
en que habia incurrido el Principe » y restituir en 

. proporción de ciento por uno, si podemos expli- 
carnos asi , la esposa que habia robado al Seáor^ 
le ^mandó Dunstano que fundase un monasterio de 
vírgenes , que arrojase de las Iglesias á los cléri- 
gos de malas costumbres, poniend6 en su lugar 
Religiosos santos ; y en fin , que diese ebtinu- 
don á la justicia , y á todas las virtudes coa 
leyes que debian observarse escrupulosamente. £1 
Rey Edgar cumplió con puntualidad toda su pe- 
nltencia , y sin duda publicó entonces las leyes 
que tenemos de el acerca de varias materias ecle* 
itásticas. - - 

Se manda por ellas que se extirpen absoluta* J P* Coae. p. 

w8a» 

mente los restos de la idolatría , como la adivina* 

don , los encantamientos , y dertos honores- muy 

semejantes á la adoración que se tributaban á los 

liombres : se encarga que se bautice á los niños 

dentro del primer mes de su nacimiento , poco mas 

6 menos : se renueva la prohibición aj^^lica de 

comer sangre : se establecen-, reglas para la confet» 

sion, y también cánones penitenciales : se señalan ^ 

siete años de ayuno por el homicidio y por el 

adulterio ; tres a pan y agna , y los quatro res* 
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taotes al arbitrio del confesor ; pero estai peniten- 

cUs puedeo conii^utarse y redimirse , y á lo menos 
los eofermos pueden redimir el ayuno coa limos^f 
* ^ nas ; por lo <]ual se regula cada dia de ayuno en 
uo dinero , moneda de aquel tiempo , que basta- 
ba para alimentar á un pobre. Cada dia de ayu^ ' 
no puede redimirse también coa sesenta genu- 
flexiones , y otros tantos Pater nosurT^ ó con cierta 
niumero de salmois. Una misa vale por doce dias 
de ayuno. Las personas poderosas podían abreviar- 
el tiempo de la penitencia , haciendo que ayunasen 
otros todos los dias á que ésta se extendía; pero 
debían dar limosnas considerables , y hacer mu- 
chas obras penosas que se les prescriben personal 
é indispensablemente. Se cita otra especie de pe* 
nitencia que era muy recomendable entonces^, y 
se llama penitencia profunda , la qual haciaii las 
personas legas y yendo con ios pies descalzos á una 
peregri^cíon distante, presentándose en todos los 
lugares devotos sin entrar en Jas Iglesias, no acos- 
tándose dos veces -en un mismo parage , ni dur*** 
mlendo en buena cama , privándose de los baños 
calientes , no cortándose el cabello ni las uñas» ' 
y no probando la carne » ni ninguna bebida capas 
de embriagar. 

San Dunstano convocó en el mismo reynado^ 
con la autoridad del Papa y del Rey , un Concilio 
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de toda la tsacíoa , al qual asistió Edgar , y pro- 
nunció coQtra d iibertinage del Clero un discurso 
Tcheménte ^ en que se hallan algunas iinágenes 
que nos sorprebenderian si no tuyiesenios noticia 
de la horrible confusión de que acababa de salir 
4a Inglaterra, después de -las incursiones y la lar« 
ga tiranía de los Normandos. No solo reprehende 
el Rey ios vestidos indecentes de ios clérigos , sus 
gestos disolutos, y sus conYersaciones obscenas, sino 
que representa á muchos de estos miembros gan- 
•grenados del Sintuario como unos hombres aban** 
•donados á los ultitnOs . excesos de la Intemperan- 
' €ia , y de la impureza , siendo miradas sus casas 
-como lugares inlames, ó á lo menos como el pun- 
to de reunión de los charlatanes y bufones , don- 
.de,se pasaban, las noches en juegos de. suerte, eo^ 
cantar y en baylar^con un estrepito que. causaba 
el mayor escándalo. Pero yo tengo en la mano 
-nÍM espadando Constantino y dice el Rey. á loa O* 
-9»blspos , y vosotros la de Pedro t usemos de ellas 
:»i un mismo tiempo para limpiar |a casa de Dios 
>>de todo aquello que la deshonra, .»^ Y dirigiea-* 
do después ia palabra al santo Arzobispo r «Abí 
'Mtencsa, le dice, á Eth^lvpido de Winchester , y á 
•«Osualdo de Worchestér , los quales os prestarán 
f>toáo género de auxilios. Yo pongo en vuestras 

-'9>nuteQ8 mi autoridad ^eal , para, que uniendo á 

Xa a 
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9>e]la la del Sacerdocio arrojéis de las Iglesias á 

I / .... 

^loi clérigos que las profanan coa su vida jmpu* 
§fTi y y establezcáis en su lugar eclesiásticos de 
f9 buenas y exemplares costumbres. » En vista de 
semejantes comisiones no debemos extrañar que 
los Obispos de aquellos tiempos usasen de la po- 
« testad exterior, y aun de la afiictiva ed ciertos 
casos. En éste expidió San Dunstano un decreto, 
aiandando á todos los canónigos , presbiteroS| 
diáconos y subdiáconos que guardasen continen- 
cía , ó dexasen su Iglesia j y cometió su execu- 
cion á los dos Obispos que el Rey le habia desíg* . 
nado ; prelados dignos en efecto de a^iirsele, 
y venerados con culto publico después d& har 
ber sido- en compañía de DunstañoJ^.. restauran 
dores de la vida regular en la Iglesia de la Gran 
Bretafia« ^ 
Act. SS. Be- San EthelvóMo , natsral de Winchester , fué 
Sají!*** ^'^ ordenado de sacerdote en aquella Ciudad al mis- 
no tiempo que San Dunstano por el Obispo £1» 
fego , el qual fué colocado también en el catalogo 
V ^ de los Santos» Después se. icxiró á Giastemburi, 

'baxb la 4irécdt»n de Bttnstado , que : le di6 ti 
hábito monástico ; pero la fama de sus virtudes 
y de su ciencia, ^especialmente en la sagrada ee- 
«ritura , y en las ol^ervancias y prácticas regu- 
lares , penetró basta la Corte y fué causa de ^ue 



Digitized by Google 



» B t-A I « L 8 1 1 Á. 349 

se le diese el monasterio de Abbendon , que esta- 
ba en la xnayor dccadeocia , y ya babia xostabk- . 
ddo en éí toda U regularidad de ks antiguos So- 
litarios 5 quando habiendo resultado vacaiuc el 
Obispado de Wiocbester , le elevó ei Rey Edgar 
a esta Silla , para que restaurase la disciplina en* 
tre los clérigos , como lo había ejecutado entre 
los monges. Ethelvoido empezó .por el clero de su 
Iglesia á desempeñar la comisión que había reci* - 
bido del Concilio y del Rey. Pero eran taa vicio- 
sos tan indóciles 4 insoletHies los. canónigos: de 
esta Catedral , que no futí capaz eje sujetarlos tor 
da la autoridad del Santo Obispo Elfego ; por lo 
que después de haberles hecho Ethelvoldo mu- 
chas advertencias ÍDfructuosas,9^;iJ^Q)ó algunos 
monges de Abbendon , monasterio enteramente re* 
formado 5 y el único, á excepción del de Glas- 
temburi, en que.se observaba ,.una ^ regularidad 
perfecta en todos los dominios de Inglaterra. 

. Llegaron á principios de Qua resma quandp se 
estaban celebrando los divinos oficios. I^a Corte y 
el Obispo habian tomado de común acuerdo las 
•providencias que juzgaron conveni^fv^^s ; y -^^r 
biéndose presentado en la Iglesia en el misao acr 
to un ministrp enviado por el Rey , mandó á los • 
canónigost que tomasen el bébjíto monástifro , ó<ce- 
.diesen eMugar . áj^s ,9ionges. Asustad^ ^oo 1» 
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90]a idea de semejante mudanza salieron todos 
con precipitacioa ^ y volvieron únicamente tres de 
elJos después de algún tiempo , sujetándose á las 
observancias regulares. Pero este Cabildo , que^e 
había convertido eo un establecimiento monástico) 
» llenó muy pronto de sugetos escogidos , siendo 
grande el número de personas piadosas que acu- 
dierbn á él, movidas del buen* exemplo de los 
monges. Los clérigos expulsos eran tan acreedo- 
res á esta humillación , que no era de esperar la 
perdonasen fícilmeoce , y así sé vengaron cotí 
toda la infamia que es natural á unos eclesiásti^ 
eos disolutos-, y justamente deshonrados, enve* 
tienando á Ethelvoldo un día que comió en la 
mesa de ios huespedes. El Obispo sintió el efecto 
del veneno , y creyendo inevitable su muerte , se 
levantó de la mesa , y fué á echarse en la cama. 
, Recobrado dé este primer sasto, diao dentro de 

si inisfflO: <<¿ Dónde está eu Ethelvoldo*? ¿No 
»>dixo Jesu-Christo que á los que creyesen no les 
i> harían ningún- daño los venenos mas mortife** 
í>ros? >f Inmediatamente calmó el dolor; fué per- 
"ftdta Su eúrteion* , y j^rdonó el Santo á losenr- . 
-v^néWadof és-; • ^ ' * ' ' - ' ' " - r 
ibid. p. 7a8. g^jj Osualdo era sobrino de San Odón , el 
qiíal te instruyó éíi las Lcítras , y «n la piedad. 
^ Fué caaonigo , y después Dean át Winchester. 
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Feto habiendo sido inútiles los esfuerzos que hizo 
para corregir las costumbres licenciosas de los canó- 
nigos 9 se vió obligado á dexar su dignidad i y aun 
su propia p.iuiaj para buscar un genero ác vida en 
que su alma estuviese eiípuesu á menos peligros. Se 
retiró pues á Francia , y tomó el hábito monásti* 
co en la Abadía de Fleuri dei Loira , mirada por 
los Ingleses como la fueoie mas pura de la per* 
feccion ascética. Volvió después á Inglaterra en 
fuerza de las repetidas instancias de Odón , el 
qual se proponía que hiciese pardcipames'á sus 
compatriotas de los tesoros de gracia que habia 
ido á adquirir á tanta distancia. Pero no tuvo 
d consuelo de volver á ver á su santo tio , cuya 
muerte supo al desembarcar en Douvres. Después 
4e haber cumplido coa lo que debia á ia sangre^ 
buscó la compañía de Osquetil , Obispo de Dor- 
chester , que era también pariente suyo , y fué 
trasladado al cabo de algunos años al Arzobispal 
do de Yorck. San Dunstano , que miraba incesan- 
teniente por los progresos de la Religión* dió 
entonces una idea del mérito >de Osualdo al Rey 
Edgar, el qual le.conñri6 el ObÍ2>pado de.Wor<» 
'chener. £1 nuevo Obispo estableció desde luego 
un monasíerio de doce Religiosos en Westbiífi, 
á fin de conservarse allí él mismo con espirita 
de recogimiento ) y después fundó otro mas coa- 
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siderable en Raqisel. En virtud de la comisión 
del Rey y del Concilio transformó en monasterios 
dentro de ^u^lócesis siete Iglesias en que habia 
upos clérigos de malas costumbres: reformó tam-' 
bien fuera de su Diócesis las Iglesias de £11 y 
de San Albano , y al fin murió á 29 de Febrero 
del año 992 , después de haber gpbernado santa- 
^ mente por espacio de treinta años. 

Su digno cooperador en el restablecimiento de 
la disciplina , San Ethelvoldo de Winchester , l^a- 
bia muerto ocho años antes. Habiendo ido á Can- 
torberi con el Obispo de Rochester , San Duusta- 
no , que habia sido el maestro de , uno y otfo^ 
los recibió con un afecto extraordinario , los de* 
tuvo quanto le fué posible , y no podia resolver- 
le á deaarlos. Quando llegó el caso ^ de ausea^X- 
tarse ios acompañó hasta una distancia muy con- 
siderable^ pero en el momento en que fué nece- 
sario separarse-empezó á gemir , k' derramar co- 
piosas lagrimas » y á sollozar de tal modo que 
no podia proferir ni una palabra. £ttternecidos 7 
maravillados los dos Obispos , le preguntaron quil 
era la causa de una tristeza tan grande. « { Ay de 
«»mi! les dixo, vuestra muerte está muy cercáe 
»>ya no volveremos á vernos en este mundo. 
^£0 efecto; apenaa llegó á su Ciudad el Obispo 
4e Rochester y quando I9 acometió ima enferme^ 
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dad violenta , que acabó éí ea pocos dia& 
San Ethelvoldo enfermó antes de llegar^ á su casa, 
y murió á primero de Agosto del año 9S4. en 
-cuyo dta bonra la Iglesia su memoria* 

Quatro años después , dia de la Ascensión 17 
de Mayo , se . observó que el Saa(o Arzobispo de 
Cantorberi sentia una conmoción extraordinaria al 
celebrar la misa. Pero uo dex6 de predicar y se*- 
gun lo tenia de costumbre ^ después de leido el 
Evangelio » y continuó la misa con gran serení-* 
dad hasta la comunión* ^ Entonces Tolvió á pre- 
dicar , y exhortó eficaamente á su pueblo al despren* 
dimi.ento de todas las cosas terrenas. Habiendo dado 
el ósculo de p^Z| no pudo ya coptenerse ; supli- 
có á los concurrentes que no se olvidasen de él, 
y les díxo que estaba próximo el dia de su muer* 
te. Al oír estas palabras , empezó una gritería con- 
fusa en todo el concurso ; corrieron torrentes de 
lagrimas , y salió el Prelado de, en medio de aquel 
pueblo añigido. Después de comer , volvió á la 

Iglesia á señalar el lugar de su sepultura , y al 

momento se vió rodeado de uo gencio inmenso, 
al qual exhortó ¿ que se conformase en todo 

con la voluntad de Dios ^ y á que confiase en 
la divina lyisericordia. Estando hablaodoles ad«* 
virtió que sos fuerzas se disminuían considerable- 
mente ; y sin embar^ continuó todo este dia | y 
T0m* IJL Yy 
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«1 Viernes inmediato consolando é Instruyendo & los 

muchos (leles que iban á todas horas á pedir so 
. bendición. £1 Sábado, hizo que se celebrasen e^ 
su presencia los divinos misterios ; recibió el viá- 
tico del cuerpo del Seoor , y después de uoas ac* 
clones de gracias muy fervorosas , dió su alma 
en paz. Fué tan grande el número de milagros 
que se hicieron en su sepulcro por espacio de mu- 
chos años , que ocupan una parte considerable de 
su vida , escrita en el siglo siguienie por el mon- 
ge Osberno* La Inglaterra debió á San Dunstano 
el restablecImieUto de las ciencias 6 de los estu- 
dios , como también el de la disciplina , que es 
una conseqQencia ordinaria de 

Ibid. pag* 334* Al mismo tiempo otros Prelados ilustres y pía- 
Sur. titOct. ^ . ^ 

dosos, protegidos eficazmente por el Rey Otoq, 

s 

trabajaban con la misma felicidad en Alemania; 

pero nadie mostró tanto zelo como San Bruno, 
herAano de este - Principe ^ el qual tenia igual • 
amor á las ciencias que disposición para cultivar* 
las. NI el fausto y la delicadeza de su brillante 
esfera , ni la multitud de hombres frivolos de 
que estaba rodeado , pudieron distraerle jamás de 
SU estudio* A la edad de quatro años le envia- 
ron á la escuela de Utrecht , donde ebsabió Obis- 
po Baudri había reunido unos maestros excelen- 
tes» AHÍ aprendió los primeros elementos de k 
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Gramática , y después recorrió todos los autores 
cínicos Griegos y Xatioos. En Ja., Corte del Rey 
su hermaiio, donde llegaban continuamente mu- 
chos hombres instruidos desde los par«iges mas 
jpemotos <le Grecia , se admiraba su doctrina no 
jnenos que su virtud. Hablaba Bruno en medio 
e$.t9s^J)ombr^f prQÍundos co^ la modestia pro' 
|»¡a de un 4iscip!ulo acerca de los pontos mas di* 
íicíles de los historiadores , oradores , poetas , fi- 
lósofos y escritores de todas faculudes , y muchas 
¥cces el discípulo servia de intérprete á los maes^* 
tros. Como la Corte era ambulante , llevaba ej 
Santo consigo su biblioteca f no se distraía á pe- 
sar. 4o esta agitación continua , y aun en los via- 
ges estaba siempre ocupado. Con esta aplic^cig^ 
y con un zelo .igual, por el honor de las cíetx^ 

cias 5 restableció por ukimo en la Germania el 

estudio , t»n fa«i(^o ejn otrq. tiempo , de las sie- 
te 'artes liberales» • 

La pij^d^ j - ^f^^ y Jos .exe^cicios de sit 
caridad no^^ey^iu^ nlQgun detrimento por su 
aplicación al -eludió. Su asistencia á los divinos 

.oficifts.;eííi; Ié;^,e?í4<?f* CWP ; grande, ^^^om 

«^Wífí?k^^i«tÍebfiib|^?N ^^felices^^de ^aiqi^er 

clase que fuesen j. aíjudian á ei continuamente j y 

jamas manifestaba el menor enfado por sus im- 

portttn]da4e% I4S irreyereacjas mas peo ueñas en 

Vya 
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las cosas pertenecientes ai culto divino , le parecían 
atentados qoe podían tener conseqaencias muy fu« 

nestas.lJn dia que vio al Principe Henrjque su her- 
mano hablar con Conrado, Duque de Lorena, mien- 
tras se celebifába la misa , anunció que- una amis- 
tad tan poco religiosa no podía meaos de pro<- 
dttcir efectos perniciosos. Al' contrario, l>ástabA 
ser amante de la religión para lograr su favor, 
de modo que todos los Obispos , los Eclesiásti- 
cos ó las -personas legas que por un impulso de 
piedad emprendían alguna cosa para el servicio 
de Dios, le tenían siempre por protector y patrono* 
Se preparó al gobierno episcopal por el de 
algunos monasterios , en los quales dió pruebas - 
•de su sabidoria , siendo todavía' muy joven. A 
unos de grado y á otros por fuerza los reduxo á 
una regularidad exacta ^ al mismo tiempo que 
validóse de la autoridad del Rey les restituía 
sus antiguos privilegios , con la particularidad de 
•^ue no'tóÁtabá^^de^ sui MitéS para propia- per« 
«ona ni para su familia sirto lo que le presenta- 
ban voluntariamente los Superiores inmediatos. Ha- 
'bíéód^ mueiíd'TiéfrW; ArBobispo^ de^CMIonfa, 
'en el año 9r;'3 se reáí^iéron en Bruno cotiio ■ de 
comuh abüérdb 'tódós ' los- velos ^dérCléiro ,'dé la 
nobleza y del pueblo, y quedó electo, según la 
coistumbre ■ Germánica , antes de dar sepultura >á 
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MI predecesor* £1 lustre de su aat^imietíto , ma* 
derado con la humildad y la dulzura , su libera- 
lidad igual á su reputación ^ su modestia , mucho 
mayor que su ciencia y talento , sus pocos aftos 
compensados ventajosamente con la madurez de 
su juicio y de sos costumbres 9 y un gran nuoie- 
ro de qualidades exteriores y personales le Iiacian 
recomendable sobre manera , y eran causa de que 
todos httbieseu puesto los ojos en éU Pero se te* 
mia que Ja dignidad que se le daba pareciese poco 
conforme i un mérito tan sobresaliente. Se envia« 
ron al Rey Otón quatro Diputados del Clero de 
la Catedral , é igual numero de señores para pre- 
sentar la súplica : á la que subscribió con tanto 
agrado este Principe religioso que Bruno se puso 
inmediatamente en camino para Colonia , donde 
fué recibido con una alegría Increíble , siendo con- 
sagrado sin perder un momento , y colocado des* 
de luego en su Silla. El Rey le confirió al mis- 
mo tfetnpo el gobierno >iei' rey no de Lorena , con 
el objeto de que tuviese mayor proporción para 
hacer bien. 

Otón í. que mereció el renombre de Grande, 
y que en otras circunstancias mas favorables hu- 
biera quizá renpvado los días glariosos de Cario- 
Magno , empezaba á dar á ios • Prelados de ios 
Condados y Ducados unas prerogatlvas- semejakn- 
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tes á las de los señores legos , pira contrapesar 
el poder excesivo de estos últimos. Este Princi^ 
pe 9 verdaderameate grande gor sus talentos po-* 
líricos y militares ^ fué el primer autor de la gran** 
deza temporal del Clero Germánico « que la ig« 
norancia ó la mala de tantos declamadorea 
representa coaio una usurpación ingeniosa por par- 
te-de la Iglesia. Veía Otón y del misoio modo 
que sus censores ^ el peligro que habla en la mul- 
tiplicación de estos Soberanos subalternos ; pero 
estaban las cosas en una situación tan delicada que 
era tan difícil remediar el mal como peligroso dar 
á entender que se le temia. No obstante , para 
evitar los abusos del nuevo órden de poder ¿ que 
elevaba á los Obispos y Abades , dispuso que no 
usasen de él , á no ser coa la a^i&tencia y direc* 
eion de ciertos ministros que les dió' con el tito» 
lo de asesores, los quales dependían del Rey ^ 
le estaban siempre subordinados. Si en lo sucesi'- 
vo sacudieron este yugo , debe atribuirse , no 
menos que en los señores legos , al tiempo , á las 
circunstancias y á las pasiones que U Iglesia ha 
condenado constantemente en las personas que es- 
tán declkadas á su servicio , con mayor rigor que 
en los demás fieles. 

Otón I. libertó también á la Italia de la anar- 
quía y opresión en que habia gemida y gemía por 
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espacio de cerca de un siglo á causa de las fac* 
doaes y xelos de uoa multitud de tiranillos , á 
saber ^ los Duques de Friuli y de Spoleto , los 
Reyes de Arles ó de uoa parte de Bretaña , y los 
Marqueses de Ivrea ea el Plamonte , todos los qua* 
les se arrollaban y se quitaban alternativamente, 
con. la preponderancia en Italia, el titulo augus- 
to y estéril de Emperador. Adelaida , viuda de 
Lotario , hijo de Hugo Rey de Provenza , é bija 
de Rodolfo IL Rey de la Borgoña Transjurana, 
reunía en sí los d ruchos de estas dos casas al 
reyno de Italia ó de Lombardla , é imploró el 
auxilio de Otón contra las violencias de Beren- 
gario II. que descendiendo por las mugeres del Chron. Cass. 
Emperador Berengariol. de la familia del Marqués ^ ^ 
de Ivrea , se había colocado en el trono de los 
Reyes de Italia. Pero bastó la presencia de Otón 
para disipar esta Acción despreciable ; después* 
de lo qual casó el mismo Otón en segundas nup- 
"clas con Adelaida , hallándose él también .viudo; 
reunió la Lombardía á sus propios estados , y de 
este modo dió origen á la dominación de los Ale- 
manes en Italia ^ á fines del aáo 9^1. JSn el si- 
guicnre se dexó vencer de las suplicas de Be- 
renga rio que fué á buscarle á Alemania , y le res* 
tituyo sus estados con la condición de que los 
tuviese en feudo de la corona de Germania , y 
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de que le rindiese bomenage. Pero el ambicioso, 
y turbulento vasallo volvió muy pronto á enre* 
darse ea nuevas intrigas , excitó sediciones por 
* todas partes , y exerció una tiranía tan general 
y tan insoportable , que casi todos los Obispos y 
los Condes de Italia » como también el Papa , es- 
cribieron á Otón , ó le enviaron Diputados , parft 
que los librase prontamente de aquel azote. Hí- 
zolo asi en efecto , y después de haber despo- 
jado de sus estados á Berengario y^ á su Jbijo 
Adalberto , los quales fueron depuestos por or- 
den suya en la Dieta de Pavía y se dirigió á Roma, 
en donde recibió la corona imperial de mano del 
Papa el dia 2 de Febrero del ano 96a. Así pasó 
el Imperio de Occidente á los Principes de Ger- 
manía , los quales le han conservado siempre desde 
aquella época. 

La cátedra de San Pedro estaba todavía ocu- 
. pada por Juan XII. Este joven y vicioso Pontificej 
ya fuese por el temor de que un Emperador vir- 
tuoso tratase de sujetar sus pasiones desenfrena- 
das , ó ya por un eieao de su inconstancia natu- 
ral ^ volvió á llamar á Berengario sin embargo 
Loirpr. VI. ea- de que había contribuido á su expulsión , y vio- 
Suppi. Regin. ló la fé jurada solemnemente á Otón*. No pudien- 
ao. ^f^^P ggf^ Principe religioso y moderado una 

ingratitud y pciíidia un grande , envió á Roma 
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algunas personas para que averiguasen la verdad. 
Los Romanos respondieron por todas partes: <<No 
»>bay cosa mas cierta que la rebelión del Papa ' 
»>Jiiaa contra el Emperador pero. no., hay que 
wbuscar otra causa de ella que el ódio de Sata- 
»nas á su criador* £1 Emperador desea el bien 
.ñdel Estado y de la Iglesia; y el Papa se compla- ' 
»>ce en llenarlo todo de turbulencias y escanda- 
los.M En prueba de ello referia cada uno un 
pasage particular de la vida desarreglada del Pon* 
tífice.. Unos citaban la viuda de un tal Rainiero, 
á la qual habla dado , por efecto de una pasión 
desenfrenada , no solo el gobierno de muchas Ciu- 
dades 9 sino también cruces y cálices de oro de 
la Iglesia de San Pedro; y otros nombraban á 
una tal Estebanilla, que acababa de morir al dar 
á lúa un niño que habia tenido de él. Se decía 
generalmente que el palacio de Letran , que en 
otro tiempo habia sido habitación de Santos , era 
en el Pontificado de Juan una "guarida de pros- 
titución y de incestos , y una posada infame de 
SU concubina favorita , hermana de la de su ga- 
dre. M No hay muger honrada , anadian , que se 
«atreva a visitar la Iglesia de los Santos Apósto- 
f>les , por ser notorio que en ella violó muchas^ 
«ya vírgenes , ya viudas , ya ligadas con e! sa- 
ngrado vínculo del matrimonio. Hermosas ó feas, 
Tom, IXm Zz 
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» dichosas 6 infelices , de alta esfera ó de la hes 
»>del pueblo , todo conviene á su insaciable y 
brutal concupiscencia; y esta es la razón de ^ue 
Míe acomode mas el partido de Berengaria ^ que 
9>el dél Emperador.» 

Ototi, que no queria dexarse preocupar con 
las detracciones de los Romanos, y trataba de 
aquietar la agitación de un pueblo que estaba vi" 
slbíemente irritado, dízo hablando del Papa: «<Et 
wioddvia joven , y podrá corregirse con los exem- 
»pios y consejos de los hombres de bien." Hizo 
también todo lo posible parar reducir al inconstan- 
te Pontifice ai partido de la razoa y de la virtud, 
"Juan cedió, aunque solo aparentemente, y envió 
diputados al Emperador para prometer que se cor* 
regirla de ios excesos que había cometido a impul- 
sos de sus pocos años. • Pero casi al mismo tiempo 
manifestó su poca rectitud convidando á Adal- 
berto, hijo de JBerengario , á que volviese á en- 
trar en Roma , donde le recibió con grandes bon^^ 
ras y di»uaciones. Estaba entonces ocupado el 
Emperador en el sitio de Montefeltro , en el 
qual empleó todo el verano, y luego se dírí» 
gió inmediatamente á Roma , de donde huyeron, 
el Papa y Adalberto , con todo lo que pudieron 
llevarse de los tesoros de San Pedro. 

Tres dias después de la llegada de Otoa se 
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' celebró un numeroso Concilio en presencia de este Tom.' 9. Coae. 
. Priocipe , a instancia de los Romanos y de los 
Obispos mas inmediatos. Luego que callaron to- 
dos : «Muy conveniente sería , dixo el Empera- 
»dor , que el Papa Juan presidiese una asamblea 
Mtan venerable. 9> Pero momento se oyerx>n mil 
voces que decían: «'¿Ignoráis vos lo que es no* 
M torio en todo el universo , y aun en lo mas re- 
amólo de la India 1 La publicidad de sus delitos 
t*es tan grande como su descaro en cometerlos; 
9>y él mismo no hace diligencia alguna para ocui- 
yetarlos. » Es pues necesario 5 díxo el Emperador, 
proponer individualmente las acusaciones.» 

Pedro , Cardenal Presbítero ^ se levantó y ái^ 
xo 5 que el Papa Juan se mofaba de la religión, 
y que él le habia visto celebrar el santo sacriücio 
de la misa sin comulgar. JUan , Obispo de Narni, 
y Juan , Cardenal Diácono , declararon que le ha- 
blan visto ordenar á un diácono, en una caballe- 
riza. Una multitud de clérigos y legos afésti- 
guaron que no rezaba las horas canónicas , que. 
no se persignaba 5 y que jugando á los dados ha- 
bia invocado á Júpiter , á Venus , y á los de- 
s dioses del paganismo. Benedicto , Cardenal 
diácono , leyó una acusación en nombre de to- 
dos los presbíteros y de todos los diáconos , ase- > 

gurando que el Papa vendia las consagraciones 

Zaa 
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episcopales , y que había consagrado para la Silla 

de Todi á un niño de diez anos. Se repitió coma 
un hecho indubitable , además del concubinato coa . 
Esrevaniila , su comercio vergonzoso con la via^* 
da de RainierO) con o^ra viuda llamada Ana, y 
con su propia, sobrina :- qat habla hecho sacar 
los o3*)s á Benedicto , su padre espiritual , de cur 
yas resultas murió éste inmediatamente: que fué 
autor de la muerte de Juan , Cardenal subdíacono, 
y no contento con esto hizo que se le mutilase 
de un modo ignominioso 9 y qijie despreciando to- 
da decenefa y circunspección , se había presenta- 
do en publico vestido de quantas armas puede 
llevar tm guerrero. 

Después de tantas acusaciones , dixo todavía 
el Emperador: Sucede muchas veces, y lo sa* 
abemos por experiencia , que las personas consti- * 
7>tuidas en dignidad son calumniadas por los en- 
wvidiosos y murmuradores. Por tanto os ruego eit 
«nombre de Dios , á quien no se puede engañar, 
f>en nombre de su santa Madre , y por el cuer- 
»po de San Pedro, en cuya Iglesia estamos , que 
» no afirméis contra el Papa ninguna cosa que 
»> efectivamente no haya cometido , y que no ha- 
, »ya sido vista por testigos de toda excepción. y» 
Los Obispos , el clero y ei pueblo Romano res- 
pondieron todos á una voz: «cSI el Papa Juen no 

\ 
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nes reo de todo lo que acaba de leer el Diácono 
«Benedicto , y de Otros mucho» delitos tan ver- 
«gonzosos que no hay quien se atreva á revélat- 
elos, no nos permita el Principe de los Apósto- 
«les la entrada en el cielo , y seamos colocados i 
9» la izquierda como objetos de anatema. Si no nos 
,>dais crédito , creed á lo menos á vuestro cx¿r- 
«cito que hace cinco días le vió á la oira orilla 
ff»del Tibér con espada, adarga, morrión y co- 
wraza, y si no hubiera sido por el rio se le ha- 
9>bria cogido en esta disposición. »í Convioo ei Em- 
perador en que habla tantos testigos de esta re* 
belion escandalosa • q uaiuos eran los soldados de 

su eiérclto. 

Se tomó el partido de citar cBOomcamente al 
Papa ; pero^ tratándole con todo respeto , y su- 
plicándole que acudiese á justiBcarse de las acu- 
saciones que se han referido , de las quales se le 
dió puntual noticia , y se le prometió cqn jura- 
mento que se procedería en todo según las re- 
glas de la Iglesia ; pero siendo esto' justamente 
lo que él mas temía , respondió como joven teme- 
rario , y no se acordó de su dignidad sino para 
acelerar ^u ruina , fulminando anatema contra ios 
Obispos en caso de que se atreviesen á elegir 
otro P^pa. Leyóse esta respuesta en la segunda 
sesión del Concilio , y se resolvió q}iti se volviese 
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á escribir á Juan ^ prometiéndole que se 4eferirií^ 
á su autoridad siempre que se ^presentase á jus« 
tifícarse en la a^duiblca de los Padres ^ pero que 
si persistía en su contumacia , se despreciaría su 
excomunión , y se haría que recayese sobre éU 
No pudo ootiñcárseie esta segunda monición , ni 
la tercera^ porqtie se había escapado el Pontífi- 
ce, y nadie daba ra¿OQ de su paradeio. 

Habiéndose dado cuenta de estos hechos en 
-la tercera sesión, y olvidándose los Padres de que 
el Papa no depeodia de un Concilio particular^ 
se explicaron asi , escandalizados de su conducta : 
«A un mal tan extraño es necesario aplicar un 
remedio extraordinario. Si este Papa no perjudi- 
9 case á nadie mas que á si mismo, se le deberla 
»í tolerar^ pero es un monstruo pernicioso 5 colo- 
rí cado en dignidad para perdición de las almas, 
tpy oprobrío de la Silla Apostólica.»» Y dirigién- 
dose después al Emperador : « Os rogamos , con* 
»*tinuaron, que libréis de él á la Iglesia , .y que 
^coadyuvéis á la elección de un Pontiíice que ¿ea 
»capaz de reparar tan grandes ' males« Conveni* 
y»mos-ien ello con mucho gusto , dixo el Principe, 
»> porque nada puede sernos mas agradable que 
f>Ter dignamente ocupada la Santa Sede. »> Al 
momento nombraron todos unánimemente á León, 
primer oficial de los que estaban encargados de 
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la custodia dé- los archivos Romanos , hombre de 
gran probidad , pero que sacado con tanta preci- 
pitación de un exercicio puramente lego , aseen* 
día á la Santa Sede contra lo dispuesto por los 
cánones ; por cuya razón se han equivocado al- 
gunos modernos acerca de la verdadera causa de 
hallarle en el número de los Antipapas, no ha- 
biendo sido otra que la nulidad de la -deposicioa 
de Juan XII. , al qual fu^ substituido León. 

Consagrado en el dia 6 de Diciembre del año 
963 con el nombre de León Vlll. , no íiii Papa 
legitimo hasta el mes de Junio del año siguiente, 
en que fué reconocido de nuevo después de la 
muerte de Juan XIL , sucedida á 14 de Mayo 
de 964 ; y despaes de la dimi.sion voluntaria de 
Benedicto V. , que fué nombrado sucesoir de Juaa 
por la inconstancia de los Romanos. Benedicto, 
diácono sabio , virtuoso y digno del PoatiücadO) 
5I no hubiese manifestado tantos deseos de obte* 
nerle , obligó al Emperador Oion á pasar otra 
vez á Italia* £ste Principe se encaminó á Roma 
con un exército formidable , y congregó en aq'ie* 
lia Ciudad un nuevo Concilio. Benedicto se coa* 
fesó "violador del juramento hecho por los Roma- 
nos de obedecer á Lcon, y de no elegir Papa sin 
la anuencia del Emperador : pidiO- perdón , se 
despojó por si mismo de las insignias Pontificias^ 
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y fué conducido á Alemania. £i Emperador , siem- 
pre moderado, y particularmente atento á la tran- 
quilidad de la Iglesia , estaba en animo de resti- 
tuirle á los Romanos quando murió en Hamburgo 
á 5 de Julio del año 965* , esto es , tres ó quaLfo 
meses después de la muerte de León. Entonces 
se eligió, con el nombre de Juan XIII. , al Obis^ 
po de Na mi , que fué colocado en la Sanca Sede 
el primer día de Octubre de este mismo año , en 

presencia de los Obispos de Spira y de VeroDa, 
nombrados por el Emperador para asistir á la 
elección , y confirmarla. 

Al m:irchar á Italia el Rey Otón habla dexa- 
40 sus Estados de Alemania 9 y su hijo , Uaínado 
también Otón , baxo la dirección de su hermano 
Bruno 9 Arzobispo de Colonia , y Duque ó Go- 
bernador de Lorena. Unas funciones tan diferen- 
tes , y por lo común tan incompatil?les , no lo 
fueron para el Santo Prelado. Los cuidados del 
Gobierno, cuyo encargo desempeñó á satisfacción ' 
del Principe y de los. vasallos , no pudieron dis« 
traerle de los ezercicios de la Religión » ni aun 
del estudio , antes bien coa su exemplo y persua- 
siones inspiraba el amor á las ciencias á quantos 
andaban á su lado. El objeto' de su mayor aten- 
ción fué formar Obispos ilustrados y virtuosos en 
la parte occidental del réyno de Lorena , en donde' 

f 
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éstabá el clero sumamente relaxado. Sin embargo, 

parecía que todos sus deseos «e dirigían al unico 
fin de la felicidad de la vida futura , por lo qual 
ie le oia suspirar con freqüencia en el discurso de 
la noche. Condenado á vivir en medio del fausto, 
y á tomar parte en las frivolas diversiones de la 
Corte, gemía en lo intimo de su corazón por la 
opresión á que se hallaba reducido. £n lo^ma.- 
yores convites apenas comía nada , y no obstante 
manifestaba tanta alegría como otro qualquiera. 
En medio de sus ^criados y de sus vasallos , cu* 
biertos de piárpura y de oro, se le distinguía úni- 
camente por la dignidad que resplandecía en sus 
acciones y por la noble sencillez que eclipsaba 
todas las pompas de la vanidad mundana. 

Luego que volvió de Italia el Emperador su 
iiermano, pasó á Colonia á manifestarle lo muy sa- 
tisfecho que estaba del modo con que se había di- 
rigido durante su ausencia. Celebraron juntos la 
fiesta de Pentecostés, y dieron gracias al Señor 
con muestras extraordinarias de piedad y de ter* 
nura. Quando hubieron de separarse, parecía que 
se había aumentado su afecto recíproco como por 
un presentimiento secreto de que no volverían á 
verse, y se abrazaron derramando uno y otro 
un. torrente de lagrimas. En efecto , habiendo ido 

4 Francia el santo Arzobispo con ideas muy su- 
TomAXm Aaa 



$yO HISTORIA .* 

perfores á las de ia política para reconciliar á sus* 

Principes, á quienes no miraba como rlbales , sino 
como bermapos , cayó peligrosamente^ enfermo eo 
Sígeb. Cbron. Compiegoc. Híao que le llevasen á Reims , á cu- 
anoi^ptf^. yo Arzobispo Odalrico estimaba iijucho por sus 
yirtiuies. Sabiendo que estaba cerca su ultima ho^ 

* 

jra , aunque no tenia mas de quarenta aSos, se con* 
fjesó, pidió el Sacrameuto del cuerpo y sangre de 
nuestro Señor, y le recibió postrado en tierra con 
unos sentimientos de humildad y compunción que 
hicieron llorar copiosoment;^ á una muUiiud de 
Obispos y de Caballeros que se hallaban allí, atrai* 
dos de la fama de su virtud aun mas que de lo 
ilustre de su sangre. Murió pues , coa general sen- 
timiento, el dia II de Octubre del año 965 duo- 
décimo de su Obispado. Las reliquias de un Pas- 
tor tan querido fueron trasladadas á Colonia , y 
depositadas en el monasterio de San Paataküü que 
babia fundado él mismo» 

Odalrico de Reims , á quien San Bruno dió 
pruebas de estimación y aprecio en un momento 
en que son tan poco equivocas , babia sido coló-* 
cado en aquella Silla para impedir los efectos per« 

* 

jpdcio&os de un cisma que babia afíigido mucho 
^ tiempo á su Iglesia^ En el año 92^, Herberto Con* 
de de Vermaadois, habia colocado en ella á su hi- 
jo menor llamado Jiugo , que tendría á lo sumo 
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cinco affof. Este niño, elevado á la dignidad de 
Obispo contra todos los principios del derecho y 
de la razón, y sostenido por un padre inquieto y 
de muclio poder , el qual se hacia temer de los 
iDismos Reyes y había sido confirmado por los Pa- 
pas, ya porque se les hubiese sorprendido con ar« 
tiíkios , ó ya por un efecto de desidia , que en 
. aquel siglo infeliz fué el anenor lunar de muchos 
de ellos. En el séptimo ano de esta usurpación 
violenta se eligió otro Arzobispo , á saber , Artal- 
do , monge de la Abadía de San Remigio; pero 
apenas pudo lograrse que con tres Concilios , ce- 
lebrados en MousoU) Verdun é Ingelfaeim cerca 
de Maguncia , y confirmados por la Santa Sede, 
fuese depuesto Hugo , que habia alcanzado en dias 
i Artaldo. La contienda de la Iglesia de. Reims» 
cuya Silla era aun menos importante por sus gran* 
des riquezas que por su situación en los limites de ' 
ios reynos de Francia y de Germaiua , dividió los . 
ánimos de los Principes que con sus facciones con- 
traríaa comnovian y trastornaban todo- el imperio 
francés. 

La casa de Carlomagno estaba muy cerca de 

su ruina total. Cárló^el Simple que .descendía, de 

ella , habia visto ya subir sucesivamente al trono 

de sus antepasados tres Principes de otra sangre, 

Ettdon y Roberto ^ ambos á dos hijos de Roberto 

Aaa 2 
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el Fuerte, Duque de Francia, y Raulo de Bor- 

gona 5 yerno del Rey Roberto. Pero su íamiua te- 
o» ua émulo mucl» mas temible, aunque mas 
prudente y moderado en Hugo ,el Grande , hijo * 
y sucesor de Roberto en el Ducado de Francia, 
el qual habfa decidido la suerte de la batalla de 
Soissons , en que quedó muerto el Rey su padre 
'Á maaos de Carlos el Simple convirtiendo el triun.- 
fo de este vencedor inhábil en una fuga vergon* 
zosa : y aunque hubiera podido coronarse enton- 
ces , 00 quería una elevación que no fuese dura* 

-J>le. Pareciéndole pues que no habia llegado to* 
davia el tiempo de consumar esta grande obra, 
cedió é su cufiado Raulo un reynado que debia 
acabarse muy pronto. Habiendo muerto Raulo en el 
aüo 9369 Luis el ultramarino, llamado asi, porque 
Ja Inglaterra le babia ofrecido un asilo en su infan* * 
cía , volvió á subir en el mimo año al trono de- 

. Carlos su padre, el qual habia muerto en 929 en 
la prisión en que le había puesto el Conde de Ver» 
mandois. - iriugo el Grande cedió también á las cir* 
cunstanctas , y reconoció por Rey á Luis , execu« ' 
tando después lo mismo con su hijo Lotario que 
fué coronado en Reims el . diá .1 a de Koviembre 
del año 9f4. 

Florecía entonces San Mayeul ó Mayólo de 
Cluoy^ uno de los principales ornamentos de la 
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Iglesia de Francia. A pesar de su inclinación á Acr Bentd. p. 
una santa obscuridad, y de su extraordinaria aver- j^^ **• 
slon á todas las grandezas terrenas , era d^ la mas 
distinguida nobleza , siendo su padre tan podero*- 
SO en el país de AviiSon que dió veinte posesiones 
al monasterio de Clany. Habiendo quedado Ma^ 
yeul sin padre ni madre en uiui edad muy tier- 
na, se retiró á Macón á casa de un caballero pa* 
rienre suyo , desde donde pasó á León á estudiar 
en el monasterio de Isie-Barbe , que era la escue- 
la mas célebre de todos aquellos países. Hizo allí 
tan grandes progresos , así en las costumbres co- 
mo en la doctrina, y adquirió tanta reputación, 
que por unánime consentimiento del Principe , del 
clero y del pueblo fué electo Obispo de Besanzon, 
siendo todavía diácono* Pero deseando con vivas 
ansias huir del mundo y de los honores, reusó 
esta dignidad con una constancia invencible. To« 
do su gusto consistía en visitar con freqUencia á 
* los piadosos solitarios que habin en aquellos con- 
tornos, y al fin abrazó su instituto. Después d« 
seis años de profesíoiti fué nombrado coadjutor del 
Abad Aimardo, el qual temiendo que su abanza- 
da edad y sus enfermedades diesen motivo á la 
relaxacton de la observancia, se resolvió á' di vid ir 
con él su titulo y funciones de común acuerdo de 
codos ios hermanos y para que el humilde Ma-r 
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yeol no pudiese eximirse de esta obligación , se 

autorizó i^imardo coa el voto del Obispo Dioce- 
sano y con el de otros muchos Prelados. No se sa- 
be quanto tiempo vivió después de su abdicación' 

San Aimardo, á quien se dá esta caliílcacioa en 
muchos martirologios; pero San Mayeul fué Abad 
mas de qiiarenta años. Este largo gobierno, 
no, menos sabio que santo 9 contribuyó, infinito á 
dar á su órden el alto grado de estimación en 
que se mantuvo muciio tiempo dcsputá de sus 
dias*.- i 

^'A la piedad unía Máyeul el amor y la aplir 
cacion á las ciencias. Gustaba tanto de la lectura 
jque^un viajando á caballo ^ solía llevar un libro 
en la mano¿ Se instruyó principalmente en las ler 
yes y .cánones y .csíi la disA:iplina monástica, A la 
doctrina añadía , una gran facilidad en explicarse, 
y una aaieiiidad que hacia amable su virtud á to- 
dos los que le oian. Su. mayor cuida4g.;90QSiSkyf 
«a conservar entre sus religiosos; la pureza que s$ •* 
maniiest^ba en su persona por su candor , y la m,^ 
destía: y sencillez en todos sus ipodajasniiMuchos 
caballeros de -todos paises^', movid^s^^e ;f ns salidas 
^hortaciones ^ profesaron la yi4» Qionastica baxo 
su .dirección.; lo que aumentó á un mismo tiempe 
el esplendor religioso y ios bis.ae¿ temporales de 

' ia órdeit... ^ ^' 1 ' _ • ■■>[• a -^-.- r.-^i «...jn-ij , 
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No tardó en extenderse fuera de los conñnes 

de Francia la reputación de Cluny y de ¿.u Saiuo 
Abad. Heldrico , que por abrazar esta vida reli- 
giosa, había dexado á su muger 'sus grandes ri<- 
quezas, y un puesto de los mas distinguidos en- 
tre los stores de Italia, proporcionó ai Empe- 
xador üton un conocimiento muy particular de 
Mayeul. Este Principe , que no atendía menos 
al bien de la religión y aun de la reg^ilaridad 
monástica, que al del estado, llamó cerca de si 
al santo Aliad , proponiénd'oseL darle el gobierno ; 
de todos los monasterios de sus dominios , asi en 
Xtaiía-como en Germania. Empez6 Mayeul por la 
reforma del monasterio de Classe cerca de Rave- 
na 5 y a iiiátancias de la Emperatriz Santa Ade- 
laida restableció la famosa Abadía del cielo de 
oro, fundada en laa cercanías de Pavía por el 
Rey Luitprando. Era tan grande el respeto y ve- 
neración coa que miraba al siervo de Dios esta 
piadosa Princesa , que hubiera querido servirle aun 
en aquellos ministerios en que con dificultad se em- 
plean las personas de la extracción mas humilde» 
Todos ios Señores de la Corte le mostraban igual 
respeto y cariño. Por lo que toca al Emperador» 
parece que «n él solo había puesto toda su con* 
fianza j y a lo menos los que deseaban lograr al- 
guna gracia del Principe, no podian valerse de 
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mejor mediación que la de ÍVlayeuI. 

Hizo el Santo otro viage á Roma» y aWol- 
ver de aquella ciudad predizo á ios religiosos que 
le acompañaban, que el Emperador moriría en el 
año que era el corriente* Pasando los Alpe^ 
ayó en manos de los Sarracenos que habían he- 
cho su plaza de armas de la fortaleaa de Fres- 
sinet , desde donde Iñfeskban tos países de Fratir 
cia y de Italia con sus violencias y latrocinios. Que- 
daron cautivas en su compañía una multitud de 
pei^sonas de varias partes , que hablan creido ir 
seguras caminando con un hombre tan santo ; y 
esto fué lo que le movió, aun mas que sa Interea 
^ personal , á tratar de su rescate en Cluny, donde 

dió aviso ,de su cautiverio : cuya noticia llenó de 
con jfernacion , no solo á sus religiosos que le ama- 
ban como á un tierno p '^ife , sííío uinbieü ¿» ^uaii» 
fos hombres virtuosos había en aquellas inmedla- 
dones. Todos contribuyeron generosamente , y con 
estos donativos y la plata del monasterio, se re- 
unió la suma que habían fixado los bárbaros en mil 
libras de plat;!, para que tocase una libra á Cada 
uno de ios que contribuyeron á la prisión de los 
viagérbs. Entretanto la sanHdád' de Máyeul le 
habia hecho casi tan resp^itable á aquellos in-- 
fieles Cómo lo era ya entre los christianos* En él 
primer impettt de^ un zeio furioso que eL santos 

v. ■ 
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habia querida corregir é ilustrar , le cargaron 4e 

cadenas ^ pero habiéndole hallado de allí á un bre- 
ve rato eoteramente libre de ellas en medio del 
calabozo ea que le habraa encerrado , se convir- 
tió todo su resentimiento en un respeto religio- 
so. Habiendo pisado uno de ellos la biblia que 
Mayeul llevaba siempre consigo , los otros repren- 
dieron inmediatamente á su compañero con in- 
dignación. £n el mismo dia rifíó este Sarraceno 
con otros Musulmanes , y le cortaron ei pie cou 
que habla hollado la sagrada Escritura* Foco 
después del rescate de San Mayeul , fueron arro- 
jados todos los Sarracenos de la fortaleza de Fressi- 
net : por lo que se miró este suceso como m cas* 
tigo del insulto hecho al siervo de Dios. 

A pesar del estado de decadencia en que se 
hallaba la Iglesia de Oriente é de Grecia , tenia 
aun algunos dechados capaces de resudtar el fer- 
vor primitivo , 6 i lo menos de conservar su me* 
moría. £ra entonces admirable ^ entre otros, «1 so- b^h^ p^i^j.. 
litarlo San Lucas ^ llamado el mozo , para distin? 
guirle de otro Saiuo del mismo nombre , que en ^ 
el siglo precedente habia sido Abad cerca del 
monte £tna en Sicilia. Lucas el mozo se acostum* 
^ bró desde la Infancia á no comer carne , huevos 
oi lacticinios , á no usar mas que pan de cebada, Combef surf. 

y á beber solam'^-te agua. Desde la misma edad l'^ii- ^^í'* 
Túm.lX, Bbb ' , 
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ettipesó á mostrarse tan cómpasívo con los pobres, 

como rígido consigo mismo , sucedi^ndolF mas de 
iHia vez darles sus yestidos y irolver casi des-* 
nudo a la casa paterna. £a los primeros aifos- 
de su adolescencia entró á vivir como religioso 
^ ;un monasterio de Atenas , y á los diez y ocho - 
tomó el liábiLo monástico en el monte de San Joan-- 
ciclo , en donde aumentó sus exercicloá- de ^peéiten^ 
cSa y de piedad , y recibió el don de bácer' tAii-* 
lagros , y el de conocer las cosas futuras y las' 
mas ocultas. 

Ln dia dixo^é álgfuoos berniános que estaban 
con él : ^*va 4 venir un hombre que trae una.. 
Mcarga pesada-, y necesita^ de alivioé'' Poco des*' 
pues llegó un huiiibre solo que no llevaba nada, 
y preguntó por Lucas, dieíendo que tenia ne- 
céiiéká át^^w Ab sócorrSeise.^A^«íi^dto ¿1 Sintó una' 
dureza que ie era muy extraña , ie hizo esperar 
siete diaa^a ^uéf er^babi«rte. Xuego ^ue sé presen^ 
tó a 1 , después ílfe' esta pfiiáeiFa prlie1>a t «|Cómo, 
y^le di^o , te. atreves á venir aquí cargado de ta» 
¿enormes ^ItOsf ¿Qué es lú ^W'bosoiís ^mte 
>í nosotros? Tú no tienes necesidad de hombres 
^>9gnoraf^tés y sitt autoridad , sino de los pastorea 
«i^Wlfífesitfv- No^tjrnté^ dedira el bbmfóidid 
'^»que has cometido , para disponerte á obtener el 
^ ¿r^jKkití/^ Alomto el hoiQicida «i Mtt una peae^ 
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tracl6a lan milagrosa , dixo temblando : ¿«hombre 
nde Dios 9 yo te confesare lo que ya .sabes , aun* 
wqtte lo he hecho hniy en sc¿reto.^ Manifestó 
inmediatamente todas las circunstancias de su de- 
lito , se postró á los pies del. Santo 9^ le suplicó 
que se compadedese de su alma. Lucas le levan- 
tó con gran caridad , le dió los consejos, conve- 
nientes 9 y le prescribió , entre otras cosas » que 
hiciese celebrar por ti difunto el oficio dei dia 
tercero , noveno y dedmoquarto ; pero sobre todo, 
que llorase amargamente su pecado mientras le 
durase la vida. Aquí se vé la especie de confe- 
sión que solían hacer algunas véceselos pecado- 
Tes ton monges que no eran Sacerdotes , y que 
las penitencias que estos imponían no .eran mas 
que un preparativo para la absolución sacramental* 

Manifestaba Lucas en todas ocasiones el res- 
peto mas profundo y la mas religiosa docilidad 
á los Obispos , a los quales miraba como -Princi- 
pes de la Iglesia é intérpretes del Señor respec- 
to de los fieles. Pasando el Arzobispo de Corin* 
to cerca del monte de Saa Joannicio , cogió el 
Santo solitario las mejores yerbas de su jardin , y 
fué á ofrecerle este corto obsequio , el único que 
le permitía, su respetable pobreza. Enternecido el 
Prelado , biso que le diesen nna- porción de mo-. 

nedas de oro ; pero el Santo se negó á admitir* 

Bbb a ^ 
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las , y diro: «'Señor , el oro me es inútil; de lo 
Mque tengo gran nece&idad es de oraciones y do 
instrucciones.** Sin embargo, viendo que el Obis- 
po sentía el desaire , tomó una moneda , y lue- 
go le suplicó que añadiese , k aquella liberalidad 
temporal los tesoros inestimables de la palabra* 
de la salvación. «Señor , le di xo ^ cómo hemos 
f> de participar nosotros de los misterios sagra- 
99 dos del Cordero sin mancha , quando nos ve- 
MttOl ridacid08iiOT:'iñiicatffOs>^pecadot á vivir si'ar 
f|aSaé#l4brés en los desiertos y en los montes? 

lo que respondió el Arzobispo : es necesario 
9>que fio omitáis diligencia alguna para tener uá 
^Sacerdote. Quando esto es absolutamente ira- 
fyposible ^ se coloca en el altar ál vaso de, los 
Mpresañtiíicaddi ^ si fiay oratorio ,6 en el banco 
f>muy limpio , si no hubiese mas que la celda, 
vfl^j^ues desplegareis los corporales , y pondréis 
«en ellos las pafti^Mtlas ; quemareis incienso , 'y« 
» luego cantareis los salmos convenientes ó el tri**: 
9>sagio , con él dfflbólo de la fé. Habiendo- heclitf 
^tres genuflexiones , juntareis las manos , y oí in- 
iSl^iifái^láriparft^omár con la baáá >é rcoérpo de 
- «ij^líSt^CÍMsid. Bb lugar' de 4i *^ preciosa^ 
9> beberéis vino en una copa que solo sirva para 
'^táñ^^^hs0i*^G^iíá^^ Müi bs' corporales «el r^i 
9}úáüo de las ^articulas en el vaj^o sagrado 
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«tendréis mucho cuidado de que no cayga en el. ^ 
«suelo el menor fragmento de elia»-'* De este 
modo en los casos mas extraordinarios se trata- 
ba la sagrada Eucaristía coa un respeto singu- 
lar , y los anacoretas mas solitarios no eran ja- 
mas' excluidos de su participación ni aun de su 
freqüentacion. San Lucas se vi6 obligado á mu- 
dar muchas veces de residencia á causa de la» 
correrías de los bárbaros ; pero por ultimo se es- 
tableció y murió en la Atica en un lugar llamado 
Soteríon, Su celda se convirtió en un oratorio , en 
el qnal se hicieron tantos milagros que la Igle- 
sia ünega colocó á este varen religioso ea el 
número de los saptos* 

La parte de Asia , dependiente de Constanti- 
nopla , no fué menos ilustrada con las virtudes 
de San Pablo de Latra. Este tenia un hermano 
llamado Babilio , el qual huyó al monte Olimpo, 
porque sus padres querían casarlo ^ y abrazó la 
vida monástica en el santuario de San Elias. Pero 
viéndose allí también importunado de sus parien- 
tes y amigos, se retiró mas adentro, cerca del 
monte de Latra , á donde llamó á su hermano Pa- 
blo 5 el qual le debió sus primeros progresos en 
la carrera de la perfección. Pedro, amigo de Ba- 
silio , y Abad del monasterio de Carya cerca de 
Lacra ^ tuvo mucho gusto en cultivar las .ejtce^ 
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lentes disposiciones del joven Pablo. Pero no ta r-. 

dó €11 advertir que esta alma privilegiada tcuia. 
menos necesidad de espuela que de freno en un 
camino oit que los principios , tan espinosos para 
otros muchos, parecían demasiado suaves á este 
prosélito fervoroso. Desde luego declaró una guer- 
ra irreconciliable á las inclinaciones mas regula* 
res , hasta empeñarse absolutamente en vencer el 
sueño. No se acostaba para dormir , y solo des- 

cansaba algunos instantes apoyándose en un ár- 
bol .Ó Ctt ia piuua de uoa peña. 1>Iq hablaba una, 
palkbra inútil , y era tal su recogimiento en rae- 
dio de los varios exercicios de la cocina , á los 
.quales se le destinó , que en vez de distraerle los 
objetos que tenia á la vista , solo servían de re- 
cordarle las verdades eternas. £1 fuego material 
le representaba con tanta viveza el del infierno, 
^ue se le vió muchas veces anegado en lagrimas, 
y . gimiendo amargamente por la ciega temeridad 
de los pecadores. Pidió con grandes instancias i 
su Abad que le diese permiso para retirarse al 
desierto y vivir en un perfecto olvido de todas 
las cosas de este ronndo ; pero el Abad Pédro no 
quiso permitirseio á causa de sus pocos años. y 

Habiendo comunicado Pablo su pensamiento 
á su amigo Demetrio después de la muerte del 
Abad ) se retiraron juntos á ia cima del monte de 
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Latfa, éti el que habla una gruta llamada de la 

Madre de Dios.Temiendü Demetrio que no podrían 
subsistir ea ella , propuso que coaveadria acer-; 
carse al santuario de los Celibares , situado en 
el mismo país. <*No,díxo Pablo ; es necesario per- 
Mmanecer aquí/' ««¿Y con qu¿ nos hemos de maa* 
«tener , replicó Demetrio?'* «Con el fruto de esos 
9> arboles , respondió Pablo , señalando unas enci- 
fynas cargadas de bellotas," Después de haber 
estado ocho dias sin comer , probaron este ali-- 
mentó extrafio , el qual les causó unos vómitos 
terribles ; y como Demetrio se quejase de ello, le 
dixo Pablo chanceándose : » con eso estaremos 
f#mas sanos y robustos , pues nos hemos sacudido 
»dc; los malos humores.** 

Demetrio , á quien ei espíritu de Dios no lla- 
maba á una austeridad tan grande , se acercó al- 
santuario. y se puso baxo ¡a dirección de un ana-* 
eoreta muy anciano y de mucha virtud. Le refi- 
rió lo que le había suisedido con Pablo , y quan* 
to sentimiento le causaba haberle dexado solo. No. 
pases pena « hijo mió , le respondió ei Santo ana- 
eoreia : nosotros partiremos con éi los alimentos, 
que el Señor se digne de suministrarnos. No tar- 
dó Demetrio un momeoro en. ir á dar cuenta i 
Pablo, el quai dixo derramando lagrimas á im-^ 

pulsos de su agradecimiento.: «ya vea» hermajao 
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*f' mió , como no abandona Dios á los ^ue se po-* 

7;nen en sus roanos." Después de esto fuJ Tuoio 
á buscar á un Santo Abad , llamado Atanasio , el 
qfual había gobernado un monasterio 9 y vivía co- 
mo anacoreta cerca de la casa que todos llamaban 
del Salvador , situada en el mismo monte* Le 
suplicó Ptfblo qtie le hiciese construir una colum- 
na al lado de esta cas^ ^ pero Atanasio k mostrd 
s una FÓca escarpada que formaba, una coliimna na- 
tural , coronada de una gruta como si fuese un 
capitel y la qual habia servido de asilo á un San- 
to solitario durante la persecución delo^ Icono-; 
clastas. Pablo vivió en ella doce años , sin tener» 
mas muebles ni utensilios que una lámpara ..con 
un poco de aceyte y un pedernal. Su alimento 
c^nsistia en algunos pedazos de pao. que Je lie- 
Taba un aldeano de^ aquellos . contomost Bebía ei 
agua de una fuente t^ue formó él mismo en su 
roca , y que en 1a sucesivo continuó manando 

Mí, RIbiiot. siempre. Pero á fin de que no estuviese privado 

reg. foi. 104. * • 

8UU4» a4$o. del divino alimento de nuestras almas , le envia- 
ba de. quindo en quando el Abad Atanasio ua 
Sacerdote que subia con el auxilio de una esca- 
lera de mano, y celebraba el samo sacrincio* 

Una vida tan maravillosa eicitó la admiración 
y la emulación de un gran námero de personas. 
Unas se establecieron en las cavernas inmediatas^ 
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Otras construyeron chozas; se edificó un oratorio 
coa la advocación de San Miguel ^ y se formó la* 
sensiblemente nna com anidad numerosa. Patío, 
que cuidaba tan poco de su subsistencia ^ atendió 
con particular esmero á la de sus discípulos para 
evitar todo pretexto de incoastaacia. Todas sus 
delicias consistían en la oración y en el recogi- 
miento, de suerte que se le veia alegre ó triste, 
según la precisión que tenia de hablar, ó la liber- 
tñd en que se le dexaba para conversar unicamen* 
te con Bíos: lo que le fu^ forzoso declarar para 
ediñcacion de sus hermanos , que estaban algo mas 
que admii'ados al observar una alteración tan vi« 
sible en su genio. Hallándose sumamente impor- 
tunado con las visitas de sus discípulos y de otras 
muchas personas que acudían sin cesar á su gru^ 
ta , se retiró secretamente al parage mas desierto 
del monte, expuesto á la inclemencia del ayre,y 
sin mas compañía que la de las bestias del cam- 
po. Pero al ñn le hallaron , y pudo conseguirse 
de él que pasase alguna vez al santuario con el 
pretexto de haber una necesidad urgente de ins- 
truir ó animar^ á los hermanos. Esto le obligó á 
tomar la resolución de trasladarse á la isla de 
mos , en donde le acompañó igualmente su celebri- 
dad. £n poco tiempo restableció, los tres santua* 

rios de aquella isla , que habían sido arruinados 
Tom, IX, Ccc 
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por los Sarracenos. Sin embargo , buscándole por 
todas parres los solitarios de Latra , y habiendo 

tenido la felicidad de hallarle, le obligaron á vol- 
verse con ellos, porque asi como estaba siemjire 
pronto á seguir las impresiones del espíritu de 
IQios^ asi taifibiea temía con fundirlas coa sus pro* 
ptos gustos y con sus satisfacciones personales. 

A pesar de su inclinación al retiro y á la abs- 
tinencia, solia tener algunos banquetes en las fies- 
tas más sotemnea, era iniicha la geote que con* 
"vidaba á ellos. Un Domingo de la octava de VdS^' 
q^ua., destinado á una de estas comidas de cari* 
dad , se halló falto de todo genero de provisiones 
el despensero de U Comunidad ^ y corrió apresu- 
rado á participárselo al Santo con una inquietud 
muy grande. Pablo le reprehendió su poca fe, 
y al momento llegaron unos machos cargados de 
pan blanco, vino, queso, huevos y todo genera 
de frutas que enviaban los vecinos caritativos. Ta- 
les eran los manjares, que aquellos verdaderos . 
solitarios miraban como delicados y los reservaban 
pat» sus banquetes. Pero aun de esto se , priva- 
-lian á si -mismos,. por distribuirlo á:atts huespedes 
y.á los pobres: y en especial su santo Prelado te-f 
sia taMnclinicion á hacer limosna que daba hasr' 
^ ta su- pan y su» vestidos. Un dia que^ se halló 
tener nada quedar, .quiso v¿oders&dComo^esd%». 
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TO, á fin de aliviar á uaos infelices á costa de su 
propia libertad. 

La reputación de tan acendrada virtud se es*- 
tendió hasta Constantinopla y Roma. Ki Papa en* 
▼ió personas que exáminasen su modo de vivir y 
le hiciesen relación de el. Pedro , Rey de ios Búl- 
garos , le escribió muchas veces para eocomendar- 
ee á sus oraciones. El Emperador Constantino Por- 
fírogeneta le consultó acerca de varias expedicio- 
nes de grande importancia, cuyo '¿xitbno dex6 
de dar motivo al arrepentimiento , quando no se 
acomodó la política con los dictámenes del siervo 
de Dios. Pablo empleó eficazmente su valimiento 
con e>te Principe en hacer desterrar de Mileto y 
tus cercanías á ios peligrosos Maniqueos, y mu« 
rió en el santuario de Latra á 15 de Diciembre del 
año 9^6, en cuyo día honra la Iglesia Griega su 
iremoria* Estuvo exhortando á sus monges hasta 
el ultimo aliento , sin querer jamás nombrar al que 
había de sucederle por mas instancias que le hi» 
-deten para ello , pues deseaba que su libertad en 
la elección de superior fuese tan grande como la 
perfección que habla exigido siempre de ellos ea 
su obediencia. 

Fueron tantos y tan singulares los milagros 

que se hicieron en su sepulcro poco después dt 

su muerte , que los solitarios se quejaron seriamen* 

Ccc a 
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te al mismo Santo, como que eran un motivo de 
distracción que los privaría del fruto y de las apre7 

dables dulzuras de su retiro. Un dia en que la 
curacÍQii de un energumeao . habla causado mucho 
tumulto en la Iglesia , se acercó á la sepultura dd 
Santo uno de 1,qs aaciaaos.de la comunidad^ y le 
dué coaMijiiiiitiiyk«eyVivoit»| fi« ésto laqpe nos 
Mkibeisi'MOMiieQdtdo iSoeréa *í3e la fuga áelmíti^ 
wdo y 4e &u estrepito ? ¿>ío veis que nos estáis 
M preparando iafiiikas inquietudes? Este lugar no 
7naidj.ia c:i verse lleno de mugeres y niños, igualr- 
»nieilte i^exie. hombres jde todas. clase«t Y entoor 
9fC€i iqné será del recogimiento y de la regul»f 
»ri4ad? Decidnos de^de ahora si estáis en ánimo 
•>de coi^tinuar estos seailügros , porque. en orai caso 
wós bax»renÉ)s delf monte , y. ios dejaremos Ijacer 
«alia abaxo tqdo .lo que os agrade. ", Parece que 
de esta.que)a singular y.. jteipetaUe par«stt .sencir 
jiez icsüUó ei ct¿cío á que se dirigía , pues des- 
^ «dé 3Íf{w\ mofnento no vcdifiá el Santo, á cuxdf 
en pábNco á ningún endemeníadov l>ieii,«que^hjlM^ 
.otros muchos milagros , como los habia hecho du- 
dante SU vida, y- ' 

Tuvo siempre una devoción itíliy pasticttr 
S^; r;lttr con ia. imagen de Jesu-Christo^ ,impre«a mi- 

,]agrosaménte , según lo creían todos , en obsequio 
de Abgaro ó Abagaroj Rey u Seílor Je Edesaj t¡i 
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un Heoso con que el Salvador se liiúptó el rostro. 

Pablo hizo aplicar al sudario de Edesa un lienzo 
del mismo tamafio, y diceo que al desplegarle vié 
en él una itnágen semejante- al originah Este dir 
vino monumento hacia entonces mucho ruido en 
todo el Oriente, y con especialidad en Constanr 
íinopia adonde había sido trasladado poco antes 
4>or -^ solicitud del Emperador Aomnno^Lecapci» 
no , que -le compró por doscientos' Sarra¿enbs y * 
doce mil: marcos de plata. £1 primer autor anti- 
guo* qvLt habla de él es el Historiador £vagrio gy^g, 

que escribía en al Siglo V. , y le atribuye ia ii- ^* *7*, ; 

bertad de Edesa y quando eor; su tiempo fu« sitia- 
da está ciudad por el ex^rdto de Cosroas , Rey 
d^ Persia<r La 'bistoria oriental habla de su tras- 
lacfoii ; Y se halla toda la serie de «ste prodigio Eimat» p. a 
en tin discurso atribuido al Emperador 'Constan- 
tino Porfírogeneca , el qual , ademas de los mila- 
gros hechos en los primeros tiemiws ¿on ocasión 
-de esta imágen , refiere una multitud de portentos 
sucedidos -en SQ traslación mientras duró -^1 viage 
desde Edesa' á Constantmopla. Llegó á esta uiti- > 
ma ciudad el dia i/ de Agosto del año 944, y 
fui colocada al ^prítlcipio en la Iglesia de nuestra 
Señora de los Blaquernas, donde celebraba ei Em- 
perador la fiesta de la Asunción. £1 dia siguiente 
"foé trasladada á la Iglesia mayof , «sto , ¿ Sauu 
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Sofía, para darJa un cuito mas brillante. Por'ul-* 
cimo ^ la puso ea Ja Iglesia .del Faro, que era la 
Capilla principal de Palacio. La . Iglesia Griega 
celebra la fiesta de esta traslación en el dia mismo 
.de su primera celebración de Coostaatinopla , á 
saber , el i6 del mes de i\gosto: 

.£1 Emperador Coasu atino iogró de Simeón 6 
Stmoa Bteafrasre que coadyuvásé al zelo que le 
pQOvia á maniifestar las maravillas que hace Dios 
en favor de su Iglesia por el ministerio de sus 
Pseii. ap. Aiiat. Santos. Simeofi era de una familia poderosa, esta- 

de Sim. Boíl. 

prxf. gener. t. ba jdotado de un genio feliz, habia sido educado 
con esmero , tuvo parte én las nego^^iones mas 
importantes, ñxé elevado á las primeras dignida- 
des del Imperio, y t^ia todos los talentos y co« 
modidades jiecesaris*- para íiacer no menos sólí* 
da que, interesante ia colección de las vidas de 
•Santos, que -se propuso escribir. A este fio reunió 
una multitud de libros , memorias y- documentos 
originales. Pero además del gusto de su sjglo , qfie 
dertanente no era el de la verdad seocilla y des- 
nuda, era Metafraste muy inclinado á lo mara- 
villoso. Hallando pues demasiada sencillez en. los 
monumentos antiguos , en las primeras actas ife 
los mártires y en los originales de vida de mu* 
chos Santos , varió 9 6 por mejor decir » desoata- 
ralizó cnterameats $u estilo , las amplificó con éi« 
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£isis , añadió muchos hechos tomados de otras par- 
tés, y acm inveatados por utiaeio iodiscreto,/ 
suprimió algunos rasgos poco sobresalientes , peco 
muy esenciales , cuya importancia se ocultaba í 
su entendimiento^ que tenia mas de brillante qjie 
de juicioso. Es fácil con v encerse de la justicia de 
esta censura, cotejando sus historias de los Santos 
Taraco , Probo y Andrónico con las actas primití- 
vas de estos mártires , t^ue se han dcsc ubicar to en 
nuestros, dias* Kstas obras de Simeón le dieron el 
nombre de Metafraste , el qual no sólo significa 
traductor, sino también autor de glosas y de pa- 
ráfrasis. Como se había hecho muy célebre por sus 
escritos , además de las muchas vidas de Santos 
que publicó , se le atribuyeron otras varias que 
es dificil discernir délas suyas; por loque todas 
las de aquel tiempo, ó las que están escritas por 
el mismo estilo son justamente sospechosas 9 y so- 
lo se las puede dar crédito quando tienen i sU fa- 
vor monumentos *nas seguros. 

Constantino I^orfirogeneta hiso los mayores 
esfuerzos para poner en un estado floreciente to- Theoph. 
das las ciencias y artes, abandonadas en sumo 
grado por la desidia de ani» predecesores. Este 
Emperador reynó todavía por espacio de quince 
años después de haberse eximido de Romano*Le-» 
capeno y de SI» bijos* Ubre, entonces y único 
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dueño del imperio , buseó por todas partes á los 

hombres de talento y habilidad, y de ninguna otra 
cosa cuidó tanto como de maltipiicarlos. Resta-» 
bleció las escuelas ^ honró í los estudiantes con 
sus liberalidades y con su favor ^ hablaba fami- 
liarmente con ellos , les ofrecía recompensas ^ y los 
ponía á comer á su mesa. Había hecho el mismo 
Emperador tan graades progresos ^ ^un en las ar- 
tes mecánicas, que corregía á los mejores artistas. 
Pero no pasaron de aquí las esperanzas que se con- 
cibieron de éi quando se vió^ libre y único dueño 
del imperio. Es cierto que manifestó siempre mucha 
religión en io exterior, y que jamas iba á la Igle- 
sia en los dias solemnes sin hacer ofrendas mag^ 
nificas de ornamentos preciosos, de vasos de oro 
y de pedrerías de sumo valor"; pero se dexaba 
llevar de la ira, era muy inclinado • al vino, usa«* 
ba de tal severidad en los castigos que rayaba 
en el eatremo de cruel , y estaba tan dominado 
de la pereza que daba los empleos sin níngnn dis^ 
cernimiento , con lo que llegó á los últimos exce- 
sos la corrupción de- los ministros ^ y todo se hizo 
venal en laCorte.^ . ' . 

En^l año 948 habia hecho coronar Empera- 
dor i su hijo Romano , que no tenia mas de diez 
anos , y apenas llegó á los veinte quando se can- 
só de SQU dependencia^ y y dispuso ¿que se le diese 
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veneno en un medicamento. Aunque Constantino 
no tomó mas ^ue una parte de éi , cayó en una 
languidez incurable , de cuyas resultas murió por 
ultimo en el mes de Noviembre del año 9/9, 
desando la reputación de un s^bio de primer ór* 
den, y de ua Emperador muy mediano. Para dis- 
tinguir á su sucesor del ultimo Emperador del 
mismo nombre , se le llama Romano el Moto. Fué 
su reynado como debia esperarse de un parricida; 
ni se ' portó mejor el nuevo Principe con su madre 
Helena que con su padre el Emperador , pues la 
arrojó de palacio sin querer darla el consuelo de 
vivir en compañía de las Princesas sus hijas , á 
las quales obligó á que se hiciesen religiosas 9 lo 
^ue causó tal pesadumbre á la Emperatriz que- no 
pudo resistir este golpe. Después se abandonó 
Romano á un libertinage sin limites , y murió á 
los veinte y quatro años , habiendo reynado me- 
nos de tres y medio. Dexó por herederos a sus 
hijos Basilio y Constantino; pero su corta edad 
impidió que subiesen entonces al trono. 

Nicéforo Focas , capitán ilustre por las mu- 
chas victorias que habia conseguido contra los 
Musulmanes y los Rusos ^ fué proclamado Empe-> 
rador el dia a de Julio del año 965 por el exér* 

cito de su mando ^ y el 6 de Agosto siguiente fu¿ 
Tm.lX. Ddd 
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^ coronado en Consta ntloopla. Algunas temanaa 
después se casó con la Emperatriz Teofania, viuda 
de Romano, siendo igualmente viudo el mismo 
Focas. Entretanto» el Emperador Otón solicité la 
alianza de los Griegos á favor del joven Otón $u 
Lcgat. Liiltpr, lijjo, á quien el Papa Jnan XIII. habla coronado 
Emperador de Occidente el dia de Natividad del 
afio 967. El año siguiente envió á Constantitfopla 
á Luítprando , Obispo de Cremona , y le dió el 
encargo de que pidiese en matrimonio para el jo- 
vtn Otón la Princesa Ana , hija del Emperador 
Romano el Mozo , y de la Emperatriz Teofanía, 
casada en segundas nupcias con Nicéforo. No se 
habían olvidado aun los Griegos de la afrenta qae 
suponían haber recibido con la elevación de los 
Principes de Occidente al Imperto de la antigua 
Roma. Luego que desembarcó el Embaxador, se 
Tió en cierto modo preso en un palacio donde 
no tenia comunicación con nadie. Pasados tres 
dias le llevaron al pie de un trono en que esta- 
ba sentado , según la pintura que hace de ^ice* 
foro, un hombre de muy corta estatura , de ca« 
beza abultada , de color muy moreno , ojos peque- 
líos, cara^ ancha , gran vientre , y piernas muy 
cortas. A la izquierda de Nic^foro estaban sentad- 
dos en lugar inferior los dos Principes Basilio y 
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Coostanilltio sus hijastros. Tomando la palabra el 

Emperador, dixo á Luítprando : «Yo hubiera 

aquerido recibiros coa grandes booores; pero ios 

» procedimientos de vuestro amo no me lo han 

permitido. y> Con este motivo se quejó de los 

actos de autoridad y de rigor ezereidos por Otón 

en la Ciudad de Roma , y de sus tentativas contra 

«luchas ciudades que ocupaban todavía ios Grie* 

gos en Italia. 

Luitprando, á quien hizo muy poc^i sensación 

fsta gravedad teatral , respondió en los términos 

aiguientes: «Mi amo no ha ezercido tiranías en 

y>la Ciudad de Roma^ antes bien la ha librado 

Mdel yugo de sus opresores y supuesto que ge- 

f»miá bazo la potestad de unas mugeres prestí-* 

i»tuida5 9 y de unos hombres aun mas desprecia- 

«rhlcs. i &n qu¿ letargo dormían entonces vuestros 

f>predecesores , ó aquellos Emperadores Roma* 

9» nos I que solo lo eran ra el nombre ^ sin com«* 

Mplir ninguna de sus obligaciones 1 No se ha por* 

i>tado asi el grande Otón: movido éste del deseo 

f>de. restituir á la Iglesia su primitivo esplendor, se 

»puso en camino desde las extremidades del mun« 

'>do para librar de los malos á la gran Ciudad 

f»de Roma , y restablecer el poder del sucesor 

»del Principe de los Apóstoles; yquando se han 

^rebelado algunos contra una autoridad tan san-* 

Ddd % 
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wta , los ha' castigado como parricidas y sacrí- 
legos , según las Ley«s de Teodosio , Justinia* 
p»no y otros Emperadores. » En seguida responr 
dió Luitprando á las quejas de Nkéforo acer- 
ca de las tentativas del Emperador de Occiden- 
te contra la Pulla, desde donde fomentaban los 
Griegos las turbulencias de los demás países dp 
Italia , y aún las incursiones de ios Sarracenos;^ 
y luego hizo la propuesta del matrimonio del jo- 
ven Emperador Otón con la Princesa Ana. ^icé* 

^ foro difirió la respuesta con pretexto de una pro- 
cesión que se celebraba de su órden , y cuya ho^ 
ra habla llegado ya. 

La descripción que bace de ella Luitprando 
nos da una idea de la magestad de aquellos Em- 
pc;radores , que corresponde á la de su ridiculo 
orgullo. Dice, pues, que desde el palacio hasta San- 

^ ta Sofia habla una multitud de mercaderes y me- 
aestrales colocados en dos filas, la mayor parte 
de ellos descalzos , y armados de dardos y de 
escudos mdiosos. Los Grandes que acompafiabaQ 
al Emperador llevaban vestidos de gala , pero 
, tan viejos y estropeados, que hubiera sido mu- 
cho mas lucida la comitiva si se hubiesen presen^ 
tado con un tragc regular. Solo el Emperadort 
llevaba oro y pedrería ^ pero estos adornos im» 
periales , héchos para otros hombres de drferen* 
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te estatura que hi suya , parecían prestadps^ y 
eran mas á propósito para tina farsa que para 
una ceremonia augusta. Unos cantores que esta* 
bao colocados en un tablado levantaron la voz 
al pasar Nicé foro , y díxeron: í<Ved ahí la es- 
Mtrella de la mañana, la aurora de los días cía- 
i» ros y serenos, el azote de los Musulmanes. 

Pueblos * adorad á vuestro Emperador , y do« 
»>blad la cerviz baxo su poder inmortal, n 

Después de esta especie de apoteosis convidó 
Nicéforo al Embaxador á comer á su jpesa. Pero 
queriendo prolongar su triunfo , y dezándose 
llevar con bastante grosería de ¿.u maligna vani- 
dad : « Vosotros no sois Romanos , le dixo , si* 
19 no Lombardos; »> En eso , respondió Luitpran* 
9>do,Jios hacéis justicia; porque nosotros los Oc- 
f»cidentales , ya seamos Francos , Sazones ó Lom* 
,9 bardos , si os agrada dai-nos este nombre , no 
«apodemos hacer á otro mayor injuria en los 
f» tiempos presentes que la de llamarle Romano; 
«dictado que nos ofrece únicamente la idea de 
sfbaxeza, fraude, avaricia, deshonestidad y; co^ 
«•bardia. n Otro dia que Nicéforo convidó á su 
mesa á Luitprando, al Patriarca y a vanos O- 
bispos , hizo .que se hablase de. Religión , y le 
preguntó qué concilios admitían los Occidentales^ 
á lo que respondió Xuitprando : <« Los santos 
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» Concilios de Nicea , de Constant inopia , de E- 
.i»fe&o , de Calcedonia, de Aatioquia , de Carta* 
99 go y de Aoclra.*» El Emperador replicó con una 
sonrisa maligna: «Se os olvida el de Saxonia, 
»bien que es tan reciente que todavía do le te«> 
Mneraos por escrito, t* Luitprando contestó di** 
ciendo ; Como el remedio se debe aplicar á la 
wpatte enferma, se han celebrado los Concilíoa 
f>Qa vuestro país , porque en él han tenido ongea 
»las heregias. Si la fe es nueva en Saxonia , tam- 
»bien está alli floreciente, y sostenida por las 
f» obras. Aquí por el cpntrario se echa de ver bas-i 
sitante su vejes en su abatimiento y decadencia. 

Este modo de proceder estaba muy lejos de 
conducir al logro de la alianza que había ido á 
-negociar el Embazador , y éste- había conocido 
claramente su imposibilidad al oír las proposicio» 
aes extravagantes de los Griegos , pues tuvieron 
ti descaro de pedir por preliminar la restitución 
de Ravena , de Roma , y de toda la Italia Me-> 
ridionál , ó á lo menos que Otoa ( tales fueron 
sus palabras iasultaiites ) dexase á Roma en liber- 
tad. Por tanto, no pensaado ya Luitprando en 
otra cosa que en sostener la dignidad del Empe- 
rador á quien servia , respondió en estos térmi- 
cos llenos de vjgo» ¿ «| Quién es el que tiene á 
f;Roma en esclavitud ? ¿ Por ventura no dexa mi 
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á la Iglesk Romana la libre posesión de 

*>todos los bienes que la han dado los Euiperado-- 
fyttB en toda la eitensi'on del Occidente ? Por lo 
9>que toca á la Italia en particular , á la Saxo- 
9>nia, ¿ la Baviera, y á todos los reynos del gran* 
fpáe Otón, á £é de christiano que no retiene nin- 
>íguaa ciudad ni aldea , ni se apropia el menor 
»>de los vasallos 6 siervos del Papa. £1 Empera- 
*>dor vuestro amo es el que debe restituir á la 
«Iglesia Romana toda su libertad y su antiguo 
poder , devolviéndola los bienes que la dtó asi 
99 en Oriente como en Ocddente el gran Constan- 
9>tino, fundador de esta Ciudad. 

£n este mismo tiempo llegaron los Embaxa* 
dores que envió el Papa Juan XIII. á Nicéforo á 
fin de facilitar la alianza de los dos Emperado- 
res. Pero el Papa daba á Otón en sus Letras el 
nombre de Emperador de ios Roaianos , y a Isi* 
céforo el de Emperador de los Griegos : lo que. 
irritó á éstos en extremo , y s¿ explicaron de tal 
modo que dieron^á entender que ni tenían sen- 
tido común 9 ni conocían la decencia y propiedad 
de las expresiones. ¡ Qu^ insolencia , decían , en 
»>un miserable bárbaro! ¿Cómo ha sufrido el. 
wmar á este blasfemo , y no se ha tragado el na* 
wvio en que se embarcó? Pero ¿qué hemos de 
f^hacer con estos infelices) Profanaríamos nués-- 
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»tras manos , si tocásemos con días á sil sangre 

despreciable y servil." Christofbro, eunuco y pa- 
tricio , tuvo una conferencia con Luitprando som- 
bre este punto. <* El Papa de Roma , le dixo , s¡ 
'^es que debe, darse el nombre de Papa al amigo 
9$áéí hijo adúltero y sacrilego de Alberico ; ese 
»>Papa uaia en sus Letras al gran Nicéforo de 
» Emperador de los Griegos ^ lo que ha hecho 
Msin duda alguna por consejo de vuestro amo. 
"¿Ignoráis que quando Constantino trasladó aquí 
wel Imperio, traxo el Senado con toda, la noble- 
»9aa de Roma , y no dex6 en aquella ciudad de* 
«gradada mas que viles esclavos, algunos artesa- 
folios, y la gente mas despreciable del pueblo V 
LuitpiaüJo respondió coa una deferencia iróni- 
ca : «Lejos de ofender el Papa al Emperador, ha 
» creído que le ^daria gusto , porque habiendo 
» alterado vosotros enteramente las costumbres 
S>de los Romanos , como también su trage y len* 
Mgua , habrá pensado que os desagradarla- el 
«nombre de Romanos. Pero no reparemos en esto, 
«que en lo sucesivo variará , si queréis, el so- 
wbrescriio de sus Letras. Se aparentó que esta 
* respuesta no dexaba nada que desear , y se en<-. 
tregó al Embaxador una carta de Nicéforo para 
Otón. «En quanto al Papa , no le juzgamos dig* 
«^nO ) dixeron^de Recibir cartas imperiales. Bá$"> 
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wtale esta respuesta que ie da el Curopalates , y 
i»no queremos enviársela coalas núserabies que 
9fha elegido por nnacios^ Vos os eacargareis de 
»^ella , y dadle á entender que si no se corrige* 
Mesti pelrdido jpara simpre*'' Tal eca el tono y 
la conducta de aquellos que suponían sucesores de 
los Roinaaos , los quaies podrían haber hecho un 
buen papel en .una esctaa decomicos' y pero no les 
era dado representar la gravedad noble y n)|ages* 
tuosa de la antigua Roma* 

Luitprando pinta también de un modo poco 
ventajoso á ios Obispos Griegos que encontró du- 
rante su via^ 9 )^ en cuyas /oasa» no halló hoa« 
radez ni hospitalidad. aLa mayor parte de ellos^ 
» dice 9 son eunucos ^ tienen mucho dinero en sus 
«»cofres^9 y viven ton la mayor miseri^^ Por éí 
»»deseo de ahorrar , y por so baiceza de alma 
:f> comen solos en una mesita desnuda» Todos sus 
9>manjares están reducidos á una galleta con al- 

>7gunas yerbas y agua caliente. Ellos mismos ven- 

49den y compran en público , abren y cierran las 

.»f puertas de sus casas*" Además de sus Inclinar 

ciones sórdidas , los tributos que se les imponían 

obligaban á muchos de ellos á vivir de este modo* 

£1 Obispo de Leucata dixo á Luitprando que su 

Iglesia pagaba todos los años .cien sueldos de oro 

á Niceíoro , y Jas otras á proporción» 
Tom. IX. £ee 

x - 



40* HISTORIA 

No solo suprimió este Emperador las pensío* 
nes que sus predecesores babian concedido á las- 
Iglesias y á todas las casas de religión , sino que 
les prohibió por una ley general que aumentasen 
sus fincas , con el vago pretexto de que los Obis- 
pos hacían mal uso del patrimonio de los pobres. 
Quando morian los Obispos , enviaba Comisarios^ 
para arreglar los gastos del funeral , y se alzaba, 
con el remanente de sus bienes. Otra innovación 
que pareció aun mas asombrosa fué una ley á que 
subscribieron algunos Prelados cortesanos , la qual 
prohibía elegir ó consagrar ^n lo sucesivo ningún 
Obispo sin órden expresa del Emperador. Con 
estas y otras providencias inconsideradas se con- 
cilló un aborrecimiento que no pudo extinguirse 
k pesar de las grandes victorias que consiguió 
contra los Musulmanes. Tales fueron la conquis- 
ta de las islas de Creta y de Chipre , la tomi 
de Tarsis y de las principales plazas de Cilicia, 
y otros triunfos aun mas brillantes en la Siria y 
Fenicia. También se habria apoderado de Antio- 
quía , si por una debilidad muy común entonces 
•entre los Griegos , no hubiese dado crédito á las 
tradiciones supersticiosas del vulgo , que estaba en- 
caprichado con la idea de que habia de morir el 
Emperador inmediatamente que fuese conquistada 
aquella ciudad. En conseqiiencia dió orden al 
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patricio Miguel para que no hiciese mas que 
quearla 9 y pef sigtúó á los Musulmanes con tan* 
to vigor que llenos de rabia y despecho quemaron 
á Juan , Patriarca de Jexusalea>.y la magnifica 
Iglesia». d«l santo sepulcro; pero el patríelo , que 
despreciaba las preocupacioaes populares , y supo 
aprovechar con destreza la ocasión que se Je pre** 
sentaba , estrechó fuertemente á los titiados y ss 
hizo dueño de Antioquía. ;. ^ 

Los tratamientos injuriosos con que p^gó Ni- 
céforo este servicio , echaron el sello al descon- 
tento general. La misma Emperatriz Tepfania , no 
pudiendo ya sufrir á su esposo conspiró com* 
tra él j llamando á. Juan Tzímisce ó el P^'qufño 
á cansa de su corta estatura , grao guerrero , cé« 
lébre por sus muchas victorias , el qiial estaba 
a) otro lado del estrecl^o en la ciudad de .Cal^ 
cedonia de órden de Nicéforo por algunas sosl* 
pechas que había concebido acerca de su fideli- 
dad Llegó de noche debaxo de las ventanas de 
palacio 8 donde le subieron con otro^ cinco va- 
liéndose para ello de unos cestos atados con* cuer- 
das. Luego que estaivieron arriba mataron á Ni- 
céforo , ei quai dormía bien ageno de la triste 
suerte que le esperaba ; le cortaroiv la cabeza y 
^la mostraron á los que . iban i socoirrede. Juan 

Tzimisce fué inmediatamente reconocido por Em- 

£ee 3 
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perador con los dos Principes Basilio y Constan- 
tino , hijos de Teofanía y de Romano el Mozo. 
Algunos días después fué coronado en la fiesta 
de Navidad del año 969 por el Patriarca Polieuc- 
to , habiendo vencido la débil resistencia de este 
Prelado con asegurarle que él no habia puesto la 
mano en Nicéforo , sino que los otros le habían 
quitado la vida por órden de la Emperatriz. El 
Patriarca exigió que esta Princesa fuese arroja- 
da de palacio , y que se desterrase á los asesi- 
nos : lo que executó puntualmente Tzimisce , com- 
placido de coger asi el fruto de su delito , y de 
que recayese en sus cómplices todo lo que te- 
nia de odioso. Revocó también las leyes publi* 
cadas por Nicéforo en perjuicio de la Iglesia , y 
levantó el destierro á los Obispos que habían su- 
frido este castigo por no haber querido subscrir 
bir á ellas. 

Luego que volvió Luitprando de Constanti- 
nopla , escribió la relación de su viage , en la 
que se encuentra la pintura que acabamos de pre- 
sentar de las costumbres griegas de su tiempo. 
Esta fué la ultima obra que escribió. Anterior* 
mente habia publicado, siendo Diácono de Pavía, 
la historia cié lo que habia acaecido en Italia 5 y 
con particularidad desde el establecimiento de los 
-Sarracenos en Fressinet el año 89 1 hasta el Con* 
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cfffó iíle Roma , en que fué depuesto Juati Xfl. 

^ en 963. En su aarracion se descubre tanto Ixige- 
nio como en sus conferencias con el Emperador 

^ y coa ios Grandes de ConstautiaopU ^ pero no 
se encuentra en ella bnen gusto ni un juicio rec- 
to. Stt erudición asombrosa en un siglo acusado 
de tanta ignorancia está empleada intempestiva* 
mente ^ y muchas veces con una ostentación pue- 
ril. Xo mas particular que tiene esta obra , es* 
crita por un Diácono virtuoso , y dedicada á un 
Obispo , es el tono chaoxar que llega hasta el 
extremo de la chocarrería , y tal vez de una li- 
bertad que en el dia seria ofensiva del pudor» 
For el atísmo tiempo vivia Atton , Obispo de 
Vercelii , que se hizo también celebre por sus 
obra» , entre las quales es la anas considerable el 
tratado de las cahimfdades de la Iglesia , dlv^ 
di do en tres partes. En la primera , que es r^ SpidLtiS.p,4 
-lativa al juicio de lois Obispos , sostiene que soto 
pueden ser condenados por el Papa , sin embar- 
go de que puede formarles causa ei Concilio pro^ , 
•vincial : pretensión que era común entonces , pero 
[fundada por Atton y por ios demás defensores de 
estas máximas en las ^Isas decretales» EUte Obis* 
•po manifiesta mas talento y. penetración quaodo 
declama contra las pruebas abusivas y especial- 
mente contra el duelo, «fia .todos los casos ^. dice» 
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»>eii que se baga oso de él , ^ ti^ta al Seáor^ 
9» el ^ual no está obligado á hacer milagros para 
>;(^ue Lnunfe la buena causa , y ea caso de ^ue 
»se salga con felicidad ^ siempre se toma parte 
»ycontra los cánones en la efusión de la san« 
r;gre humana , y tal vez de la sangre jiiocente^ 
•apuesto que el campeón no es el reo ; y se co- 
»9inete un delito verdadero por libertarse de una- 
Macusacion falsa.'' Jp^a. quanto» á la pru^a del 
juramento se a^stümbf aba , á falta de otros me- 
dios para justificarse no solo <¿ue el acusado, 
aun quando fuese un Obispo ^ ae acrisolase , por 
decirlo asi^ con el juramento , sino que jurasen 
también con él sus cotpp^úeifos. Alton, spKiene) 
q^ue seguo el derecho natural b^sut para absolr 
ver al acusado que no haya ninguna prueba con- 
tra él; y que es igualmente coijiirario á la rar 
loo que al evangelio obligar á un hombre i que 
jure .en este caso por su propia inocencia , por« 
^e esto es jurar en vano , 6 juzgarle reo porque 
no haya quitn quiera jurar en favor de un des- 
graciado. Pero en este pumo ha .preyal¿(;ido el 
uso contra el dictamen de AttOD» . ; 

En la j;u¡ida parte trata ej autor de la conf 
eagracion de ios Obispos , y reprehende fuerte^ 
mente á ios Principes que despreciando las leyee 
de U Iglesia ^quieren que su voluntad sea la uoi- 
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ca regla de las elecclonci. «Arbitros imperiosos, 
Mdlce ) que se ofenden de que .un Prelado, qual« 
5f»^u¡éra que sea i& mérito, sea elegido por otros^ 
ffó que no se admita al que ellos protegen , por 
^indigno que sea. La manía de la protección lie- 
Mga al exercmo de ensalzar á la dignidad de 
9>0bispo$ ) y de constituir en la dase de docto- 
M res y de padres espirituales á unos nifios que 
9Mgnoratt los primeros elementos de la religión; 
ff Siu embargo, ise obliga al pueblo á que consien- 
9» ta en la dignidad de un sugeto-, 'de quien cons- 
» ta manifiestamente que no pudo adquirirla. La 
mayor parte de los asistentes se riea de una 
yyitusion tan visible , y estos pastores- fantásticos 
»S0n para siempre el objeto del desprecio , de la 
» opresión, y tal vez de una violencia homicida*'^ 
La tercera parte, que trata de los bienes ecle* 
siásticos , nos enseña hasta qué grado había lle- 
gado la costumbre de robarlos quando moría ó 
era depuesto algún Prtkdo. No se dexaba cosa 
^alguna en la casa , en los graneros, ni en las 
bodegas ; y se vendían los frutos que estaban 
todavía en el campo , y aun las mismas hereda* 
des , tomando para ello el nombre del sucesor, 
cuya consagración se ^difería hasta que estaba tod« 
consumido. 

Tenemos también un reglaméñto de Atton deYer- 



Ibid. p. X. 
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qeiii , por d mismo estilo que el de Teodulfb de 
Orleme ^ . esto es luna. ioinrucctoii:/ geaerai para el 
pueble y -el cfen)-^ *MMn«dá prtttcipftlinente tle le» 
Coflcüios . en la que se vé que todos los Sacer- 
dotes , los DiácoQOSr y los Subdíaconos defaitaa 
saber de memoria la fe católica , esto es , el sim-» 
bolo de Saa Ataaasio , segua le llamabaa eotOQ' 
ees £ y 'que las confereociás de los Párroéos y de-» 
mas eclesiásticos, establecidas en el siglo prece* 
dente , como se ré por los estatutos sinodales de 
Rlculíb de Soissons , se celebraban al principio 
de cada mes , por lo qual se Jas dio el nombre 
de calendas^ También nos ensfeflá esca tnstruccioa 
que las penitencias públicas se imponían el Miér- 
coles de ceniza. £1 Párroco tenia* una lista de 
éllas, y debia observar con atención, la «conduc- 
ta de ios penitentes. Si advertía en ellos un fer- 
iror extraordinario, ó los veia en peligro de muer* 
te , debía dar parle al Obispo y en su ausencia 4 
los Cardenales , esto es , á los Presbíteros de U 
Catedral ^ .4 fío de anticipar la absoínc^* 

En algunas otras instrucciones en ibrma de 
cartas acerca de varios puntos de disciplina pro- 
Jiibe Atton 4 sus diocesanos cele^^rar el viernes 4 
exemplo de los Musulmanes , y creer en las seña- 
les del cielo , en los agüeros y en las predicciones 
de ciertos charlatanes que querían ser tenidos poc 
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Profetas* Sostiene que el abijado 00 ;puede casarse 
con la hija de su padrino , y explica los nombres 
de Sacerdptisas y Diacoaisas que se encuentran 
ta algunos cánones , asi por la costumbre antigua 
de valerse de lasmugeres para la. instrucción fa- 
miliar y para las ceremonias d¿i bautismo de las 
Otras mugereSf como por el uso común de hacer 
extensivos á las casadas los títulos de sus mari- 
dos , esto es , de dar el nombre de Sacerdotisa y 
Diaconisas á las mugeres con quienes faabiaa es- 
tado casados los Sacerdotes y los Diáconos antes 
de recibir las órdenes sagradas. Por este pasage, 
y mucho mas por los que se siguen , se vé clara- 
mente que se miraba como prescrita y necesaria 
la continencia de los clérigos ^ á pesar de las ti« 
nieblas y de los desórdenes de aquel siglo. »>Algu- 
9» nos eclesiásticos (dice el mismo autor) son tan 
«esclavos de la carne, que tienen en sus casas con- 
í^cubinas, con las quaici viven y comen tranquila- 
«»mente á presencia de todos. £1 deseo de hacer 
M fortuna los obliga á fingir á los principios que 
9>guardan continencia \ pero luego que se les agre- 
»>ga al estado eclesiástico, visten á estas infelices 
>»con los despojos de los pobres , y quando raue- 
Mrcn, las instituyen herederas de las limosnas de 
»»los fieles* Asi es blasfemado el nombre del Se- 

. wfior; porque sí estas esposas inciertas ó sus hijos 
Tm..lX. Fff 
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i»eq\iivocos tienen alguna quimera ó desavenencia 
MCOQSUs vecinos, el empeño con que los socorren 
»los clérigos da á entender que son jiadres de 
>>ellos, y á un miimo tiempo revela los seniimien- 
itrtos de la naturaleza y su propia infiimia* Si iie- 
i#gan los ministros de justicia para Hev^rse la 
»«coacubiaa por saberse publicamente que lo es, 
ventonces se descubre mas la impureza del de» 
»>rigo con el sobresalto que manifie:»ta con sus 
Cooc. Hispáis M ruegos y con su& ofertas. No será inoportuno 
3' Mtraer á la memoria que los cánones condenaban 

tfi la esclavitud á las concubinas de los cltri- 
Mgos." De este modo manifestaban su zelo por 
. f»la disciplina y su instrucción en las ciencias ecle- 
siásticas Atton de Vercelü y otros muchos Obis- 
pos de Italia. 

Por este mismo tiempo, Flodóardo ó Frodoa- 

KIog. saee* 

Beacd. p. 3^$. ro^ Canónigo de Reims y Cura Párroco de Cor-> 
mici^ fué enei segundo órden del clero uno de 
los primeros ornamentos de la Iglesia de. Francia^ 
. tanto por sus virtudes cOmo por si» .ciencia é inge- 
nio. Nació por los años S94 en Bpernai del Mar- 
oe » y rouriá en 966. Se advierte que su crónica, la 
qual empieza en 917 y acaba en 965 , no contie- 
ne sino lo qut: el pudo ver y examinar por sí mis- 
mo en el periodo mas áorecieute de su vida; por 
lo que se encuentra en ella una elecdoa tan juiciosa 
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de los sttcesos Interesantes y memorables de Fran- 
cia y de los países vecinos, que nos ba parecido, que 
no podíamos consultar í un autor mas apreclable 
y fidedigno. Su historia de la Iglesia de Reíms divi- 
dida en quatro libros, comprende toda la serie de 
los bedios ^ue ocurrieron desde su fundación hasta' 
el tiempo del mismo Fiodoardo , el qual los tomó de 
los archivos que estaban á su cargo , de las actas de 
los mártires y otros Santos, de las de los Concilios, 
de las cartas ds los Papas y de otros documentos 
originales* Fiodoardo fué electo Obispo de No- / 
yon; pero cedió esta dignidad al Dean de San 
Medardo , llamado Foucher , con un desinterés que 
bastarla por sí solo para calificar la solidez de to^' 

ám sus virtudes. Tambiea se distinguió muy par- 
ticularmente por la pureza de sus costumbres* 

Santa Matilde, madre de Otón 1. , mostró en Beucd. p. 347! 
el trono unas virtudes que seguramente hubieran 
causado admiración en una santa religiosa. Ha-» 
bi^dose criado desde sti infancia en el monasterio 
de Erford , baxo la dirección de su abuela , que 
era la Abadesa, y no habiendo salido de él hasta 
que se casó con el Emperador Henrique , no solo 
no se corrompió con las vanidades del siglo, sino . 
que parecía que el verse rodeada de ellas servia 
únicamente para que compr||iendiese mejor la nin- 
guna solides. que tienen y el verdadero peligro 

Fffa 
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que las acompaña. Obligada á presentarse con ador- 
nos de oro y piedras preciosas , se coasolaba al 
considerar los medios qat la proporcionaba su es- 
tado^ara entregarse mas y mas al ejercicio de su 
caridad» Para hacer oración por la. noche, se ie« 
vaneaba dexando en la cama al~Rey su esposo^ el 
qual movido del respeto con que miraba su vir- 
tud fingía no advertirlo. Después del fallecimien- 
to de este Principe , se retiró al monasterio de 
Quidlemburgo que habia fundado la misma Rey- 
na y y observó toda su disciplina regular* A la 
ma gestad que bHHaba en todas sus acciones y dis- 
cursos^ reunia una circunspección y modestia que 
podia competir con las mas tímidas doncellas* 
Además de los oficios de comuiiidad á que asis- 
tía de noche con la misma exactitud que de dia^ 
estaba en oración mucho tiempo antes y después 
de ellos. M indaba celebrar IVIisas freqUentemente 
por el alma de su esposo, y mientras vivió hizo 
siempre particular momoria del día 8 , del 30 , y del 
aniversario de la muerte del Rey. 

Díó pruebas singulares de su paciencia y de 
su desinterés en una persecución que sufrió por 
parte de ios Principes sus hijos , ante ios. quales 
f|j¿ acusada de haber consumido en limosnas una . 
porción considerable de las rentas del estado , y 
se la reduxo que cediese todo lo que la habia 



\ 



Digitized I5y 



D E t A I <^ L E S f A. 4^ 5 

dado en dote el Rey Henrique^ pero atribuyen- 
do el Rey Orón i esta dureza algonas desgractae 

que experimentó en la gaerra, pidió perdón á U 
santa Reyna ^ la restituyó todas las posesiones 
que se la habían quitado, y la protegió despueS 
en la mayor parte de sus buenas obras. Con el 
auxilio de Otón fundó Matilde .muchas Iglesia» 
y cinco monasterios, entre otros el dePoldeaea 
^el Ducado de Brunswick , y en él llegaron á re- 
unirse tres mil monges. Daba.de comer á los po- 
brcs dos veces al día, y tenía tanto gusto en 
exercer esta beneficencia evangélica , que quando 
iba de viage, hacia llevar cómestiblés y provisio- 
nes de todas ciases. En las ciudades donde pasa- 
ba el invierno, cuidaba de que hubiese hogueras 
encendidas de día y de noche para los pobres.' 
Habia encargado á una religiosa de confianza 
que la asistía , que no dexase pasar ninguno sm 
darle limosna. El sábado, dia en que habia muer- 
to el Rey su esposo , ejercitaba mas que nunca 
su caridad ; hacia preparar un bailo para los po- 
bres pasageros; les servia algunas veces por sí 
nrisma, y después los. llevaba 4 un quarto donde 
les daba los vestidos que necesitaban. 

Ca^ó enferma en el moiwsterio de Q<iidiem- 
burgo, al qual acudieron al . momento, una infi- 
nidad de personas de todas clases,. ju^tAipente ÍO-- 
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teresadas en su salud. La visita que la hizo su 
nieto Guillermo, Arzobispo de Maguncia, la cau- 
só un gozo extraordinario. » No dudo (le dixo 
>» luego que le vió ) que el mismo Dios os envía 
y^aqui, porque nadie, después de la muerte de 
» mí hijo Bruno , es mas aproposíto que tu para 
^asistirme en este ultimo trance. Empieza por oir 
»>mi confesión, y vete luego á la Iglesia á decir 
»misa por mis pecados y por el alma del Rey 
»mi esposo y tu padre." Después de celebrar, 
volvió á verla el Arzobispo , la dió otra absolu- 
ción, y sucesivamente la administró la unción y el 
viatico. Viendo al cabo de algunos días que no 
estaba aun tan cerca de su fín , la pidió licencia 
para volverse á su rebano. Quiso la Emperatriz 
hacerle algún regalo para que le sirviese de me- 
moria; pero como lo había dado ya todo , solo 
pudo ofrecerle una bayeta de las que había guar- 
dado para su entierro , diciendo que él la necesita- 
ba mas que ella misma. En efecto , el Arzobispo Gui- 
llermo murió de repente en el camino. Su santa 
madre vivió doce días mas , y en el ultimo hizo 
que llamasen muy de mañana á los Sacerdotes y 
SL las religiosas; después mandó que no se negase 
la entrada á ninguna de ks muchas personas de 
ambos sexos que habían concurrido con el objeto de 
verla; dió los consejos convenientes á cada uno, 
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y en especial á la Abadesa su nieta') llamada Ma*» 

tilde coma su santa abuela; mandó que celebrasen 
mssa ; volvió á recibir el cuerpo nuestro Señor; 
se puso en el suelo encima de un silicio-; se echó 
ceniza en la cabeza por sus propias manos , y mu- 
rió en esta disposición á 14 de Marzo delaáo 9689 
en cuyo día hónra la Iglesia su memoria. ^ 

San üdalrico, Obispo y libertador de Augs- j^^^^^^ 
burgo ^ continuaba haciendo feiia. á su pueblo y 
ediíicando con sos virtudes á toda Alemania* Pera 
viéndose en edad muy avanzada, y queriendo apli- 
carse con mas libertad i la meditadon 4e las ca^ 
sas eternas, resolvió tomar el hábito del estado 
monástico» asi como practicaba yjA su regla* Como 
el Emperador Otón amaba en extremo ai santo 
Obispo , le suplicó Udairico que le permitiese li- 
mitarse á sus funciones; espiricoaies ; que diese á 
su sobrino Adalberon la ádmlnistracion de los ble* 
nes temporales de su Obispado , y que asegurase 
al Administrador el titulo de Prelado y la Silla 
Episcopal. Habiéndolo concedido todo el Empera- 
dor, tomó inmediatamente el Obispo un hábito de 
monge , y su sobrino Adalberou llevó ea público 
el báculo pastoral. El conocimiento de la verdad 
no es ciertamente una prerogativa inseparable, de 
la piedad mas acendrada. Un gran número de Obis- 
pos ^ los guales no tenian por la mayor parte la 
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misma santidad que Udalríco , se escandallzaroa 
ée que su sobrino se atribuyese contra lo dis- 
puesto por Jos cañones , los^nores dei Obispado 
iriviondo el Obispo titular. Se eaáminó el asumo 
«n un Goncrlio que se celebró en logelheini du- 
rante el otoño dei año 972 , y se determinó que 
Adalberon fílese excluido del Obispado si no^ ju^ 

raba t^ue se hajía apoderado de la potestad tpis- 

xopal por ignorancia ó inadvertencia y ain ningún 
desprecio de Jos canopes* Adalberon se preseiitó 
en el Cóndilo con su ció , é hizo el Juramento que 
•te le pedia ^ después de lo .qual propuso Udalrico 
«que consagrasen k su sobrino. Pero los Prelados 
4Das instruidos le llamaron á parte, y le hablaron v 
'€n estos términos : n vos que habéis vivido siem* 
»pre de un modo irreprehensible, y que sabéis 
»>tan perfectamente lo|¡ cañones , estáis en la obii* 
»^gact6n mas estrecha de cerrár la puerta á los 
Mabusos que pueden resultar, si viviendo un Obis* - 
'wpose consagra otro en so lugar.'' Después de 
* esto le aseguraroil que teniendo Adalberon todas 
las qualidades que se requerían para obtener el 
; Obispado 9 seda ciertamente su sucesor* Pero ha- 
biendo muerto Adalberon de muerte repentina en 
la primavera del año siguiente, no tuvo este aaun* 
to ninguna otra conseqUencia. 

Poco tiempo des£U6s murió el Emperador Otón 
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el día 7 de Mayo del año 973 > que era el IViíer- 
coles antes de Pentecostés , ea cuyo día había 
a$istído á maitines , á la misa y á vísperas , y 
había hecho las limosnas acostumbradas. Después 
del Magníficat se puso de repente tan malo que 
le tuvieron por muerto. Pero se logró que vol« 
viese ea su acuerdo , recibió el cuerpo y san- 
gre de nuestro Señor , y espiró tranquilamente 
luego que le hubo recibido. La sabiduría de sa 
reynado , su vigor , sostenido en quanto lo per- 
mitía el orgullo rezelosode los Grandes -, vasallos 
del Imperio , las gloriosas hazañas con que s^ña* 
ló su valor ^ y sus virtudes imperiales y chr istia- 
ñas le merecieron el renombre de Grande* El dia 

siguiente al de su fallecimiento su hijo Otón H. 
que habia sido ya coronado Emperador por el 
Fapa , fu^ elegido de nuevo por el pueblo , y este 
le prestó iamediataniente el juramento de fidelidad. 

£n los dos meses que vivió San Udalrico dea* 
pues del fallecimiento del Emperador , hizo mucha 
oración y dió limosnas por este Principe. No dexó 
de celebrar diariamente el santo sacrtfício , mien- 
tras tuvo fuerzas para mantenerse en pie, y quan- 
do ya 00 podía decir misa ^ hacia que le lleva- 
sen á la. Iglesia para oírla* Luego que acababa dé 
rezar el oficio divino y todo el psaherio , se ocu- 
paba en oir leer libros devotos y en hablar de 
Tom. XX* Ggg 
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Dios con personas piadosas. Un dia empezó á 
gritar como sí despertase de un sueño profundo; 
í'Ay de mí! ay de mí! ¡Ojalá no hubiera yo 
*> visto jamas á mi sobrino Adalberonl No quie- 
f> ren admitirme en el cielo sin que reciba antes 
»cl castigo que merezco por haber condescendi- 
endo con sus deseos." £1 dia de San Juan se sin- 
tió , como por una especie de milagro , con bas-^ 
tantes fuerzas para ir á la Iglesia , y celebrar 
dos. misas sin interrupción. Un Domingo, víspe- 
ra de San Pedro , creyó que había llegado su 
ultima hora ; se bañó , se puso el hábito que es- 
taba preparado para su entierro , y en esta for-, 
ma esperó la muerte. Pero vivió hasta el dia 4 
de Julio , en que conociendo que estaba muy pró- 
ximo á morir , hizo que echasen ceniza en el sue- 
lo , extendiéndola en figura de cruz , y rocián- 
dola con agua bendita , y permaneció en ella hasta 
el ultimo aliento. En su sepulcro se hicieron muchos 
milagros , los quales fueron examinados en Roma, 
como también sus virtudes , y por ellos fué coló» 
cado solemnemente en el número de los Santos, 
veinte aKOs después de su muerte. La bula fué ex- 
pedida por el Papa Juan XVI. y firmada de este 
Pontifice , de cinco Obispos de las cercanías de 
Roima , de nueve Presbíteros-Cardenales , y de 
tres Diáconos 5 siendo este el primer acto auten- 
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tico que tenemos de uaa caaoaizacioa hecha ea 

forma por la Santa Sede. ^ • 

£i Papa Juaa XIU. habla muerto un año an- 
tes que San Udalrico , el dia 5 6 6 de Septiém* 
bfe de 97a , habáendo ocupado cerca de siete años 
la cátedra de San Pedro. Este Pontífice fué el 
que erigió los Arzobispados de Capua y de Bene- 
vento en la parte meridional de Italia , donde has- 
ta entonces no se habia conocido mas Iglesia Me- 
tropoiitaua que la de Roma. Los Griegos por su 
parte erigieron en Metrópoli la Iglesia de Otraa-^ 
to , y el Patriarca de Coiístantinopla escribió al 
Obispo de esta Ciudad nombrándole Arzobispo, 
y dándole facultad para consagrar cinco Obispos 
de nueva creación 9 asi en la Pulla como en la 
Calabria donde dominaban los Griegos , llegando 
la rivalidad hasta no permitir que se celebrasen 
en latió los divinos oficios en ninguna Iglesia de 
estos distritos. 

Los desórdenes que afligieron á la Iglesia Ro* 
mana después de la muerte de Juan XIII. aumen* 
taron la aversión y el desprecio^^ así en los Grie^ 
gos como en los demás enemigos de la sanu uni* 
dad. El sucesor de Juan fué Benedicto VI. con- 
sagrado á €nes del año 97a. Ocupó la Santa Sed* 
como unos diea y ocho meses , y queriendo con* 

servar los derechos de la Iglesia y del Imperio» 

Ggg 2 
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el sedicioso Crescendo , hijo de la lamosa Teodo- 
ra , y según algunos autores de un padre escanda* 
loso, se apoderó de Benedicto y le puso en una cár- 
cel donde le ahogai'oa eñ el discurso del afio 974. 
Francoa , Diácono de la Iglesia Romana , eleva-* 
do al trono Pontificio con el nombre de Bonifa- 
cio Vil. antes dé la muerte de Benedicto VI. é 
después de ella , según las varias opiniones de lo» 
autores , £úé desechado generalmente como Anti- 

Papa UQ mes después de su elección , y huyó 

¿ Coofttantinopla» £moQces se eligió á.DonoII, 
Íl quien algunbs historiaclorés colocan equivocadas- 
mente antes de Benedicto ; y aun no falta quien 
le borre del catálogo délos sucesores de San Per 
dro ; pero el námero y la autoridad de los an« 
tiguos que le reconocieron por cabeza de la Igle- 
sia , no permite poner en duda la legitimidad de 
su título , que solo puede haber sido disputada 
¿ causa de la obscuridad de su poatifícado. No 
je sabe cosa cierta del tiempo de su elección ni 
,de su muerte. Su sucesor Benedicto VIL Obispo 
de Sutri ^ y sobrino del famoso patricio Ajberi"> 
co ^ fúé electo y colocado en el trono pontificio 
■k "fines del año 974. ó en el mes -de Marzo^del 
Juño siguiente. Su pontificado que duró como unos 
ocho afios y medio , se concluyó al mismo tiempo 
'fue su vida el dia 10 de Agosto de 983. 
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En medio de estas turbulencias y cahroida» 
des de la Iglesia Romaaa , el Eii)perador Otón XI. 
y la Emperatriz Adelaida so madre formaron el 
proyecto de darla por pastor á San IMayeul de 
Cluoy ) á cuyo fío le llamaron y le hicieron gran- 
des instancias para que aceptase e! pontificado. 
El Santo Abad respondió sin deliberar , que que- J^j^^p, jf* 
fia morir pobre, como iiabia virido. Pero ios* 
tándole de nuevo el Emperador y la Emperatriz, 
y valiéndose además de esto del empeño de los 
Obispos y de los Grandes , consultó al cielo en 

la oración^ y respondió dcspufi con un tono que 

no daba lugar á ninguna esperanza : «ciertamen- 

K^te estoy muy l¿jos de tener las qualidades con- 

n venientes para el régimen de toda la Iglesia ; pero 

nsoy aun menos á proposito para gobernar á los 

f9 Romaicos . porque hay mas diversidad entre sus 

«^costumbres y las mías que entre los países en 

n que hemos nacido*'' Esta resistencia que jamas 

pudo vencerse en Mayéul , después de haber ¿ida 

ineficaz en otros muchos , debe mirarse quiza como 

el rasgo mas máiavjlloso de toda su vida» 

Poco tiempo después se vió un efecto muy ^}^' PJJ** 

Sibl* Cioo* pa* 

singular del ascendiente que tenia sobre el £m- gin. 354. v 
perador. La ambición de los favoritos y ^de los 
aduladores que no^podian sufrir la privanza de 
la Emperatriz madre ^ habla logrado introducir 



Digitized by GüOgle 



4^2 HISTORIA 

una divisioQ tan grande entre ella y Otón ^ que 
esta Santa Princesa se vió obUgada á retirarse á 

Borgoña con el Rey Conrado su hermano. To- 
dos los buenos se añigieron con este suceso , y fu^ 
tal la pesadumbre que causó á Mayeul que hizo 
un viage á Pavía con la Princesa para hablar ai 
Emperador en órden á la novedad ocurrida. El 
Santo Abad pintó vivamente á Otón I4 obligación 
que tenia de honrar á su madre 9 ¿ ezemplo del 
iDÍ&mo Jesu-Cbristo , y los golpes terribles con 
que el autor de la naturaleza venga unos dere- 
chos tan sagrados. Enternecido el Prindpe y lleno 
de temor se arrojó á los pies de su madre , la 
qual le recibió arrodillada , derramando uno y otro 
copiosas lagrimas ^ , y fue su reconciliación tan 
constante como sincera. Santa Adelaida vivió to« 
davia mucho tiempo y sin apartarse jamas del ca- 
mino de la virtud , y conduciéndose tan christla* 
sámente en la prosperidad como en las desgra- 
cias que había padecido. Se, mostró tan despreo^ 
dida de la tierra que sus bienes fueron de Jos po- 
bres y de los siervos de Dios: fué. tan amante 
del bien pébllco que se la dió' el renombre de 
madre de los reynos , y fundó tantos monasterios 
quahtos eran los reynos que poseía . su augusta 
casa, Muger , madre y abuela de los tres pri- 
meros Emperadores de la linea Alemana j liamii'- 
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dos todos^ tres Otones , amó tao constantemente 
á la Francia su patria y como si nunca hubiera te^ 
nido otras conexiones , y fué á morir en el seno 
de sti familia á la Provincia de Borgoña , des* 
pues de haber enviado unos regalos dignos de su 
alta esfera y de su piedad á San Benito del Lol« 
ra, á Ciuny y á San Martin de Tours. 

Saa Mayeul murió antes que esta Santa Prin* 
cesa , el dia 1 1 de Mayo del aiío 994. en el Ptip* 
rato de Souvigni , habiendo dexado electo por 
lueetolr suyo á San Qdiloo , de la ilustre casa de 
Merceur en Auvernia, Quando Mayeul se sfntió 
«ofermo , conoció que habla llegado su uUiuaa 
liora ; miró la muerte con la firmeza que , da i 
los Santos la magnanimidad christiana , y conso- 
laba á sus religiosos que lloraban amargamente al 
rededor de su cama, <«Su puesto que me amaia, 
»les decfa , ¿por qué os aflige mi felicidad? Des- 
.9»ptie» del combate me conyida Dios con la Oh 
fjf ona/' Le pidierén Ja bendición , y se postra- 
ron para recibirla. Pesde este instante no pensó 
en otra cosa qoe en conversar amorosameiite coii 

su Dios. «Señor , exclamaba , como si liubiese 
99gozado ya de las dulauras celestiales , [quáa ad- 
yymirables son vuestros tabernáculos! Vuestro 
siervo no puede contener la alegría al ver la ber- 
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wmosura'de vuestra casa.'* Profiriendo estas pa- 
labras pasó al descanso eterno. 

San Wolfíingo , Ol^spo de Ratisbona , murió 
en el mismo año que San Mayeul , el día ultimo ^ 
de Octubre , en el qual celebra la Iglesia su me- 
moria. La humildad y la dulzura , una conduc- 
ta prudente , igual y moderada ^ uaa modestia 
tanto mas admirable en la elevación quanto era 
menos ilustre la familia del Santo, pues sus pa- 
dres apenas eran conocidos en la jSuabia , estas 
fueron , con la profundidad de la doctrina y el 
talento de la palabra , las quaiidades que por es- 
pacio de mas de veinte años le hicieron conser<^ 
var la pureza de las costumbres así entre los pue- 
blos como en el clero , y sacar no pocas veces 
á las almas mas empedernidas del miserable es- 
tado en que se hallaban. 

Por el mismo tiempo .se vió en la Bélgica y en 
la Lombardia el espectáculo de un ael'o tan dife^ 
rente de éste en sus efectos , como en su origen 
y progresos. Rathier , Obispo de Verona , de Lie* 
ja , Abad de San Amando , de Haumoot , y por 
ultimo de Lobes en donde habla sido monge , ocu* 
-pandó i sucesivamente estos' varios destino» por 
una conseqüencia de su genio descontentadizo, 
•censuró en todas partes los vicios y errores de 

' \ 

Digitized by Googlc 



0£ LA IGLESIA* 

qút no estaba exéoto éí mismo , reclamó los ca- 
ñones , en ios (¿uaks estaba muy iastruido, aun- 
que les observaba poco ; y sin embargo de que 
tenia algún mérito y cierta rectitud de intención, 
se hizo insufrible á los buenos y á los malos con 
sus extravagancias , con la aspereza de su genlo^ 
con sus discursos 9 y con sus escritos mordaces. ' 
Mas hábil para obtener empleos que para con- 
servarlos , logró que se le restableciese dos veces 
en la Silla Episcopal de Verona, de la qual fué 
por ultimo privado para siempre. Publicó contra 
Baudri , que le fué substituido en la de Lieja , un 
escrito tan furioso , que se le dió el titulo átjrene^ 
si y á cuya denominación subscribió el misma autor. 

Tal era el carácter de este hombre arrebata- 
do ) mas digno de ser asociado á ios antiguos Cí- 
nicos por los arranques violentos de sn zelo, que 
á ios sucesores de los Apóstoles. Un dia dió doce 
escudos i un hombre que le había estado llenan* 
do de injurias por espacio de muchas horas con* 
secucivas. Ka una obra suya , que se intitula : Con-* 
jetura sobre el carácter de m quídam , se deprime 
neciamente á sí mismo , refiriendo todo lo que 
le echaban en cara sus enemigos , y manifestan- 
do que lo aprobaba. Pero eñ medio de esta hn- 
mildad bufonesca se trasluce toda la desvergüen* 

za y presunción cínica* Veamos cómo hace hablar 
Tmn. IX. Hhh 
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Spicii. t. a. p. á sus censores : « Es un charlatán perpetuo , y 
»tan atrevido en criticar que á nadie perdona*. 
»>2Será extraño que se desaten contra él las len- 
»>guas de todos, quando él exercita su lengua 
wy su pluma contra todo el mundo? Ha escri- 
ffto una historia de su tiempo , en que desde. el 
9> principio hasta el fin habla mal de si mismo, 
» y de todos los demás, fls hijo de un carpinte- 
wro: jy nos admiraremos de que guste tanto de 
w edificar y reparar Iglesias? Viste y calza con ' 
^desaseo, duerme por lo común en el suelo ó en 
f}un banco, convida á comer á toda clase de 
wgentes, y se emplea en cosas baxas y serviles 
V quando no está metido entre los libros^ porque 
wes una especie de salvage que huye de la so- 
vciedad : no va jamás al exército , y rara vez 
yfá la Corte , no pide ni da nada á los Grandes: 
^apenas tiene ningún trato con sus iguales , y 
9^ solamente se halla bien en los lugares habitados 
»de los osos. f> 

Sin duda se debe inferir del carácter de Ra- 
thier que seria una necedad tomar al pie de la 
letra lo que se lee en sus declamaciones contra 
los desórdenes del clero de Italia ; por cxemplo, 
que apenas se encuentra en aquel pais un suge- 
to digno de ser elegido por Obispo , ó un Obis- 
po digno de imponer las manos al que es elegí- 
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do: que los clérigos do Roma no se distinguen 

de io§ legos sino ea que se hacea ia barba , y 
se afeytaa la parte superior de la cabeza , y que 
se ocupan en el servicio de Dios á fin de agrá* 
dar á los hombres* 

Contradiciéndose Rathier á si mismo , dice en 
otru pasagc^ , que en ninguna parte hay mas pro- 
' porción que en Roma para instruirse ; y que na- 
da se ignora alli de lo que puede saberse «cer- . 
ca deles dogmas eclesiásticos. «En aquella Ciu- 
Mdad , continúa , han brillado los pastores , los 
^doctores supremos , y los principes de la Iglesia 
i» universal. Alli se dan los decretos Pontificios: 
f^alli se disciernen los cañones , aprobando unos 
9>y reprobando otros; y como lo que allí se anú- 
»>la no tiene fuerza en ninguna parte , en nin« 
.»>guna parte se anula lo que allí se observa, f» 

En la carta sinódica de Rathier , dirigida al 
clero de su diócesis , se lee entre otros muchos 
puntos importantes de instrocciob , que los sa- 
cerdotes no debían conceder la reconciliación 4 
los penitentes sino según la medida del ^oder que 
se les atribuia por los cañones : lo que prueba 
que había casos reservados ai Obispo. Después 
de esto se dice en términos formales que los Sa« 
cerdotes pueden imponer penitencia por los pe- 
cados ocultos y pero que en quantO 4 los pubü<- 
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CQs no deben hacer mas que dar cuenca al Obispo. 
Spicil. t, la. dogma de la presencia real no puede ex- 

P* 37* pilcarse con mas claridad que lo exccuta Raihier 

en su carta á un eclesiástico lldmado Patrie. «Sien- 
»to, le dice , que estéis tan poco instruido en un 
»sacramcnio que administráis todos los dias. Si 
^engañado por la voz de los sentidos juzgáis que 
»es una simple figura , es mas acertado llorar 
«vuestro error que burlarse de él. Creedme , her- 
9) mano mió: así como en las bodas de Caná se 
«convirtió el agua en un vino verdadero , y no 
«figurativo , asi el vino en la Eucaristía no se 
«convierte en una sangre figurativa , sino en 
«verdadera sangre, y el pan se convierte del 
«mismo modo en carne verdadera. Si el color y 
«el sabor os dan á entender otra cosa , acordaos 
«de lo que dice la Escritura , que el hombre fuá 
«formado del barro de la tierra, y sin embargo 
«el hombre no tiene la figura de barro , sino so- 
« lamente su substancia. Aquí al contrario , aun- 
«que el color y el sabor quedan en el misterio 
«como estaban antes, lo que recibís es carne y 
«sangre verdadera. La curiosidad humana puede 
«muy bien formar objeciones; pero la sabiduría 
«cbristiana debe despreciarlas , pues se trata de 
vía fe, y de un artículo que es de los mas mis- 
arteriosos. Si es un misterio 9 es imposible compre- 
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nhenderle ; y ú es un punto de fé , es necesario 

«creerle, y no examinarle. »> Ta! era la4)rof€SÍon 
déla católica en el siglo menos instruido, y 
en boca de uno de los escritores masi libres que 
hubo en él. 

En España, combatiendo contiauainente los 

christianos con los Arabes , triunfando unas ve- 
ces, y viéndose otras reducidos al ultimo apuro, 
conservaban invariablemente el patriotismo , 1» 
religión y el zelo , cuyos triunfos pueden ser re- 
tardados, pero DO impedidos por los obstáculos 
y reveses. Ramiro II. , hijo de Alfonso el Magno, 
Rey de Oviedo , y que en lugar de este título 
fué el primero que tomó el de la Ciudad de León, 
donde estableció su Corte , señaló el primer ano 
de su reynado con la coaquista de Talayera , de 
cuya plaza se apoderó por asalt« después de ha- 
ber destrozado un exército numeroso de Maho- 
metanos. Dos años después consiguió una victo- 
ria todavía mas completa contra el Rey Abder-* 
ramea UI. Ka seguida fué derrotiido por este 
peligroso enemigo en la funesta batalla del Valle 
de Junquera , con Sancho , Rey de Navarra , el 
que habia ido á socorrerle, y fué el primero que 
tomó el titulo de Rey en lugar del de Conde. 
Pero en el mismo año reunió Ssncho sus tropas, 
esperó á las de Abderramen , que volvían de una 
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expedición intentada al otro lado de los Pirineos 
después de su victoria , ias derrotd , y las qui- 
tó de un solo golpe todo el fruto de sus esfuer- 
atos. Ramiro II* » hijo de Ordono , libertó á Ma- ^ 
drid de li opresión de los Arabes , y consiguió 
contra Abderramen una victoria en que se dice 
que bizo pasar á cucliillo ochenta mil infieles. Los 
cfaristianos creyeron tan firmemente que habían 
debido este triunfo á la intercesión de Santiago^ 
que desde entonces empezaron Jos Españoles á 
invocar el nombre de este Apóstol en las bata-- 
Has , asi como los Franceses invocaban el de San' 
Dionisio. Ordollo IIL 5 hijo de Ramiro 9 se apoderó 
de la Ciudad de Lisboa* Sancho su hermano^ pri- 
mero de este nombre entre los Reyes de León y el 
quai le destronó , tuvo mochos áhganos domésti- 
cos , y murió en fin envenenado por un caballero 
á quien acababa de perdonar la vida* 

Sucedióle su hijo Ramiro III, , no teniendo 
mas de cinco años. Su tia Rlvira ^ princesa pia^ 
dosa que se habla consagrado á Dios , gobernó 
por él, y conservó prudentemente la paz coa 
los Sarracenos. Pero los Grandes 9 que anhela* 
han á la guerra y las mudanzas , se enfadaron de 
un gobierno que censuraban de afeminado , y 
reconocieron por Rey á Bermudo'^ primo her- 
mano de Ramiro* Para coociliarse el nuevo Rey 
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la estimación del pueblo , adjudicó a la Iglesia de \ 
^ Santiago los bienes de un manir que había muer- 
to sin dexar herederos , y en el reynado prece- 
dente hablan sido aplicados al fisco. Este mártir^ 
llamado antes Sariaceno, y después Domingo, 
en el acto de recibir el bautismo , era de la Ciu- 
dad de Simancas » que hablan ganado los infie- 
les á los Reyes de León. Después de haber pasa« 
do á cuchillo á la mayor parte de ios habitan- 
' tes ) se llevaron cautivo á Domingo con los po<- 
eos compatriotas que hablan quedado, los car- 
garon de cadenas, y los tuvieron pre&os dos 
afios y medio , en cuyo tiempo na cesaron de: 
alabar á Dios aquellos christianos , confesando su 
fé ; pero al fin perdieron todos la vida á causa 
de su constancia. 

San Rudesiiido ó Rosendo, Obispo de Mon- n^n m^y y^ 
dooedo 9 aunque no derramó eu sangre por la fe, 
no dezó de confesarla con sus obras. Era hijo 
de Gutierre Méndez, de sangre Real , y de Il« 
duara , sefiora no menos ilustre por su piedad 
que por su nacimiento. En su epitafio se la Da- 
ma Confesora , esto es , Religiosa , según e] esti- 
lo de aquellos tiempos , en que se daba t¿>,mbiea 
á los Religiosos el nombre de Confesores, ta vir- 
tud y la sabiduría prematura de Rudesindo le 
elevaron á la dignidad de Obispo i los éíez y 
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ocho anos. A los veinte y ocho fundó el monas- ' 
tcrlo de Celanova ^ donde ñx6 su residencia , f 
cuyos mongei se cree que formaban su clero , co« 
mo en otros muchos países. La Iglesia del Padrón, 
cuya Silla se trasladó después á Santiago , no te- 
nia, ni con mucho, un pastor tan recomendable. Si* 
señando , que ocupaba esta Silla ^ estaba entera»» 
mente entregado á las validades, y á las di ver* 
sienes del siglo 5 y ai fin se hizo tan desprecia- 
jble con sus desórdenes que se vió el Rey preci* 
tado á mandar que se le prendiese , y por con* 
sentimiento del pueblo y del clero puso en su 
lugar á Rudesindo^ que era pariente suyo; es 
decir , que Rudesindo se encargó del cuidado de 
esta Iglesia , en defecto de su pastor , sin ser 
Obispo titular de ella ^ porque en todas sus Ac- 
tas se titula sien^pre Obispo de IVIondoñedo ; lo 
que no le estorbó para defender al pueblo del Pa- 
drón , igualmente que al de Mondofledo con todo 
el zelo de un Pastor , y la magnanimidad de un 
heiroe. Hallándose expuestos los fieles á un mis- 
mo tiempo á la invasión de los Normandos y de 
los Arabes, y estando el Rey ausente , juntó tro- 
pas Rudesindo, marchó contra los enemigos del 
nombre chr istiano , arrojó del continente á las 
Idólatras, y rechazó á los infieles obligándolos 
á pasar mas allá de Portugal. Habiéndose escapa* 

■ ► 

Digitized by 



Vk lOLBJSf A. 435 

áo de is prisión el Obispo Siseoando , fu¿ i l>ut* 

car de noche á Rudesindo y le amenazó con espa- 
da, en mano. Pero el Santo , no menos tranquilo 
que si aqael furioso estuviese cargado de cade* 
Das, le reprendió con mucha dignidad , y le hizo 
temblar prediciéndote que moriría mny pronto de 
muerte violenta. En efecto, en otra irrupción en 
que ios Noroaaodos hicieron horribles destrozos en 
|a« cercanias de Santiago * pereció Sisenando á sus 
manos. San Rudesindo muri6 en su monasterio de 
Celanova después de haber renunciado el Obispa- 
do, según se dice, y tomado el hábito monástico* 
Se reñeren muchos milagros hechos en su sepul- 
cro , los quates sirvieron de edificación á toda 
España. 

Por Otra parte la Inglaterra cogía el fruto del 
selo y de las sabias leyes del Rey^ Edgar. En el 
reynado de Eduardo, su hijo y sucesor inraediatO| 
los clérigos que hablan sido ezpulsos de las Igle* 
sias catedrales & causa de su vida desarreglada , se 
quejaron altamente , ó por mejor decir , prorum- 
pieron en amenazas sediciosas , sostenidas por vz* 
rios Grandes. Se calmó el tumulto por la vigilan- 
cia de ios Obispos reunidos en Winchester para 
celebrar un Concillo. Pero ya que los clérigos re* 
lazados no tenían ninguna razon que les favore-* 
dése 4 hicieron ules instancias al nuevo Rey qoo 
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estaban todos en espectativa^ qaaodo el Eierno 
Pastor á quien nada cuestan los prodigios para el 
bien de su Iglesia ^ pronunció por si mismo la de- 
cisión* Se refiere que uñ CrupifijD6 que estaba cU« 
vado en la pared del refectorio donde se celebra- 
ba el Concilio» abrió la boca y dixo con voz cla?^ 
ta y perceptible : No habrá nada : no éttkr'á nada. £t 
Rey y los Grandes llenos de espanto, empezaron 
a gritar fuertemente » y sostuvieron unos decretos 
cuya cofiíirniaclon procedía de! mismo cielo. Se 
dice que este prodigio sucedió en el año 975* , en 
que murió en una edad sumamente abanzada San 
Turqcetul, sobrino del Rey Eduardo ei viejo, y 
Abad de Croisland* 

Había sido este mucbo tiempo Canciller de Tn- 
7* glaterra , y se distíqguió también por su raro va-» 
lor en las batallas , sin embargo de que en quan^ 
tas se halló, no mató jamas ni on solo hombre. 
Tenia ya mucha edad quaodo abrazó la vida mo- 
nástica ; pero guardó siempre la continencia mas 
perfecta ) y por amor á esta virtud rehusó mu- 
chas, bodas jventajosas que le propuso el Rey su 
tío. Igualmente reusó muchos Obispados de los mas 
considerables de Inglaterra» Luego que tomó la 
resolución de bacerse monge, quiso distraerle do 
su designio el Rey Edredo, conociendo quan nfr» 
cesarjo le era este grande hombre» n Se5or ( res<* 



Digitized 



1»B tA I«LB81A« 43f 

wpondió el Canciller) he consagrado mis mejores 
Maños á vuestro seryicio y al de vuestros herma- 
nóos. Permitidme á lo menos que sirva á Dios en 
»mi vejes* Ya no me hallo en disposición de pe- 
»lear, ni de ayudaros de ningún modo con mi 
>f brazo; pero si os pueden ser útiles mis consejos^ 
•tno os faltarán mientras yo viva.'' Le acompaña* 
ron á Croisland muchos personages ilustres, y dies 
de ellos tomaron el hábito monástico. Los demás, 
temiendo que no podrían observar la regU con 
todo rigor , conservaron el trage de seglares, bien 
que se vistieron de negro y con uniformidad. Se 
les dió uña habitación separada , coa .una^apill» 
donde rezaban de dia y de noche á las mismas ho* 
ras que los monges ; pero en quamo á la regla» 
no observaban mas que la continencia y la olie- 
diencia. „ 

El monasterio de Crolslafid , que en otro tiem- 
po habla sido muy célebre, estaba casi enteramente 
destruido por el furor de; los Normandos que se 
habian apoderado de éí mas de setenta aSos antes* 
Dando Turquetul al Rey las posesiones que te* 
nia en número de sesenta, se reservó seis en las 
cercanías de Croisland , y las adjudicó á este mo- 
nasterio como un diezmo de sus bienes. Reedificó 
la fábrica 9 y se Informó eiáctamente del primer 

astado , de la casa por medio df cinco religiosos 
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muy ancianos que la habían visto en su antiguo es- 
plendor. Estableció ua método digno de servir de 
modelo á la dirección y gobierno mas acertado» 
Toda su comunidad fue dividida en tres clases. 
Los religiosos mozos estaban encargados del coro^ 
del refectorio y de los demás trabajos manuales, 
desde su entrada en el monasterio hasta los vein- 
te y quatf o años de profesión. Los de la segun- 
da clase , desde los veinte y quatro años de pro- 
fesión hasta ios quarenta atendian principalmente 
á los asuntos de afuera y al cuidado de la casa. 
Los antiguos estaban dispensados de la obedien*- 
cia exterior y de los ejercicios comunes , dexán- 
dose todo esto á su dirección y piedad. A los an- 
cianos que tenian cincuenta años de profesión se 
les daba un quarto en la enfermería con un cria* 
do que Ies asistiese , y un religioso mozo , el 
qual comia con ellos, asi para su propia instruc- 
ción como i^ara consuelo de los viejos , á quienes 
no se hablaba jamas de ningún asunto que pudie- 
se incomodarles. El Abad Turquetul vivió hasta 
el año 975* , en que subió al trono Ed Llardo II, 
it. wift, ' Principe y su hermana £ditha habian na- 

cido del matrimonio ó concubinato del Rey Edgar 
con la religiosa Etheltreda, á quien este Principe, 
cuyas virtudes se eclipsaron alguna vez , habia 
sacado vioknUmeüte de &u monasterio. Después 
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át^ babexse separado de ella ^ se casó con Elfrida, 
de la qual tuvo otro hijo llamado fithelredon £!• 
ffida se persuadió fácilmente áque ia diferencia del 
origen de los dos hijos del Rey hacia preferible el 
suyo con respecto á Eduardo á pesar de la ultima 
disposición del padre de ambos relativamente al tro* 
no. Pero no habiendo podido impedir que subiese áél 
Eduardo, resolvió precipitarle con la mayor cruel- 
dad y perfidia* Hallándose el Rey en una batida 
cerca de la casa de campo de esta muger sangui* 
naria , fué á visitarla con la seguridad que le ins** 
piraba la disimulacioa de la artificiosa madras- 
tra , la qual Je conoció desde lejos, y dió órden 
á uno de su comitiva para que le asesinase* EUa 
fué la primera que se presentó al Rey con gran* 
de afectación de ternura, y sin dexar que se apea* 
se del caballo , le estuvo hablando algunos mó* 
memos con el objeto de dar tiempo al asesino pa- 
ra que le hiriese por la espalda. De este modo 
pereció £duardo II. en' el aáo 978 á la edad de 
quince años, siendo digno por sus virtudes de un 
xeynado mas largo, y habiendo merecido por ellas 
y por los milagros que se hicieron en su sepulcro, 
ser coiocado en el número de los santos mártites. 
Fué tan grande la fama de su santidad , que el 
martirologio británico señala para la celebración 
de su fiesta tres días diferentes ^ que son el de au 
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muerte y los de sus dos traosUlciones. So herma- 
na Editha borjó como éi Ja mancha de su naci- 
miento con tao singulares virtudes que mereeie* ' 
ron también el culto publico. Se cuentan por san** 
tas otras tres Princesas del mismo nombre que vi- 
Tteron en Inglaterra eo el siglo que tratamos* Es« 
ta tomó €l velo de las virgenes , reusó tres Aba-* 
días que la ofreció el Rey su padre , y murió slm« 
pie religiosa i los veinte y tres afios , el día i6 de 
Setiembre de 9 B 4, en que la Iglesia lloara su me- 
aoria. La Reyna £l&ida hiao una penitencia exem* 
piar por su parricidio , pues no contenta con ha- 
ber fundado dos monasterios de mugeres , se vis* 
tió de silicio , durmió en el suelo , y practicó otras 
varias austeridades por espacio de muchos años coa* 
secutivos. 

Adan.Bfem« Dinamarca , que babia sida tanto tieinpo 

execrable á la christiandad , tuvo también Priaci- 
pes dignos del titulo de santos y de mártires* El 
Key Haroldo sostuvo con perseverancia la reli- 
gión christiana y aun la estendió después del conve* 
nio que bizo con el Emperador Otón el Grande,^ 
Luego que la edad y las enfermedades le priva- 
ron de su vigor y de su actividad acostumbrada^ 
su hijo Suca ó Suenen , que se babia obstinado 
siempre en el paganismo, se aconsejó de los Grandes 
que hablan abrazado el christianismo por. respe - 
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tos humanos , y resolvió quitar la corona á su pa- 
dre* Asi rompió de un golpe la conjuracioa coa- 
tni el Rey y contra U religión. Suen, coronado 
por los rebeldes ^ declaró la guerra á Haroldo» £1 
anciano Rey ^ tan terrible en otro tiempo , pero 
muy diferente entonces con las máximas del Evaa* 
gelio^ tenia mucha repugnancia en tomar las ar« 
mas contra su hija y contra sus vasallos. Sin em-* 
bargo se resolvió á defender una tauia ^ue era 
la del cielo , y puso toda su confianza en Dios, 
como lo había hecho siempre desde su conversión. 
El Señor tenia sus designios ocultos con respecto 
á lo por venijr , x solo quería acabar de santifi-» 
car al primer Rey chrístíano de Dinamarca. Que- 
dó Haroldo vencido y herido en la primera ba-* 
talla que presentó^ y tuvo que refugiarse á una 
ciudad de los Esclavones ^ los quales no obstante 
que eran paganos ^ le recibieroo con humanidad 
y respeto. Pero al cabo de algunos días mu-rió de 
resultas de la herida á primero de Noviembre 
de 980 , con unos sentimientos de fé y de earidad 
que unidos á la causa de su muerte^ le dieron 
digno lugar en el catálogo de los mártires* Su 
cuerpo fü^ trasladado á Roschild y á la Iglesia de 
la Santísima Trinidad , que había hecho edificar 
el mismo HaroYdo. No solo estableció el christianis-*^ 
mo entre los J[>tnámarquesi*$ , sino que Uenó el Se* 
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tentrion de Iglesias y de operarios evangélicos. 

La luz de la fe iba penetrando de dia en diz 
en estas naciones salvages. Los Bohemos la ha- 
bian comunicado algunos años antes á los Polacos, 
que formaban parte de la misma nación de los 
Ditfflirc* 1. 4. Esclavones. La hermana de Boleslao Duque de 
4S» Bohemia , llamada justamente Dubrava, esto es, 

buena ó virtuosa , se habia casado con Micislao 
Duque de Polonia, y deseando con vivas ansias 
la verdadera felicidad de su esposo al mismo tiem* 
po que lloraba la ceguedad funesta con que es- 
taba todavia adicto á las supersticiones paganas, 
le exhortaba continuamente á que abandonase el 
camino de la perdición, y procuraba hacer efí« 
caces sus exhortaciones con todo genero de con** 
descendencias. Por ultimo bendixo el Señor sus 
deseos y recibió Micislao el bautismo con gran nu- 
ñero de sus vasallos , habiendo ido siempre en 
. aumento la religión en Polonia desde esta feliz 
mudanza, sucedida en el año 96^. £1 primer Obis- 
po de los Polacos fué Jordán , el qual trabajó in- 
fatigablemente con el Duque y la Duquesa ea el 
establecimiento del christianismo. 

. . , . Se introduxo también la verdadera religión 

Id. 1. 7. f>. 104. ^ 

Ced. p. tfpp, ec entre los Rusos , nación igualmente esclavona, pe- 
^ ^* ro mas numerosa y mucho mas feroz que los Po- 

lacos. Se cree que fué Viodimiro el primer Pria- 
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cipe christiano que tuvieron. Pero ya habla pe- 
nie erado la fe en Rusia desde el siglo precedente 
por la solicitad de $. Ignacio , Patriarca de Coni^ 
tantinopla » bien que hizo entonces tan pocos pro- 
gresos , ó se sostuvo después tan mal , « que faa^ 
-' blando en rigor no se puede empezar á contar el 
establecimiento del christianismo en aquellos pue* 
blos , ó á lo menos la conversión de la mayor par-^ 
te de la nacioii , hasta ei exemplo que la dió el 
Duque ülodimiro en 989. Algunos autores atrl* 
buyen la gloria de este suceso á la Princesa Ana, 
muger del Duque ó Rey Ülodimiro , y hermana de 
los Emperadores Griegos Basilio y Constantino; 
pero debe mirarse como su primera causa después 
de Dios á la hija de Boleslao Duque de Polonia^ 
que se casó con el hijo de Ülodimiro , y llevó con* 
sigo á Rusia á Reinibern , Obispo de Colberg. Este 
santo misionero, no menos sabio que virtuoso « des^ 
pues de haberse concillado la veneración de los Pa^ 
ganos con su extraordinaria abstinencia , sus vigi- 
lias y oraciones continuas , les hizo quemar sus 
templos y abolió las supersticiones á que estaban 
mas adictos. Las costumbres del Rey Ülodimiro 
DO correspondieron siempre á su creencia. Se le 
atribuyen grandes crueldades y una pasión desor- 
denada á las mugeres ; pero hizo una penitencia 
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ciemplar 9 y na cesó desde entonces de redimir ras 

pecados con limosnas prodigiosas hasta que nan- 
rij6 en una edad. juj^mente avaozaáa^^I^'é ^ter- 
radd la gran^ditdaá de Ump^ i f se^lf 

UQ sepukro muy aito en la Iglesia de San Ciernen^ 

te 4. cono un objeto que se ofropia á rla. v<ummh 
cíoo.^ deilos pueblos. Los ^Mb$covitw. cj^ldoaa .e^ 

efecto. á .e&te i^rÍQ€Ípe en el num«u;o 4#<lp$. ^oto^j 
7 Jé miran ^mo el Apóstol de sit nación* ' - 

En liülia 5 despucs de haber hecho el Empe-* 
ladorOtontl. jt^ot se decigoai^á mi hijio Í2tCHi>4ijl4 
p6 r sucesor suyo eá ' Dieta que « le tuvo > en 
Verona el año 983 , murió cu Koma el dia sjie^ 
te de Dkienibte 4€il 1^ ano. Ha^iepda inuef^ 
to el Papa» Benedicto VIL' ttl> 1*0 de Julio ante- 
rior , bizo OtOQ que ocupase Ja Sania S^dc^ea 
el mes: de . Noviembre el - Obispo ' de Pavia , ^110 

habla sido su Canciller. Llamábase Pedro este 
Obi qso^ pero por un tesumonio de respeto^^ c^d^ 
yá al 'Príncipe de los Apóstoles^ y que después 
se convirtió en costumbre entre todos sus suce- 
sores , dexó isu nombre y tomó el de Ji»aii>¿mVv 
No ocupó la &nta Sede más que odto ó nue- 
f e meses , y aun en esie cortq.^t^eiDpo j^p^ Ip&íí^ 
poseerla tranquilamente 9 poiqite habiendo - vueli^ 
de Couiíaiuiiiopia el Anti^a^a Fr^ncoa ó J^piü- 
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íkdo VII. luego que tuvo noticia de la muer- 
te de Benedicto VIL cuya elección había pertur^ 
bado , despojó de su dignidad al Papa Juan, y 
le encerró en el castillo de Saat- Angelo , donde 
murió de miseria el día 9o de Agosto del afio 
984. £1 usurpador se mantuvo en el trono comp 
unos siete meses , y mnriÓ tan aborrecido de to« 
dos que el populacho furioso arrastró su cadáver 
{lor las calles 9 y se ensangrentó en él haciéndo- 
le mil heridas. Se eligió después á Juan XV. del 
qual se cre^ que no fué consagrado , y solo se 
le cuenu entre los Papas por no interrumpir su 
serie. En fin Juan XVI. que ocupó mas de diea 
años la cátedra de San Pedro , fué exaltado ¿ 
ella en el mes de Julio del año 987. 

Al mismo tiempo se vió en Francia una re- 
volución 4e primer órden , pero que no debía sor^ 
prender á vista de los sucesos que la hablan pre« 
parado* La linea de los Capetos , mas poderosa 
por espacio de muchas generaciones que la casa 
reynante , se apoderó del trono. Habiendo muer- 
to el Rey Lotario el día i de Marzo del año 
, su hijo Luis y. que le sucedió á los diez 
y nueve anos , no supo conservar á favor de ios 
Principes dé su' sangre la poca veneración que se 
advertía aun en los pueblos. No le faltaba valors 

y las hazañas con que se distinguió en un año y 

Kkkz 



444 HISTORIA 

dos meses de reynado , su intref»ldez en el sitio 

de la ciudad deRheims , de la qual se hizo due- ' 
QO , y las disposiciones que tomó para socorrer 
al Conde de Barcelona combatido por los Sarra* 
ceños , prueban que no han tenido razón algu^ 
nos historiadores ziuesti^os para darle el titulo de^ 
desidioso. Pero entre todas 'las quaÜdades ^ue se 
requieren para reynar , no basta ciertamente el va^ 
lor* Luis era á ün mismo tiempo violento y apocado^ 

y se deiaba llevar de Jas p;isiones de todos los 
^e le rodeaban. Habiendo hecho, sus ministros 
qne iabéirredéííe á la iReyoa- fiinna m madre^ Prinr 
cesa únicamente digna de su confianza , fué odia-s 
do éi jjsismo '^n el Pi^incípe Carlos su tío » que 
era el que mas le etótftb» contra la Rey nai<^árf 
los mereció el desprecio de ios Franceses , hacien- 
€tí^ v4lSalÍé'd^lv>^[t^Jo"j^t!aait£4)r^n&^^, d«t:üyo 
estado era Duque. Habiendo muerto el Rey sin 
dexar hijos VaiOiDes , en< el dei Mayo del año 
987, €rivenei«de? , según dicen , por k , Beyna, 
Blanca su muger , a la que trataba con poco ra ira- 
miento asi como ¿ su pre|»ia m»die> ^ocf«£lp<iBdi^ 
la corona por el órdeti dev'^Mtóioii; ' ■ »ai buqw 
Carlos 9 hijo de Luis el ultf^umarino , y por cput 
seqttencla ^heredero' Aatural d|rfi\lps dcaceoftimii^ 
de Cario- Magno. - ■ • r.',>.. 

Térola Francia volvía á hallarse en las mijimaf 
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circunstancias coque 136 antes se había apropia- 
do el título de Rey el Xefe que tenia toda la po- 
testad Real. ^ Hugo 5 llamado Capeto , no tanto 
por el gran tamaño de su cabeza 5 como creen 
algunos observadores pueriles, juanto por la gran- 
dexa de su genio ; hijo de Hugo el Grande , su« 
perior á su padre , igualmente esforzado, menos 
altivo 6 menos fanfarrón , mas hábil en la políti- 
ca y mas moderado en la ambición yera Duque 
de Francia , Conde de Par y de Orleans, due- 
fio de una porción de ricao posesiones , en una 
palabra , incoropa'rablemente mas poderoso que los 
débiles Cario viogios , ios quales tenían en su tiem- 
po el nombre de Reyes. Era su hermano Enri- 
que Duque de Borgona , y su cuñado Ricardo 
Duque de Normandia. Su abuelo Roberto y su 
tío EUidoo se habían cefiido ya la corona de Franr 
cía , y habiéndose hecho esta electiva por la ex- 
clusión de Carlos so ánico heredero, no podis 
menos de recaer en Hugo. Animados pues los 
Grandes por sus parientes , y acostunU}rados á ver 
á sus pr ogenitores la cabeaa del gobierno , le 
colocaron en el trono con unanimidad de votos 
en una asamblea celebrada en Noyon el aáo 987. 
Poco después fué consagrado en Rheims coti mu- 
cha solemnidad el Domingo dia 3 de Julio del mis- 
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tno año. Para n segurar ia corona y fijarla en su 
casa , asoció al Império á su hijo Roberto , el qoal 
faé consagrado en Orleans el primer^ dia de Ene-» 
10 del año siguiente* 

A pesar de una íbriuna tan rápida , tuvo qo» 
vencer muchos obstáculos 9 y se distinguió con 

Abbon Flor """^^^^ rasgos de valor y política , en lo que 00 
Ep. ad Leoo. debemos detenernos. La asamblea de San Bale 

cerca de Rheims ^ aunque condecorada coa el 
sombre de Concilio , no fué mas que una fac-* 
cioa política , cuyas intrigas tampoco deben te- 
ner lugar en nuestro plan. Baste saber que Ar** 
nulfo , hijo natural del Rey Lotarlo , y hecho 
Arzobispo de Rheims por el Rey Hugo , á quien 
liabia prestado juramento de fidelidad , fué de- 
puesto en este Concilio por haber defendido des- 
. pues el partido del Duque Carlos su tio. Perber* 
to , mooge sabio y emprendedor , que como ve* 
remos mas adelante , llegó á ocupar la Silla de 
San Pedro ^ obtuvo el Arzobispado de Rhe ims en 
premio de haber sido preceptor del Princ ipe Ro- 
berto y hijo de Hugo ; pero Arnulfo üié restable* 
cido en un Concilio celebrado en aquella Ciudad, 

T* IX. CoBc. y presidido por un Legado Apostólico en el mes 
pac liQb 

de Julio de 99Ó. El nuevo Monarca , que sintió 



ver unas dispoaíciones tan contrarias á sus des^- 
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nfos , mostró una sumisión religiosa y toda la 
jnoderactoQ que exigían las circunstancias para 
MegHrar el trono en su familia : lo que era may 

fácil de executar , por quanto habiendo sido preso 
«n Laon el Duque Cirios , desde donde fué trasr 

m 

Jadado despires á una prisión de Orleaos , -en ia 

quai murió , quedaba Hugo en pacífica posesión 
de ia corona. Había dexado Carlos algunos hi-; 
jos ; pero los abatió de tal modo la desgracia do 
su padre , que no hicieron ninguna tentativa para 
sostener sus derechos. • 
. Nada padeció la religión con esta revolu* 
don ni con todos estos movimientos , antes bien 
empezó á adquirir en Francia su antiguo lustre 
y su primitivo vigor. Volviendo á apoderarse los 
Reyes de la tercera linea' con una habilidad in- 
comparable de los derechos de la soberanía cas! 
destruida por la incapacidad de los Carlovingios, 
y dirigiendo invariablemente hácia este ol^eto to* 
das sus miras , restituyeron por fin al gobierno 
aquel nervio y vigor que es indispensable para 
conservar la seguridad de la República » y la 
paz y el órden de la Iglesia, Estos hombres tan 
dignos de mandar á los demás » y que tienen ra*- 
dicado en su Emilia por espacto de ocho siglos 
un imperio , cuya duración » mucho mas larga que 
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la de todas las dinastías , solo ha servido para 
aumentar el amor coa que le miran los vasallos 
Terdaderamente christianos ; estos padres de los 

pueblos 5 y estos hijos respetuosos de la Iglesia, 
sirvieron de modelo á los demás Principes de Oc- 
cidente , los quales manifestaron desde entonce! 
mucho mayor zelo por la religión y la unidad 
católica : reyolttcion ó restauración visiblemente 
dispuesta por la providencia en la época precisa 
en que los Orientales volvían á sumergirse en el 
cisma para no abjurarle sino por interés ó por 
inconstancia ^ y para coasumaile por ultimo sia 
esperanza de remedio* 



' FIN DEL TOMO IX. 
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CRONOLÓGICA Y CRITICA. 

J}0sde el año 858 , hasta el de 995. ' 
TOMO IX. 
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CIV. N ¡colaol. con* 
sagrávio el dia ¿4 de ' 
Abril del año i 
Muri($ i 13 de No- y 
viembre de 

CV. Adriano 11. 14. 
de Diciembre de 
867. Murió en 872. 

CVI. Juan VIII. 14. í 
de Diciembre de 

I 872. 1 5 de Diciem- 
bre de ' SSi. 

CVII. Marín » DU 
dembre de 882* 
Mayo dé 884* 

CVIII. Adrianb III.' 

• Mayo de 884* Sep- 
tiembre de 88^4 

CIX. Esteb in V. Sep- 
tiembre de 88 j. 7 
de Agosto de St^^I. 

ex. Formoso , Sep- 
tiembre de 891. 
Abril de 806. 

CXI. Boni&do VL 



elegido en ^96. Mu.» 
rió A !os I s dias de 
su elección. 8q6« 

CXII. Kstcbaa VL 
Agosto de 896. i 
Le dierdia muerte 
en 897, 

GXIII.IlomanOf Agos- ^ 

, to de 897. Noviem- 
bre de 897. 

CXI V. Teodoro, con- j 
sagrado en 89 Mu- 
rió ea el mismo 
año 898» 

CXV\ Juan IX. Julio 
de 8üS. 30 de No- 
viembre de ooOto 

CXyLBenfedictóIV. i. 

Diciembre de '90o* ' 
Octubre de 991* 

CXVII. León V. con- 
sagrado en 28 de 
Octubre de 903 , y 
e-x pulso en Noviem- 
bre de ' QOj» 

CXVIII. Christoforo 
se apodera de la 
Santa Sede en No* 
LU 
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viembre de 90-^ , y 
es despojado en Ju- 
nio de 904. 

CXIX. Sergio III. en 
904 6 905. Murid 
eo oxi. 

CXX. Afiastasio ffl; ^ 
Agosto <le 911», Oc- 
tunre de ailt 

CXXT. Lando 6 Lan- ' 
don 913 ó 914. 26 
de Ahril de 9^4» 

CXXH. Juan X. Abril 
de 914 , ahogado en 

.110 calabozo «n Ma-** 
yo dé caS* 

CXXUI.LecmVI.;ra- 
nio de 928. 3.d« 
Febrero de 9'9» 

CXXl\ J: tebanVII. 
Febrero de 929. 12 
de Marzo de 93I. 

CXXV.JuanXl.Mar- 
zo de 931. Murió 
en una prbion ea' - 
Enero de 936. 

CXXVI. Lcon Vn. 
Enero de 936. Ja- 

lio de g^Qt 
CXXVII. Esteban 
VIII. Julio de 939, 
Koviembre de 942. 
CXXVIII. Marín ó 



Martin ILo de No- 
viembre de 942. 



Enero de 946* 
CXXIX. Agapito IL 
Hdarzo de 946» A 

últimos de 955* 
CXXX.JuanXU. 9$$.. 



ó 956. 14 de Mayo 
de 964. 
CXXXI. León VIH. 

Í' Benedicto V.; 
éon 9 consagrado 
después de la depo- 
^¡cídn^b Juan XII* 
el dia 6 de Diciem- 
bre de 963 , ocupó ■ 
la Santa Sede un año 
y quatro meses ; Be- 
nedícto , elegido 
después de la muer- 
te de Juan XII. Ma- 
rió á ^ ' de Í0O 

de- T>í ^ n<5tf, 

CXXXII. Juan Xin. 
1 . de Octubre de^ < 
, 965. Murió el dia 5 ' 
o 6 de Septiembre de OJM» 

CXXXIIL Benedicto 'í 
VI. 972, Ahogado 
en la prisión en 974» 

CXXXIV. Dono II. 
consagradoy muer* 
to en 974* 

CXXXV. Benedicto 
Vil- consagrado á 
nltimos de 974 ó i 
principios ac 975. 
Murió i 10 de Julio 
de gSt» 

CXXXVI.JuanXIV. 
Noviembre de 983. 
Mariden prisión á 
ao de Agosto 983. 
Juan XY* ^ quien 
ae cuenta en el nú- 
mero de los Papas 
poloo ioteirumpic 
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fa ser!e de los qüe 
tuvieron el mismo 
nombre. 
CXXXVII. Juan 
XVI. colocado en 
la Santa Sede en el 
mes de Julio de 98^ 



ANTIPAPAS» 

Sergio 891. 
Christoforo 904, 
Francon llamado Bo-* 
nifdcioVII. 973. 

¿AfPERADORES DE ORIENTE. 

Miguel III. murió en 867, 
Basilio Macedo en 880. 
León el Filósofo en 9ÍI. 
Alejandro en 912. 
Constantino Porfiro- 

geneta en 959. 
Romano- Lecapeno en 944. 
Christoforo en 
Esteban en 
Constantino VIL en 
Romano II. en 
Nicéforo Focas en 
Juan Tzimisce en 
Basilio II. en 



931. 

24J. 
963. 
969. 
976. 
976. 
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Arnulfo el Bastardo en 899. 

Berengario de Fritili en 924. 

Guido de Spolcto en §94. 

Lamberto , hijo de 
Guido en 898. 

Luis IIÍ. Rey de Ar- 
les en 90 

Vacante del Imperio 
hasta 962. 

Luis IV. Rey de Ger- 
mania 911 0912. 

Conrado T. Rey de 
Germania en 918. 

Enrique I. Rey de 
Germania en 936. 

Otón I. Rey de Ger- 
mania . • • 

Rodulfo y Rey de Ita- 
lia en 926. 

Hugo , Rey de Ita- 
lia en 947. 

Lotario , Rey de Ita- 
lia en 9^0. 

Berengario II , ibid. 961. 

Adalberto , ibid. 961. 

Otón I. coronado Em- 
perador en 962. 
Murió en 973.. 

Otón II. en 983^ 

Otón III. . . * 



Constantino VIIL en 976. retes de frangía. 



EMPERADORES DE 
DENTE. 



occi- Luis Balbo , murió en 87 
Carlos el Calvo en 877. 
LuisIIL 882. 
Luis Balbo murió en 825. Carloman 884. 
Carlos el Calvo en 877. Carlos el Craso , de- 
Interregno hasta en 880. puesto en 887. 
Cárlos el Craso en 887. Eudon , Rey intruso 898. 

Lila 



^5* 

Kobcrto , ídem 
Kaulo 4 ideiQ 
Cárlos el Simple 
Xuis Ultramarino 
Xotario 
Luis V, 
Hago Capeto 



TABLA. 
936. 



SECTARIO!. 



929. 
9^4. 
986. 
987, 



REYES DE ESPASA. 



Ordoño I. murió en 
Alfonso el- Magno en 
García en 
Ordoño IT. en 
Fruela II. en 
Alfonso IV. en 
Ramiro II. en 
Ordoño III. en 
Sancho el Craso en 
Ramiro III. en 
JBermudo II. 



862. 
910. 
913. 
923. 

930. 
950. 

967. 
982. 
999. 
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Xthelbaldo de Ouessex 

murió en 8) f. 

EtheibertodeKenten 866. 

Ethcírcdo I. en 871. 
Alfredo el Grande en 900. 



Bduardo I. en 
Aldestano en 
£d mundo I. en 
£dredo en 
!Edwi en 
£dgar en 

Bduardo Mártir en 
Etheiiedo II. 



924. 
940. 
946. 

955- 
959- 
97^- 
978. 



Por una providencia partí* 
cular y muy digna de ad- 
miración no se suscitiS 
ninguna heregía en es- 
tos tiempos , que por 
otra parte fueron los mas 
infelices de la Iglesia , y 
solo fue' turbada la santa 
unidad por ei cisma de 
loisGriegos , á cuyo autor 
sede$t0rr4«Rm* 

1 

yBRSBCVCIOÑBS» 

Violentas persecuciones 
suscitadas por Focio , y 
excitadas en varios tiem- 
pos contra San Ignacio 
de Constantinopla , y 
contra todos los buenos 
. catdli¿osi de Grecia. 

Continuación del furor lm« 
pío de los Normandos 
en Francia y en Ingla^ 
térra , de los Esclavones 
en el Norte , y de los 
Sarracenos en los países 
meridionales de Europa. 

Barbarie y saciiicgios de 
Jos Húngaros en Alemas- 
nia. 

Tiranía de Maroziay de sos 
cómplices , con respecto 
á la Iglesia A^omana* 
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prudencio de Troyes , ve» 
nerado como Santo en 
su Iglesia año 8oi. Es el 
autor de los anales de 
San Berttn , Uamados así 
|»orque se hallaron en este 
monasterio. Con motivo 
de los errores de Go- 
thescalco escribiiS varias 
obras , en las iguales pa- 
rece que no está de 
• acuerdo consigo mistnOi 
y prueba únicamente que 
estas materias no estaban 
todavía bastante ilus- 
tradas. 

X^upo de Fer rieres 862. De- 
xó un gran numero de 
obras curiosas é intere- 
santes ; y entre otras, 
ciento y treinta cartas , v 
varios escritos acerca de 
la gracia.. 

Teodoro Abucara^que vi- 
vía en 865 , es autor de 
mucíio^ tr*^tados sólidos 
contra los Judíos , Mu- 
sul inanes y Hcreges. 

Pascaaio Raiberto 865. cé- 
lebre por su tratado del 
cuerpo y sangre del Se- 
fior , y por el del parto 
de la Virgen. 

Anastasio sabio Biblioteca- 
rio de Ij Igicsi.i Homa- 
. na» 87 A. Jiicúbió la$ vi- 
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d is de los Papas , obra, 
muy Util para la histo- 
ria ; traduxo al larin el 
octavo Concilio , é iiizo 
«na colección . de doca* 
mentos importantes con- 
tra los Monotclitas, 
San Aldrico de Mans. 876» 
Se conserva su excelente 
colección de los decre- 
tos de los Pddre«y Je los 
cánones de los ConciííoJí, 
especialmente por loque 
toca ála policía eclesiás- 
tica. 

San Adon de Viena. 880* 
Autor de una chronica 

universal ^ y de uú mar- 
tirologio que en machos 
artículos demuestra que 
no ie era desconocido el 
arte de la crítica. 

Hincmaro de Reims. 882. 
Dcxó muchas obras por 
las anales se vé que era 
un doctor lleno de eru- 
dición , versado en el ar« 
te de discurrir, muy ins- 
truido en las prerogati- 
vas de la Iglesia dt Fran- 
cia , y en los usos y cos- 
tumbres anrtiguas, y uno 
de ios Doctores que mas 

. se han distinguido en to- 
' dos tiempos por el estu- 
dio y conocimiento do 
los cánones 

Juan Escoto Erigena. Por 
los años de 884. Autor de 
un libro ^ue ao há llega- 
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do á nnestras manos , y 
que estaba lleno de su- 
tilezas ininteligibles, pe- 
ro muy mal sonantes 
contra la Eucaristía: por 
lo quál fué condenado en 
tres Concilios poco des- 
pués de su publicación. 

Focío.Por los años de 892. 
Además de sus cartas cis- 
máticas que son verda- 
deros modelos de elo- 

r qüencia , y en las quales 
nada habría que desear 
si fuese mejor el asunto 
^ue se trata en ellas , do- 
xó otras muchas obras, 

, que aunque no están to- 
das impresas, manifiestan 
sus inmensos conocí- 

\ mientos en materia de 
historia |de ñlosoña , de 
teología « de matemáti- 
cas , de astronomía , y 
aun de medicina f como 
también su buen gusto 
en la literatura. Es muy 
^ ' apreciada su biblioteca^ 

. primer modelo de nucs- 

. tros diarios , en la qual 
juzga del mérito de dos- 
cientos y ochenta auto- 

• res. Los fragmentos con- 
siderables que presenta 

. están escogidos con un 
■•^ discernimiento exquisi- 
to , y son tanto mas pre- 

'i' ciosos quanto no existen 

; ya la mayor parte de los 
originales. 
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Usuardo. A fines del si- 
glo IX. sabio Benedicti- 
no y autor de un marti- 
rologio justamente esti- 
mado. 

Noikero,monge de S. Gal. 
12^. Autrr de muchos 
ímnos , de muchas pro- 
sas para la misa , y na 
martirologio, 
Eutiqoio de Alexandría» 
940. Escribió un com- 
pendio de la historia uni- 
versal desde la creación 
del mundo. Se halla en 
esta obra la serie de los 
Patriarcas Melquitas de 
Alexandría hasta el tiem- 
po del autor. 
San Odón de Clunjr. 042.- 
Dexó una historia de U 
translación de las reli- 
quias de San Martin , U 
excelente vida de S. Ge- 
raldo de Aunllac , y otras 
obras. 

Simeón ó Simón Metafraste. 
042. Famoso por su co- 
lección de las vidas de. 
los Santos , en la que se 
vé el talento de su nación 
para el arte de narrar, 
pero también se advierte 
que el amor de io ex- 
traordinario y maravillo» 
so le arrastra muchas ve- 
ces fuera de los limites 
de la verdad. 

Atton de Vercelli. Por los 
años de 9 $6. Tenemos de 
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él un tratado de las cala- 
midades de la Iglesia, 
ima instn)ccl<m d regla- 
mento , y varías cartas 
sobre diferentes puntos 
de disciplina. 
San Odoíi de Crintorbcrí 
961. Escribí > unas cons- 
tituciones eclesiásticas. 
FJodoardo , Canónigo de 
Reiras ^6. Este histo- 
riador juicioso escribi<$ 
sina Crónica y nna His- 
toria de la Iglesia de 
Reims f mucho mas lm« 
portante que lo ^e ín- 
dica su título. 

Xuitprando , Obispo de 
Cremona , 968. EscribiíS 
de un modo bastante satí- 
rico la historia de sa 
tiempo y de sus embaza- 
bas á Grecia ; pero su es- 
píritu nataralmente acre 
y su tncUnacioa á la sá« 
tira son causa mucbas 
veces de que exagere las 
cosas f de que asegure 

■ como ciertos varios he- 
chos dudosos , y de <iuc 

. au estilo decline en duro 
y arrebatado. 

San Üdalrico de AQgsbnr- 
go 973. Autor de una 
carta sobre el celibato de 
los clérigos. 

Jlathler de Verona 974. 
Ji pesar de la singularidad 
extravagante de su estilo 
y carácter 1 nos ha tra^ 
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mitido unos testimonius 
preciosos acerca del dog- 
ma, y la disciplina «en sa 
tratado de los cánones 
y eo las cartas que es- 
cribió sobre el Sacf amen^ 
to de la Kucaristía. 

Severo Egipcio 9-"^. Es-, 
cribió una historia de los 
Sarracenos y de la Igle- 
sia de Alexaodria. 

San Domtano de Castor- 
beri 988.- Escribid tina 
obra de disciplina inti- 
tulada : U CéHC9rdis 
las Réjalas» 

CONCILIOS JPILIMGIPAI.SS* 

Concilio de Savoniere en 
ia diócesis de i ouJ , ce- 
lebrado en el año 859. 
I,os Padres de él seque- 
jan de los cánones del 

. Concilio de Valencia 
del Delfínado relativa- 
niente á Gotescalco. Lo 
unico que se sabe acerca 
de este punto es que se 
diiiríó su decisión hasta 

Íiue linblese mas tranqui- 
idad ; y así no se debe 
hacer caso de lo que di- 
cen algunos autores que 
se atreven á culpar al 
Papa Nicolao porque Sfr 
guraments proceden COA 
parcialidad. 
Concilio de Tuse}' 8óo, 
tambica ia diócesis 



4ffy TABLA. 

dcTouI, en el qual se 
hjllan las tirinas de cin- 
cuenta y ocho Obispos, 
aunque no asistieron mas 
de quarenta: loque de 



así en el Concilio cío 
Aquisgran de! año 862, 
como en el de Mctz de 
863 á presencia de los 
viles Legados del Papa, 



muestra que algunas ve- Concilio de Lctran 864; 



CCS se enviaban los de- 
cretos de los Concilios á 
los ausentes para que los 
firmasen. 
Concilio nacional de Pitres, 
cerca de Pont de V Ar- 
clie 861 contra los robos 
y desórdenes de aquel 
tiempo. Rothadio de 
Soissons apeló al Papa, 
quejándose de la exco- 
munión , que pronun- 
ció contra él en dicho 
Concilio Hincmaro de 
Rcims. 

Concilio de Roma 863 , en 
que se anuló todo lo que 
dos años antes se habia 
executado contra San 
Ignacio en el conciliábu- 
lo de Constantinopla, 
fueron condenados los 
Legados prevaricadores, 
y se privó á Focio de 

. toíAa función sacerdotal. 

Concilio de Schirvan en 
Armenia 864, contra los 
errores de Nestorio y de 
Eutiques. 

Concilio de Roma 864. Se 
condenó en el lo que se 
habia hecho á favor del 
matrimonio adúltero de 
Lotario coa Valdrada, 



en que con motivo de 
Rotadio de Soissons que 
fué restablecido por dis- 
posición de los Prelados 
que asistieron á él, so 
encuentra el principio de 
la pretensión ultramon- 
tana sobre la imposibi.i- 
dad de deponer á un 
Obispo sin la autoridad 
de la Santa Sede. 
Concilio de Attigni 86^. 
Un Legado del Papa obli- 
gó en él al Rey Lotario 
á separarse de Valdrada, 
y volver á unirse con 
Theutberga su esposa le- 
gítima. 
Conciliábulo de Constanti- 
nopla 867. En él exco- 
mulgó Focio y depuso 
al Papa , tratando á los 
latinos del modo mas in- 
jurioso , especialmente 
con motivo de la adición 
filioque. No asistieron 
á este Conciliábulo mas 
que veinte y un Ob¡>«pos, 
y sin embargo, añadió 
aquel falsario hasta mil 
firmas supuestas. 
(Concilio de Troyes 867, 
al que fueron convoca- 
dos todos los Obispos do 



. « 
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Francia y Germmí i , «juando estaba vacante 

esta ultima Silla. 
Concilio de Constantino- 
pía, octavo general ce- 



tunque solo asistieron 
Veinte de los primeros, 
los q ¡la íes escribieron al 
papa Nicolao una carta 
en que le suplicaban no 
permitiese en lo sucesivo 
que fuese depuesto nin- 
gún Obispo sin noticia 
-é intervencionde la San**' 
ta Sede ; hicn que aun 
en esto hubo variedad de 
opiniones, según se vé 
por un manuscrito de 
Id Catedral du Laoa tan 
antiguo = como el Con- 
cIKo. ' 
Céncilio de Roma 869 en 
el qual fué anatematiza- 
do Focio y condenados 
al 6iego sns escritos. Des- 
pués: de notar ía temeri- 
dad del cismático en con- 
denar al Pipa Nicolao, 
confiesa su sucesor Adria- 
* no que ílonorio íué ana- 
tematizadb 'después de 
inoerttf ; perb afiade que 
iolanniente se puede na- 
cer esto en materias de 
fSf y que ningon Obis- 
. po ni Patriarca tiene de- 
recho pyra decidir por 
sí en semejantes asuntos. 
Concilio de Metz 869. Se 
esiablcciü en él el dere- 
cbo que pretendían te- 
ner los Arzobispos de 
Keims para gobernar la' 
provincia de Treveris« 



iebrado en tiempo de 
Adriano IL y del Em- 
perador Basilio , desde 

el dia 5 de Octubre do * 
S69 hasta el 28 de Fe^- 
brero de 870. £n éi se 
depuso y anatematizó i 
Focio, y se restableció 
á San Ignacio. Se forma- 
ron veinte y siete caño- 
nes, relativos la mayor 
parte á la causa de Fo- > 
cío. Se anatematiza de 
imevo á los IcolioctascaV» 
á los MonoteHtas y ¿l 
Papa Honorio. Después , 
de los Legados de Adria- 
no firmó el Patriarca Ig- 
nacio , en seguida los 
Diputados de los Patriar- 
cas de Alejandría, An- . 
tioquía y Jerusalen , y 
por ultimo los Obispo t 
en nómero de ciento 
dos i muy pocos sin du- 
.da,^ sf ateodefíios á la 
gran porción de Prela- 
dos que había ert Orien- 
te ; pero es necesario 
considerar que aun los 
Legados de ios Patriar- 
cas tuvieron que vencer 
muchas dificultades para 
salir del territorio de sut • 
tiranos suspicaces^ y que 
del.Impcrto de Constan- 
Minm 
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tinopla no id admitió en 
el Concilio á ninguno de 

. los Obispos consagrados 
por Focio , el qual ha- 
bía colocado á los de su 
facción en la mayor par- 
te de las Iglesias. 

Concilio de Italia 869. El 
Rey Lotario fingió en él 

^ que volvía á unirse sin- 
ceramente con su mu- 
gen Theutberga , y reci- 
bió de mano del Papa 
la comunión fatal de que 
no tardó en arrepentirse. 

Concilio de Douzi en el 
país del Mosa 871, en 
que fué depuesto Hiao» 
maro de Laon. •i'tí r 

Concilio de Colonia 873, 
que concede á los Canó- 

' oigos de esta Iglesia su 
•mesa particular con fa- 
cultad para elegir Dean. 

Concilio de Pavía 876, en 
que se reconoce por Em- 
perador áCarloscI Calvo. 

Concilio de Pontion en la 
diócesis de Chalons del 

• Marne 876, en que se 

• agitó fuertemente la cau- 
sa del Arzobispo de Sens, 

^ ' á quien acibaba el Papa 
de dar el título de Pri- 
- -mado de las Gallas y de 
• Gcrmania, el qoal título 

quedó sin efecto. 
Concilio de Troyes 878, 
el qual es únicamente 
Bxcmorabie por la pre- 
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senda del Papa Juai 
VIII. que le celebro. 
Concilio de Roma 879 ; en 
que este Pontífice indo- 
lente reconoció á Focio 
por Patriarca de Cons- 
tantinopla después de la 
muerte de San Ignacio. 
Conciliábulo de Constanti- 
nopla 879, en que fué re- 
conocido Focio por los 
Legados de Juan VIII., 
y por trfifscientos y 
ochenta Obispos. Triun- 
fó el cismático de todos 
modos , y fué reputado 
por un hombre irrepre- 
hensible. Se leyeron ea^ 
este Conciliábulo unas 
cartas del Papa, que aca- 
barían de deshonrar ájuan 
VIII. j si hubiésemos de 
dar crédito á sus actas, 
dirigidas por un atre- 
vido que estaba familia- 
rizado con la impostura 
y la mentira. Este Con- 
ciliábulo en que se con- 
denó ci octavo Concilio 
ecuménico, ocupa el lu- 
gar de este mismo Con- 
cilio entre los Griegos y 
todos los Orientales cis- 
máticos, los qualesapro» 
barón el rcstablecimicn-/ 
to de Focio en sus Con- 
ciliosde Alexandría, An- 
tioquía y Jerusalen , ce- 
lebrados en el mismo año. 
CoQcilio de Roma 89Ó. Ei 
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Papa Fot ntoio ibé con- 
denado en éi despucs de 

nuerto, por haber pasa- 
do desde la Silla de Por- 
to á la de Roma. Se re- 
YÍstió á su cadáver de las 
insignias pontiñcias , y 
luego fué despojado de 
ellas por orden de ü^te- 
ban VI. , el qual le diri— 
gH5 la pa labra como ' si es- 
tuviese vivo; hizo qacle 
cortasen tres dedos y la 
cabeza , y después arro- 
jaron el cnerpo en el 
TíHer. 

Concilio de Roma 8^8, el 
quil condenó todo Jo 
que se había, hecho en el 
Conciliábulo precedente 
y rehabilitó la bnenanie<A 
moria de Formo»* 

Concillo de Oviedo noo» 
para erigir esc» Iglesia en 
Metropolitana. 

Concilio de Letran 900, 
para el restablecimicnío 
de Argrim en la Silia de 
Langres. - ' 

Concilio de AfiUan -en la 
dÍ4$cesls de Ñarbona 901 , • 
en que se decidió por la 
|krueba del fuego y del 
agua la causa de doscom* 
petidores á unroismci cu- 
rato. 

Concilio de Constantinopla 
906, contra las qiurtas 
nupcias del Emperador 
León el Filosoíb. 



Concilio de Troli 909 , cu* 
ya$ actas demuestran el , 
triste estado en q^e sjp'* 
hallaba eotoncca la Igle«* 

sia. 

CoQcilio deConstantlnopla 
920 , celebrado con asis- 
tencia de los Legados del 
Papa para restituir la 
paz á la Iglesia^ dividida 
á causa de las quartaa 
nupcias del Emperador 
León* Usando de indul* 
^encia con los matrimo* 
nios de e^ta c!:ise con- 
traidos anteriormente, se 
prohibió que volviesen á 

contraerse en lo suce- 
sivo. 

Cóndilo de Ingelheim cer* 
ca de Maguncia 948. Eu 
este Concillóse restable- 
ció en la Silla de Reimt. 
4 Aruldo que había sidci' 
inju^tiTTiente depuesto en 
Soissons siete años "intej 
por la cabala dci Conde 
de Vermandois > cuyo 
hijo llamado Hugo » fué 
substituido en lugar de 
Artaldo. 

Concillo 6 Concübbiiiode 
Roma 96^v El Papa Juan. 
XII. fue acusado en él 
de un gran número de-, 
deíitos , y depuesto por 
contumaz. Pero, por m:is 
delinqücnte que fuese 
este Papa, y á pesar de la 
rectitud d(¿ inteucioa 
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que se quiera suponer, 
así en ios Rom mas co- 
mo en el Emperador 
Otón, por cuya autori- 
dad se congrtíg|ó e$te 
Concilio ; coma no jpa- 
laba de U linea de parti- 
cular» no le correspon- 
día decidir en un punto 
que interesal» á toda la 
- Iglesia. En el año si- 
guiente se vieron otros 
dos cKcmpUres de U mis- 
ma cla^e. 
Concilio de toda Inglaterra 
nó^ , celebrado por San 
Dunstanó , el qual á\6 
, las providencias nn is efi- 
caces para Temodi ir los 
desórdenes clel clero. 
Concilio de Santiago 971, 
que cri'^i > '\ Tarragona 
en "Metrópoli , á lo qual 
' se opusieron los Obispos 
de aquella parte de Es-' 

Safxa, como también el 
irzobispo de Narbona^ 
que era $u Metrppoli- 
tanó... ' í 
Concilio de Ingelbeim 979, 
en el que tenemos una 
prueba de la antigüedad 
de las Iglesias de 1 1 pri- 
mitiva Germ.inia, puesto 
gue el ArzobispodeTré-= 
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veris dio p,irte ü los Pa« 
dres del Jocubrimiento 
que acababa de haoer 
del cuerpo de San CeJsoy 
predecesor sn/o » cuya' 
muerte creían haberse 
▼eriácado en el año 143^ 
Asamblea de San Bale cer- 
ca de Reiíns 99 t , en 
Que ci Arzobispo Arnul- 
m , de la casa de los • 
Carlovingios, fué depues- 
to á instancias de Hugo 
Capeto , y se colocó en 
$0 Jugará Gerberto* 
•Concilio de Letran 993. En 
la a<ta de canonizacloBl ) 
de San Udalrico de Augs- 
burgo se vé el priiner 
excinplir de esta cere- 
monia solemne, y se con- 
serva la Bula Pontificia. 
Conciiio de Anse cerca do > 
Xcuo 994 9 en que SOT 
prohibió emplearse ea 
trabajos serviles desda 
el Sábado después de no* ^ 
na , y se estableció que • 
el Miércoles fuefc dia 
de abstinencia y e¡ Vier- > 
nes de ayuno. En algu— ' 
ñas ediciones de este^ 
Concilio se pone su fecbl 
equivocadamente ea d . 
año ^90* 



FIN. 
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